
  


  
    
  


  
    Nuestra Jerusalén, nuestra Roma, Urbs regia del reino visigodo, corazón de un reino taifa, referente de la Reconquista, ciudad multicultural, rebelde e imperial en un mismo siglo, baluarte de las artes y las letras y cabeza religiosa del reino.


    Desde los primeros asentamientos a orillas del Tajo, como el del Cerro del Bu, hasta la Toledo de nuestros días, pasando por Toletum, Tulaytula o la ciudad imperial, Daniel Gómez desgrana, con rigor y pasión, de forma meticulosa pero entretenida, a todos los pueblos y personajes que dejaron su legado a través de los tiempos para recomponer y rescatar del olvido contemporáneo la ciudad más importante de nuestra historia, solo comparable, tal y como defiende el autor, a Jerusalén o Roma. Una biografía reveladora, novedosa y brillante de una «ciudad sagrada».
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    Vosotros sois la luz del mundo.
 Una ciudad asentada en lo alto de una montaña no puede ocultarse.


    (Mateo 5, 14)


     


    He combatido la buena batalla,
 he terminado la carrera,
 he conservado la fe.


    (II a Timoteo 4, 7)

  


  
    Hay cosas contingentes —nosotros—
 y hay cosas necesarias —Toledo y su historia—.
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  Introducción.
NUESTRA JERUSALÉN, NUESTRA ROMA


  
    ¡Levantad los corazones que nacimos castellanos; por más gloria, toledanos bajo el éxtasis del sol!


    ¡Coronemos a Toledo con laureles de Victoria; que en el templo de la Historia fue el espíritu español!


    Cuando brilló tu noche de ofrenda, te iluminó la maga leyenda.


    ¡Salve, ciudad; que el arte y la gloria, bajo la cruz son rosas de luz!


    Hizo tu sol, un temple de acero; y águilas fue tu escudo altanero.


    ¡En imperial grandeza tu Alcázar, supo elevar a España un altar!


    ¡Gloriosa Toledo de las artes tesoro: tu nombre de oro es nimbo universal!


    ¡Gloriosa Toledo del Greco y de Cervantes: tres razas gigantes te hicieron inmortal!

  


  Tal vez el lector considere que arrancar un libro con una aseveración tan fuerte como es el título de esta introducción puede obedecer a un ejercicio de chovinismo por nuestra parte o a un apasionamiento desbordado y casi irracional por la urbe del Tajo. Pues bien, querido lector, el arranque de esta obra no obedece ni a una ni a otra razón, aunque no vamos a negar la existencia de un profundo enamoramiento de la vieja capital de los reyes godos. Negarlo a estas alturas bien nos parecería absurdo y un tanto incomprensible.


  No obstante, si nos situamos con la distancia que ofrece la perspectiva histórica, podemos ver que desde el punto de vista histórico-político, al igual que desde la visión sacro-religiosa, muchos de los grandes acontecimientos que han marcado y definido la historia de España han pasado de manera directa o indirecta por Toledo. Además, y por ampliar el marco de influencia y trascendencia de Toledo, a nivel cultural ha sido, es y será un referente reconocido internacionalmente. Cuántos grandes autores de nuestras letras no se embriagaron de la magia toledana en el amplio sentido del término… Y por si esto no fuera suficiente, si nos movemos en el singular y «movedizo» plano del mito y de la leyenda, nuestra consideración de Toledo alcanzaría, si se nos permite la expresión, una especie de certificación de corte mitológico.


  Realmente, todos los españoles, e incluso aunque sea en una pequeña parte, muchos de los hispanoamericanos y europeos, «somos un poco Toledo» a causa de haber sido esta ciudad alma y esencia de una historia fascinante, que nos preparamos para recuperar, y que ha definido lo que fuimos y lo que somos. Ya veremos qué sucede con Toledo y el «seremos».


  A pesar de la cita inicial y de estas primeras líneas, en verdad no hemos expresado ningún hecho o circunstancia concreta más allá de claras y justificativas generalidades para probar el rango de nuestra Jerusalén, nuestra Roma. Obviamente, no vamos a extendernos ahora en responder a la pregunta de por qué consideramos esto, dado que la explicación se irá desgranando en el largo camino que nos disponemos a recorrer. Sin embargo, y como creemos en las virtudes del caballero y/o de la dama, sí recogemos el guante y señalamos que, como Jerusalén, Toledo es una urbe vinculada a cristianos, judíos y musulmanes. Pero no es un enclave más en el sentido de un pasado que haya dejado unas huellas arqueológicas y documentales muy perceptibles por parte de las tres confesiones del libro, ni tampoco por mitos envueltos en un barniz de «buenismo» propio del siglo XXI, reconvertido en lo que se suele llamar lo «políticamente correcto», que no es más que un rasgo del triste posmodernismo imperante. No. Si Toledo es la ciudad de las «tres culturas», de las tres religiones, lo es porque para cristianos, judíos y musulmanes fue una ciudad sacra, una ciudad sagrada por la que vivir y morir, por la que amar su conquista y llorar su pérdida, por la que coexistir cuando era menester y de una manera inconcebible en el resto de Europa, norte de África y Oriente Medio, y por la que levantar auténticas joyas arquitectónicas, crear bellísimas obras de arte y escribir textos únicos.


  Si se nos permite la licencia cinematográfica, en la película del año 2005 El Reino de los Cielos, dirigida por el genial Ridley Scott, hacia el final, el personaje de Balian de Ibelin, interpretado por Orlando Bloom, en el momento de negociar con el gran Saladino la rendición de Jerusalén, le pregunta: «¿Cuánto vale Jerusalén?», a lo que el personaje de Saladino, interpretado por Ghassan Massoud, le responde: «Nada… Todo». Para nosotros, y no solo a nivel personal sino desde el punto de vista que hemos señalado en el segundo párrafo tras la cita de esta introducción, eso también es Toledo.


  ¿Y por qué nuestra Roma? No en vano estamos hablando de algo que ya hemos nombrado en múltiples ocasiones en anteriores trabajos, la urbs regia, la gran capital de los reyes godos. Condición regia que más allá de conquistas y reconquistas, de idas y venidas, de olvidos y letargos, de crisis y resurgimientos modernos siempre ha estado presente independientemente del papel netamente político y administrativo que jugase. Toledo fue la capital del germen de España, el Reino Visigodo, y Toledo fue y sigue siendo, al menos así lo venimos defendiendo, la capital espiritual de España, pero que nadie piense en ideas o conceptos políticos contaminados del siglo XX y XXI, nos movemos en unas esferas que van más elevadas, tal y como sucede con la Ciudad Eterna. Si se nos vuelve a permitir otra licencia cinematográfica, en la película del año 2000 Gladiador —curiosamente también dirigida por Ridley Scott—, tras la batalla inicial se reúnen en la tienda del emperador el actor que encarna a Marco Aurelio, Richard Harris, y el ya mítico personaje de Máximo Décimo Meridio, interpretado soberbiamente por Russell Crowe. En dicha escena, tras una conversación inicial, el primero le pregunta al segundo: «¿Y qué es Roma, Máximo?», a lo que el general responde: «He visto mucho del resto del mundo, es brutal, es cruel y oscuro. Roma es la luz». Pues, para nosotros, una luz con la misma esencia y casi sentido se refleja y se desprende desde Toledo. Pero no solo ha sido y es «luz», sino también ha sido y es, lo que dice Marco Aurelio en Gladiador con respecto a Roma y que nosotros volvemos a trasladar al significado de Toledo: «Una vez hubo un sueño llamado Roma. Solo podías susurrarlo, a nada que levantaras la voz, se desvanecía, tal era su fragilidad». Toledo, como también pensamos de Roma, ni se ha desvanecido, ni se desvanecerá.


  No obstante, no solo en el hecho de haber sido la sede regia del Regnum Gothorum ni en el plano metafórico que hemos expuesto usando las referencias de la película protagonizada por Russell Crowe vemos la condición de Toledo como la de nuestra Roma. Siguiendo la misma línea imperial, la ciudad del Tajo también fue el corazón de un imperio, el cual seguía la estela del Imperio romano, aunque en el caso toledano con un indudable sentido católico de principio a fin. El Imperio español y Toledo, aunque Toledo no tuviese el rango de capital del Imperio, reflejaron el alma y el espíritu del Imperio romano y de su gran capital, los cuales antes habían sido recogidos por el Imperio de Carlomagno y Aquisgrán.


  Por otro lado y dentro de ese rango especial, diferenciador y casi único que hemos dado a Toledo, no podemos negar que hay una obra centrada y enfocada en la primera de esas dos ciudades en la que hemos reflejado a Toledo, que nos ha servido de inspiración y referencia. Lógicamente, hablamos de un trabajo sublime como es Jerusalén, de Simon Sebag Montefiore. Y es que reunidos el editor del trabajo que tiene el lector entre sus manos y el autor llegaron a la clara conclusión de que la única urbe de la vieja piel de toro que podría tener un libro de similares características, desde nuestra humildad y salvando las distancias, era Toledo. Al igual que sucede con Jerusalén en la obra de Montefiore, recorreremos la historia de Toledo desde sus orígenes hasta prácticamente llegar a finales del siglo XX, narrando y deteniéndonos en todos aquellos episodios y detalles que marcaron la ciudad de los reyes godos, de Alfonso VI, de al-Mamun, de Alfonso X el Sabio, de la Escuela de Traductores, de Carlos V, de María Pacheco, de El Greco, del cardenal Lorenzana y de tantos más. En este cometido seguiremos un marco similar al trazado en nuestros últimos trabajos, moviéndonos en lo que se viene denominando y considerando como alta divulgación histórica, pues este libro, aunque recoja la historia de Toledo, no pretende ser un texto académico y/o universitario, por ende limitado a un determinado público especializado, pero tampoco tiene su razón de ser en presentarse como una lectura toledana más o en verse como una lectura sin profundidad ni reflexión que se lea sin un mero espíritu cultural y crítico. Sí, queremos resaltar que en nuestro gusto por el esencialismo histórico y el valor de lo simbólico, estos tendrán cabida en estas líneas a través, por ejemplo, de algunas famosas leyendas toledanas, pues estas contienen secretos que nos permiten conocer mucho más de lo que a priori puede parecer, y que a modo de complemento, enriquecerán nuestro texto y nos ayudarán a cumplir nuestro objetivo. Esta elección no es baladí.


  En las últimas décadas la historia de Toledo ha sido vista, especialmente desde las administraciones y desde el punto de vista foráneo, como una especie de sota, caballo y rey. Se ha venido insistiendo en la cuestión de las tres culturas, en la figura de Alfonso X el Sabio, pero prácticamente solo desde el aspecto cultural, en el peso político de finales del siglo XV y principios del siglo XVI y, claro está, en El Greco. Bien es cierto que determinados personajes históricos han tenido su cuota de protagonismo en su especial vínculo con esta ciudad gracias a grandes exposiciones que han propiciado que la historia de Toledo sea algo más que lo habitualmente conocido, como ha sucedido con San Ildefonso, Isabel la Católica o los cardenales Cisneros y Lorenzana.


  Empero, la historia y su acercamiento al público más interesado en ella no puede circunscribirse a aniversarios, ni tampoco a aquellos episodios que generen mayor atracción turística, porque tanto la historia de Toledo en particular como la de España en general son mucho más. En estas líneas no faltarán épocas que para el gran público hay veces que pasan desapercibidas, como la Prehistoria, el periodo romano, el Reino Visigodo de Toledo, la compleja Reconquista, los Comuneros de Castilla, la crisis que comenzaba a atisbarse a partir de finales del siglo XVI, el Siglo de Oro en Toledo, la Guerra de Sucesión o el cambiante siglo XIX, sin olvidar determinadas cuestiones del siglo XX que consideramos de especial interés para cerrar nuestro particular círculo y que, obviamente, serán presentadas sin ningún sesgo ideológico.


  Para enfrentarnos a esta aventura dispondremos de buenas herramientas en forma de distintos trabajos, estudios y publicaciones realizados por destacados profesionales del gremio, como Ventura Leblic García, Hilario Rodríguez de Gracia, Jesús Carrobles Santos, Adolfo de Mingo Lorente, Fernando Martínez Gil, José Carlos Vizuete Mendoza, Ricardo Izquierdo Benito, Rafael del Cerro Malagón, Clara Delgado, Ángel Santos Vaquero, Mariano García Ruipérez, entre otros muchos que el lector podrá encontrar en la bibliografía del final de este libro. Pero estos colegas y alguno de ellos buenos amigos no serán los únicos compañeros de viaje, iremos hasta los siglos XVI y XVII para encontrarnos con nombres como Pedro de Alcocer, Francisco de Pisa, Jerónimo de la Higuera o el conde de Mora Pedro de Rojas, porque fueron los primeros que se atrevieron a escribir historias de Toledo que, con sus luces y sus sombras, son un ejemplo del esfuerzo y del amor por una ciencia humana como es la historia y por una ciudad única como es Toledo.


  Tampoco debemos olvidarnos de las menciones realizadas en sus obras del arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada, del mismísimo rey y toledano de pro Alfonso X el Sabio o del padre Juan de Mariana, ni especialmente de varios grandes referentes para la historiografía toledana de los siglos XIX y XX y que bajo nuestro punto de vista pueden ser considerados como una correa de transmisión vital y fundamental entre los escritos y las obras de los siglos medievales, y sobre todo modernos, y los trabajos más actuales de finales del siglo XX y primer cuarto del siglo XXI. Lógicamente, nos referimos ni más ni menos que a Sixto Ramón Parro, Antonio Martín Gamero, José Amador de los Ríos, Jerónimo López de Ayala —conde de Cedillo—, Juan Francisco Rivera Recio, Francisco de Borja San Román, Fernando Jiménez de Gregorio, Julio Porres Martín-Cleto, Ramón Gonzálvez, José Carlos Gómez Menor Fuentes, Eloy Benito Ruano, Luis Moreno Nieto, entre otros muchos. Que el lector no olvide estos nombres. Nosotros, desde la más absoluta humildad frente a estos grandes referentes historiográficos, ofreceremos un trabajo divulgativo, cercano y ameno, pero no por ello exento de rigor, y que haga honor, por un lado, a lo que se presupone del mismo y, por otro, a todos los historiadores nombrados.


  Así, esperamos y deseamos que tras la lectura de las próximas páginas el lector conozca la fascinante y épica historia de Toledo y se adentre en su profunda dimensión y su significado, porque entender lo que significa Toledo es entender en buena medida lo que significa España. En definitiva, que el lector se enamore de Toledo, que sienta Toledo al sostener esta obra y que, si es que todavía no lo ha hecho, venga a Toledo al menos una vez en la vida, cosa que consideramos muy difícil, ya que resulta imposible no volver una y otra vez. Para nosotros y no nos ruboriza decirlo, morir sin saber lo que es Toledo in situ es un pecado, así que, como no sabemos lo que hay al otro lado independientemente de nuestras creencias (nosotros sí lo tenemos muy claro), no nos arriesguemos…


  
    El amor que debemos a la patria, y la obligación que le tenemos es tan grande, que basta para escusar a qualquiera que por servicio suyo se atreviere a más delo que sus fuerças bastan: como he hecho yo en la compilación deste Tratado de las cosas memorables desta insigne ciudad de Toledo, que con zelo de su nombre y fama: he querido publicar, olvidándome de la mía.
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    Alfred Guesdon, Toledo. Vista tomada encima de la piedra del rey moro, 1855.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  El texto anterior es un extracto del prólogo de la Hystoria, o descripción de la Imperial cibdad de Toledo. Con todas las cosas acontecidas en ella, desde su principio, y fundación, escrita por Pedro de Alcocer a mediados del siglo XVI, y nos parece muy oportuno citarlo.


  1. TOLEDO ANTES DE TOLEDO. PREHISTORIA: DEL PALEOLÍTICO AL HIERRO


  Antes de hablar de Toledo como ciudad, es preciso que nos vayamos más atrás en el tiempo, no al «origen de las cosas», pero sí a un periodo muy alejado de la idea que tenemos de la urbe del Tajo.


  Naturalmente, no podemos entender el origen de Toledo sin su particular, y podríamos decir que beneficioso, medio físico. Este, sin lugar a dudas, es el elemento por excelencia que marca la definición de los asentamientos humanos. Y en el caso de Toledo no iba a ser menos. Así, piezas como el río Tajo, su amplio valle y su vado y el inconfundible peñón configuraron un bello y útil puzle para el poblamiento humano. A partir de aquí y con el referente del Tajo como fuente de vida, condición innata del agua, encontramos un territorio apto para el desarrollo de la vida animal y vegetal. Resulta evidente que sin todos estos condicionantes, el hábitat humano no se hubiese dado ni en los alrededores de lo que hoy en día es Toledo ni en la propia ciudad. Actividades como la recolección de alimentos, el aprovechamiento de los restos animales que dejaban los grandes depredadores y un incipiente desarrollo de la caza y de la pesca nutrían a los primeros, si se nos permite la expresión, «pretoledanos» o «prototoledanos».


  En el corazón de la Península Ibérica tenemos el valle central del río Tajo y en el corazón del valle central del río Tajo, un punto de recogida de influjos, de contactos y de comunicaciones llegados no solo desde el norte, sur, este y oeste de la vieja piel de toro, sino también desde Europa y desde África, y que gracias al paso o cruce que genera el Tajo en esta zona, resulta de fácil tránsito.


  El territorio donde tiempo después se desarrollaría la ciudad de Toledo contaba con todo lo necesario para el poblamiento humano, que se resume en un medio físico muy favorable para el asentamiento de comunidades estables que buscasen dejar atrás el nomadismo.


  El poblamiento humano lleva aparejados inevitablemente huellas y rastros en el registro arqueológico. Los estudios vienen a indicar la existencia de materiales líticos asociados a las graveras próximas a Toledo, lo que provoca que los grandes especialistas consideren la existencia efectiva, aunque no muy destacada, de un poblamiento humano entre la horquilla cronológica de 900.000 a 600.000-500.000 años. No queremos extendernos en demasía en este apartado y para ello recomendamos al lector interesado acudir a la bibliografía que encontrará al final del libro, pero si hacemos un rápido recorrido, apuntaríamos que se han encontrado más restos, tanto líticos como de animales (alguno de ellos correspondientes a grandes mamíferos tales como elefantes), en periodos posteriores al señalado y teniendo siempre al río Tajo como gran referente, como sucedió en el destacado yacimiento de Pinedo, que tanta y tan buena información arqueológica ha dado a los especialistas en la Prehistoria.


  Si dejamos a un lado el amplio periodo cubierto por el Paleolítico, y los problemas propios de su investigación, a los que nuestra ciudad protagonista no queda ajena, ya en el Neolítico contamos con informaciones muy claras pudiendo asumir la existencia durante este periodo de poblaciones estables que sacaban un partido muy activo al territorio en el que se asentaban. Hablamos del amplio valle del Tajo, aunque no tengamos datos cien por cien específicos para el punto exacto donde nacerá y se desarrollará la propia Toledo. Así, sin estar ante un desarrollo agrícola de alto nivel, estos pequeños grupos poblacionales sí obtienen recursos de la tierra que trabajan en base a unos cultivos próximos a sus viviendas, que en este caso serían modestas cabañas.


  Pero la actividad económica y el mecanismo de obtención de alimentos no quedaron circunscritos a la explotación agrícola, asimismo la ganadería comenzó a jugar un papel relevante y a ser un elemento que condicionaba el entorno y el paisaje. A partir de este patrón, y siguiendo un proceso lógico generalista, se desarrollaron dos modelos, uno que incidía más en la agricultura y que por consiguiente conllevó un mayor desarrollo técnico y otro modelo que apostó más por la explotación ganadera. Todo ello siempre a partir de las necesidades existentes, las cuales no solo se centraban en los recursos de abastecimiento, sino también en el desarrollo de infraestructuras adaptadas al modelo establecido. Incluso las prácticas comerciales comenzaron a formar parte de estas comunidades. Desde estos esquemas productivos resulta más sencillo entender a los grandes especialistas en este periodo cuando hablan del valor que adquieren el sentido de propiedad y los enterramientos colectivos, véase en dólmenes, como vínculo con la tierra de la comunidad, quedando ambos elementos asociados a una inminente estratificación social. Eso sí, siguieron existiendo grupos cuya forma de vida se basaba en el aprovechamiento de los recursos de un territorio en base a su agotamiento o las inclemencias marcadas por la climatología.


  Si seguimos avanzando y nos ubicamos en los inicios del Calcolítico o de la llamada Edad del Cobre, vemos cómo el valle del Tajo tampoco fue ajeno a la cultura del vaso campaniforme, la cual es propia de este periodo y está presente en toda la Península Ibérica, las Islas Británicas y parte del sur y centro de Europa. Sin entrar en profundidad en un análisis del Calcolítico o Edad del Bronce, sí es conveniente resaltar una serie de características, que no fueron ajenas al valle del Tajo, básicamente porque son los antecedentes de lo que vino a desarrollarse durante la Edad del Bronce y la Edad del Hierro.


  Estaríamos en una fase histórica en la que el uso de los primeros metales comienza a ser común, una de las principales innovaciones del periodo, tiempo en el que la población aumentó y ello conllevó que los poblados fuesen más grandes, mejor dotados y con un primitivo urbanismo. Además, la agricultura producía más de lo que la comunidad necesitaba y podía consumir, facilitando de esta manera el aumento del excedente. Algo muy similar ocurrió con la ganadería. Junto a estas características hay que señalar una mayor identificación entre los individuos y su territorio y la estratificación social señalada anteriormente, que fue asentándose y configurándose en un proceso de jerarquización, el cual durante el Bronce y especialmente en el Hierro alcanzó su plenitud.


  El cerro del Bú


  Dejamos atrás un apartado en el que hemos ofrecido unas pinceladas generales que en muchos casos no provienen directamente de espacios próximos a lo que hoy en día es Toledo, pero que bien podemos extrapolar. Ahora damos un paso más en nuestro conocimiento sobre Toledo y manejaremos datos más sólidos y directos.


  Si se nos permite la confianza, imaginamos que a usted, amigo lector, no le sonará de nada el cerro del Bú, salvo que sea toledano o un ferviente seguidor de la historia toledana, guste de leer publicaciones relacionadas con la urbe del Tajo y le agrade realizar visitas guiadas o rutas. Pues bien, sepa que el llamado cerro del Bú, que se encuentra al otro lado del río Tajo con respecto al casco antiguo de Toledo, jugó un papel muy importante en eso que hemos llamado «Toledo antes de Toledo», es decir, en los orígenes de la ciudad.


  Diversos estudios señalan que dejando atrás la Edad del Cobre y abriéndonos camino en la siguiente, la del Bronce, encontraríamos evidencias rotundas de poblaciones estables en las cercanías de Toledo (2000-1800 a. C.). Es aquí donde juega su papel preponderante el cerro del Bú, cuya toponimia, siguiendo senderos heterodoxos, podría llevarnos a entroncar con la mitología prerromana y el ámbito legendario tan característico de nuestra urbe protagonista. Los restos del cerro del Bú son visibles incluso hoy en día gracias a los últimos y destacados trabajos arqueológicos realizados. En este peñón se ha documentado un poblamiento de largo recorrido cronológico, circunstancia previsible por las beneficiosas posibilidades que ofrecía el lugar, con cabañas levantadas en mampostería y madera. Los pobladores del cerro del Bú utilizaron el sistema de «aterrazamientos» con el fin de aprovechar mejor el territorio para su asentamiento. Asimismo, mantuvieron una forma de vida similar a lo descrito en líneas precedentes dando un especial énfasis a las actividades agropecuarias. Las cerámicas que utilizaron siguen patrones muy similares a otras del mismo periodo en distintos puntos de la Península Ibérica. Conjuntamente, sus habitantes llevaron a cabo actividades comerciales, se comunicaron con otros poblados y en algunos casos llegaron a enterrarse en el suelo de su propia vivienda como acto simbólico de vinculación.


  Lo que podemos denominar como el «gran salto» que marcó y definió lo que ha sido, es y será Toledo a nivel físico y urbanístico se produjo en la etapa final de la Edad del Bronce, cuando los «primitivos o primeros toledanos» decidieron abandonar el cerro del Bú y comenzar a ocupar el cerro sobre el cual se erige la ciudad de Toledo que conocemos. Esta es la teoría clásica: un desplazamiento provocado por el aumento poblacional de la comunidad asentada en el cerro del Bú y también por la búsqueda de mayor seguridad. No obstante, el lector debe saber que en este origen de Toledo y en la figura de lo que serían los «primitivos o primeros toledanos», como puede comprobar en la bibliografía, hay otras líneas de investigación que, basándose en los estudios provenientes de los restos arqueológicos, cerámicos en este caso, localizados en Toledo apuestan por otras vías. Así, el desarrollo de una ocupación permanente con hábitat estable correspondería a grupos de otros puntos cercanos a Toledo, pero que se incluyen en este tipo de comunidades que vivían en movimiento según sus necesidades y según las condiciones climatológicas, y que además contarían con una estratificación y jerarquización social mucho menos intensa que las que se daban en las comunidades establecidas en el cerro del Bú. A partir de aquí y siguiendo modelos que igualmente se daban en distintos lugares de la Península Ibérica, derivados de influencias mediterráneas, surgieron núcleos de poblamientos estables pero de mayor entidad y con un claro carácter centralizador y de aprovechamiento del territorio.


  Es importante que el lector reflexione y tenga presente que estos cambios, transformaciones, desarrollos y procesos históricos, evidentemente, no fueron de un día para otro, y que estaríamos ante grandes etapas cronológicas.


  En el ocaso de la Edad del Bronce y en los albores de la Edad del Hierro dejamos atrás en el centro peninsular una cierta homogeneidad de sus pobladores para encontrarnos con grupos diversos que ya presentan elementos propios y que comienzan a manifestar rasgos identitarios. Empiezan a configurarse lo que denominamos como pueblos prerromanos. Este proceso fue posible gracias a influencias externas que marcaron un nuevo desarrollo cultural, político, social (los especialistas hablan de un proceso de aculturación) e incluso se muestran visos claros de urbanismo en sus poblados. Claro está, las gentes que habitaban el peñón toledano no fueron para nada ajenas a este contexto. El comercio y la conexión entre poblados dieron un salto porque en el primigenio núcleo poblacional de Toledo y su asentamiento comienza a configurarse un núcleo para varias comunidades. Por consiguiente, tanto el origen de la ciudad como la propia condición de núcleo pueden establecerse en una amplia horquilla que iría de los años 1200-1100 al 700 a. C.


  Cuando el lector español oye hablar, en el caso de la Península Ibérica, del periodo comprendido entre el final de la Edad del Bronce y la llamada primera Edad del Hierro, rápidamente le vienen a la cabeza los sugerentes términos de Tartessos y de la cultura tartésica propios del suroeste peninsular, y si nos ubicamos ya en plena Edad del Hierro, los de celtas e iberos, para quienes el uso del hierro era ya algo más que común. Para los años 500-400 a. C. podemos distinguir distintos pueblos de raíz céltica o de raíz ibera, cuyos nombres son ampliamente conocidos, véanse los casos de los arévacos, de los vetones o de quienes más nos interesan en esta obra, los carpetanos, a los cuales posteriormente trataremos en profundidad, a partir, eso sí, de los limitados datos con los que contamos. Si nos quedamos con los pueblos o tribus que habitaron el centro de la Península Ibérica, la llamada Meseta, carpetanos, vetones y vacceos, entre algunos más, no difieren socialmente, puesto que hablamos de estructuras jerárquicas de corte aristocrático que marcaron la política. Sin embargo, estos pueblos sí poseyeron características propias. Por otro lado, la formación y la configuración de estos pueblos tienen una base céltica con un fuerte influjo ibero.


  La ciudad carpetana


  Antes de hablar de Toledo como ciudad carpetana, que supone todo un reto por la poca información con la que contamos, vamos a detenernos en profundizar en la medida de lo posible en qué es la Carpetania y quiénes son los carpetanos más allá de las pinceladas que hemos dado anteriormente.


  Al tratar el estudio de los pueblos prerromanos nos damos cuenta de los desarrollos políticos, sociales y económicos que alcanzaron con respecto a periodos anteriores, los cuales, como hemos apuntado, se vieron marcados por el aumento de la población. Los carpetanos pueden ser clasificados como un pueblo indoeuropeo y protocéltico sometido a un destacado influjo de lo que algunos grandes especialistas denominan como celtiberización, aunque hoy se sigue debatiendo sobre su proceso de etnogénesis.


  La Carpetania, grosso modo, comprendería gran parte de la actual provincia de Madrid, exceptuando la sierra de Guadarrama, gran par te de la actual provincia de Toledo hasta Talavera de la Reina y el oeste de esta provincia, el norte de la provincia de Ciudad Real y el oeste de las actuales provincias de Cuenca y de Guadalajara. Por tanto, estamos hablando de un territorio que coincide en un porcentaje elevado con lo que siglos después se conoció como Castilla la Nueva y desde los años ochenta del siglo pasado como Castilla-La Mancha. Si cogemos un mapa físico, podemos apreciar cómo los accidentes geográficos definieron el territorio carpetano, teniendo en el límite norte las montañas de Gredos y de Guadarrama y al sur los Montes de Toledo. En medio de esta región, aproximadamente, tenemos el río Tajo y Toledo. No obstante, todos estos límites son meramente orientativos y no pueden considerarse ni fijos ni rotundos.


  Aparte de las valiosísimas informaciones ofrecidas por la arqueología, las fuentes documentales también nos proporcionan datos para conocer mejor la Carpetania y a los carpetanos, y por ende, los orígenes de la ciudad de Toledo como tal. Autores grecorromanos como Estrabón, Tito Livio, Plinio el Viejo y Ptolomeo, entre otros, han tratado en sus obras estas cuestiones. De hecho, gracias al geógrafo griego Estrabón, autor de una obra titulada Geografía, sabemos que los carpetanos se encontraban entre los oretanos, que estaban al sur de estos, y los vetones y los vacceos, que se localizaban al norte.


  Conjuntamente, las fuentes grecorromanas, y en este caso resaltamos la figura de Ptolomeo, nos ofrecen lo que podríamos denominar como un registro o listado de ciudades carpetanas que salpican el anterior territorio descrito de la Carpetania, estando muchas de ellas conectadas y bien comunicadas. De estas ciudades podemos destacar al norte Alcalá de Henares, al sur Consuegra y en el centro Toledo. La ubicación de los poblamientos o asentamientos carpetanos no fue baladí y obedeció principalmente a la búsqueda de puntos con buen acceso al agua, zonas de cultivo y territorios para que el ganado pudiese pastar, o bien a la elección de puntos elevados que proporcionaban una visión estratégica de un amplio territorio y una mayor capacidad defensiva en caso de necesidad (el ejemplo de Toledo resulta más que elocuente).


  En cuanto a la economía de los carpetanos y sus medios de subsistencia, la agricultura, y dentro de la misma el cereal sin olvidar las leguminosas y cultivos tan ibéricos como la vid y el olivo, era el foco principal, seguido por la ganadería. A estas actividades se les sumaban la caza, como complemento de la ganadería para el consumo de carne y practicada especialmente por la aristocracia, y el bosque en sí mismo, que aparte de proporcionar dicha caza, en muchos casos también era el lugar de obtención de la necesaria madera y el punto de recolección de alimentos tan básicos como era el fruto de los árboles del género Quercus, la bellota. Dejando a un lado los señalados medios de subsistencia, actividades como la cerámica, la artesanía y el textil, la metalurgia y la orfebrería formaban parte del sistema económico carpetano, sin olvidar el comercio, siempre fuente de influencias externas, el cual estaba especialmente asociado al Mediterráneo y fue un mecanismo de llegada de modas y materiales propios de dicha zona. Por último, la producción minera, aunque presente, fue muy limitada, y la guerra, como actividad de saqueo o como acción mercenaria, también era medio de subsistencia.


  Si nos adentramos en el sistema de gobierno y la estructura política de los carpetanos, debemos resaltar el papel jugado por las urbes al más puro estilo de ciudades-estado, teniendo algunas de ellas control sobre otros territorios. No debemos pensar en un sistema centralizado alrededor de una única ciudad o de un único gran líder, más bien al contrario, aunque esto no quiere decir que los carpetanos viviesen unos aislados de otros o que fuesen ajenos a circunstancias que pudiesen afectarles de manera directa o indirecta, como un ataque exterior. En estas ciudades-estado se ha documentado la existencia de las clásicas asambleas como fuente de poder y gobierno, aunque por las fuentes romanas sabemos que tuvo que ir emergiendo la figura del líder, caudillo o rey con una fuerte capacidad de decisión especialmente en tiempos de guerra, como así sucedió con los propios romanos, como luego veremos, pues, además, contamos con el nombre de un líder o rey fuertemente vinculado a Toledo.


  Por último, para cerrar esta brevísima descripción general de los carpetanos antes de meternos de lleno en lo que sería el Toledo carpetano, es conveniente precisar a nivel religioso que por mucho que en los últimos tiempos pueda apreciarse desde ámbitos extremadamente heterodoxos una recuperación de los cultos prerromanos, los datos con los que contamos para conocerlos son muy limitados y el caso carpetano es un claro ejemplo. Realmente, apenas contamos con datos para establecer el marco de creencias de los carpetanos y sus posibles peculiaridades. Siguiendo el esquema de otros pueblos prerromanos próximos a los carpetanos, estaríamos ante una religión politeísta con dioses destacados y con diosas relevantes. El marco de creencias se complementaría con el culto al mundo natural, especialmente a determinados árboles propios de los territorios carpetanos, al agua y a algunos animales. También nos parece conveniente añadir que en este esquema religioso un elemento propio de las comunidades de la Edad del Hierro como fue el culto y la admiración a la figura del héroe, las prácticas adivinatorias y los sacrificios de animales deberían de estar presentes entre los carpetanos.


  Una vez expuesto este breve marco general de los carpetanos, nos adentramos de lleno en el Toledo de época carpetana y en cómo sería la urbe prerromana, lo que, dicho sea de paso, presenta una gran dificultad y eso que Toledo es de las ciudades carpetanas mejor conocidas.


  Un magnífico ejemplo de esa entidad administrativa y de gobierno que hemos citado como ciudad-estado sería precisamente nuestra urbe. Sin embargo, no debemos ni podemos pensar en una gran ciudad, puesto que las propias fuentes romanas confirman que esto no era así, al menos a ojo de los romanos.


  Contamos con dos referencias muy interesantes a partir de las fuentes romanas. Por un lado, tenemos la que podemos considerar como clásica descripción de la ciudad cuando hablamos de los orígenes de Toledo y es que el historiador romano Tito Livio, autor de la famosa obra Ab Urbe condita o más popularmente conocida como Historia de Roma desde su fundación, dice que Toledo era una parva urbs, sed bene munita, lo que vendría a ser una «ciudad pequeña, pero bien amurallada». Tal vez sea una cita escueta, pero resulta reveladora en el sentido de que ante los ojos romanos Toledo, aunque no fuese una gran urbe, podía considerarse una ciudad, la cual además contaba con destacados elementos defensivos. Esta última circunstancia está revestida de un gran valor informativo por el factor simbólico que cualquier entramado de murallas ofrece, independientemente de la urbe de la que hablemos, puesto que marca una posición de poder con respecto al que está fuera de las mismas y un aviso de que lo que hay en su interior es valioso y será protegido. Amén de que un núcleo poblacional ubicado en un entorno amurallado, por distintos motivos, entre los que se incluye el influjo del límite establecido, generará rasgos identitarios y de pertenencia. Por otro lado, recuperamos la figura de Plinio el Viejo, el cual se refiere a Toledo como caput Carpetanie, lo que ha sido interpretado de dos maneras: aquellos que piensan que el romano hace de Toledo la cabeza de la Carpetania y, por ende, su capital, o aquellos que consideran que más bien sería una referencia a su posición geográfica. Por nuestra parte con respecto a la referencia de Plinio el Viejo, como se dice coloquialmente, no nos mojaremos, pero inferimos a través de lo expuesto en estas fuentes y por más cuestiones que a continuación comentaremos, que Toledo jugaba y/o tenía un papel destacado en la Carpetania y, por consiguiente, en el centro peninsular Toledo no era «algo más…».


  Definir, ubicar e interpretar los limitados restos carpetanos hallados en Toledo supone toda una epopeya para los arqueólogos y un trabajo digno de admiración. Dentro de la citada muralla, que encajaría con lo que se considera el primer recinto amurallado toledano y que delimitaría un amplio espacio, y dentro del campo de la hipótesis, nos encontraríamos con un urbanismo alejado de la simplicidad que a priori pudiera suponerse y que se articularía a partir de barrios, jugando el espacio elevado donde hoy se encuentra el Alcázar un papel preponderante. Las viviendas reflejarían las diferencias sociales a través de su ubicación en zonas más relevantes, de su mayor tamaño y de una mayor compartimentación de espacios.


  Aparte de las murallas y de las viviendas, la urbe prerromana toledana contaría con edificios públicos de carácter administrativo asociados al gobierno aristocrático y el senado y como reflejo del poder. Se tiende a considerar, y con mucha lógica, que el posterior foro romano, levantado tras la conquista de la ciudad, se ubicó en el mismo lugar que los edificios anteriormente señalados, teniendo en la conocida plaza de San Vicente su eje. Obviamente, el Toledo carpetano también poseería espacios y edificios de corte religioso asociados al paganismo prerromano. Así, tendríamos edificios representativos para toda la comunidad, pero que contarían con una especial asociación al grupo dirigente y también existirían pequeños espacios tipo templete de uso propio. Simultáneamente, resulta asumible la existencia de otros espacios sagrados o santuarios fuera del recinto amurallado, fácilmente relacionados con el río y la naturaleza, y que igualmente jugarían su papel religioso para los habitantes del Toledo carpetano.


  El anterior escenario urbano que hemos descrito se ajustó al peñón y a sus complejidades a lo largo de los años, pues no estamos ante un proceso estanco, sino que dicho escenario obedecería a una evolución a lo largo de décadas.


  Y fuera de la muralla, ¿con qué nos encontraríamos? Realmente el paisaje exterior a la muralla encajaría con el marco de subsistencia, abastecimiento y necesidad de recursos expuesto líneas atrás, siguiendo el modelo económico del centro peninsular. De esta manera, estaríamos ante amplios espacios dedicados a la agricultura aprovechando las ricas y productivas vegas del río Tajo, que serían la principal fuente de alimento de los habitantes de la urbe. Estas actividades agrarias que se llevaban a cabo en el entorno de Toledo se vieron favorecidas por el desarrollo de las técnicas de cultivo y por el propio avance tecnológico que se vivió a lo largo de la Edad del Hierro, especialmente en su segunda parte, lo que supuso que se pudiesen cubrir las necesidades emanadas del crecimiento poblacional del antiguo asentamiento (pequeño poblado)-peñón toledano a la ciudad-peñón toledano, si se nos permiten las expresiones, e incluso generar excedentes para el comercio que salía o llegaba a Toledo.


  Junto a estos terrenos y sus posibles y sencillas construcciones relacionadas con el trabajo y la producción, habría talleres para el trabajo del cuero, el textil y la cerámica y uno o varios espacios específicos para las actividades comerciales.


  Por último, y no por ello menos importante, sino más bien al contrario, en lo que se refiere al espacio suburbano del Toledo de época carpetana debemos resaltar el lugar destinado al final del camino, la necrópolis o las necrópolis. El estudio del mundo funerario de cualquier pueblo o sociedad siempre resulta muy revelador y en el caso que nos ocupa se identifican influencias de la llamada cultura de los Campos de Urnas, junto con otras procedentes del Mediterráneo. Desconocemos la ubicación de la necrópolis carpetana toledana, pero es de suponer que se hallaría en un punto de fácil acceso y no muy lejos de la ciudad. Nos encontramos en un contexto de cremación de los cuerpos. Las cenizas se depositaban en urnas y estas se enterraban en hoyos. Por supuesto, no todos los enterramientos serían iguales y la diferenciación social que se había manifestado durante la vida también estaría presente en el espacio funerario, tanto de cara al exterior con mayores o menores estelas, como de cara al interior del enterramiento en cuanto al ajuar funerario, que según el difunto podría ir desde cerámica a utensilios cotidianos o incluso armas, evidenciando así la condición del difunto. Entroncando con el ámbito de las creencias de los carpetanos, a la hora de afrontar la muerte estos creerían que con la misma se cerraba el ciclo de la vida representado en algo tan cotidiano para ellos como la naturaleza, pero también se abría una nueva vida más allá de esta.


  Por último, en lo que a este apartado sobre Toledo antes de la llegada de las dos grandes potencias que se disputaron el control de Hispania y del mar Mediterráneo, Cartago y Roma, se refiere, es conveniente señalar cómo era la sociedad previa a esta disputa en nuestra ciudad protagonista y cuál era el estamento o grupo dirigente junto a su sistema de gobierno. El esquema se asemeja a lo expuesto en el inicio de este apartado. Por un lado, tendríamos una asamblea o senado, institución que tendría en Toledo un espacio propio en el que re unirse, y sus miembros formarían parte del eslabón más alto de la sociedad toledano-carpetana. Estos se encargarían tanto de la administración interior de la ciudad como de las relaciones que se mantenían con otras ciudades o poblaciones. Asimismo, en Toledo contaríamos con una aristocracia que destacó por su posición privilegiada alrededor de su poder económico —necesidad de productos de mayor calidad—, político —estética con elementos de lujo— y militar —aristocracia ecuestre—. Y para cerrar el marco socio-político, tendríamos a personajes que bien podríamos denominar como «funcionarios» a raíz de su trabajo comunitario emanado de las propias instituciones urbanas y con una diferente escala, amén de personajes específicos relacionados con el ámbito religioso y finalmente el común de la sociedad. El poder y la importancia del Toledo carpetano y de su grupo dirigente quedan reflejados en el control de otros núcleos poblados, tanto al norte como al sur de su posición, de los que las huellas arqueológicas son muy escasas, seguramente por la pequeña entidad de muchos de ellos. Estos emplazamientos tendrían su importancia estratégica a la hora de entablar relaciones con otras ciudades-estado o grupos poblacionales, pero igualmente como unidades de producción y recursos para el núcleo toledano, aparte de como establecimiento o surgimiento de grupos aristocráticos adscritos a esos territorios. Del mismo modo, surgirían pequeños enclaves de carácter religioso que dependerían de Toledo.


  En el siglo III a. C. los carpetanos de Toledo, así como todos los carpetanos en general y el resto de tribus prerromanas iban a ver cómo su escenario político quedaba totalmente condicionado por dos estados en plena expansión mucho más allá de sus límites originarios. El carácter aguerrido y la profunda identificación con su territorio de celtas, celtíberos e iberos no serían suficientes para frenar la maquinaria bélica que se les venía encima y acabarían sucumbiendo para en muchos casos adaptarse, podríamos decir de manera exitosa, a la nueva realidad imperante.


  Comienza la épica: la conquista romana


  Según ese manual tan imprescindible como es el Diccionario de la lengua española, la palabra épico o épica en su primera acepción se define como: «Perteneciente o relativo a la epopeya o a la poesía heroica». Pues bien para nosotros la épica es una fuerza espiritual que ha acompañado y movido al hombre desde tiempos remotos, le ha hecho capaz de actuar de manera sublime y heroica en situaciones adversas independientemente del resultado posterior. Alejados de los preceptos positivistas, podríamos ver épica cuando en el momento preciso del acontecer emerge la figura del líder para dar un paso al frente, marcando o definiendo el momento histórico. Así, como vemos en la historia y como bellamente reflejan las leyendas, los mitos o en este caso la poesía heroica, que no son meros productos artístico-literarios (nos adscribimos a los postulados del estudioso de la materia Joseph Campbell), existe una tradición épica y, sin ningún género de duda, Toledo forma parte de esta. Nosotros consideramos que ese Toledo épico se abre con la llegada de los cartaginenses, primero, y seguidamente de los romanos.


  El choque entre cartaginenses y romanos en la Península Ibérica no fue un hecho casual o que surgiese por generación espontánea, el conflicto entre ambas potencias venía de lejos. Entre los años 264 y 241 a. C. aconteció la llamada Primera Guerra Púnica que enfrentó de manera cruenta durante más de veinte años a Cartago y Roma. Evidentemente, no vamos a analizar ni la primera ni las otras dos guerras púnicas, sin embargo el lector puede inferir que motivos como la influencia política, la ampliación del radio de dominio, el control del mar Mediterráneo, central y occidental, o la importancia del comercio fueron razones más que de peso para justificar dicho conflicto. A pesar de contar con una poderosa flota cuyo núcleo se hallaba en la actual Túnez, Cartago tuvo que asumir su derrota frente a Roma y retirarse a lamer sus heridas esperando el día de la venganza.


  Cartago entró en crisis, incluso llegó a sufrir una guerra civil, al perder una parte muy sustancial de su imperio colonial y al tener que hacer frente a los pagos correspondientes a Roma. En esta coyuntura de inestabilidad y con la honra herida, emergió el clan de los Barca para dar de nuevo luz a los cartaginenses. Y fue aquí donde la Península Ibérica jugó su papel protagonista y donde los carpetanos volvieron a aparecer en escena. En su necesidad de recuperarse económica, política, militar e incluso moralmente, Amílcar, el cabeza de la familia de los Barca o Bárquidas y vencedor de la guerra civil que puso contra las cuerdas a Cartago (la conocida como Guerra de los Mercenarios), dispuso que la expansión por las tierras ibéricas era la mejor opción. Así, en el año 237 a. C. las huestes cartaginenses llegaron a Gades, la actual Cádiz, y esto solo fue la punta de lanza, porque a partir de allí, el área de control de los recién llegados fue en aumento. Tanto es así, que la República romana en el año 226 a. C. consideró oportuno poner un límite a la expansión cartaginesa reflejada en un pacto o tratado que delimitaba el río Ebro como punto máximo de expansión. Comenzaba a fraguarse lo que en pocos años iba a ser la Segunda Guerra Púnica y de esto tuvo mucha culpa uno de los mayores y mejores generales que nos ha dado la historia. Indudablemente, nos referimos a Aníbal.


  En el año 228 a. C. murió Amílcar Barca, quedando el liderazgo militar de Cartago en la Península Ibérica en manos de su yerno Asdrúbal el Bello, quien pasó a la historia por la fundación de Qart Hadasht, conocida por los romanos como Carthago Nova y actualmente como Cartagena. Asdrúbal no pudo disfrutar mucho de sus logros, la consolidación de las conquistas de Cartago en Iberia (más por obra de tratados que por la fuerza de las armas), el Tratado del Ebro y la fundación de ese nuevo referente en el Mediterráneo que fue Qart Hadast, ya que en el año 221 a. C. murió asesinado. En ese momento fue cuando el hijo de Amílcar Barca, Aníbal, quien según la leyenda había jurado odio eterno a Roma, tomó las riendas y sacó a relucir su genio militar.


  El nuevo líder cartaginés decidió avanzar hacia el centro peninsular llegando hasta el río Duero para enfrentarse a las tribus de los olcades y los vacceos. Estos movimientos conllevaron la penetración en tierras carpetanas, lo que no fue del gusto de sus habitantes, como evidencia el enfrentamiento que se produjo en un paso indeterminado del Tajo. Hasta hace poco tiempo se consideraba que la ciudad de Toledo pudo haber tenido algo que ver con este choque, pero las últimas y recientes investigaciones han ubicado la llamada «batalla del Tajo» recogida por los historiadores Tito Livio y Polibio en Driebes (Guadalajara). El genio del general cartaginés permitió la victoria a su ejército conformado por unos veinticinco mil hombres y varios elefantes de guerra, frente a una alianza de carpetanos, olcades, vacceos y vetones, quienes reunieron una tropa de casi cien mil guerreros, aunque hay autores que rebajan ostensiblemente esta cifra. Toledo nunca fue tomada por la hueste de Cartago pero, al igual que gran parte del territorio carpetano asociado a las orillas del río Tajo, era un punto estratégico y los cartaginenses en su proyecto para la Península Ibérica no podían dejar de lado su paso y su control más o menos directo. Esta coyuntura derivó en que inevitablemente los carpetanos, y por ende Toledo, pasaran a tener un contacto más o menos intenso con el mundo cartaginés.


  En los años 219-218 a. C. los acontecimientos se precipitaron a consecuencia del férreo y posterior asalto de la ciudad de Sagunto por parte de las huestes de Aníbal, lo que justificó la entrada en guerra de Roma, arrancando así la Segunda Guerra Púnica. Aníbal consiguió reunir un fastuoso ejército en el que aparte de sus afamados elefantes de guerra y de una potente caballería, había un gran número de mercenarios, algo habitual en la tropa cartaginense. De hecho, sabemos que en este ámbito mercenario de la hueste de Aníbal hubo guerreros carpetanos y por qué no pensarlo, algunos bien pudieron haber provenido de la mismísima urbe toledana. Sin embargo, el vínculo entre Aníbal y los carpetanos o bien no fue muy fuerte o por algún motivo debió de romperse, dado que la tropa carpetana desertó de su empresa de invadir la Península Itálica cruzando los Alpes.


  Dadas las características de este libro, no podemos detenernos en los pormenores de la Segunda Guerra Púnica, ya que excede los objetivos del trabajo, por lo que recomendamos al lector interesado que acuda a la bibliografía. Sí debemos señalar que dicho conflicto bélico supuso el desembarco del ejército romano en Iberia, abriéndose un nuevo escenario para las poblaciones indígenas, entre las que se incluyen los carpetanos. Mientras que Aníbal penetraba en la Península Itálica y vencía en la batalla de Cannas del año 216 a. C., en la Ibérica los enfrentamientos entre cartagineses y romanos se sucedían. Aníbal, en una de esas decisiones que marcan la historia, no tomó Roma mientras en los territorios ibéricos, a pesar de algunas derrotas y de duras pérdidas, poco a poco la maquinaria romana se iba imponiendo, máxime a partir de la llegada de otro gran general, Publio Cornelio Escipión, conocido tiempo después como el Africano, en el año 210 a. C.


  Los cartagineses perdieron su joya ibérica, Cartagena, y Aníbal perdió a su querido hermano Asdrúbal. Para el año 205 a. C. ya no quedaba ni rastro del dominio cartaginés en la Península Ibérica. En el año 202 a. C. se ponía fin a la Segunda Guerra Púnica con la victoria romana en la batalla de Zama. El tiempo de la conquista romana de Toledo y de toda Hispania había llegado.


  Desde el año 218 a. C. las tropas romanas ya comenzaron a moverse por la Península Ibérica con las derrotas y, sobre todo, victorias señaladas. Tras el escenario establecido una vez concluida la Segunda Guerra Púnica, la maquinaria de Roma se puso en marcha en pos de la conquista de Hispania y tanto la Carpetania como una de sus urbes más destacadas, Toledo, se vieron afectadas. En el año 197 a. C. la República romana se dispuso a dividir en dos provincias los primeros territorios hispanos que pasaron a estar bajo su dominio directo. Por un lado, la provincia Citerior con capital en Tarraco, la actual Tarragona, y por otro lado, la provincia Ulterior con capital en Corduba, la actual Córdoba, quedando Cartagena como punto divisorio entre ambas provincias. A partir de aquí se articuló la conquista romana de Hispania, la cual fue una ardua tarea que abarcó casi dos siglos en su totalidad. El proceso de expansión romana vino de alguna manera a cubrir el vacío dejado por la caída de los cartagineses y a iniciar un nuevo proyecto que, al igual que había sucedido con la llegada a la Península Ibérica de la potencia norteafricana, volvía a suponer un riesgo y un peligro para muchas tribus celtas, celtíberas e iberas. La victoria romana en su frontera en el sur y en el frente oriental, tierras griegas y balcánicas, junto con la llegada a Hispania del famoso cónsul Catón, que trajo su férreo y conquistador carácter reflejado en la famosa frase atribuida a su persona en el contexto de la Tercera Guerra Púnica y que acabó definitivamente con Cartago, Carthago delenda est, a la Península Ibérica supusieron un espaldarazo para el proyecto romano en Hispania.


  Roma estableció una especie de sistema de estatus para las ciudades conquistadas según hubiese sido su comportamiento y la negociación con ellas. La gran mayoría tuvieron la categoría de ciudades estipendiarias o stipendiaria, es decir, su oposición violenta a la conquista les acarreaba el pago del stipendium o tributo de carácter anual, bien monetario o bien en especie, y la subordinación total a las directrices de Roma, aunque pudieron mantener un gobierno propio para asuntos locales. Muy pocas ciudades quedaron fuera de este pago. Y es que la política romana era clara: diplomacia o golpe de legionario. Sin embargo, los romanos se encontraron con tribus que no aceptaban ni una cosa, ni por supuesto la otra, como los lusitanos o algunas tribus celtibéricas. Así, sabemos que antes de los choques en las cercanías de Toledo y en los propios muros de la urbe carpetana, los romanos tuvieron duros enfrentamientos con dichos nativos.


  La maquinaria romana no podía detenerse, las posibilidades económicas que ofrecía Hispania eran demasiado ricas para ello y la necesidad de avanzar en la conquista del centro peninsular y de fijar y fortalecer fronteras ante las tribus más levantiscas y belicosas, hacían que Toledo tuviese que ser de Roma a toda costa. El interés romano por nuestra ciudad protagonista aumentó al necesitar controlar el valle del Tajo, los vados que permitían su paso y un punto que facilitaba todo en su conjunto como era la propia ciudad de Toledo.


  Así llegamos a dos años fundamentales: 193 y 192 a. C. En el primero de ellos el pretor Marco Fulvio Nobilior, avanzando desde el sur y cruzando la tierra de los oretanos para internarse en la Carpetania, en concreto en el valle medio del Tajo, en las proximidades de Toledo sin que, desgraciadamente sepamos el punto exacto, y acompañado de un poderoso ejército, derrotó a una coalición de tribus indígenas compuesta por celtíberos, vetones, vacceos y carpetanos. Todos ellos eran conscientes del valor estratégico y económico de Toledo. Más allá de la victoria romana, la batalla es significativa porque supuso la captura del llamado por los cronistas romanos rex/rey carpetano, aunque estaríamos realmente ante un destacado líder o caudillo, de nombre Hilerno, cuyo liderazgo no se circunscribiría únicamente a los carpetanos, sino que por mor de cuestiones vinculadas al tradicionalismo guerrero, el prestigio militar y la correcta estrategia frente a un poderoso enemigo exterior, podría haber ejercido en la contienda un mando único, de ahí que el historiador romano Tito Livio resalte su figura como rex y destaque su captura. Tristemente, desconocemos el destino de Hilerno tras su captura, pero resulta obvio que los carpetanos de Toledo tuvieron que echar mucho de menos su prestigioso liderazgo ante el último envite. Obviamente, consideramos que Hilerno estaría directamente vinculado con Toledo.


  El segundo año clave en la «biografía» de Toledo, el señalado año 192 a. C., la definida como parva urbs por Tito Livio cayó en poder romano, no sin oponer una férrea resistencia, tanto desde el interior de la urbe carpetana, los romanos tuvieron que hacer uso del arte de la poliorcética, como desde fuera, puesto que celtíberos, vetones y vacceos, insistimos, conscientes del valor de Toledo tanto para los carpetanos como para ellos mismos, acudieron en auxilio de la urbe carpetana sin éxito. Toledo y todo su entorno pasaban definitivamente al control romano.


  Creemos que los hechos descritos en estas últimas líneas justifican el título elegido para este apartado, «comienza la épica», y no porque nos haya dejado llevar el manifestado y profesado amor hacia Toledo. Por supuesto, asumimos que hubo episodios de una mayor relevancia épica en la conquista romana de Hispania y que el caso de Toledo no es comparable, por ejemplo, con la lucha y resistencia prácticamente sin parangón de Numancia. Y sabemos que no contamos con los suficientes datos, más allá de los expuestos, para hacer de Hilerno un Viriato a lo «carpetano-toledano» o que este tuviese una simbólica y singular muerte como el líder arévaco de Numancia, Retógenes, el cual ordenó a sus hombres que prendiesen una gran hoguera y que estos, «hermanos de armas», combatiesen entre ellos en parejas hasta la muerte, siendo sus cuerpos arrojados al fuego, e inmolándose Retógenes en último lugar. Lo que sí sostenemos dentro de este escenario épico es que en el contexto de la batalla del año 193 a. C. y de la conquista de Toledo en el año 192 a. C. pudieron darse escenas como la descrita por el poeta romano Silio Itálico cuando dice: «Llegan también los celtas, cuyo nombre está ligado al de los iberos. Sucumbir en combate es para ellos un honor, pero consideran un crimen incinerar el cadáver de un guerrero así abatido. Creen que irán junto a los dioses en el cielo si los buitres hambrientos despedazan su cuerpo tendido». Una espectacular escena que distintos estudiosos han querido ver representada, junto a otros rasgos simbólicos correspondientes a la aristocracia y magia guerreras, en la estela de Zurita (Cantabria), en la cual aparece un guerrero caído en combate junto a dos buitres, uno a su lado y otro descendiendo desde los cielos, un caballo y dos guerreros armados y ataviados o cubiertos con pieles de animales que bien podrían ser de lobos. Una clara conexión del plano horizontal y del vertical, y una rotunda muestra de la sacralidad de la guerra, de la muerte en combate, de los animales y de la figura del héroe; todo ello como elementos propios de muchos pueblos de la Hispania prerromana entre los que incluimos a los carpetanos y, por consiguiente, a Toledo.


  Toledo y sus habitantes no volvieron a verse inmersos, al menos de manera directa, en otros enfrentamientos que se dieron en los territorios carpetanos, que antes dependían de la propia Toledo en algunos casos, hasta varios años después. En el año 186 a. C., y no a una excesiva distancia de Toledo, los romanos fueron duramente derrotados a manos de una confederación de lusitanos, vetones, celtíberos y carpetanos. No obstante, la alegría del bando indígena duró poco, debido a que al año siguiente el ejército romano aplastó, también cerca de Toledo, a una poderosa fuerza combativa de tribus indígenas conformada por unos treinta y cinco mil guerreros. Alrededor del año 180 a. C. se testimonian más luchas, destacando la victoria de Tiberio Sempronio Graco sobre los celtíberos y la rendición de Turro o Thurrus, un poderoso y destacado líder carpetano que ante la ofensiva romana y ante el temor de perder a su familia, su pueblo y sus dominios se unió a la causa romana participando activa y provechosamente a favor de la misma. Para estas fechas gran parte de la Carpetania estaba bajo dominio romano, y el control del centro peninsular y la nueva realidad política, social, administrativa, etc. de la ciudad ahora llamada Toletum (incluida ya en la provincia de la Citerior), eran más que evidentes. El pretor Sempronio Graco, a través de los éxitos militares y de una efectiva política de pactos, estabilizó la nueva frontera en la que ahora estaban incluidos los carpetanos y fuera de la misma los lusitanos, vetones y vacceos, entre otros, junto a las tribus del norte peninsular. Llegaban tiempos de una paulatina integración en la órbita romana.


  Marco legendario: Toledo, mitología y fundaciones


  Ya hemos señalado tanto en este como en otros trabajos que nos sentimos cercanos a los postulados ofrecidos, estudiados y defendidos por autores de la talla de J. R. Tolkien o de Joseph Campbell en lo que al análisis y visión de los mitos y de las leyendas se refiere. No en vano, el propio Joseph Campbell señala en el libro El poder del mito, derivado de la deliciosa y altamente enriquecedora conversación-entrevista que tuvo el estudioso de la materia con el periodista Bill Moyers, que «los mitos son pistas de las potencialidades espirituales de la vida humana». Toda una declaración de intenciones.


  Aunque en la introducción ya hemos señalado cuál es el objetivo que tendrán estos apartados que cerrarán cada capítulo de este libro, nos parece conveniente remarcar su carácter imprescindible para entender la historia y la idiosincrasia de Toledo, y no solo de eso que en los últimos años se viene llamando el «Toledo mágico» y que ha hecho correr ríos de tinta en publicaciones, en algunos casos serias y valiosas y en otros totalmente prescindibles, además de ocupar muchos minutos en programas de radio, en populares podcast o en documentales y reportajes de televisión, junto con la proliferación de muchas y variadas rutas turísticas. El riquísimo marco legendario toledano es mucho más y bebe de la propia esencia de la ciudad. Igual que no podemos entender la «biografía de Tole do» sin el río Tajo, sin su ubicación sobre el peñón, sin su condición de urbs regia en época visigoda, sin la Reconquista o sin su efervescencia cultural, no podemos hacerlo sin sus leyendas.


  De esta manera y partiendo de estos postulados, no pretendemos escribir una especie de libro anexo a cada capítulo que por separado pudiese configurarse en otra monografía más sobre leyendas toledanas. Sobre esta cuestión se han escrito trabajos sencillamente espectaculares desde ni más ni menos que finales del siglo XIX —desde tantos años atrás viene generando interés el marco legendario de esta ciudad— y el lector interesado encontrará en la bibliografía contenida al final de esta obra una buena cantidad de referencias para cubrir su interés en profundizar en la materia. Por esta razón, seleccionaremos en cada apartado correspondiente una o varias leyendas que consideremos de interés para completar el capítulo, añadiendo una breve narración escrita (siempre hemos considerado que las leyendas en Toledo no se cuentan, sino que se narran, y siempre se aprende algo, siempre hay una moraleja) y un comentario-análisis sobre la leyenda o las leyendas tratadas.


  
    Así como queda suficientemente probado y lo confirman todos los que de la primera población de España hablan. El primero que a ella después del diluvio de Noé vino, y fue su primer poblador, fue Tubal quinto hijo de Iaphet (Jafet), hijo tercero de Noé, y los que con el vinieron a ella. A donde escriben que llegó a 143 años del diluvio que fue 2.166 años antes del advenimiento de Christo (Cristo).

  


  Estas líneas extraídas de la historia de Toledo del citado Pedro de Alcocer intentaban dar luz a mediados del siglo XVI al primer poblamiento de España a partir de la prestigiosa progenie del bíblico Noé e ir abriendo camino para presentar la fundación de Toledo. En este sentido y siguiendo la descendencia de Noé, Alcocer continúa y señala:


  
    En cuyo lugar, succedió su hijo Tago, que reynó 30 años, que dizen que puso nombre al río famosíssimo de Tajo, porque fue el primero que llegó a él y al lugar donde después fue fundada esta ciudad de Toledo. Adonde algunos creen que puso de la gente que consigo traya, que poblaron en ella por su fuerte y excelente sitio, templança.

  


  A partir de aquí tendríamos la supuesta y mítica primera fundación de Toledo, porque para Alcocer habría una segunda fundación que estaría acompañada de múltiples opiniones en los escritos de los cronistas, como sucede con Roma, a pesar de lo cual asume que el hecho de que se conjeture con la fundación de una ciudad, en este caso de Toledo, no resta nobleza a la misma. Una de las cosas más interesantes que dice el historiador Pedro de Alcocer de la segunda fundación es:


  
    Otros aún siguiendo las fábulas y fengimientos poéticos, dizen que fue edificada por Hércules Griego […] Mas porque mi desseo es, apartarme todo lo que puediere de fábulas y fictiones, escribiré muy templadamente lo que acerca desta su segunda fundación, parece más verisimile.

  


  En estas últimas líneas nos hemos apoyado en el nombrado historiador de mediados del siglo XVI Pedro de Alcocer por dos motivos. En primer lugar, por mostrar cómo el contenido legendario se mezclaba con el intento de componer un discurso histórico lo más coherente posible sin que debamos tener una predisposición negativa hacia ello, puesto que responde a una necesidad informativa. En segundo lugar, a la hora de hablar de los orígenes de una ciudad, también es importante el componente de prestigio y el hecho de que Toledo pudiera haber sido fundada por un descendiente de Noé o por otros destacados personajes que ahora veremos, suponía ese toque diferenciador con respecto a otras ciudades que también contasen con un gran peso histórico. Lo cierto es que el escrito de Alcocer resulta una gozada, si se nos permite la expresión, a la hora de conocer los posibles orígenes mítico-legendarios de Toledo, porque recoge gran parte del marco legendario que antes de él y después de él sirvió como referencia.


  Dejando a un lado las figuras de Tubal y Tago, podemos encontrarnos como fundadores de Toledo a personajes tan extraños como los almonides. ¿Quiénes son? Lo poco que sabemos es que supuestamente eran griegos, su capitán se llamaba Almeon, llegaron a España a través de Galicia y se hicieron con el dominio de gran parte del territorio, poniendo el nombre a Toledo y edificando poderosos edificios de los que todavía se conservaba fuera de la muralla uno en el que supuestamente hacían llamativos sacrificios al fuego.


  Otro singular personaje asociado a la fundación de Toledo sería el rey griego Pyrrus o Pirro, ¿tal vez una vaga y lejana referencia al auténtico rey Pirro que en el siglo III a. C. se enfrentó a los romanos en su proceso de conquista de Grecia? Se le hace familiar del mítico rey Hispan y del semidiós Hércules, y sería el responsable de la llegada a Toledo de un buen número de judíos, muchos de ellos instruidos en diversas ramas del conocimiento, los cuales levantaron la que hoy conocemos como sinagoga de Santa María la Blanca trayendo gran cantidad de tierra de Jerusalén.


  Otro hilo legendario recogido por el arzobispo e historiador Rodrigo Jiménez de Rada, de quien en el capítulo oportuno nos ocuparemos como su figura se merece, habla de la fundación de Toledo ya en época romana, obviando su pasado carpetano, y otorgando el rango de fundadores de Toledo a dos cónsules romanos llamados Tolemón y Bruto (Tolemón: Tole-y Bruto: -to, lo que daría «Toleto», y de ahí Toledo). Asimismo, en las fundaciones legendarias de Toledo también hay hueco para personajes históricos, de gran prestigio por supuesto. Aquí encajaría el poderoso rey babilónico Nabucodonosor, el cual sería otro de los personajes que habrían fundado la ciudad del Tajo según el marco legendario.


  Pero ¿pueden existir más referencias legendarias a Toledo e incluso más potentes y llamativas si cabe? Estimado lector, la respuesta es rotunda: sí.


  Un asesino también habría fundado Toledo. Nos vamos nueva mente al ámbito griego. Un personaje procedente de esta tierra llamado Amphiloco llegó a Galicia y fundó la ciudad de Amphiloquia. Después fue asesinado por un compañero suyo de nombre Ferecio, astrólogo y nigromante, sin que quedase claro el motivo de tan terrible acto. Por temor a la reacción del resto de compañeros griegos, Ferecio huyó, pero no se fue solo, ya que al ser un personaje bien formado, estuvo acompañado por un número incierto de seguidores. Tras mucho deambular, llegaron al peñón toledano y vieron que era un lugar sublime para asentarse, puesto que resultaba fácilmente defendible y además era agradable y acogedor. Ferecio consultó la posición de las estrellas y esta le determinó que se encontraba en un emplazamiento ideal para levantar una próspera ciudad, esperando al momento oportuno para ello. La leyenda prosigue añadiendo un componente que bien podemos considerar clásico dentro de los arquetipos del mito y de la leyenda. Paseando un día por el peñón, Ferecio se adentró en una de las muchas cuevas existentes, en cuyo interior habitaba una sierpe o dragón, que fue domesticado gracias a su saber. Este fue el punto de inflexión que Ferecio necesitaba para desarrollar la edificación de Toledo y atraer a muchos habitantes al lugar al que acudían no solo por ser un espacio privilegiado, sino también para aprender los conocimientos mágicos de Ferecio. La unión del mundo de la magia y de Toledo no corresponde a tiempos medievales ni modernos, sino que las leyendas lo llevan hasta la mismísima fundación de la urbe. Aparte de los conocimientos, Ferecio enseñó a honrar a los dioses realizando sacrificios en honor de Hércules. La conexión con el semidiós griego no se quedó ahí y Ferecio le dedicó la cueva en la cual había domesticado al dragón. Sin embargo, esta dedicatoria perseguía un objetivo y es que Ferecio hizo creer a sus seguidores que Hércules había enviado el dragón para que a través de él pudiese predecir el futuro. Y así fue como quedó ligado el nombre de Hércules a Toledo, puesto que esa cueva siglos y siglos después siguió siendo conocida como la cueva de Hércules. Pero ¿y el nombre de Toledo? Siguiendo la leyenda, Ferecio utilizó el nombre de Taygeto como una mezcla del nombre del río y de su ciudad natal en Grecia, y con el paso del tiempo pasó a Toledo.


  Fuera de lo que es la leyenda de Ferecio pero asociada a ella, nos encontramos otra referencia de esencia claramente legendaria y también relacionada con el ámbito griego. Otros helenos llegaron al peñón toledano tiempo después de los primeros y decidieron llamar a la ciudad Ptolietron, cuyo significado sería ciudad pequeña.


  A partir de estas narraciones se llega a dar la tan lejana fecha de 1260 a. C. como año de fundación, El objetivo es obvio, tanto dar grandeza a través de tan exagerada antigüedad, como valor y prestigio a la fundación a través de un pueblo como el griego, caracterizado por sus héroes y semidioses, además de por su fama de amante del saber y de los conocimientos astronómicos y mágicos, los cuales habrían permitido a Toledo labrar su antiquísima e imperturbable fama de ciudad vinculada a dichos saberes.


  No obstante y para cerrar este apartado y con ello este capítulo, tenemos que hablar de una última leyenda que igualmente tiene un gran y nombrado personaje de la mitología griega como protagonista, el fundador legendario de Toledo por antonomasia sería el autor de los famosos «doce trabajos»: Heracles o Hércules, hijo del dios Zeus y de la mujer mortal Alcmena. Los estudiosos de las leyendas toledanas consideran que no puede entenderse la «mitología» de Toledo sin esta añeja leyenda, pues forma parte casi de la historia oficiosa de la ciudad, y es que utilizamos este adjetivo calificativo porque incluso los primeros autores discutían sobre su veracidad. Resulta curioso que la leyenda de Hércules y la de Ferecio coincidan en muchos puntos.


  A su llegada a Hispania Hércules fundó distintas ciudades y una de ellas fue Toledo. Esta fundación se realizó a partir de ese lugar tan preciado en el marco legendario toledano, una cueva (algunos versiones señalan que el propio Hércules fue quien la hizo), en la que el semidiós griego instruía a los interesados en prácticas mágicas, desarrollándose así una comunidad de magos y gestándose un fama inmemorial y atemporal de Toledo como urbe de las artes mágicas por excelencia. La siguiente parte de la leyenda de Hércules nos lleva a vincular esa «cueva mágica» con una gran torre o palacio encantado que, nuevamente, según algunas versiones, fue construido junto a la cueva, dentro de la misma o directamente en su entrada, para protegerla, puesto que no debía ser profanada bajo pena de una terrible maldición a la que en capítulos posteriores volveremos. Una vez que la puerta del palacio quedó cerrada, Hércules ordenó que todos los reyes de Toledo colocasen obligatoriamente un candado en la puerta y que bajo ningún concepto la puerta fuese abierta y con ello la cueva profanada. Como posteriormente veremos, la leyenda nos dirá que hubo alguien que no hizo caso a la advertencia y la maldición cayó sobre él, sobre la ciudad y sobre el reino del cual Toledo era su alma y corazón.


  Nos parece interesante añadir las palabras del historiador Francisco de Pisa para tener una visión intelectual de principios del siglo XVII sobre lo que rodeaba a la cueva de Hércules en Toledo y con ello, tal vez, suscitar el interés del lector con mayor gusto mistérico.


  
    Los que escriven y tienen por opinión, ser Toledo fundación de Griegos, y en particular, los que dan su primera fundación al famoso Hércules, alegan en su favor entre otras pruebas o conjeturas, la que resulta de la muy nombrada cueva, vulgarmente llamada del mesmo Hércules, que se ve en esta ciudad […]. Esta cueva (con otras algunas que ay en la Ciudad no tan famosas, ni tan espaciosas) […] teniendo la cueva, como dizen que tiene alguna boca fuera de la Ciudad […] y no van fuera de razón los que dizen ser esta cueva la que se vee oy debajo de la Yglesia de san Ginés, y de algunas casas allí cerca […]. La cueva es larga y no se le ha visto fin della: en la entrada es más ancha, y después va más angosta. No tiene solo un camino, antes se va repartiendo en ramos, y veredas, y caminos diversos a una parte y a otra.

  


  A pesar de los datos, detalles y misterios que señala Pisa, el historiador escribe que no fue esta la cueva que hemos apuntado que según la leyenda resultó profanada desatando la maldición correspondiente. Y es que pocas leyendas hay en Toledo como la de la cueva de Hércules y el palacio encantado. Su legado cubre siglos de historia.


  2. TOLETUM


  Nos adentramos en un nuevo y fascinante episodio de la historia de Toledo y es que la época romana es mucho más importante, relevante, completa y compleja de lo que habitualmente se cree, se piensa, se divulga y se argumenta. Dejamos atrás el oppidum o castro y la urbe carpetana para sumergirnos en la grandeza romana, de la cual Toledo y los toledanos fueron partícipes durante muchos siglos. Eso sí, la historia de Toledo en esa época difiere y resulta un tanto particular con respecto a la de otras ciudades españolas con un profundo pasado romano. Así, y como veremos a lo largo de este capítulo, cuando entró en la órbita romana tuvo un fuerte protagonismo geoestratégico y militar para pasar seguidamente a ser una ciudad que tal vez perdió relevancia dentro de la Hispania romana en comparación con las grandes urbes de referencia conocidas por todos, para volver a saltar a la palestra a lo largo del Bajo Imperio, especialmente en lo que concierne al plano religioso y la realización de obras urbanísticas.


  Siempre se ha considerado que Toletum no alcanzó la importancia de urbes con una esencia romana tan profunda como Mérida, Tarragona, Córdoba y Sevilla, pero puede que si los estudios arqueológicos avanzan en el camino correcto, tengamos que replantearnos en parte el papel jugado por Toletum a lo largo de prácticamente siete siglos y así entender mejor su distintiva situación durante el Bajo Imperio. Una vez hecho esto y de la mano de la arqueología, se abrirá un camino que nos permitirá sumergirnos de lleno en el significado que adquirió desde la Antigüedad tardía en adelante la que hemos «bautizado» en este libro como la «ciudad sagrada».


  Dentro de este capítulo no podrán faltar cuestiones como la romanización, con la complejidad que suele acompañar a este término, el desarrollo de los hechos políticos, la forma de vida en la ciudad y en su territorio, la evolución religiosa desde el paganismo romano al cristianismo y, claro está, las leyendas asociadas a este periodo histórico, entre otras cuestiones.


  La época republicana


  En el anterior capítulo hemos visto cómo las acciones de Tiberio Sempronio Graco en los años 180 y 179 a. C. habían sido un auténtico espaldarazo en lo que se refiere a la conquista de la Carpetania y la contención de los celtíberos. Las victorias militares primero de Nobilior y luego de Graco sellaron definitivamente la incorporación de Toledo y su radio de influencia al dominio romano. Eso sí, nuestra ciudad protagonista iba a seguir contando con un importante valor geoestratégico y militar, e iba a verse involucrada, al menos de manera indirecta, en las siguientes campañas que Roma iba a llevar a cabo frente a otras tribus al otro lado de la Meseta sur, tras unos años de cierta paz y ausencia de grandes enfrentamientos. El avance hacia el centro-norte peninsular de la potencia mediterránea convirtió a Toledo en un baluarte estratégico.


  Entre los años 155 y 154 a. C. se reanudaron los choques entre Roma y los celtíberos y lusitanos. En este nuevo conflicto armado y en los enfrentamientos que se fueron produciendo a lo largo de los años posteriores, los carpetanos en general y Toledo en particular participaron en dos niveles. En primer lugar, actuando junto con el ejército romano en el ataque a otras tribus indígenas. De hecho, el historiador romano Apiano escribe que el cónsul Lúculo cruzó el río Tajo en dirección a Cauca (la actual Coca, provincia de Segovia) con el objetivo de someterla por la fuerza con la excusa de que los vacceos habían atacado, suponemos que sería algún tipo de acción en forma de razia, a los carpetanos. Muchos historiadores actuales dudan de las intenciones de Lúculo, tanto por su carácter como por las palabras del propio Apiano, que señala la búsqueda de gloria y de recursos económicos entre sus motivaciones en una empresa que no contó con el beneplácito del Senado romano y sin que los propios romanos hubiesen sufrido ningún daño previo. En el año 151 a. C., mediante engaños, el cónsul Lúculo tomó Cauca masacrando vilmente a su población. La participación carpetana en el bando romano es presumible independientemente de que las rapiñas por parte de los vacceos fuesen mayores o menores o incluso ciertas o no.


  Y en segundo lugar, Toledo fue un centro logístico, de aprovechamiento y de seguridad en la cruenta guerra que los romanos llevaron a cabo contra celtíberos y lusitanos, y contaría con la presencia de tropas republicanas. No podemos entender Toledo sin su valor estratégico y esa característica fue tenida muy en cuenta por los romanos que hicieron de la urbe un centro militar. Esta circunstancia cubrió campañas tan famosas como las que enfrentaron a Roma contra el conocido como terror romanorum, el caudillo lusitano Viriato o el épico asedio de Numancia por parte del general Escipión Emiliano que supuso el cierre definitivo de las guerras celtíberas en el año 133 a. C. Los triunfos de los romanos frente a lusitanos y celtíberos afectaron de manera directa a Toledo y es que perdió parte de sus anteriores funciones al situarse mucho más al norte la frontera con las tribus indígenas que permanecían ajenas al dominio de Roma y al integrarse en un territorio más amplio y pacificado que ya podía funcionar sin los peligros que suponían enfrentamientos cercanos o sin la inestabilidad propia de las zonas fronterizas. En este nuevo escenario, el proceso de romanización con sus formas y modas arrancó en el corazón de la piel de toro, siendo un claro ejemplo la implantación del comercio y la llegada de productos provenientes de la Península Itálica y el desarrollo de un nuevo tipo de ciudad acorde con el modelo romano y no con el sentido del castro o del oppidum.


  En lo que concierne al propio funcionamiento de Toledo en estos primeros compases del proceso de romanización, la resistencia ofrecida dejó a la ciudad sin más remedido que bajo la categoría de estipendiaria, lo que conllevaba la obligatoriedad del pago de un tributo anual. En cuanto a su gobierno interno, a pesar de ser una plaza conquistada por las armas, del consecuente pago señalado y de estar sometida al poder de Roma, la estructura de gobierno de Toledo apenas se vio alterada. El cuadro sociopolítico indígena previo a la conquista permaneció, pero sin ninguna capacidad para desarrollar políticas exteriores y teniendo que aportar soldados en caso de demanda romana. La economía y el fisco se adaptaron a los modelos de la potencia dominante.


  En verdad, la nueva realidad que se aplicaba a la antigua ciudad de Toledo carpetana no resultó desfavorable, teniendo en cuenta las circunstancias, y tal vez ni siquiera podamos considerarla un shock. Es más, a través de una correcta adaptación, con el paso del tiempo resultó beneficiosa. Y es que Roma necesitaba ciudades como Toledo para establecer su sistema administrativo.


  Si avanzamos en el tiempo, no conocemos la incidencia que pudieron tener las rebeliones o enfrentamientos que se dieron entre romanos y lusitanos y celtíberos a finales del siglo y principios del I a. C. Algo muy parecido sucede con las guerras civiles que se desarrollaron a lo largo de las siguientes décadas y que desangraron los territorios de la República romana, teniendo una especial repercusión en Hispania.


  En el año 83 a. C. Quinto Sertorio llegó a la provincia de la Hispania Citerior como pretor y al año siguiente se iniciaron las Guerras Sertorianas, que concluyeron en el año 72 a. C. con la derrota del bando del pretor, sin que parezca, a tenor de los datos con los que contamos, que esta contienda afectase de manera directa a Toledo. El siguiente conflicto civil acaeció a mediados de siglo entre dos de los grandes referentes de la historia romana, Julio César y Pompeyo. En cuanto a la implicación más o menos directa de Toledo, no parece que fuera más allá de un plausible aumento de soldados en la guarnición toledana y un posible posicionamiento.


  Para cerrar este apartado sobre el Toledo romano en época republicana, nos gustaría tratar dos cuestiones. Por un lado, en lo cultural se mantuvo la esencia carpetana independientemente del inicio del proceso de romanización. La ausencia de rebeliones favoreció la progresiva integración en el ámbito cultural romano en un largo proceso que, como señalamos, mantuvo durante bastante tiempo la cultura indígena entre los muros toledanos. La aristocracia local fue adaptándose poco a poco a las modas romanas que llegaban desde el Mediterráneo.


  Por otro lado, la arqueología se enfrenta a un gran problema para este periodo y es que contamos con muy pocos datos, a expensas de que los estudios vayan avanzando. Se tiende a considerar que la ciudad pudo vivir un auge durante las guerras celtíberas y lusitanas y que al perder su valor estratégico y militar, cayó posteriormente a un segundo plano por no verse beneficiada con algunas decisiones tomadas en la implantación del sistema administrativo y de comunicaciones por parte del poder romano. Un dato material de este periodo con el que sí contamos de manera clara, evidente y rotunda y que nos permite extraer algo más de información del Toledo republicano es la existencia de una ceca a través de las monedas que se han encontrado. Estas monedas de plata y bronce acuñadas en el siglo I a. C. contienen una serie de datos muy interesantes:


  —La inscripción de Tole → referencia directa a la ceca de Toledo.


  — En estas monedas podemos encontrar leyendas tales como EX S COI o EX SC que reflejarían un vínculo directo con el senado local.


  —Asimismo incluyen dos nombres: C. Vicius y Celtamb, identificados con dos magistrados indígenas de la ciudad.


  —En cuanto a su simbología, aparecen cabezas masculinas sin barba y en algunos casos con collar y jinetes armados con lanzas.


  —Se discute tanto su cronología exacta y su sentido novedoso, debido a que anteriormente en Toledo no se había emitido moneda. Por tanto, ¿estaríamos ante una fórmula para facilitar pagos y tributos reflejo de transacciones comerciales, siendo una muestra de que algunos aristócratas indígenas ya estaban plenamente integrados en el mundo romano, un buen gesto de colaboración con Roma o más bien posibles acuñaciones en el contexto de la guerra civil entre Pompeyo y Julio César? En consonancia con esta última cuestión podría estar el hecho de que en Toledo existió una oligarquía local o familia destacada que estaría relacionada con el bando de Pompeyo.


  Tras la muerte en el año 44 a. C. de quien en la antigua Gades, tal y como recoge Suetonio, frente a una estatua del gran Alejandro Magno lloró profundamente al ver que a una edad similar el referente militar por antonomasia «había conquistado el mundo» y él todavía no había conseguido nada por lo que ser recordado, nos referimos naturalmente a Julio César, y después de una cierta inestabilidad política y un nuevo conflicto civil, en el año 27 a. C. llegó al poder el primer emperador, Octavio Augusto. Así se abre un nuevo periodo histórico: el Imperio romano. Un hecho de tal significación y relevancia se hizo notar en Hispania y, evidentemente, en Toledo: una nueva división administrativa o un profundo avance en el proceso de romanización son ejemplos más que palpables.


  Una ciudad del Alto Imperio


  Hay una sentencia del filósofo y escritor nacido en Corduba, Séneca, que de alguna manera puede resumir en ciertos aspectos la esencia del Imperio romano: «No nos atrevemos a muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas». Y es que si hay algo que distingue y diferencia al Imperio romano es que no dejó de «atreverse» hasta dejar una huella en la cultura occidental en general y en España en particular profunda hasta su mismísima raíz e indestructible a pesar del inexorable avance del mundo moderno.


  En estos primeros párrafos sobre el Toledo altoimperial insistimos en la que quizá pueda ser una arriesgada aseveración, y que hemos expuesto en páginas precedentes, sobre el replanteamiento del papel de Toletum en época romana principalmente a partir de la comparación con otras urbes hispanorromanas. Tal vez la clásica ponderación que se ha hecho desde el punto de vista político-administrativo y desde una posición «individualista» en el sentido de dar a la historia de la Hispania romana un personaje, un hecho o un suceso muy concreto para la posteridad, no ha permitido ver con claridad lo que fue el auténtico Toletum de acuerdo con las huellas arqueológicas. Para confirmar algo que es más que una idea o hipótesis, es necesario que la administración competente permita y apueste por las excavaciones arqueológicas, en consonancia con el desarrollo de la ciudad, porque las sorpresas positivas serán muchas como viene sucediendo en la actualidad. Lógicamente, esta proyección del pasado romano toledano tendría su repercusión divulgativa y turística, pero para ello son necesarios tiempo, dinero e inversión dedicados de lleno a la investigación y estudio de la arqueología romana en la urbe del Tajo. Y eso que, como veremos detenidamente, las huellas materiales están ya ahí y muchas de ellas son de suma importancia.


  Independientemente de que la atención prestada en los últimos años al Toledo de época romana no haya sido la suficiente, los datos con los que contamos en la esfera documental son muy limitados para ampliar nuestros saberes, de ahí que tengamos que apostar netamente por las excavaciones arqueológicas para un correcto conocimiento y una adecuada divulgación.


  Los grandes especialistas en la materia han venido trabajando con la información procedente de los restos epigráficos que han ido apareciendo, con los propios restos cerámicos, escultóricos y de los edificios que pueblan la ciudad y sus exteriores y utilizando modelos comparativos con otras urbes, si bien este método tiene sus inconvenientes a la hora de establecer con qué ciudad resulta más correcto comparar.


  Si hay un elemento que destaca en el Toledo de época de Augusto y los primeros años del Imperio es la pérdida casi definitiva del componente indígena prerromano. Un proceso paulatino que ya había arrancado antes de la llegada al poder de Augusto y de la implantación de sus reformas. Así, Toledo se adentró en los tiempos imperiales casi como una nueva ciudad en el sentido amplio del término. Este hecho queda reflejado tanto a nivel material con las construcciones propias del modelo urbanístico romano, como a nivel humano al contar con una nueva sociedad adaptada a los nuevos aires y tiempos. En este novedoso contexto hay un factor político-administrativo que afectó de lleno a Toledo, al igual que al resto de la Hispania romana. Se abandona la división provincial de época republicana, Citerior y Ulterior, y se pasa a una nueva división en época augustea conformada por Lusitania, Bética y Tarraconense, provincia esta última en la que quedó incluida la ciudad de Toledo. De esta manera, se dejaban atrás los tiempos de conquista y de colonización y se avanzaba en la configuración de un estado unitario basado en la pertenencia a un imperio, el cual contaba con amplísimos y heterogéneos territorios, muchos de los cuales ya arrastraban varias décadas dentro de la órbita romana y estaban sometidos al proceso de romanización, y cuyo corazón y razón de ser eran Roma y la lealtad al emperador.


  Siempre nos ha gustado señalar que si tuviéramos que utilizar una única palabra para definir lo que es el Imperio romano y que esta sirviese como ejemplo de su funcionamiento y éxito, al menos hasta su caída en Occidente, ese término es estructura. Grosso modo, nada se dejaba al libre albur y todo obedecía a una maquinaria bien engrasada y global, pues llegaba a cada rincón del Imperio. En lo que concierne a la administración y control del territorio, ya hemos señalado la división provincial, pero, evidentemente, hay más. En este modelo no tenían cabida muchos de los emplazamientos, lugares habitados o castra de pasado prerromano y estos fueron dejados de lado en toda Hispania para dar paso de una manera clara y eficaz a la ciudad a partir de su condición de municipio.


  ¿Cómo encajó Toledo en este proceso? En primer lugar, ya hemos señalado que pasó a pertenecer a la provincia de la Tarraconense, en segundo lugar, dadas las características de Toledo, encajaba perfectamente en el esquema y, en tercer lugar, dejó atrás su condición de ciudad estipendiaria, con lo que ya no estaba obligada al pago del tributo anual. Así obtuvo el rango de municipio. El problema al que nos enfrentamos, y que así ha sido recogido por la comunidad historiográfica, es saber cuándo pasó a ser municipio romano, porque está fuera de toda duda que alcanzó dicha condición.


  Uno de los procesos que suele caracterizar la romanización es la municipalización. En Hispania tuvo su punto de arranque con Julio César y se desarrolló durante varios gobiernos. La necesidad de expandirse a través de nuevos territorios, de trasladar población desde la Península Itálica y de instaurar su modelo de organización administrativa donde la ciudad era el motor de expansión de la cultura romana, requería de un potente entramado de ciudades con categoría de municipio (estas podían ser tanto anteriores a la llegada de los romanos como nuevas fundaciones). El camino abierto por César fue continuado tanto por Augusto como por los sucesores de este a lo largo del siglo I.


  Volviendo a nuestro caso particular, no vamos a entrar de lleno en el debate porque consideramos que excede el sentido de este trabajo y remitimos al lector a la bibliografía, pero ofreceremos unas breves pinceladas. El debate fluctúa entre aquellos estudiosos que apuestan por Augusto en base a la importancia de Toledo en su marco geográfico y estratégico junto con su posición preponderante en la Carpetania, a los paralelismos con Segóbriga, al significado de haber acuñado moneda, a la predisposición de su aristocracia y a la cronología de los edificios más relevantes. Por otro lado, los investigadores que se inclinan por un periodo posterior, en este caso durante la dinastía Flavia, señalan que, a través de los datos ofrecidos por Plinio, cambió su estatuto jurídico durante los emperadores Flavios al igual que sucedió con otras urbes carpetanas. Además, apuntan a que la construcción de los grandes edificios se asocia al poder del estamento más elevado de la escala social toledana, entre otras cuestiones. Sin querer influir al lector, pues él debe juzgar a partir de lo que establecen los expertos, por nuestra parte optaríamos por la primera opción, puesto que creemos que la cantidad, la calidad y la datación cronológica de los grandes edificios monumentales, muchos de ellos desconocidos para el gran público y que serán tratados en este apartado, son motivos notorios para ello.


  Pero ¿cómo era, cómo funcionaba, cómo se administraba, cuántos habitantes podía haber y de qué vivían o qué edificios y espacios tenía el Toledo romano? A estas cuestiones nos disponemos a responder.


  En lo que concierne a su forma de gobierno, y siguiendo las fórmulas planteadas por el Imperio romano para otras ciudades, tendríamos el senado local, el cual no estaba abierto a todos los habitantes, sino que estaba compuesto por miembros de la élite socioeconómica toledana y todos ellos poseían la ciudadanía romana. Este senado local o curia, conformado por decuriones, era el que marcaba el funcionamiento cotidiano de la ciudad, tratando asuntos administrativos, religiosos, fiscales, representativos, etc. En este contexto, y a pesar de la falta de datos, conocemos el nombre de un decurión toledano del siglo I a. C. gracias a una inscripción, Rectugenus, quien tuvo que recibir algún tipo de honor. La presidencia y convocatoria del senado local o curia corría a cuenta de unos puestos electivos —por parte de los ciudadanos libres— y de suma responsabilidad como eran las supremas magistraturas o duunviratos, puesto ocupado por dos individuos, el cual tenía duración anual, no era prorrogable, no contaba con remuneración y abarcaba funciones que iban desde atribuciones judiciales a las de control económico, la realización de obras públicas o la celebración de juegos. Esta destacada magistratura era muy apreciada por las élites locales. Dentro de este sistema de gobierno estaban los ediles, cuyas tareas se centraban principalmente en el mantenimiento de los edificios públicos, el correcto funcionamiento de las vías públicas y del abastecimiento de la ciudad, además de la vigilancia.


  Por debajo de los ediles estaban los cuestores, un puesto de sentido eminentemente económico, ya que se encargaba específicamente del control y de la administración de la Hacienda Pública de la ciudad. Junto a estos puestos, existía una amalgama de funcionarios, que estaban al servicio de los anteriores, tales como los escribas, los flautistas, los viatores, los arúspices y los pregoneros, sin olvidar, claro está, a los esclavos públicos. Asimismo y de manera paralela a los cargos civiles, tenemos los religiosos, tanto masculinos como femeninos. Había tres pontífices encargados de presidir el culto imperial y tres augures. También tenían una duración anual, pero podían extenderse de manera permanente. Sobre el culto imperial, también existían unas figuras cuya función era organizar dicho culto, los seviros augustales. Eran mayoritariamente libertos. Sabemos a través del registro arqueológico que uno de ellos entre finales del siglo I y principios del II financió unos juegos de circo en los que participaron los miembros del senado local. Aparte, podían existir otros sacerdotes vinculados a cultos asociados a la religión prerromana.
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    Recreación idealizada del acueducto romano de Toledo realizada por
Alfonso Rey Pastor, primer cuarto del siglo XX.

  


  Al hablar de Toletum no solo debemos pensar en la actual ciudad, sino que cercanos a la misma, dependiendo de ella y siguiendo el modelo romano, se encontraban otros asentamientos o poblamientos de menor o mayor entidad, clasificados por las fuentes latinas con múltiples terminaciones tales como pagi y vici, entre otros. Por ende, Toledo y su sistema de gobierno administraban también un territorio en el que se incluían dichos lugares. Uno de los más destacados y conocidos es el que se encuentra en el yacimiento de Alpuébrega, en la comarca de los Montes de Toledo, en el término municipal de Polán. Había muchos más que iban desde pequeñas ciudades con sentido urbano, como es el caso citado del yacimiento de Alpuébrega, a otros más pequeños que salpicaban el territorio toledano en virtud de las necesidades de explotación del mismo. Así, el municipio de Toledo era el referente administrativo, político, social, religioso, etc., como, salvando las distancias, había ocurrido en tiempos prerromanos, de un amplio territorio. La realidad administrativa y su éxito son un reflejo de la profunda romanización experimentada por Toledo, especialmente notoria a partir del siglo I a. C.


  El determinar la población de Toledo durante este periodo supone toda una epopeya, puede que exenta de épica, pero cargada de aventura, pues los datos son extremadamente limitados como para ofrecer una cifra. No obstante, podemos manejar algunas cantidades a través de hechos más o menos incontestables. La base es que estamos ante una destacada ciudad adaptada al peñón, pero no constreñida por el mismo. A esta circunstancia debemos sumarle la importancia y el tamaño de sus obras públicas, sus sistemas de abastecimiento y la capacidad de sus grandes edificios, a los que posteriormente nos referiremos. Resultaría absurdo pensar que se levantó un circo o unas termas de la entidad que conocemos para una pequeña ciudad de unos pocos miles de habitantes o que se ejecutó la construcción de un magnífico sistema de abastecimiento de agua para una reducida población. Todo ello sin olvidar el hecho expuesto de que Toledo era un referente a distintos niveles en la Meseta sur. Valorando estas cuestiones y siguiendo diversos estudios, podríamos estar ante la estimable cifra de alrededor de doce mil o trece mil habitantes, incluyendo los procedentes de los señalados asentamientos y poblados dependientes de Toledo. Esta cantidad puede resultar un tanto conservadora, ya que hay autores que la elevan.


  Lástima que la arqueología funeraria de época romana sea a día de hoy tan deficitaria en cuanto a datos en Toledo, puesto que sería una de las mejores maneras de conocer la sociedad de la época, incluso con nombres propios. Pese a ello, conocemos nombres, por ejemplo de la élite social, como los Caecilli, los Pompeii o los Valerii, pues su posición social facilitaba la trasmisión de su nombre a la posteridad, pero no son los únicos. Así, podemos encontrarnos un liberto de nombre Levis o una sierva llamada Martia. En términos generales, la sociedad toledana de época romana siguió los mismos esquemas que en el resto del Imperio y también recogió las posibilidades de promocionar en la escala social y alcanzar un estatus socioeconómico superior al que venían disfrutando, más bien sufriendo, años atrás.


  Por otro lado, debemos descartar por completo que en Toledo hubiese algún tipo de sustitución poblacional o movimiento de gentes relevante en el tránsito del Toledo de época carpetana al Toledo bajo dominio de la República romana y posteriormente, ya plenamente romanizado, durante el Alto Imperio romano. Independientemente del establecimiento de soldados durante los años de guerra en los que Toledo tuvo un destacado y señalado valor estratégico o la no descartable llegada de emigrantes procedentes de tierras italianas o de otros lugares bajo dominación romana, la mayoría de la población provenía del Toledo carpetano y siguió una evolución social marcada por los hechos históricos tratados. Seguramente el caso de los carpetanos, después de su férrea resistencia, fue uno de los mejores ejemplos de progresiva asimilación de la cultura y formas de vida romanas, ya plenamente consumada a lo largo del Alto Imperio romano. A la aristocracia toledana, sumergirse de lleno en el modelo romano le suponía seguir ejerciendo su poder e influencia dentro de la política local en pos del Imperio. Y como luego veremos, esta circunstancia resultó ampliamente beneficiosa y provechosa para la ciudad.


  La sociedad toledana estaba directamente sujeta a un sistema económico que siguió manteniendo, dadas las características de la ciudad y de su territorio, la agricultura como un foco fundamental, aunque ahora potenciada a raíz de los desarrollos tecnológicos propiciados por Roma. En este marco de desarrollo de la agricultura y búsqueda de mayores explotaciones enmarcaríamos la extensión de distintos tipos de poblamiento, de mayor o menor entidad, que dependían del núcleo toledano y cuyo sentido y función estaban eminentemente ligados a la obtención de recursos económicos emanados del trabajo de la tierra. Sobre qué tipos de cultivos, no hay muchas dudas, la tríada clásica conformada por cereales, olivo y vid.


  La ganadería, en el amplio sentido del término, pues hablamos de grandes rebaños pertenecientes a las principales familias toledanas (élite social), también tuvo su protagonismo. Además, Toledo seguía manteniendo su magnífica posición como zona de tránsito del ganado e igualmente jugaba a su favor la proximidad a zonas donde los grandes rebaños podían alimentarse. Al igual que durante la etapa republicana, el comercio tuvo su importancia, también potenciado por una sencilla razón: las famosas calzadas romanas.


  Gracias a un documento, ampliamente seguido y copiado, llamado el Itinenario de Antonino, fechado habitualmente a principios del siglo III, en tiempos del emperador Caracalla, aunque probablemente basado en trabajos anteriores provenientes de Julio César y de Augusto, podemos conocer el sistema viario de la Hispania romana. Sabemos que asociadas a Toledo existían dos calzadas por las que, entre otras cosas, pasaría el comercio. Tenemos la calzada que conectaba Toletum con Laminio (Alhambra, Ciudad Real) pasando por un lugar de también fuerte pasado carpetano y romano, Consabro (Consuegra, Toledo). Más relevante es uno de los ejes cruciales de dicho sistema viario que conectaba Caesaraugusta (Zaragoza) con Emerita Augusta (Mérida) pasando por Complutum (Alcalá de Henares) y Toletum. Un elemento que igualmente nos permite conocer el flujo comercial que pudo pasar por Toledo es la cerámica, y los estudios arqueológicos han confirmado restos oriundos de la Península Itálica y del sur de las Galias. Otra pieza que algunos estudiosos incluyen dentro del puzle comercial del Toledo romano es el Tajo. Este río no es tan navegable como otras arterias fluviales de la península, sin embargo, algunos investigadores apuntan con criterio que pequeñas embarcaciones sí podrían haber transportados mercancías a través del mismo. Otras actividades con presencia desde antaño pero ya de menor peso en el sistema económico serían la caza, principalmente vinculada a la aristocracia y con un fuerte carácter simbólico, la artesanía, que a pesar de la ausencia de datos más específicos es de suponer que tendría una doble función: cubrir las necesidades locales y participar en la actividad comercial, o la minería, que al igual que la agricultura, acrecentó su explotación al amparo del desarrollo tecnológico.


  El crecimiento del sistema económico toledano durante el periodo altoimperial estuvo en consonancia con el asentamiento definitivo del proceso de romanización y la consecuente adaptación de Toledo como municipio romano. Este escenario generó una serie de necesidades y de requerimientos que afectaron tanto a la ciudad como a sus propios habitantes.


  Antes de adentrarnos en cómo era la ciudad de Toledo en época romana desde el punto de vista monumental y de urbanismo, con algunos datos que consideramos que tal vez sorprendan a más de un lector, es conveniente hacer una pequeña reflexión sobre este apartado y apuntar mínimamente algunas ideas sobre el desarrollo histórico de estos siglos en relación a los grandes sucesos que acompañaron la historia del Alto Imperio romano.


  Hasta ahora, e incluso cuando procedamos a hablar de los edificios del Toledo romano, consideramos que este apartado a diferencia de otros es eminentemente descriptivo en el sentido de que no hemos mencionado prácticamente nada sobre los problemas varios de los sucesores de Augusto, el paso de la dinastía Julio-Claudia a la dinastía Flavia, el famoso año de los cuatro emperadores, los movimientos militares durante el siglo I, la llegada de la exitosa dinastía Antonina que llevó al Imperium desde finales del siglo I, hasta prácticamente finales del siglo II, a su máximo esplendor y proyección ejemplificada en la llamada pax romana y todo ello gracias, en buena medida, a dos emperadores de origen hispano, Trajano y Adriano, el siguiente cambio de dinastía con la llegada de los Severos, la situación del cristianismo, etc. Lo cierto es que resulta lógico porque ni Toledo ni nadie procedente de la urbe del Tajo, que se sepa, tuvieron una participación activa o directa en ninguno de los determinantes procesos o sucesos históricos señalados. De ahí que nos hayamos centrado más en la descripción de los datos con los que contamos. Esto viene a enlazar con lo expuesto en páginas precedentes sobre esa falta de un gran personaje para haber otorgado más renombre y mayor presencia histórica a Toledo durante esta etapa, o de un hecho determinante que hubiese dado a los cronistas una excusa para referirse a nuestra ciudad protagonista. No obstante, esto no resta ni un ápice de valor e importancia a Toledo, pues es una circunstancia que vemos reflejada en otras muchas ciudades tanto dentro como fuera de Hispania.


  Así, partiendo de la señalada base descriptiva, nos disponemos a conocer más profundamente Toledo durante los siglos siglo I y II, lo que, dicho sea de paso, nos permite ver el éxito del modelo administrativo y urbanístico de Roma no solo en la antigua Carpetania, sino también en toda Hispania. Para ello, vamos a comenzar con una nueva licencia cinematográfica, en este caso en tono humorístico, pero no por ello exenta de valor (reconocemos que la escena que vamos a citar es muy utilizada en nuestra particular vida profesional). A finales de los años setenta del siglo pasado se estrenó una película que causó mucho revuelo y que ya se ha convertido en una auténtica obra de culto. Estamos ante un producto cinematográfico que contiene una escena que resume a la perfección, al menos bajo nuestro punto de vista, el significado y la aportación de Roma allá donde llegó su impronta de este a oeste y de norte a sur. Nos referimos al trabajo dirigido por Terry Jones en el cual durante una escena del mismo se dice: «¿Qué han hecho los romanos por nosotros?». Evidentemente, el lector ya sabrá que nos referimos a La vida de Brian, obra maestra del grupo británico Monty Python, y que por dicha pregunta se ha lanzado toda una retahíla de las inmensas aportaciones que forman parte del colosal legado romano. Pues bien, muchas de esas mencionadas aportaciones también estuvieron presentes en Toletum y podemos imaginarnos a las grandes familias toledano-romanas, como los citados Caecilli, Pompeii o Valerii, recorriendo sus calles y siendo partícipes de la vida imperial.


  El urbanismo de Toledo durante este periodo es un claro ejemplo de su triunfo como municipio romano y, por ende, de su proceso de romanización. Lógicamente, la ciudad tuvo que amoldarse al modelo romano desde su particular ubicación, lo que generó que no fuese un municipio al uso. Ya hemos visto que Toletum arranca desde su conquista en el año 192 a. C., pero será desde los tiempos del emperador Augusto, asumiendo su rango de municipio, cuando podamos ver la auténtica romanidad de la urbe del Tajo, la cual se fue desarrollando hasta prácticamente el siglo V. Existe un profundo debate sobre la configuración de los edificios romanos en el peñón toledano, ya que resulta extremadamente complejo por la orografía del terreno y la búsqueda del ansiado modelo ortogonal. No vamos a entrar en ese debate pero lo que resulta indiscutible es que algo tan natural como la salida y evacuación de las aguas marcó el urbanismo romano de Toledo, como era menester. Así, el sistema de aterrazamientos se hizo más que necesario.


  De dentro afuera, y sin pretensión de guía arqueológica, debemos comenzar destacando el foro, el cual ya hemos señalado que sería levantado tras la conquista de la ciudad, aprovechando el espacio ocupado por construcciones carpetanas, teniendo su núcleo en la actual plaza de San Vicente. En el foro se ejemplificaría la romanidad de Toledo y de sus habitantes a través de los edificios de carácter civil, aso ciados a la administración, junto con los más relevantes espacios vinculados a la religión romana. En el foro se concentraría, como así atestiguan los restos que se han venido encontrando, el mayor gusto estilístico en lo que a elementos decorativos se refiere: esculturas y relieves. En un punto muy simbólico de Toledo donde se ubica la colina más elevada de las varias que conforman el peñón toledano, y lugar donde se levanta el Alcázar, se encontraría el pretorio, un espacio monumentalizado asociado al poder político-militar. Desde su privilegiada y estratégica posición controlaría tanto la propia ciudad como el acceso a la misma, amén del río Tajo y los caminos. La cantidad de soldados estacionados tuvo que ir variando inevitablemente una vez que Toletum perdió su carácter fronterizo durante la conquista romana de Hispania y ya en este periodo altoimperial contendría la guarnición de la urbe. Aparte de los edificios con funciones políticas, administrativas o religiosas, también tendríamos viviendas y, delimitando todo este espacio urbano, la muralla. El entramado defensivo romano heredó el destacado complejo carpetano que había obligado a hacer uso de la poliorcética para conquistar la ciudad, y a partir de ahí se fortaleció durante la etapa republicana. Con el paso del tiempo, el crecimiento de Toletum propiciado por su condición de municipio romano devino en una ampliación o adaptación y el levantamiento de puertas de acceso fortificadas. La problemática de los restos hace difícil establecer de manera exacta y concluyente la fiel línea que seguía la muralla. Sí podemos hacernos una idea por los restos encontrados en puntos tan significativos como el Alcázar, la plaza de Zocodover, puerta-puente de Alcántara, etc., y entender el amoldamiento de la muralla a la siempre tan señalada y particular orografía del peñón toledano.


  Como es de esperar si nos fijamos en otras urbes romanas, Toletum no moría en su muralla. Fuera de la misma se levantaron edificios que son puro símbolo de Roma y de la adhesión de la ciudad y de su aristocracia al Imperio romano. Lástima que muchos de ellos se hayan perdido o su estado de conservación sea un tanto deficiente en comparación a la majestuosidad que debieron exhibir. Así, llegando a Toletum desde el norte nos encontraríamos con el teatro y el anfiteatro. Contamos con datos muy limitados para su conocimiento y al menos desde el siglo XVII los historiadores de la ciudad de Toledo han intentado arrojar luz a los restos de lo que tuvieron que ser dos magníficos edificios cubiertos hoy en día por asfalto y cemento. Dice el historiador Francisco de Pisa:


  
    Iunto al hospital de afuera, en la parte que dizen de las Covachuelas, huvo otro grande edificio, y sin duda entiendo que fue teatro: y también pudo ser amphiteatro, que son lugares los teatros para representaciones, y los amphiteatros para correr toros o leones con más comodidad que en los circos, porque en los circos sin duda corrían atados, y en los amphiteatros sueltos. Deste edificio de Toledo de las Covachuelas, no he visto nadie que aya escrito.

  


  En verdad, actualmente existe un profundo debate arqueológico sobre la interpretación de los restos y contamos con referencias en historiadores que van del siglo XVII hasta principios del siglo XX (y que pudieron ver algunos de los restos conservados) acerca del teatro, anfiteatro —las últimas investigaciones vienen confirmando su existencia en el barrio de las Covachuelas, de esta manera se corrobora lo planteado por muchos historiadores toledanos en sus publicaciones desde mediados del siglo XIX— e incluso de la presencia de un posible templo en la misma zona. Por nuestra parte, no entraremos en esta cuestión, pero sí nos sirve para aseverar que «cuando el río suena, agua lleva», en el sentido de que Toledo contaba con unas destacadas y representativas edificaciones, ejemplo del gusto por lo lúdico de la tradición urbanita romana.


  En lo que existen menos dudas, ya que incluso actualmente podemos apreciarlo y disfrutarlo paseando entre sus maltrechos restos, pero bien conservados en comparación a otros circos, es respecto al circo ubicado en la Vega Baja. Toletum contó con uno de los circos más espectaculares y llamativos de todo el Imperio romano y esta circunstancia, naturalmente, no es un hecho baladí. Más de cuatrocientos metros de longitud y más de cien metros de ancho, con una capacidad que según los estudios varía entre más de diez mil hasta quince mil espectadores, e incluso algún investigador se aventura a dar la cifra de casi veinte mil. Todos ellos distribuidos en gradas con espacios divididos en tribunas según la escala social del individuo. La construcción de este magnífico circo, donde el espectáculo estrella eran las carreras de carros y caballos (cuadrigas y bigas), que generarían la necesidad de equinos para este menester mediante la cría y el comercio, se data a mediados del siglo I, y por tanto en la transición de la dinastía Julio-Claudia a la Flavia, en el contexto de la municipalidad romana adquirida por la ciudad y en el interés de su élite social por mostrar su romanidad.


  Dejando a un lado el contexto de edificios con sentido lúdico pero manteniéndonos en la amplia zona de la Vega Baja, y cerca de las vías de entrada, estaban las necrópolis. Aquí también existía la diferencia social que se había dado en vida. Había un espacio destinado para las élites, que contarían con mausoleos. En esta misma necrópolis tenía lugar el ritual funerario por el cual el difunto era preparado para que su alma se dispusiera a cruzar la laguna Estigia y llegar a las puertas del Hades.


  Si nos alejamos de la Vega Baja y nos acercamos al otro lado de Toletum dando más o menos la espalda a lo que sería el pretorio, nos encontraremos una sobresaliente obra como es el puente de Alcántara, cuyo origen es romano. Contaba con tres arcos y, al igual que sucede con el circo, es otro monumento a tener muy en cuenta por sus dimensiones. Este puente, aparte de salvar el río, con los problemas de ingeniería que ello debió de suponer, facilitó la comunicación con la otra orilla y el desarrollo de nuevos espacios constructivos. De esta manera, se han localizado restos de edificios relacionados directamente con el agua, como son termas o una natatio o piscina.


  En lo que concierne a la descripción y conocimiento de Toledo en época romana, hemos dejado para el final una parte muy relevante y que, además, en los últimos años está dando más alegrías a los arqueólogos en particular y a los amantes de la historia de Toledo en general. Nos referimos al espectacular, creemos que no puede definirse con otro adjetivo calificativo, sistema hidráulico que abasteció a Toletum desde el siglo I. Y es que una urbe como esta no puede entenderse sin agua, puesto que no es solo el bien más necesario para poder vivir, sino que forma parte de la esencia romana, su cultura, forma de vida y modelo de ciudad.


  El lector que menos conozca el pasado de nuestra ciudad protagonista podrá pensar de manera casi instintiva que la gran obra hidráulica que marca el Toledo romano al mismo nivel, o quizás más que el nombrado puente de Alcántara y que el mencionado circo, estaría irremediablemente asociada al río Tajo. Sin embargo, no es así, dado que el agua que se recogía del Tajo no cubría ni de lejos las necesidades de los habitantes y de sus edificios. De esta manera, Toledo requería de un potente y continuo abastecimiento que no iba a encontrarse en las inmediaciones de la ciudad. El arranque de la obra que dio ese abastecimiento y cubrió la demanda se encontraba y se encuentra, porque se conserva una parte muy destacada de la misma, en la comarca de los Montes de Toledo, en concreto en el término municipal de Mazarambroz. En esta localidad monteña se halla la presa de Alcantarilla, que aprovechando la capacidad de almacenaje y recogidas de aguas, el agua proporcionada por ríos, arroyos y fuentes de la zona y su altura superior en casi doscientos metros a la de Toletum, iba a ser el punto de partida idóneo sobre el que arrancase el abastecimiento toledano. La distancia entre Toledo y la presa apenas llega a los veinticinco kilómetros, pero para mantener unas condiciones adecuadas de altura y presión, el canal que partía desde la presa y llegaba hasta su destino final contó con la significativa cifra de más de cincuenta kilómetros de obra hidráulica. Así se hizo llegar agua potable a Toletum.


  Alguien puede preguntarse cómo se salvó el gran salto que hay entre una orilla del Tajo y la otra, además de mantener la altura correspondiente. Pues bien, se levantó un impresionante acueducto, del que desgraciadamente solo podemos disfrutar de sus arranques, que desembocaba en un posible primer depósito ubicado en la zona donde se encuentra el actual Alcázar, lo que sería lógico por la altura, y desde ahí distribuía el agua a través de un complejo sistema de tuberías y más depósitos. En este entramado hidráulico jugaría un papel determinante el depósito conocido como las cuevas de Hércules y obras correspondientes a todos los restos que se vienen descubriendo gracias a los magníficos trabajos arqueológicos realizados en esa zona y en otras aledañas.


  Esas excavaciones nos permiten conocer más de cerca cómo era Toletum. Muchos de estos espacios subterráneos pueden visitarse actualmente. Es conveniente señalar que a pesar de que con el paso de los siglos este sistema de tuberías y depósitos perdió su uso original, su calidad constructiva facilitó que perdurase parte del mismo, convirtiéndose en un refugio subterráneo ideal para actividades de corte antropológico y folclórico encuadradas en aquello que se conoce como el «Toledo Mágico». De esta manera, vemos el nivel urbano y de sofisticación que alcanzó Toletum al contar con un sistema hidráulico que ha sido objeto, bien en sus partes, bien en su totalidad, de múltiples estudios, debido a que estamos ante un auténtico referente para el conocimiento de la ingeniería romana no solo en Hispania, sino en todo el Imperio. Pero hay más, porque el entramado hidráulico no acaba aquí. Si se contaba con una red de abastecimiento, asimismo existía otra red para evacuar las aguas residuales por medio de cloacas, algunas de las cuales se conservan bien visibles hoy en día.


  Por último y para cerrar este apartado, queremos referirnos brevemente a otro edificio que hubo en Toledo durante la época romana y que, por un lado, se ubicaba cerca del foro y estaba conectado al recientemente descrito sistema hidráulico y, por otro, corrobora y ejemplifica la asimilación del modelo urbano y de vida de Toletum y de sus habitantes. Hablamos de unas termas que según los estudios abarcarían alrededor de tres mil metros cuadrados en pleno corazón del peñón toledano. Su cronología estaría entre los siglos I y II, y bajo las mismas existía toda una red de construcciones relacionada tanto con el sistema hidráulico de la ciudad como con el propio abastecimiento de las termas, las cuales demandaban una gran cantidad de agua.


  En resumen, si para Roma la ciudad era un símbolo y sus edificios tenían que reflejar el ideal romano o una parte muy especial del mismo, Toletum sin ningún género de dudas lo consiguió.


  Como hemos visto, y como sucedió en muchas urbes de la Hispania romana, gran parte del proceso constructivo y de consolidación del Toledo romano tuvo lugar a lo largo del siglo I y primeras décadas del siglo II. Para mediados de este último, en pleno periodo de esplendor del Imperio, la pax romana, Toledo era un municipio que cumplía con todas las características de lo que debía ser una ciudad romana e incluso con algunos hitos constructivos como el circo o su sistema de abastecimiento de aguas. Por otro lado, e independientemente de que Toledo no tuviese protagonismo en ninguno de los grandes episodios que marcaron estos siglos, siguió como el resto de territorios adscritos a los dominios imperiales los sucesos políticos que se fueron desarrollando. Tras unos años convulsos, las últimas décadas del siglo II trajeron el final de la pax romana y al poder imperial a una nueva dinastía, la Severa. El primer emperador de esta dinastía fue el autoritario y magnífico militar Septimio Severo, que recompuso el Imperio. Su obra terminó viniéndose abajo a manos de sus sucesores, hasta que en el año 235 murió el último representante de la dinastía, Alejandro Severo, abriéndose así un camino de cincuenta años en los que el Imperio romano se vio sumido en una terrible crisis, como muestra la anarquía militar vivida. A finales de la década de los sesenta fueron apareciendo emperadores que comenzaron a recomponer la situación y en el año 284 fue proclamado emperador Diocleciano, concluyendo de esta manera la famosa crisis del siglo III de la mano de distintas y acuciantes reformas.


  ¿Cómo vivió y encajó Toledo estos acontecimientos? Pues bien, los limitados datos con los que contamos nos presentan el siguiente escenario. Aparte de la crisis política del siglo III, el Imperio romano también sufrió una crisis en cuanto a su modelo administrativo en el cual, como ya hemos señalado, las ciudades con rango de municipio resultaban indispensables. El ímpetu inicial mostrado por muchas urbes, sus élites y sus habitantes en general se vio frenado una vez que las ciudades ya estaban totalmente asentadas y no se hacía necesario emprender faraónicas obras, pero sí mantenerlas. A raíz de esta circunstancia muchos edificios públicos fueron cayendo en desuso o dejados de lado. En el caso de Toletum se considera que la crisis del siglo III no le afectó tan duramente como a otras ciudades, la administración siguió funcionando aunque no con el esplendor de décadas atrás y se pudo mantener un nivel y ritmo de vida que no frenó en exceso el desarrollo de la ciudad, pues se han documentado construcciones realizadas durante este periodo a diferencia de lo que sucedió en otras urbes.


  Hacia finales del siglo III comenzó un proceso de poblamiento que marcó el periodo conocido como el Bajo Imperio y que en Toletum tuvo una especial incidencia, el predominio de las villae, ubicadas en su mayoría en la zona de la Vega Baja. Por otro lado y más allá de estas cuestiones de tipo administrativo-urbano, no se tiene constancia de que las persecuciones contra los cristianos del siglo III afectasen a la ciudad. Se sabe de la existencia de una comunidad cristiana en Toledo a principios del siglo IV.


  Dos hechos de especial trascendencia acaecidos en el siglo III sí afectaron de manera directa a Toletum y a sus habitantes. En primer lugar, el Edicto de Caracalla o Constitutio Antoniniana del año 212 que, grosso modo, vino a hacer ciudadanos romanos a la gran mayoría de los habitantes libres del Imperio. Esta extensión de la tan simbólica y necesaria ciudadanía romana, imprescindible para prosperar políticamente y, por consiguiente, promocionarse social y jurídicamente, es vista como una medida de carácter recaudatorio ante las necesidades económicas del momento. Y en segundo lugar, la proclamación como emperador de Diocleciano en el año 284 trajo consigo una serie de reformas, como por ejemplo una nueva división administrativa, con la consecuente aparición de nuevas provincias, lo que provocó un cambio en el mapa administrativo de Hispania que afectó a Toledo.


  El Bajo Imperio, Toledo y la caída de Occidente


  Después de los éxitos militares de emperadores como Claudio II, conocido como el Gótico por sus victorias sobre los godos, y Aureliano, en el limes y tras las reformas de Diocleciano se frenó en buena medida la sangría que venía sufriendo el Imperio romano a lo largo del siglo III. En nuestra humilde opinión y al menos en lo que se refiere a la alta divulgación histórica e incluso a la divulgación histórica en general, la figura de este último no ha sido adecuadamente ponderada y su obra y legado no se han difundido correctamente, y eso que estamos ante uno de esos emperadores que dejaron una profunda huella en la historia. Diocleciano puede ser definido como un buen militar y, especialmente, un concienzudo gestor y gustoso de una correcta administración. Ello, independientemente de sus luces y sombras, puesto que los hechos hablan por sí solos.


  Sus reformas abarcaron varios aspectos: sociales, militares (aumentando el ejército al igual que su coste y mantenimiento), económicos (con el objetivo de acrecentar la capacidad recaudatoria de la administración romana), políticos (buscando la fórmula que evitase levantamientos o usurpaciones amparados por la acumulación de poder en determinadas provincias), etc. Pero si por algo es conocido Diocleciano es por una reforma con ramificaciones en tres niveles: político, administrativo y territorial. Por un lado, la división del Imperio y de su gobierno: primero la diarquía, que seguidamente dio paso a la famosa tetrar quía con dos augustos y dos césares. Y por otro, la citada nueva estructura administrativa que aumentó el número de provincias. El marco del gobierno y de su gestión y ejecución cambió en todo el Imperio, dejando atrás el modelo anterior tanto a escala local como provincial.


  En el caso específico de Hispania, nos encontramos con las provincias de Gallaecia, Lusitania, Bética, Carthaginense y Tarraconense, todas ellas encuadradas en la recientemente creada Diocesis Hispania rum cuya capital, donde además residía el vicario imperial, era Mérida. La Diócesis de Hispania también incluía la Mauretania Tingitana en el norte de África. Esta reorganización supuso para Toletum formar parte de la provincia de la Carthaginense, modificación administrativa que consideramos que resultó beneficiosa al pasar a ser una de las urbes más destacadas de dicha provincia, la cual tenía como capital a Cartagena. En el primer tercio del siglo IV, bajo el gobierno del emperador Constantino y sus sucesores, se dio un paso más en lo que a la reforma administrativa se refiere y se reestructuraron las prefecturas del pretorio, que incluían a varias diócesis. En el caso de la Diocesis Hispaniarum, esta quedó encuadrada en la Prefectura del Pretorio de las Galias, a cuyo frente estaba el prefecto del pretorio, con sede en la lejana Tréveris, junto con Britania y las Galias. Dentro de estos planteamientos reformistas de finales del siglo III y principios del siglo IV, otro de los objetivos era la separación del poder civil y el militar y optimizar los recursos tanto para su funcionamiento como, principalmente, para proteger sus presionadas fronteras.


  Aparte del resultado global, ya hemos señalado que estas modificaciones y reformas en el contexto del nuevo modelo administrativo, gestor y urbano del Imperio resultaron positivas para la ciudad de Toledo, así como para gran parte del centro peninsular. Un reflejo de estos cambios fue que Toletum y su área de influencia ganaron cada vez más peso, aunque esto no quedó manifestado con un nombramiento político de la ciudad. En cambio, sí es patente en los datos proporcionados por la arqueología y, como más tarde veremos, en la posición religiosa que fue obteniendo la ciudad una vez que el cristianismo, en su vertiente católica, en los siglos IV y V se posicionó como la fe dominante. A pesar de todo, y como sucedió a lo largo del Alto Imperio, durante el Bajo Imperio nunca tuvo el peso político de urbes como Mérida, Tarragona o Córdoba, lo que no es óbice para que desde la propia ciudad del Tajo se reflexione sobre la importancia de esta etapa histórica ni para entender el elevadísimo puesto que ocupó poco tiempo después.


  El posible éxito del gobierno de Constantino se basó en sus triunfos con las armas, pero también en el manejo que hizo de muchos bárbaros en su beneficio y el del Imperio, en la reunificación que llevó a cabo del gobierno imperial en el año 324 y en sus reformas fiscales y administrativas. Todo ello se vio acompañado de sus conocidas decisiones en política religiosa, que marcaron una nueva impronta en la historia del Imperio romano y, por ende, en todos aquellos territorios que lo componían. En este sentido, destaca el Edicto de Milán del año 313, con el que se permitía la libertad de culto, un auténtico alivio especialmente para los cristianos tras las persecuciones anteriores, y el Concilio de Nicea del año 325, primer concilio ecuménico, auspiciado por el propio emperador y considerado el sínodo que puso las bases del cristianismo niceno-trinitario-católico.


  Constantino no tuvo unos dignos sucesores a su muerte en el año 337. Asesinatos, usurpaciones e incluso un intento de regreso al culto pagano por parte de Juliano el Apóstata marcaron los turbulentos años centrales del siglo IV.


  En este escenario de reformas políticas, de emperadores rotundos o de otros enfrentados por el poder, de vaivenes y de cambios administrativos y religiosos, las crisis apenas tuvieron incidencia entre los muros de Toletum. Su condición de punto estratégico, mantenido desde una época incluso anterior a los carpetanos, seguía siendo una de sus mejores bazas. Además, contaba con una oligarquía o aristocracia siempre bien dispuesta a adaptarse a los convulsos tiempos y a hacer que la ciudad fuese evolucionando y siguiendo las líneas marcadas por los gobiernos y la administración imperiales.


  Por otro lado, no contamos con una gran cantidad de datos y nos sucede algo muy parecido a la etapa anterior, en la que ofrecimos una visión muy descriptiva de Toledo apoyada en los restos arqueológicos, para situarla en el contexto histórico. En el aspecto religioso veremos más tarde que esta situación de escasez de datos concretos cambia.


  Así, y como ya hemos defendido en múltiples ocasiones, en términos globales Toledo no sufrió la crisis o las crisis del Bajo Imperio e incluso, de manera general, podemos hablar de distintos momentos de desarrollo de la ciudad. Lejos queda Toletum de ser una de esas urbes romanas que perdió población, impacto socioeconómico y languideció hasta prácticamente los inicios de la Edad Media.


  Esto no quiere decir que la ciudad fuese la misma que durante el periodo altoimperial. Uno de sus mayores símbolos edilicios, como fue el magnífico entramado constructivo que la abastecía de agua, quedó fuera de uso dentro de gran parte de las murallas. Pero no fue la única gran construcción abandonada, otros de los grandes monumentos corrieron la misma suerte sin que esto supusiese un golpe o un deterioro para la ciudad, debido a que correspondía a los nuevos modelos y tiempos que se vivían. Muchas de estas construcciones funcionaron como canteras de lujo para otras edificaciones en consonancia con las necesidades de la época, dándose una preeminencia a espacios residenciales donde antes no los había. Otro de los cambios se aprecia en su muralla readaptada, fortificada y adecuada a la época, ganando en lo que a significado se refiere a la hora de analizar la proyección de una ciudad de cara al exterior.


  Donde realmente se aprecia más la entrada de Toledo en los señalados nuevos modelos y nuevos tiempos es en toda la actividad constructiva fuera de la muralla, abriéndonos hacia un tipo de ciudad que necesitaba más espacio que el dado por el peñón amurallado. Aquí entra en juego un área conocida como el suburbium o suburbio, que no será una mera zona constructiva exterior a la muralla. Este desarrollo del suburbio toledano en la conocida como Vega Baja marcó en buena medida determinados procesos constructivos y decisiones político-religiosas que sellaron en sentido identitario la historia tanto de Toledo como de España, pero esto llegó más de dos siglos después. Empero, todo tiene su origen, su germen, y hemos creído conveniente ir señalándoselo al lector. De una manera sintética, en el espacio extramuros a lo largo del siglo IV nos encontramos con:


  —La aparición de nuevas construcciones cerca del circo, del teatro y el anfiteatro.


  —Dentro del complejo lúdico conformado por teatro, anfiteatro y circo, se tiende a considerar que los dos primeros perdieron su uso y al igual que ocurrió en otras ciudades, fueron aprovechados para levantar viviendas, seguramente de un cariz humilde. En lo que concierne al circo, durante el siglo IV siguió acogiendo su acostumbrada actividad.


  —Más allá del circo romano y siguiendo una línea apuntada tiempo atrás, nos encontramos con algunas villae de rica construcción y suntuosos mosaicos como el de la villa ubicada don de se levantó muchos siglos después la Real Fábrica de Armas, de la que hablaremos en su momento, actualmente parte de la Universidad de Castilla-La Mancha.


  —También estarían allí las ya referidas necrópolis, pero preferimos hablar de las mismas en el apartado específico dedicado al cristianismo, porque va en directa consonancia con la cuestión religiosa.


  Si dejamos a un lado la zona de la Vega Baja y saltamos el río Tajo, o más bien lo cruzamos por el puente romano, también encontramos novedades:


  —El espacio dedicado a termas/natatio perdió su uso original a favor de pequeñas viviendas. Nuevamente nos encontramos con el abandono de grandes infraestructuras que exigían un fuerte mantenimiento pero reaprovechadas como lugares habitables.


  —Se mantuvieron los campos de cultivo y determinadas actividades económicas de corte industrial que requerían espacios exteriores permanecieron e incluso se desarrollaron.


  —La presencia de villas que articulaban la explotación del territorio.


  En el apartado anterior hemos señalado que al referirnos a Toletum había que tener presente que en su territorio existían a no mucha distancia otros asentamientos o poblamientos de menor o de mayor entidad que dependían del núcleo toledano. Pues bien, en este momento gran parte de ellos son dejados de lado o pierden su importancia primigenia en pos de lo que podemos considerar uno de los símbolos del Bajo Imperio romano, especialmente en lo que concierne a nuevas construcciones y a la ocupación del territorio no urbano. Naturalmente, nos referimos a las poderosas villas de gran tamaño, de suntuosa decoración y que ya no solo son un medio de explotación del terreno, porque, aparte de actuar como un símbolo de prestigio de su poseedor, están inscritas en los amplios y elitistas canales comerciales. Estas villas, a pesar de las distancias, no vivieron ajenas a lo que sucedía en las ciudades de referencia. Y es que la oligarquía toledana no estuvo ajena a esta circunstancia muy asociada al siglo IV y su participación en forma de posesión de estas villas es una muestra de integración e interacción plena con el modelo y la administración imperiales.


  En este contexto, son conocidas varias villae y recomendamos al lector interesado que acuda a la bibliografía para ampliar información. Nosotros nos quedaremos con la que consideramos la más famosa de todas ellas, la de Carranque, convertida en parque arqueológico y conocida en el mundo científico como el yacimiento de Santa María de Abajo. La villa de Carranque encaja perfectamente en lo que hemos venido señalando sobre la evolución y el cambio de modelo en el poblamiento rural. Un origen en los siglos altoimperiales enfocado al rendimiento agropecuario, pero que en el siglo IV se transforma en un auténtico centro de poder y dominio del territorio, y como tal, esto se refleja en edificaciones tan poderosas como el palacio. Este fue construido hacia finales de dicho siglo, su fábrica es rica y la decoración ostentosa. Asimismo, fue ampliamente usado y reutilizado a lo largo de toda la Edad Media e incluso durante los siglos modernos. Aparte, el yacimiento cuenta con la llamada Casa de Materno, que sería el dominus y, según algunas teorías, un familiar del emperador hispano Teodosio. La decoración en mosaicos de la casa es sencillamente espectacular. Por último, hay que mencionar el mausoleo familiar y demás construcciones de corte agropecuario y productivo. Insistimos, uno de los mejores ejemplos para entender el marco establecido en el Bajo Imperio y el poder alcanzado por algunos personajes que prefirieron explotar dicho poder en el ámbito rural y no en el urbano.


  Uno de los puntos más significativos de este periodo, al menos hasta principios del siglo V, es el crecimiento de la población toledana que vendría a justificar lo descrito en los últimos párrafos. En consecuencia, Toletum y su territorio desde finales del siglo III y durante el siglo IV fue una zona de alta actividad social y económica muy bien adaptada a los nuevos vientos que soplaban. Por supuesto que esto no significa ni mucho menos que se hubiese pasado a una sociedad más equitativa. De hecho, la aristocracia local acaparó mayores dominios y las capas más humildes de la sociedad establecieron lazos de dependencia a casi todos los niveles con los grandes poseedores.


  De hecho, en el Imperio se intentó evitar la movilidad social. Distintos autores ven bajo estos parámetros un primigenio «protofeudalismo». También podemos señalar que en Toledo se produce un salto cualitativo en lo que a la adquisición de productos de lujo se refiere y que en el periodo anterior no se daba. En este mismo sentido, se realizaron construcciones tan lujosas como las de cualquier otro lugar del Imperio.


  Ligada inevitablemente a la cuestión social, va la económica y es de suponer que el nombrado crecimiento poblacional tuvo que ir acompañado, plausiblemente, de un nuevo desarrollo económico. Este estuvo amparado en elementos ya citados de manera más o menos directa: la participación de pleno en el nuevo modelo imperial, el mantenimiento e incluso aumento de su capacidad recaudatoria y administrativa, la acertada explotación del medio rural, la actividad de los canales comerciales, la ausencia de «competencia» de otras urbes que pudieran haber restado peso, influencia y actividad, y las buenas vías de comunicación, circunstancia que, claro está, va de la mano con la magnífica ubicación geográfica de Toledo.


  Por otro lado, el alejamiento con respecto a los peligros que suponía para otras ciudades el hecho de estar ubicadas cerca de la frontera y a la par la conexión directa con el resto del Imperio también fueron factores que beneficiaron a Toledo. Si volvemos brevemente al desarrollo de los hechos históricos de mediados del siglo IV simplemente para contextualizar, podemos ver que en el año 364 los gobiernos del emperador Valentiniano I en Occidente y de su hermano Valente en Oriente estuvieron centrados en la defensa del limes ante el empuje de las hordas bárbaras. En este contexto, y grosso modo, aconteció la muerte del emperador oriental Valente frente a los godos en la batalla de Adrianópolis en el año 378; godos que menos de doscientos años después quedarían profundamente ligados a nuestra ciudad protagonista.


  Pero la cuestión de lo que nosotros consideramos la «sagrada unión» entre los godos y Toledo vendrá más tarde. La muerte de Valente resulta en este momento histórico más relevante porque su sucesor fue el hispano Teodosio, el cual en el año 392 reunió por última vez las dos partes del Imperio en un solo poder. El interesantísimo y fundamental gobierno de Teodosio tiene muchos elementos a tener en cuenta; no obstante, en este escenario nos interesa uno que nos permite adentrarnos en una nueva parte de la historia de Toledo, nos referimos al Edicto de Tesalónica del año 380, que elevó al cristianismo emanado del Concilio de Nicea al rango de religión oficial del Imperio romano. Por ende, podemos decir que Toledo ya no era solo una ciudad romana, ahora también se convertía en una ciudad cristiana católica y, como veremos, no en una urbe cristiana católica más.


  Una nueva puerta se abre: el cristianismo


  En términos generales y si dejamos a un lado lo marcado por la tradición religiosa —la llegada a Hispania del apóstol Santiago y la posterior venida a mediados del siglo I de San Pablo—, en el plano netamente histórico resulta complicado establecer cuándo penetró el cristianismo en la piel de toro y de manos de quién. No es nuestro cometido meternos en esta cuestión, pero sí es preciso señalar que una de las hipótesis que tiene mayor seguimiento es la que vincula la penetración del cristianismo en Hispania desde el norte de África, siendo favorecida por las redes comerciales y los movimientos militares como canales de comunicación. Lo que no deja lugar a la duda es que para mediados del siglo III se constatan comunidades cristianas hispanas y que la provincia con una mayor cristianización era la Bética. Además, la llegada de misioneros y la posible aceptación por parte de pequeños grupos judíos de la fe de Cristo también ayudaron a su llegada y primera difusión.


  Si hay una fecha, o más bien fechas, y un hecho que resultan profundamente clarificadores es el Concilio de Elvira (Illiberris, Granada) y el año de su celebración, el cual, según el experto en la materia al que nos remitamos, varía entre los años 300, 301, 302, 306, 309 o incluso algún año después. Empero, siempre hablamos de muy a principios del siglo IV. ¿Y en qué afecta la celebración de este sínodo a Toledo? Pues en que gracias a las actas de dicho concilio sabemos que un obispo de Toledo llamado Melancio asistió al mismo, ergo, para finales del siglo III y principios del siglo IV la ciudad del Tajo debía de contar con una comunidad cristiana de cierta importancia.


  Otra fecha y otro hecho que incluso pueden considerarse más importantes porque se centran en Toledo son los años que van de 397 a 400 y el I Concilio de Toledo. Este sínodo contó con la asistencia de diecinueve obispos y se celebró presumiblemente en la iglesia de Santa María, ubicada en la actual catedral. El leitmotiv del mismo fue la adopción por parte de la Iglesia hispana de una férrea postura contra la herejía del priscilianismo, el cual se basaba, a grandes rasgos, en un singular ascetismo, en el rechazo de los bienes materiales que la Iglesia comenzaba a poseer y en el peso de la mujer dentro del cristianismo, entre otras cosas. El priscilianismo, con mayor fuerza en la provincia de la Gallaecia que en la Carthaginense, no fue el único tema tratado en este primer concilio toledano. Así, asuntos vinculados a la ortodoxia de la fe, a la gestión de la propia Iglesia y al comportamiento de los religiosos también tuvieron cabida en él.


  Uno de los obispos que participó en el I Concilio de Toledo, fue el de la propia urbe, en este caso Asturio. Si antes hemos nombrado a Melancio como obispo de Toledo para finales del siglo III y principios del siglo IV, participando en el Concilio de Elvira, ahora tenemos a Asturio siendo obispo entre finales del siglo IV y principios del V y participando en el señalado sínodo toledano. ¿Y el resto de obispos? La tradición considera que el primer obispo de Toledo fue Eugenio allá por el siglo I, aunque esta tradición surgida en la Plena Edad Media no tiene ningún fundamento histórico y los grandes especialistas en la archidiócesis toledana niegan la veracidad histórica de este personaje. Entre Melancio y Asturio tenemos alrededor de 90 años en los que el episcopado toledano estuvo ocupado, sin embargo se tienen muy pocos datos más allá de un listado de nombres de los que destacaremos el que tiene mayor peso histórico, Audencio, que a la sazón sería el predecesor de Asturio. Este último, aparte de ser obispo de Toledo entre los años 395 y 412 y de participar en el primer concilio, fue el artífice del obispado de Complutum y consecuentemente su primer obispo.


  Sin ningún género de dudas, el cristianismo y la posición de fuerza que fue adquiriendo en todo el Imperio a través de las disposiciones adaptadas por emperadores tan relevantes como Constantino I y Teodosio condicionaron a la ciudad en el plano político-religioso, en el administrativo y en el social, pero también en el urbanístico y constructivo, dado que esta circunstancia iba de la mano en la consideración de Toledo como una ciudad de peso en el marco administrativo-religioso de Hispania. A partir de aquí apreciamos cambios, por desgracia no tan bien conocidos como nos gustaría, en los que la urbe varía, con iglesias levantadas aprovechando antiguas estructuras altoimperiales ahora en desuso. En cuanto a estas huellas materiales, nos gustaría destacar, por un lado, la iglesia de Santa María, por ser la sede del obispo, presumiblemente el lugar en el que se celebró el I Concilio de Toledo y por ocupar el lugar más preeminente de Toledo desde el punto de vista de la representatividad religiosa. Siguiendo con esta última cuestión, nos referimos al espacio ocupado por la catedral, que desde la construcción de la iglesia de Santa María, puede que reaprovechando un edificio romano anterior y quién sabe si alguno de carácter pagano (asumiendo que nos movemos en el campo de la más absoluta especulación) y ubicado a su vez sobre corrientes de aguas subterráneas, las cuales también podrían haber tenido carácter sagrado en época carpetana, no dejó de ostentar dicha condición de representatividad religiosa ni bajo dominio cristiano ni, siglos después, bajo el poder musulmán.


  Por otro lado, nos quedamos con piezas y lugares asociados al ámbito funerario y es que la cultura de la muerte de estos primeros tiempos de Toledo en el periodo tardoimperial nos ha dejado ciertas huellas, algunas de ellas de especial calidad. Así, en lo que sería el territorio de la ciudad se han encontrado destacados sarcófagos con escenas propias de la iconografía cristiana, aparte de fragmentos de estos y lápidas. Algunas de estas piezas se conservan en lugares tan distinguidos como el Museo Arqueológico Nacional (un sarcófago procedente de La Pueblanueva y un fragmento de otro de Erustes) o en la sede de la Real Academia de la Historia (un sarcófago procedente de Layos). En el caso específico de la ciudad, se han encontrado restos reutilizados fuera de su contexto original. Llama la atención el que se encuentra en la Puerta del Sol, pero también en un lugar relacionado con el marco funerario como es la zona de la actual iglesia del Cristo de la Vega.


  En definitiva, todos los hechos precedentemente expuestos vienen a corroborar la importancia adquirida por Toledo a lo largo del siglo IV y principios del V al amparo del crecimiento y difusión del cristianismo y con la subsiguiente adopción del catolicismo como confesión oficial del Imperio romano. La asistencia de dos obispos toledanos a dos concilios de tanta relevancia como son el de Elvira y el propio de Toledo, tan distantes en el tiempo y en el espacio geográfico, certifican que el cristianismo estaba plenamente asentado en la ciudad. Asimismo, la categoría de Toledo dentro del organigrama de la Iglesia católica en Hispania no era algo casual, como tampoco lo son las conexiones con Roma, el Papado o algunos de los padres de la Iglesia durante este periodo.


  La llegada de los bárbaros: tiempos de cambio


  En el año 395 murió el último emperador que consiguió reunir en un único poder a la pars Occidentis y a la pars Orientalis, el hispano Teodosio. Tras su fenecimiento el Imperio volvió a dividirse, en este caso entre sus hijos, quedando Occidente para Honorio y Oriente para Arcadio. Ninguno de los dos mostró ser digno heredero de la sapiencia política de su padre. Las invasiones bárbaras eran ya más que un hecho, como había quedado demostrado tras la victoria goda en Adrianópolis en el año 378 y el efecto dominó provocado por la irrupción de los hunos.


  Si nos centramos en la línea que más afectó a Hispania para así engarzar con Toledo, tenemos que saltar a otra de esas fechas señaladas, a la conocida como la «fría Navidad». El 31 de diciembre del año 406, aprovechando que el río Rin estaba congelado, aproximadamente a la altura de la actual Maguncia, suevos, vándalos (asdingos y silingos), alanos y otros pueblos bárbaros cruzaron la frontera romana esparciéndos e sin remedio por las Galias y sin que pudiesen ser detenidos. A la par desde Britania tuvo lugar una nueva usurpación que puso en jaque al gobierno de Honorio y de su magister militum Estilicón, a quienes poco le iba a durar su alegría tras la reciente victoria sobre el bárbaro Radagaiso, que había amenazado la Península Itálica. El protagonista de la usurpación britana fue Constantino, que pasó a la historia como Constantino III, aunque está muy lejos en fama y éxitos de sus homónimos, especialmente el primero.


  En el contexto de estas luchas entre el emperador legítimo y el usurpador se producirá la entrada en el otoño del año 409 de suevos, vándalos y alanos en la Península Ibérica, abriéndose un nuevo camino en nuestra historia y dejando paso a la «Hispania Bárbara». En el año 411 se vino a corroborar que la entrada de los bárbaros no era un factor coyuntural y que su intención era la de establecerse, como se certifica a través del singular reparto realizado en ese año. Los suevos pasaron a ocupar la Gallaecia más occidental, los vándalos asdingos la Gallecia interior, los alanos la Lusitania y la Carthaginense y los vándalos silingos la Bética. En este peculiar reparto, que tantos ríos de tinta ha hecho correr (recomendamos al lector interesado a que acuda a la bibliografía), la parte que más interesa obviamente es la de los ala nos, ya que la provincia a la cual pertenecía Toledo quedó bajo su control.


  De los pueblos bárbaros que cruzaron los Pirineos en el otoño del año 409, el de los alanos tal vez sea el más llamativo, al no ser germanos. Su origen iranio-estepario, su condición de nómadas y la posesión de una cultura eminentemente ecuestre y guerrera corroborarían su singularidad. No eran dados a levantar grandes ciudades ni a construir templos, amén de que es posible que fuesen el grupo menos numeroso de todos, aunque también el que contase con mayor potencial militar dada su esencia guerrera y su merecida fama. No tenemos muchos datos sobre el señalado reparto y el establecimiento de los bárbaros, pero se tiende a considerar que ocuparían grandes y estratégicas ciudades. A pesar de las correrías iniciales de los bárbaros y de los problemas derivados de su llegada y establecimiento (los provinciales asumieron el peso impositivo), hubo una etapa de paz y de acercamiento entre bárbaros e hispanorromanos. La cuestión es en qué lugares pudieron asentarse los alanos liderados por su rey Addax. No tenemos constancia de su paso por Toledo, aunque tampoco tuvieron mucho tiempo para ello. En el año 416 el rey visigodo Walia firmó un acuerdo para intervenir militarmente en la Diocesis Hispaniarum. Walia había sucedido a los tres primeros monarcas de la famosa lista de reyes godos: Alarico, quien había llevado a su pueblo hasta la Península Itálica y posteriormente a saquear Roma en el año 410, Ataúlfo, el primer rey godo que pisó suelo hispano, además se casó con Gala Placidia y estableció su corte en Barcino, y Sigerico, que solo ocupó el trono durante una semana. Los visigodos de Walia derrotaron y masacraron a los vándalos silingos y a los alanos, cuyos restos poblacionales marcharon al norte para integrarse con los vándalos asdingos, quienes unos años después, en 429, y tras varias peripecias por Hispania cruzarían al norte de África para fundar un poderoso reino con epicentro en Cartago, de la mano de su espectacular rey Genserico. La victoria de Walia supuso el restablecimiento de la autoridad romana, aunque muy debilitada, en casi toda Hispania exceptuando los territorios dominados por los suevos, los cuales erigieron el primer reino medieval de Occidente.


  A mediados del siglo V, tras la victoria romano-visigoda frente a los hunos de Atila en la batalla de los Campos Cataláunicos, y con las muertes del magister militum Aecio y del emperador Valentiniano III, poco a poco la influencia sobre Hispania del poder del gobierno de Rávena, sede del emperador occidental, fue decayendo y ganando peso la de los visigodos a partir de su recién creado reino con capital en Tolosa, la Toulouse francesa.


  El soberano que vino a certificar el interés godo en Hispania fue Teodorico II, que había sucedido a su padre Teodorico I y al hijo de este y a la sazón hermano de Teodorico II, Turismundo. En el año 456 Teodorico II venció a los suevos en la batalla del río Órbigo, dejando al Regnum Suevorum muy debilitado, sumido en una profunda crisis y en una situación de cuasi dependencia con respecto al Reino Visigodo de Tolosa, que además conquistó determinados puntos de interés que estaban bajo dominio suevo, como era la capital de la diócesis, Mérida. Este hecho situó a la urbe emeritense como un eje fundamental en los procesos de ocupación y de expansión de los visigodos en Hispania, que lógicamente afectaron de lleno a Toledo, máxime con las campañas del sucesor de Teodorico II, su hermano Eurico. Al principio de la década de los setenta del siglo V el rey germano ordenó acciones militares que supusieron el control de la provincia de la Tarraconense a través de la toma de ciudades tan destacadas como Pamplona, Zarago za y Tarragona. Esta acción significó la conexión directa entre Zaragoza y Mérida aprovechando su paso por Toledo, lo que supuso un gran beneficio tanto para las personas y las mercancías que seguían esta vía como para la propia ciudad al ser punto de referencia constante y, además, gracias a sus infraestructuras, bien preparada para ello.


  A lo largo del siglo V se evidenció la caída del sistema bajoimperial y de su modelo productivo y de explotación del territorio, como muestra el cambio dado hacia un mayor protagonismo de la ganadería y de sus requerimientos de pastos y de movimientos. Bajo este prisma y con la deposición del último emperador romano-occidental en el año 476, Toledo, a pesar de que su territorio sufrió los estragos de la caída del poder romano y del completo abandono de algunos de sus enclaves, volvió a ejercer su papel de ciudad estratégica, en este caso para los intereses hispanos del Reino Visigodo de Tolosa, a lo que hay sumar su posición preponderante en la administración y la economía del corazón de Hispania. Pero Toledo no se quedó aquí, menos de un siglo después se convirtió en la gran capital de un poderoso reino que a la par, y como siempre nos gusta señalar, es el germen de España, cambiando y marcando así su historia y nuestra historia para siempre.


  Marco legendario: una roca y una patrona


  Siguiendo la línea trazada, y como sucederá en cada capítulo que compone esta obra, nos disponemos a sumergirnos en el marco legendario de la ciudad de Toledo, pero en esta ocasión en el que tiene la época romana como escenario cronológico. Resulta curioso, pues si hemos visto en páginas precedentes que el valor del pasado romano no decae en la transición del Alto Imperio al Bajo Imperio y que incluso Toletum se revaloriza como urbe a lo largo del siglo IV y principios del V, en este espectro de corte legendario curiosamente sucede algo parecido y es que las casualidades no existen. Encontramos más leyendas y de mayor enjundia que encajan en el Bajo Imperio más que con el Alto Imperio. Esta circunstancia tiene todo el sentido y refuerza algo que hemos remarcado precedentemente y es la resistencia de Toledo ante la crisis del Imperio romano y el valor del cristianismo en la ciudad, ya que este último elemento tiene un peso específico en una leyenda que está ni más ni menos que relacionada con la santa patrona de Toledo.


  La leyenda que se encuadra en el Alto Imperio nos lleva a los años en los que fue emperador el hispano Adriano (desde mediados del año 117 hasta mediados del año 138). Es una leyenda que puede ser encontrada con varios nombres, pero siempre con una clara referencia al río Tajo, y en la que además tiene un fuerte protagonismo una destacada construcción de la época, todavía hoy conservada, como es el circo romano. Grosso modo, nos encontramos ante una típica leyenda de amor, en este caso de amor no correspondido y de superación ante la vivencia tan adversa y dolorosa que es para los seres humanos esta circunstancia romántica. Durante una de las famosas carreras de cuadrigas que se celebraban en el bullicioso circo romano toledano, en esta ocasión en honor del emperador Adriano, un diestro auriga llamado Fulvio tenía puestas todas sus ilusiones vitales y sus recursos económicos en ganar la carrera, puesto que el triunfo, aparte del reconocimiento y de la ganancia crematística, también le reportaría el matrimonio con su amada Marcia. La cuestión es que horas antes de la carrera Fulvio tenía una mala sensación… había visto a su amada en una actitud «extremadamente cercana y sospechosa» con otro hombre, a la sazón pariente de la muchacha. Los malos presagios se cumplieron cuando durante el desarrollo de la carrera pudo comprobar cómo Marcia le había dejado de lado ignorando la carrera, que a la postre y con el corazón partido Fulvio perdió.


  Según la leyenda, esa misma noche Fulvio se dispuso a saltar al río desde el gran puente que cruzaba el Tajo, buscando así un drástico remedio a su dolor. Un anciano de frondosa barba blanca (claro arquetipo de la tradición legendaria) lo evitó contándole una leyenda (leyenda dentro de la leyenda) en la que el propio río Tajo supo sobreponerse a la adversidad cuando le tocó enfrentarse a un monte que no le permitía avanzar. El río arremetió con tal fuerza que seccionó el monte y así pudo continuar su camino, dejando un lugar propicio para que se fundase una ciudad. El auriga aprendió una sabia lección y marchó de Toledo junto al anciano.


  Todo amante del mundo romano conoce bien que en la Ciudad Eterna, en el monte Capitolino, se encuentra la famosa Roca Tarpeya, desde la cual eran despeñados todo tipo de malhechores. Pues bien, en «nuestra Roma», como es menester, igualmente nos encontramos con otra Roca Tarpeya que, además, está directamente relacionada con el marco legendario. Así, volvemos a toparnos con una leyenda en la cual el amor ocupa un papel preeminente pero en realidad es una excusa para enviar un mensaje u ofrecer una moraleja. En esta leyenda, la esencia reside en valores propios de la fe cristiana y en la existencia a mediados y finales del siglo III y principios del siglo IV de una comunidad de cristianos en Toledo que sufría persecución. En resumen, donde hoy en día se encuentra la Roca Tarpeya toledana había una tenebrosa y conocida cárcel en la que delincuentes y cristianos vieron pasar sus últimos días. La historia de amor viene a decir que una joven, hija del gobernador de Toletum o bien de alguien a quien denominaríamos como el carcelero, estaba enamorada de un cristiano ante el estupor de su padre. Este decidió ejecutar al cristiano, el cual fue lanzado desde la Roca Tarpeya ante el profundo dolor de la joven toledana, quien acabó muriendo de pena poco tiempo después. Según otras versiones, ante la inminente ejecución del cristiano, la joven, ya cristiana, rezó para morir y unirse a su amado. El padre abrumado por la culpa tras lo sucedido, se convirtió al cristianismo.


  
    Daciano ministro de Satanás, tomó el camino para la ciudad de Alcalá […]. De allí partió para esta insigne ciudad de Toledo […]. Manda con diligencia hazer pesquisa y inquisición quales eran en Toledo Christianos, para atormentarlos, y despedaçar los cuerpos de ellos. Hallose luego una donzella consagrada y dedicada a Dios, llamada Leocadia, muy noble en sus santos propósitos, y virtudes.

  


  Estas palabras pertenecen al historiador Francisco de Pisa y se encuentran en su Historia de la Gloriosa Virgen y martyr Santa Leocadia. La figura de Santa Leocadia es de suma importancia, no solo en el marco legendario, dado que aparece en leyendas que se desarrollaron de manera específica en el periodo en que ella vivió, sino que también podemos encontrarla en leyendas ubicadas temporalmente varios siglos después de su existencia vital. El problema que subyace es que los datos con los que contamos para establecer una biografía de la santa toledana por antonomasia son muy limitados e incluso están cubiertos de cierta bruma, si se nos permite la metáfora, lo que ha llevado a algunos autores incluso a considerar que la figura de Santa Leocadia pudo ser una invención posterior o que al menos muchos aspectos de su biografía fuesen amoldados en pos de intereses religiosos e identitarios. No entraremos en ese debate porque, por un lado, partimos de la base de la existencia de Santa Leocadia y, en segundo lugar, los escasos datos no restan ni un ápice de valor en lo que a su significación en la historia toledana se refiere, porque la figura de Santa Leocadia es pura historia toledana, y como también veremos, española.


  Leocadia debió de nacer en algún momento de la segunda mitad del siglo III y tendría residencia en Toledo. En nuestra ciudad protagonista sufrió las terribles persecuciones propias del periodo del emperador Diocleciano a través de la figura del gobernador Daciano, personaje cuya biografía también genera debates. Como señala el propio Pisa, cuando Daciano llegó a Toledo encarceló a los cristianos, incluyendo a Leocadia, la cual no ocultaba su fe ni tenía intención de renunciar a ella. El encierro no provocó el efecto que sus captores hubiesen deseado y la joven se mantuvo firme hasta su muerte. En la mazmorra se enteró de la muerte de Eulalia de Mérida y de los conocidos como mártires de Talavera, lo que pudo ocasionar su propia muerte ante el dolor provocado por la noticia. Otras versiones indican que la noticia fue la puntilla a su mal estado debido a la falta de alimento y al agotamiento físico y moral.


  Si nos adentramos en la leyenda de Santa Leocadia podemos ver que, de manera tangencial, se entremezcla con la leyenda de la Roca Tarpeya, al estar ubicada en el mismo momento histórico y bajo la misma coyuntura de persecución de los cristianos. El gobernador romano de Toletum. Daciano, al que ya hemos visto que se refiere Pisa, interrogó a Leocadia ante las informaciones que había recibido sobre la profunda fe cristiana de esta. Leocadia se reafirmó en sus creencias frente la amenazadora actitud de Daciano, quien tomó la determinación de encerrar a la joven en las mazmorras y que, según algunas variantes de la leyenda, sufriese tormento físico. En su encierro dice la leyenda que la cristiana fue capaz de grabar en la dura piedra una cruz dibujada con su dedo. Finalmente, la inanición hizo mella, aunque siempre se mantuvo rezando y esperando la llamada del Señor. Una vez fallecida, su cadáver fue arrojado cerca del río Tajo, en la zona de la Vega Baja donde se encontraba la necrópolis. La comunidad cristiana de Toledo recogió el cuerpo y lo enterró en dicho paraje, generándose así un lugar de culto en torno a la tumba de Leocadia, que con el paso del tiempo llegó a tener una basílica levantada en su honor en el siglo VII.


  La fecha en la que Toledo contó con una basílica dedicada a Santa Leocadia es importante, ya que fue en época visigoda cuando el culto a la santa toledana tomó más fuerza, convirtiéndose en un auténtico referente confesional, simbólico e identitario a lo largo de toda la Edad Media, los siglos modernos e incluso en la actualidad. No en vano, Santa Leocadia es la patrona de Toledo y su festividad se celebra el 9 de diciembre, coincidiendo con el día en que habría muerto a principios del siglo IV. Esta basílica de Santa Leocadia, a lo que volveremos cuando seguidamente abordemos el capítulo dedicado a la época visigoda, no es el único edificio o lugar que ha existido o que existe en Toledo asociado a la mártir y esto es una clara muestra de la importancia de su figura en la «ciudad sagrada». Aparte de la basílica de Santa Leocadia, ubicada tradicionalmente donde hoy se halla la ermita del Cristo de la Vega, dentro de las murallas contaríamos con la iglesia de Santa Leocadia, edificada en ese punto porque ahí estaría la casa familiar de Santa Leocadia. Y cerca del Alcázar se levantó una pequeña iglesia asociada al espacio donde estuvo su mazmorra, convertida más tarde en cripta, la cual volverá a tener un papel muy simbólico en la historia toledana al que más tarde volveremos.


  Aunque nos salgamos del marco legendario, consideramos que las cuestiones que vamos a mencionar son necesarias para poner en contexto la importancia de la figura de Santa Leocadia y el valor que tienen en el pasado de Toledo sus primeras comunidades de cristianos, cuyo máximo exponente sería la propia santa, junto, claro está, a los obispos que hemos señalado y de los cuales contamos con mayores certezas históricas. No obstante, dado que para nosotros el imaginario colectivo de cualquier pueblo, ciudad, comunidad o país, es decir el marco legendario, entendido en la forma que lo estamos expresando, tiene un gran valor, consideramos que independientemente de la mayor o menor historicidad de Santa Leocadia, resulta fundamental que el lector conozca lo que podríamos denominar como «el legado de la Santa». En este legado se incluyen los señalados edificios vinculados a Leocadia, pero también los restos de la Santa, que no siempre han estado en su ciudad. No nos extenderemos en lo que concierne a su salida de Toledo y posterior llegada a Asturias, dado que lo trataremos en otro capítulo, pero las reliquias de Santa Leocadia salieron de España para encontrar reposo en tierras belgas durante varios siglos, hasta que en el año 1587 el rey Felipe II hizo posible que fuesen trasladas a su ciudad de origen. El Rey Prudente no solo hizo que las reliquias volviesen a Toledo, él mismo, junto a su familia, participó de lleno en los fastos que acompañaron la comitiva que colocó los restos en la catedral. Estos se encuentran en una espectacular arca de plata, cerrada por cuatro llaves, que contiene escenas alusivas a la vida y virtudes de la santa. Por último, Santa Leocadia volverá a tener un relevante protagonismo en otra leyenda que en este caso veremos en el siguiente capítulo y que vendrá a confirmar y a reafirmar lo expuesto sobre su culto en época visigoda y su valor identitario en la ciudad.


  
    En el año passado de mil y quinientos y ochenta y siete, al tiempo que se hizo en esta ciudad de Toledo el solennísimo recebimiento de las santas reliquias, y precioso tesoro, que fue el cuerpo de la bienaventurada virgen Leocadia, patrona de la misma ciudad, con que la magestad de Dios, mediante la diligencia y santo zelo del Rey Cathólico don Philipe segundo nuestro señor hizo merced a la ciudad (y a todo el reyno)…

  


  3. LA CIUDAD DE LOS REYES GODOS


  No podemos negar que el capítulo que a continuación vamos a desarrollar resulta muy especial para nosotros por el vínculo que tenemos desde hace muchos años con el pasado godo. Obviamente, esto supone una responsabilidad extra, ya que siempre hemos defendido que todo el halo histórico, político, ideológico, identitario, esencialista, espiritual y en gran parte sagrado que tiene la ciudad de Toledo se lo debe a haber sido la gran capital del Regnum Gothorum. Procuraremos realizar una exposición adecuada para que el lector comprenda la magnitud de la señalada sentencia y encaje las piezas históricas que luego llegaron en el devenir de la «ciudad sagrada».


  En primer lugar continuaremos con el desarrollo de los hechos históricos que nos llevarán desde la caída del Imperio Romano de Occidente al nacimiento del Reino Visigodo de Toledo, etapa en la que se incluyen el fin del Reino Visigodo de Tolosa y la etapa conocida como el intermedio ostrogodo. Por tanto, nos enfrentaremos a un periodo de poco más de un siglo en el que los grandes hechos políticos —no tanto alguno religioso— se daban lejos de nuestra ciudad protagonista, al menos hasta casi mediados del siglo VI, momento en el que veremos que Toledo ya se configuraba como urbs regia. Posteriormente, nos sumergiremos en unas décadas a caballo entre el siglo VI y el VII, cruciales para la historia de la ciudad, con personajes como los reyes Leovigildo, Recaredo o Sisebuto y hechos tan determinantes como el III Concilio de Toledo o la unificación peninsular. La urbs regia en estado puro.


  En la segunda parte de este capítulo analizaremos lo que podríamos clasificar como el «Toledo conciliar» a partir de los distintos sínodos que se celebraron en la «ciudad sagrada» entre los reinados de Sisenando y Wamba, es decir, entre los años 631 y 680 y que la reafirmaron con absoluta rotundidad como el centro político y religioso del reino. También veremos cómo en esta etapa se desarrollará la obra de uno de los más grandes referentes de la historia de Toledo —convertido además en su santo patrón—, y cuya huella perdura hasta el día de hoy como parte fundamental de la personalidad y de la esencia toledana: San Ildefonso. Una vez concluido el tercer apartado, cerraremos el estudio de Toledo en la época visigoda con los reinados de los últimos monarcas godos, el resto de los concilios y la caída del Regnum Gothorum a consecuencia de la invasión musulmana, la cual dejó huella en la ciudad tanto a nivel material como en el plano simbólico y dentro del imaginario colectivo.


  El marco legendario que cerrará este capítulo no será ni mucho menos uno más y es que muchas de las grandes leyendas toledanas que han trascendido las murallas de la ciudad y que han hecho correr ríos de tinta se enmarcan en este periodo, especialmente en su etapa final. ¿Quién no ha oído hablar del rey Rodrigo y de la cueva de Hércules? ¿Quién no ha leído algo, por pequeño que sea, de la Cava Florinda? La trascendencia de estas leyendas, y de otras asociadas a este tiempo, al igual que la propia realidad histórica de la urbs regia goda no es ni casual ni accesoria. Solo podremos entender el verdadero significado y posterior dimensión de Toledo si asumimos el legado de estos siglos como un componente «cuasi fundacional» del concepto de «ciudad sagrada». Por este motivo, insistimos, plantearemos las siguientes páginas como una fórmula adecuada para conocer en parte dicho legado.


  El preludio


  Volviendo al año 476 y a la caída del Imperio Romano de Occidente, para esa fecha el Reino Visigodo de Tolosa era una entidad política totalmente cimentada y asentada gracias a los reyes Teodorico II y Eurico. En el capítulo anterior señalamos la importancia de las campañas de expansión por Hispania de Eurico, las cuales permitieron conectar dos urbes estratégicas como Mérida y Zaragoza a través de Toledo. El Regnum Tolosanum bajo el reinado de Eurico tuvo un funcionamiento muy similar a lo que había sido el Imperio romano en el sentido de que el rex gothorum pasó a ocupar la función del emperador y el reino se estructuró para aplicar la administración, recaudar los impuestos e impartir justicia —se promulgó el Edicto de Eurico—. Todo ello sustentado en la participación de la aristocracia galorromana en las estructuras del reino.


  Eurico fue sucedido por su hijo Alarico II en el año 484. Para finales del siglo V el Reino Visigodo de Tolosa abarcaba desde el río Loira, en el corazón de la actual Francia, hasta los ríos Ródano y Durance en su frontera este. En el sur se encontraban sus dominios en Hispania, que si bien estaban lejos de incluir toda la Península Ibérica, permitían a los godos ser la fuerza preponderante en suelo hispano. No en vano sabemos que para el año 494 se produjo una entrada de godos y que en ese mismo año y más tarde, en 506, fueron aplastadas las revueltas encabezadas por los tiranos —llamados así por las fuentes de la época—, Burdunelo y Pedro.


  El problema para el Reino Visigodo de Tolosa vino por el norte de su frontera, en este caso de los francos y uno de sus líderes, Clodoveo, que aspiraba a convertirse en el rey único de su pueblo, desplazando al resto de reyezuelos francos. Asimismo, el objetivo de Clodoveo era hacerse con el control absoluto de las Galias y para ello tenía que chocar irremediablemente con Alarico II. La política expansionista del franco le llevó a conquistar el conocido como reino «romano» de Siagrio y a someter a otros pueblos germanos. Mientras se producían estos hechos de armas, Clodoveo se convertía del paganismo al catolicismo, ganándose así el favor de muchos miembros del estamento eclesiástico católico. La guerra entre francos y visigodos resultaba in evitable. Así, en los últimos años de la quinta centuria se sucedieron combates en ciudades como Saintes o Burdeos y la participación de ambos bandos en la guerra civil burgundia.


  El conflicto militar era algo que interesaba más a Clodoveo que a Alarico II, por ello este intentó buscar la paz, aunque resultase efímera. Poco tiempo antes de la gran batalla, en el año 506, Alarico II realizó dos acciones que suelen ser vistas como un acercamiento hacia la aristocracia laica y religiosa galorromana en vistas a volver a empuñar las espadas. Por un lado, promulgó la Lex Romana Visigothorum o Breviario de Alarico II —corpus legislativo basado en el Código Teodosiano pero adecuado a la realidad de la época— y se interesó en la celebración de un concilio en la urbe mediterránea de Agde para limar asperezas con la Iglesia católica (los godos profesaban el cristianismo en su vertiente herética del arrianismo).


  En el año 507 aconteció la batalla de Voullé, que tanta importancia tiene para las historias de Francia y de España. Los francos derrotaron a los visigodos y Alarico II murió en el enfrentamiento. Así comenzaba la conquista del Regnum Tolosanum que pudo significar la desaparición de los visigodos como entidad política independiente, si no llega a ser por la intervención ostrogoda que se dio al año siguiente. El rey ostrogodo Teodorico el Grande o el Amalo, que había levantado un poderoso reino en la Península Itálica, intentó evitar la guerra, pero ante la imposibilidad de hacerlo, se puso del lado de su pueblo hermano. Sus tropas no pudieron participar en la batalla de Vouillé porque el Imperio Romano de Oriente amenazaba su retaguardia. Empero, en el año 508 los generales del soberano ostrogodo lanzaron una contraofensiva. A partir de aquí se libró la guerra en el sur de las Galias. En el entorno de Barcelona una parte de la nobleza visigoda aupó al trono al noble Gesaleico y los ostrogodos se opusieron, puesto que defendían los derechos del muy joven Amalarico, hijo de Alarico II. En el enfrentamiento entre godos el primero fue derrotado y Teodorico el Grande pasó a actuar como guardián y regente del maltrecho reino visigodo y a tutelar a su nieto Amalarico.


  La corte ostrogoda de Rávena, donde se envió el tesoro visigodo para su custodia, pasó a controlar un inmenso territorio que conectaba la Península Itálica con la Ibérica, ya que la Provenza y la provincia de la Narbonense permanecían bajo dominio godo. El Amalo comenzó a reestructurar el reino visigodo, a enviar a hombres de su confianza y soldados a las Galias e Hispania, a restaurar las ciudades dañadas y a reinstaurar la administración romana. No es de extrañar que muchos historiadores consideren a Teodorico el Grande un rey visigodo más. Este supo estructurar las áreas de control visigodo en Hispania para que el orden, la correcta administración y el buen funcionamiento fiscal imperasen. Para ello contó con gobernadores civiles como Ampelio y Liuverit y con militares como Teudis, quien también actuó como tutor de Amalarico en Hispania. Todos ellos llegaron desde el Reino Ostrogodo de Italia.


  Es muy posible que el sueño de Teodorico el Grande fuese que a través de una política unitaria y mediante matrimonios aristocráticos, los godos quedasen unidos, como así ha señalado alguno de los grandes expertos en la materia. La figura clave para ello no era tanto él como el noble Eutarico, que tenía vínculos tanto con ostrogodos como con visigodos. Este se casó con la hija del Amalo, Amalasunta, pero lamentablemente murió en el año 523, dando al traste con el posible sueño de Teodorico.


  En el año 526 murió un rey de leyenda y a la altura de Carlomagno, al menos en lo que a la épica medieval europea se refiere, como es Teodorico el Grande. Su huella y su amor por la cultura son imperecederos. Esta muerte supuso que el trono ostrogodo pasase a su nieto Atalarico, con su madre Amalasunta como regente, y el trono visigodo a Amalarico, quien, a pesar de ser ya un adulto, tuvo que esperar a que su abuelo muriese para hacerse con las riendas del reino.


  El inicio del reinado de Amalarico resulta de especial interés para nuestra ciudad protagonista, puesto que volvió a saltar a la palestra. En las últimas líneas no nos hemos referido a Toledo porque no contamos con datos específicos que reseñar hasta el año 527. Esta fecha resulta señalada por la celebración del II Concilio de Toledo. Como el lector recordará, entre los años 397 y 400 se celebró el I Concilio de Toledo, con la meta de luchar contra la herejía priscilianista, entre otras cuestiones tratadas. Es de suponer que este sínodo, al igual que el primero, también se celebraría en la iglesia de Santa María. La presidencia del mismo corrió a cargo del obispo de Toledo Montano, el cual había sucedido a Celso en el año 523. Fue un concilio más reducido que el primero, puesto que solo participaron ocho obispos, y por tanto, no se le suele considerar de carácter nacional. Los cánones de este concilio nos informan de que los temas tratados fueron: —Cómo actuar con los jóvenes que decidían dedicarse al clericato una vez cumplían los dieciocho años y se les preguntaba si querían casarse o no.


  —Lo inadecuado de pasar de una iglesia a otra para un clérigo.


  —La no cohabitación con mujeres extrañas de los subdiáconos hacia arriba en la estructura eclesial y que en caso de necesitar los servicios de una mujer, esta debía ser su madre o cualquier otro miembro femenino de su familia.


  —Que la herencia de los clérigos pasase a la Iglesia católica.


  —El castigo para aquellos fieles que se casaban con parientes.


  Regresando a la figura del obispo Montano, lo cierto es que tuvo que ser un personaje muy reconocido por sus cualidades, no solo en la urbe del Tajo, sino igualmente fuera de la misma. Lo poco que sabemos de este nos ha llegado a través de otro personaje ligado a la Iglesia toledana, San Ildefonso, al que más tarde nos referiremos con mayor profundidad. En sus escritos San Ildefonso cita dos cartas de Montano que también se contienen en las actas del II Concilio de Toledo. Las epístolas de Montano suelen enmarcarse dentro de la disciplina eclesiástica a causa de que algunos sacerdotes de la zona de Palencia realizaban acciones propias de los obispos y a consecuencia de la presencia de restos priscilianistas y de asuntos jurisdiccionales. La importancia de estas cartas, e incluso de las propias actas del sínodo toledano, radica tanto para la Iglesia toledana como para la ciudad en sí en que en ellas se resalta el carácter de sede metropolitana de Toledo.


  Por otro lado, la historiografía considera que el periodo comprendido entre los años 507 y 549 es conveniente denominarlo como «intermedio ostrogodo» o de «supremacía ostrogoda». Y es que, aunque la regencia y tutela ejercida por Teodorico el Grande terminase en el año 526, el reinado de su nieto Amalarico acabaría abruptamente cinco años después, para volver a dar el trono visigodo a personajes ostrogodos. Aparte del II Concilio de Toledo, el reinado de Amalarico, el cual se había casado con la princesa franca Clotilde, se caracterizó porque el centro de las decisiones políticas no estaba en Hispania, sino que se mantenía en la provincia de la Narbonense.


  En el sur galo francos y visigodos volvieron a enfrentarse y los segundos de nuevo resultaron derrotados, y aunque Amalarico consiguió huir, sus propios hombres lo asesinaron —algunas fuentes indican que fue muerto por un franco—, muy posiblemente porque pretendía huir por barco con parte del tesoro real. La cuestión es que con la desaparición física de Amalarico moría el soberano que tenía en sus venas sangre de los dos grandes linajes godos: Amalos y Baltos.


  El fracaso de Amalarico también es importante porque supuso un nuevo proceso de migración goda desde el sur de las Galias hasta Hispania. El paso de los godos a Hispania es un largo proceso que comienza prácticamente a principios del siglo V. La aristocracia visigoda, como elemento aglutinante y tradicionalista, entendió que Hispania era el presente y, sobre todo, el futuro y, como en breve veremos, a la ciudad de Toledo le aguardaba un papel extremadamente especial en este nuevo escenario.


  El nuevo ocupante del trono visigodo fue un personaje ya mencionado, el ostrogodo Teudis, antiguo comes armiger, oficial de armas, del Amalo, que con el paso del tiempo había ido ganando autonomía. De hecho, el cronista Procopio de Cesarea dice que ya actuaba como un tirano. Teudis conocía a la perfección su reino, y sus acciones y actitudes así lo corroboran. Siguiendo la línea de matrimonios mixtos, se casó con una rica dama hispanorromana de la que desconocemos su nombre, pero que le proporcionó la nada desdeñable guardia personal de dos mil hombres. Su reinado abarcó hasta el año 548 y quiso o supo mantenerse ajeno a los dos grandes conflictos bélicos de su tiempo como fueron la Guerra Vándala en el norte de África y la Guerra Gótica en la Península Itálica. En su afán por ampliar el control sobre el sur peninsular podemos enmarcar su lucha contra el Imperio Romano de Oriente o bizantino por la estratégica Ceuta. En el norte y al igual que muchos de sus antecesores, tuvo que enfrentarse a los francos, quienes llegaron a invadir la Tarraconense con un poderoso ejército. Pamplona y sobre todo Zaragoza sufrieron los estragos de la ira franca, aunque las murallas de esta última resistieron, según algunas crónicas gracias a la intercesión divina. Teudis decidió enviar al general ostrogodo Teudiselo para que atacase durante la retirada franca. La acción fue un éxito y Teudiselo obtuvo un cuantioso botín. Pero más allá de estas cuestiones e incluso de la terrible llegada a Hispania de la famosa peste de mediados del siglo VI, para el sentido de este trabajo nos interesa un hecho singular del reinado de Teudis que, indudablemente, está muy vinculado con Toledo. Es más, muchos historiadores lo consideran como el punto de partida de Toledo como sede regia o urbs regia.


  En noviembre del año 546 el monarca Teudis promulgó en la ciudad de Toledo una ley sobre costes del procedimiento judicial. Sobre esta ley, que se sumó a las contenidas en la Lex Romana Visigothorum o Breviario de Alarico II, podemos decir que resulta de especial interés, pues versa sobre los abusos que cometían los jueces y otros miembros del estamento judicial a la hora del cobro de los juicios y acerca de la recepción de sobornos. La ley, que no distinguía entre godos, hispanorromanos e hispanogodos porque era de aplicación a todos los súbditos y se dirigía a los rectores o gobernadores del reino, determinaba que todos los gastos asociados a los juicios debían ser claramente justificados para que los jueces no cobrasen más de lo que les correspondiese. Además, la ley era muy explícita al respecto de aquellos que quisieran lucrarse con los costes de los pleitos y se establecían los pagos y las multas correspondientes.


  Hay otros dos aspectos de esta ley promulgada en la urbe del Tajo que es conveniente tener en cuenta por su significación. Por un lado, resulta un ejemplo de la política de Teudis con respecto al poder que debió de ostentar la monarquía y, por otro y en conexión con el anterior, el rex gothorum utiliza en el encabezado de esta ley el título de Flavius. El valor de esta última acción reside en el peso de la influencia de la corte del fallecido Teodorico el Grande y del referente político de las monarquías germánicas de Occidente: el Imperio bizantino.


  Pero ¿por qué el rey visigodo Teudis promulgó esta ley en Toledo? No tenemos la respuesta, pero es de suponer que la configuración como urbs regia era algo más que notorio en el otoño del año 546, aunque, como seguidamente veremos, la corte visigoda todavía se movería por otras ciudades hispanas.


  San Isidoro de Sevilla menciona que Teudis permitió la libre celebración de un concilio de obispos católicos en la urbe del Tajo sin que tengamos más datos del mismo y sin que este se encuentre incluido en la tradicional numeración de los concilios toledanos de la Antigüedad tardía.


  Teudis fue asesinado a mediados del año 548 y su sucesor fue el general Teudiselo. Su reinado duró poco más de un año, ya que igualmente fue asesinado mientras se celebraba un banquete en Sevilla, donde se dice que tenía su palacio. De esta manera concluye el periodo del intermedio ostrogodo o de supremacía ostrogoda. La nobleza visigoda eligió como nuevo rey al noble Agila.


  Entre los pocos datos con los que contamos acerca del reinado de Agila, la ciudad de Toledo tampoco tiene ningún protagonismo ni existe referencia directa en las fuentes. A la luz de estos pocos datos, parece ser que Agila quería afianzar el poder de la monarquía visigoda en la Bética, como puede desprenderse de su campaña contra la ciudad de Córdoba, que estaría controlada por su propia aristocracia. La acción fue un auténtico desastre y Agila no tuvo más remedio que retirarse a Mérida. Este fracaso en Córdoba le acabaría costando el trono. El noble Atanagildo se levantó en Sevilla y abrió el camino para una cruenta guerra civil. El usurpador tenía una baza para inclinar la balanza a su favor en el enfrentamiento fratricida y fue la de establecer algún tipo de alianza, de la que desconocemos los detalles, con el Imperio bizantino. Los soldados del emperador oriental Justiniano, empeñado en restaurar los dominios del Imperio romano en su totalidad, desembarcaron a mediados del año 552 en la costa malacitana. El siguiente combate entre Agila y Atanagildo se saldó con victoria para el segundo. La caída de Agila no llegó por un nuevo fracaso militar, sino porque la nobleza afecta a su causa, ante el temor que generaba la presencia bizantina y la prolongación de la guerra, decidió acabar con su vida en el año 555 y aupar al trono al usurpador.


  Atanagildo es un rey más importante para la historia de Toledo de lo que muchas veces se escribe y divulga. El nuevo rex gothorum tenía que hacer frente a un reino inestable y herido tras la guerra civil y que además se veía amenazado por la presencia de tropas imperiales, las cuales se habían establecido en una franja costera que iba, grosso modo, desde Denia hasta Cádiz y que incluía Cartagena y Málaga. Tras una serie de enfrentamientos, todo hace indicar que godos y bizantinos llegaron a algún tipo de pacto de no agresión. Independientemente del peligro que suponía la presencia bizantina en el sureste hispano, a Atanagildo le venía muy bien este cese de las hostilidades, pues podía centrarse en la recomposición del reino desde Toledo.


  Esta restructuración del Regnum Gothorum pasaba por tener una indiscutible sede regia que actuase como foco centralizador del poder y punto desde el que administrar el mismo. Unas líneas más arriba vimos que Teudis promulgó una ley de carácter judicial en Toledo en el año 546, pero del mismo modo hemos apuntado que durante los veinte años posteriores no volvemos a tener en las fuentes escritas referencias de ese tipo sobre Toledo y ciudades como Sevilla y Mérida aparecen como sedes de la corte. Por ello, y teniendo presente la acción de Teudis, bajo nuestro punto de vista el mérito de la elección definitiva recae en Atanagildo. Ahora entraríamos en un antiquísimo debate y es el de por qué razón se dio dicha elección. Por supuesto, consideramos que no hay un único motivo, dado que los méritos de la ciudad de Toledo son múltiples:


  —Algo que salta a la vista si cogemos un mapa de la Península Ibérica es que la posición de Toledo a nivel geoestratégico resulta más que ideal. Su ubicación en el centro de la piel de toro permitía la correcta actuación en caso de necesidad en todos los frentes.


  —Se encontraba bien comunicada a través de las calzadas romanas y era la urbe más representativa e importante del centro peninsular.


  —Durante el Bajo Imperio experimentó una buena adaptación a los nuevos tiempos e incluso un desarrollo. Además, era un punto de referencia a nivel administrativo y comercial y contaba con buenos mecanismos de abastecimiento.


  —Ya hemos visto la importancia que tenía para la estructura de la Iglesia católica en Hispania, aunque los godos fuesen arrianos.


  —Es posible que la aristocracia tardorromana de Toletum y la Iglesia toledana favoreciesen la nueva condición de la ciudad al asumir los beneficios que les supondría la nueva realidad política que se establecía a través del Reino Visigodo de Toledo.


  —La propia estructura de la ciudad de Toledo, que contaba con las edificaciones existentes en el peñón, pero que a la par disponía de un espacio sin las limitaciones del actual Casco Histórico como era la Vega Baja y en el que ya había edificios de relevancia. Todo ello sin olvidar lo que suponía contar con el por entonces majestuoso río Tajo.


  Para cerrar este apartado sobre el reinado de Atanagildo hay que añadir que atacó dos ciudades rebeldes, Córdoba y Sevilla, cayendo la segunda en su poder, y que casó a sus dos hijas (algunos historiadores las hacen toledanas de nacimiento) con dos reyes francos: Brunequilda con Sigiberto de Austrasia y Galsvinta con Chilperico de Neustria. Atanagildo y su esposa, la reina Goswinta, despedirían en Toledo a sus hijas, que partirían a tierras francas, donde, como simplemente esbozaremos, tuvieron un futuro dispar.


  El soberano que eligió a la ciudad de Toledo como indiscutible urbs regia y cuya decisión fue respetada y engrandecida por sus sucesores, cruzó a la otra orilla en el año 567. La ciudad de los reyes godos necesitaba un nuevo ocupante para el trono del regnum y tras una serie de avatares y en un plazo de tiempo no muy extenso, el Reino Visigodo de Toledo se encontraría con el considerado su gran arquitecto, un personaje al que nuestra ciudad protagonista le debe mucho.


  La urbs regia, comienza el mito


  Para finales del año 567 la corte ya tenía su sede fija en la urbe del Tajo, pero el trono estaba vacío y así permaneció a lo largo de unos cuantos meses. Este interregno venía propiciado por el carácter electivo de la monarquía visigoda. Tras este periodo de incertidumbre, en la Narbonense o Septimania, en concreto desde su capital Narbona, Liuva, con toda probabilidad duque provincial, fue elegido nuevo rey.


  Una de las primeras decisiones de Liuva fue la de asociar al trono a su hermano Leovigildo. Lo cierto es que resultó de lo más acertado, teniendo en cuenta la gran cantidad de enemigos que amenazaban el reino. Leovigildo asumió el gobierno de los territorios hispanos y así comenzó a actuar. Este se casó con la viuda de Atanagildo, Goswinta, matrimonio que suele ser considerado como una jugada de Leovigildo para asegurarse que los nobles que auparon al trono a Atanagildo también iban a apoyarle a él. No en vano, su objetivo, como luego veremos, era el de profundizar en el proyecto abierto por el difunto monarca.


  Leovigildo, como buen estratega, sabía que necesitaba de grandes hechos militares, tanto para fortalecer su posición como para mejorar la situación del reino. De esta manera, inició una serie de campañas que le llevaron a principios de la década de los años setenta del siglo VI a atacar la provincia bizantina llamada Spania y a tomar algunas plazas como Baza y Medina Sidonia. En el año 572 dejó de lado las acciones contra los imperiales, sin conseguir expulsarlos, pero estableciendo lo que muchos estudiosos consideran como un limes defensivo, y se centró en someter la rebelde ciudad de Córdoba. El año 573 es importante porque Liuva, que permanecía en la Narbonense, falleció y el poder total del reino pasó a su hermano, quien asoció al trono a sus hijos Hermegildo y Recaredo en una rotunda declaración de intenciones. Asimismo, Leovigildo, queriendo acabar con algunos dominios norteños que funcionaban de manera autónoma con respecto al reino toledano, actuó en la región de Sabaria (entre Zamora y Portugal) y, sobre todo, en Cantabria —no la actual comunidad autónoma y sí un territorio comprendido entre Burgos y La Rioja—. Esta última conquista facilitó el control del rico valle del Ebro y mejoró la vigilancia de los pueblos que vivían al otro lado de la cordillera Cantábrica, amén de configurar a Amaya como una plaza fundamental del nuevo entramado administrativo del gobierno de Toledo. En el año 575 también se consiguió un nuevo éxito militar en el territorio autónomo de los montes Aregenses (provincia de Orense) y en el año 576 se produjo un enfrentamiento contra los suevos, cuyo reino subsistía entre la Gallaecia y el norte de la Lusitania desde prácticamente principios del siglo V. Este choque entre pueblos germanos se saldó en beneficio de los godos y de Leovigildo, que pudo haber sometido definitivamente al Regnum Suevorum, pero prefirió dejarlo en una especie de situación de supeditación. En el año 577 los soldados de Leovigildo volvieron al sur para asaltar la región de la Oróspeda (entre las serranías de Cazorla y Segura).


  Todas estas campañas permitieron al Regnum Gothorum de Toledo y a su rey ampliar los límites que estaban bajo su control y fortalecer el poder monárquico. Pero cuando parecía que la paz podía llegar a la corte de Toledo tras los triunfos reseñados, todo estalló en «casa». El príncipe Hermenegildo, que se había casado con la princesa franca Ingunda —nieta de Goswinta—, fue el artífice de que en Hispania se volviese a vivir una guerra civil. En el Palacio Real de Toledo, al que luego nos referiremos, se tuvieron que vivir escenas, y que el lector nos disculpe esta licencia, propias de un culebrón de sobremesa. La relación entre la reina Goswinta, a la sazón madrastra de Hermenegildo y Recaredo, y su nieta Ingunda era muy tensa, al ser la primera una acérrima arriana y la segunda una comprometida católica. Para que la situación no acabara en drama, había que sacar de Toledo al joven matrimonio formado por Hermenegildo e Ingunda. Así, dejaron las murallas de la urbs regia para dirigirse a Sevilla, donde ocurrió un hecho con el que Leovigildo no contaba y es que su hijo, con el apoyo de su esposa y del obispo católico San Leandro, quien había huido de Cartagena junto a sus hermanos San Isidoro, San Fulgencio y Santa Florentina, abandonó el arrianismo para convertirse al catolicismo. Pero el asunto no se quedó ahí. El siguiente pasó de Hermenegildo fue el de rebelarse contra su padre, pasando a actuar como un tirano, y proclamándose rey en la Bética.


  La noticia tuvo que causar un gran impacto en el palacio toledano de Leovigildo. No obstante, y a pesar de que su hijo y rival consiguió contar con el apoyo de suevos, bizantinos e importantes ciudades como Sevilla, Córdoba y Mérida, Leovigildo supo cómo actuar. Nos encontramos ante una guerra civil de carácter político y no religioso como en alguna ocasión se ha manifestado, ya que hubo católicos y arrianos en ambos bandos. Leovigildo, en primer lugar, derrotó a los vascones en el año 581 y fundó la ciudad de Victoriacum. Al año siguiente sometió Mérida y en el año 583 derrotó a Hermenegildo y a sus aliados suevos en Sevilla. Estos últimos perdieron a su rey y se retiraron del conflicto. Entretanto, la región de la Carpetania, en la que se encontraba Toledo, se vio afectada por una terrible plaga de langosta.


  Volviendo a la guerra entre padre e hijo, el rey legítimo Leovigildo evitó la intervención bizantina mediante un pago y derrotó en Córdoba a Hermenegildo, el cual fue apresado y encerrado en Valencia para ser ejecutado posteriormente en extrañas circunstancias.


  Tras esta victoria Leovigildo quiso cerrar el círculo de sus éxitos militares y en el año 585 finalmente conquistó el Regnum Suevorum. Mientras que los territorios suevos se sumaban a los dominios del reino toledano, Recaredo infligía una severísima derrota a los francos. Dice San Isidoro de Sevilla en su Historia Gothorum, acerca de Leovigildo: «Se apoderó de gran parte de España, pues antes la nación de los godos se reducía a unos límites estrechos».


  El reinado de Leovigildo resulta fundamental para la ciudad de Toledo porque, aparte de los beneficios que supusieron sus acciones militares para ella como capital del reino, es cuando arranca lo que hemos denominado como el mito de la urbs regia. En lo que en otros trabajos hemos calificado como la «proyección del poder», la considerada imitatio imperii basada en la traslación a Hispania de los modelos imperiales bizantinos encontró en la urbe del Tajo parte de su razón de ser. Leovigildo haría de Toledo una verdadera urbs regia porque, aparte de los edificios e infraestructuras existentes, es de suponer que desplegaría todo un programa constructivo en la Vega Baja (en el conocido suburbium toledano) para hacer realidad el sentido regio de la urbe del Tajo. Un programa constructivo que, como veremos, sus sucesores continuaron y ampliaron. El Palacio Real de Toledo, cuya ubicación ha sido discutida entre aquellos que opinan que estaría en la parte alta y los que consideran, entre los que nos incluimos, que estaría en la Vega Baja, tuvo que estar a la altura de la figura de Leovigildo. Hay que tener en cuenta que los modelos a seguir por parte del rey visigodo eran el emperador oriental Justiniano y el monarca ostrogodo Teodorico el Grande.


  Sabemos por San Isidoro que Leovigildo fue el primero que utilizó un trono y se vistió con ropajes regios —distinguiéndose así del resto—, circunstancias que se darían en el palacio toledano, y el primero en acuñar moneda con su nombre y efigie, por lo que en Toledo también había una ceca para emitir moneda. Dentro de la imitatio imperii los edificios levantados en Toledo conjugarían su valor ideológico, su sentido simbólico y su uso práctico, todo ello a partir de la omnipresente herencia romana. Los modelos constructivos y de urbe eran claros: Rávena y por encima de todo Constantinopla. Distintos estudiosos a los que seguimos consideran que Toledo acabó convirtiéndose, ya a lo largo del siguiente siglo, en un buen remedo de la gran Constantinopla imperial. Esto también supuso que la ciudad sirviese como modelo tal y como es más que probable que sucediese con la construcción de Recópolis (Zorita de los Canes), ciudad fundada en la Celtiberia por Leovigildo, imitando nuevamente modelos imperiales, en honor a su fiel hijo Recaredo.


  Otro elemento importante de la monarquía y del pueblo visigodo que se encontraría en la ciudad de Toledo y que se habría visto engrandecido durante el reinado de Leovigildo es el thesaurus. El famoso tesoro, que formaba parte de la esencia de los godos desde los tiempos de las grandes migraciones en el norte y este de Europa y que tuvo que verse desbordado tras el saqueo de Roma del año 410 realizado por Alarico I, estaba depositado y custodiado, como es menester, en la urbs regia. Una de las grandes aportaciones de Leovigildo al tesoro godo sería el tesoro suevo obtenido tras la conquista. Por último, en lo referido al tesoro el lector debe tener presente que nos encontramos ante el más relevante de todas las monarquías germánicas que surgieron tras la caída del Imperio Romano de Occidente. Asimismo, poseía un valor simbólico que iba mucho más allá del oro y entre sus piezas no solo había monedas, joyas, textos o vestimentas de lujo, sino que se encontraba uno de los grandes objetos de la tradición judeocristiana: la mesa del rey Salomón, de la cual hemos dicho en multitud de ocasiones que su presencia en Toledo es cien por cien historia. Un detalle que certificaba el valor y la importancia del tesoro es que existía el título o cargo de comes thesaurorum.


  Otro punto de especial interés del reinado de Leovigildo para la ciudad de Toledo, en verdad para todo el reino, es la singular cuestión religiosa. La unidad religiosa formaba parte de su proyecto de Estado, y pasaba por el arrianismo (rechazo al dogma de la Santísima Trinidad), el cual se había convertido en un rasgo identitario de los godos desde las conversiones que se produjeron en el último tercio del siglo IV. El rex gothorum pretendió que la mayoritaria población hispanorromana —unos cuatro millones— de fe católica se convirtiese al arrianismo de los godos —entre ciento cincuenta y doscientos mil—. Después de una dura política contra la Iglesia católica, en el año 580 decidió seguir una vía más diplomática y reunir en la urbe del Tajo un sínodo de obispos arrianos. El sentido de esta reunión de altos eclesiásticos arrianos en la urbs regia, aparte de situar a Toledo en la cúspide de la Iglesia arriana goda, era suavizar su dogma, para facilitar la conversión de los católicos, negando solo la divinidad del Espíritu Santo en la comunión y permitiendo que la conversión fuese efectiva con una mera imposición de manos de un sacerdote arriano. Leovigildo y su sínodo de obispos arrianos apenas tuvieron éxitos y las malas relaciones con la Iglesia católica continuaron —llegó a enfrentarse en Toledo con Masona, respetado obispo de Mérida— hasta casi el final de su reinado, cuando el germano adoptó una posición más conciliadora.


  Desde Toledo, como centro político y religioso, se tomarían muchas de las grandes decisiones del reinado de Leovigildo y se estructurarían muchos de sus proyectos. Así, por la urbs regia pasaría el nuevo corpus legislativo, el Codex Revisus, del que se guardaría un ejemplar en la sala del tesoro y que destaca por su sentido unitario al abolir la anticuada ley que prohibía los matrimonios mixtos entre godos e hispanorromanos. Por esta razón, muchos estudiosos lo consideran un derecho de carácter nacional. Toledo era la capital del Regnum Gothorum pero también lo era de la Carthaginense que era una de las seis provincias (Narbonense, Tarraconense, Gallaecia, Lusitania y Bética) en las que se dividía administrativamente el territorio y que Leovigildo, siguiendo modelos bizantinos, reestructuró con un rector provinciae, un dux y la figura del comes civitatis para cada una de las ciudades y su territorio. El correcto funcionamiento de la Hacienda Real también pasaría en buena medida por lo dispuesto en Toledo y Leovigildo potenció el fisco y el erario, como señala San Isidoro de Sevilla, gracias a las expropiaciones de opositores y los botines de guerra.


  Finalmente, muchas decisiones de política externa se tomarían desde el Palacio Real en Toledo, como ya había sucedido en época de Atanagildo y los matrimonios de sus hijas Brunequilda y Gailsvinta. De hecho, el poeta Venancio Fortunato escribió en uno de sus poemas: «Toledo te envió, oh Galia, unas torres gemelas».


  A mediados del año 586 en Toledo, dónde si no, dejó este mundo el magno rey Leo vigildo, clave para la historia de Toledo y de España. Un monarca que marcó ambas historias. Esperamos, como ya hemos comentado en muchas ocasiones, que junto a su hijo y sucesor Recaredo tenga algún día una estatua en un lugar destacado de la «ciudad sagrada».


  Si Leovigildo es un rey especialmente ligado a Toledo, el vínculo de Recaredo es igual o en algunos aspectos superior. El paso del poder de padre a hijo no estuvo revestido de ningún contratiempo y Recaredo, a diferencia de su hermano el usurpador Hermenegildo, que llegó a ser canonizado por la Iglesia católica, siempre se mantuvo leal al proyecto paterno. Las historias toledanas de los siglos XVI y XVII alaban y ensalzan la figura de Recaredo y es uno de los dos reyes godos (el otro es Wamba, al que posteriormente nos referiremos) más queridos en el ámbito historiográfico toledano de los siglos modernos. ¿La razón para todo ello? Pues seguramente la encontremos en la conversión al catolicismo. Esta decisión del rey godo también llevó aparejado un hecho de profundo calado en Toledo, como fue la consagración de la iglesia de Santa María a la fe católica, tal y como certifica una inscripción encontrada en el siglo XVI y que se conserva en el claustro de la actual catedral:


  
    En el nombre del Señor fue consagrada en católico la Iglesia de Santa María, el día primero de los idus de abril, en el año felizmente primero del reinado de nuestro gloriosísimo rey Flavio Recaredo, era 625 (el domingo 13 de abril del año 587).

  


  Recaredo quería continuar con la política unitaria de su padre, pero sabía que el camino religioso no era el arrianismo. Mucho se ha discutido sobre la decisión del hijo de Leovigildo y es algo que no podemos saber, aunque sí juzgar o considerar, y a nivel estratégico resultó un acierto total aunque tuvo sus inconvenientes iniciales. Una parte del clero arriano siguió los pasos del rey, pero algunos de sus miembros y varios nobles no estaban por la labor. Así, en Mérida hubo una conspiración, desarbolada por el duque hispanorromano Claudio —siempre leal a Recaredo—, y en la Narbonense una rebelión que contó con el apoyo del soberano franco Gontran de Borgoña, contra quien las fuerzas de Recaredo ya habían luchado en los primeros meses de su reinado. De nuevo el dux Claudio dio sobradas muestras de su destreza, venciendo a los francos y aplastando la rebelión. Pero la acción contra Recaredo que más nos interesa en este trabajo es la que se produjo entre la de Mérida y la de la Narbonense, ya que se llevó a cabo en la mismísima sede regia. El complot toledano estuvo encabezado por la anciana reina y madrastra de Recaredo Goswinta y por el obispo arriano Uldila. Es muy posible que entre sus planes estuviese destronar a Recaredo e incluso acabar con su vida. No pudieron conseguirlo porque fueron descubiertos y el obispo Uldila fue desterrado y Goswinta murió sin que sepamos la razón.


  Una vez salvados estos contratiempos, el que podríamos considerar gran acontecimiento del siglo VI en Toledo y a la par determinante en la historia de España, pudo realizarse. A principios de mayo del año 589 arrancó el III Concilio de Toledo, que significó la conversión de todo el pueblo godo al catolicismo. La profesión de fe fue realizada por obispos, presbíteros, diáconos, varones ilustres y seniores gothorum arrianos y la estructura de la iglesia arriana pasó a ser asumida por la católica sin que sepamos la ubicación en Toledo de los edificios ligados al culto arriano, salvo la tradicional consideración de que en la iglesia de Santa María se practicó durante un tiempo el culto arriano.


  Como hemos señalado en otros trabajos, la repercusión del concilio toledano trasciende la etapa visigoda y podemos sostener que desde este momento, al menos hasta el día de hoy e independientemente de las legítimas creencias o no creencias que en la actualidad tengamos, España, dado que el Reino Visigodo de Toledo es el germen de esta, es católica. No sabemos en qué templo toledano se desarrolló el III Concilio de Toledo, pero es de suponer que en la iglesia que tenía sentido de catedral, es decir, la de Santa María. Lo que sí conocemos es que el influyente obispo de Sevilla San Leandro y el veterano obispo de Mérida Masona tuvieron mucho peso en el mismo y que acudieron representantes religiosos y civiles de todo el reino, de ahí su cariz nacional. Por parte de la Iglesia toledana y como metropolitano de la Carpetania, y no de la Carthaginense, acudió el obispo Eufemio.


  Este sínodo no se centró en exclusividad en la conversión al catolicismo, también se trataron y actualizaron distintos aspectos eclesiásticos, judiciales, sociales y se abordaron temas relacionados con los judíos, que quedaban como comunidad disonante en cuanto a la unidad religiosa establecida. Otro asunto de sumo interés de este concilio es que fue suscrito por la reina Baddo, esposa de Recaredo —Ego Baddo gloriosa regina—, lo que le otorga un papel muy especial. Con el III Concilio de Toledo monarquía visigoda e Iglesia católica abrieron una relación en la urbs regia que generó lo que nos gusta denominar como un vínculo sagrado entre el trono y el altar. Los otros doce años de reinado de Recaredo estuvieron marcados por unas magníficas relaciones con la Iglesia católica, por el favorecimiento económico de esta y por las fundaciones de monasterios e iglesias efectuadas por el rex gothorum.


  El año 590 también fue «movido» para la ciudad de Toledo por una nueva rebelión, no ocurrida en la propia urbs regia pero sí finiquitada en ella. El contexto es el siguiente. Poco después de la conversión al catolicismo, un duque provincial llamado Argimundo se levantó contra el legítimo rey Recaredo. El rebelde no solo quería el trono godo, sino también acabar con la vida del hijo de Leovigildo. La rebelión, de carácter político y no religioso, no llegó a generar ningún hecho de armas reseñable porque los conspiradores fueron descubiertos. El castigo resultó severísimo, pero a la altura del crimen cometido. Una vez apresados y encadenados, llegaron los interrogatorios y los cómplices de Argimundo fueron ejecutados. Para este no iba a resultar todo tan «fácil». Su interrogatorio estuvo acompañado de duros latigazos. Seguidamente se le aplicó el peor castigo que un destacado hombre podía recibir en esta época, la decalvatio (rasuración del pelo y de la barba) que automáticamente provocaba la inhabilitación para cualquier alto cargo político o militar. Pero el castigo de Argimundo estaba lejos de acabar. La mano derecha le fue amputada; acto simbólico al igual que la decalvatio, porque en este caso suponía la pérdida de la mano con la que se empuñaba la espada. Finalmente, los habitantes de Toledo pudieron disfrutar de un espectáculo con fines ejemplarizantes como fue la burlona exhibición por sus calles del malogrado rebelde, el cual iba subido a lomos de un asno. Resulta más que previsible que los toledanos del año 590 abarrotaran las calles para ver esta escena que, al llevarse a cabo en la urbs regia, se revestía de un claro componente simbólico y fortalecía el poder de Recaredo. Como veremos a lo largo de este capítulo, no fue el único acto de este tipo que vivieron los toledanos de época visigoda.


  Otros elementos que forman parte del reinado de Recaredo son el fortalecimiento en el sur de la frontera godo-bizantina, algunos choques con los irredentos vascones cuando estos salían de sus montañas, la devolución de algunos de los bienes confiscados por su padre, el dictado de alguna exención de impuestos, la realización de donaciones y la mejora de la administración. Por otro lado, no sería extraño pensar que Recaredo continuaría la obra de su padre para con Toledo y la seguiría dotando de edificios e infraestructuras acordes a su condición.


  En el año de Nuestro Señor de 601 Recaredo murió en paz en Toledo, y como dijimos en el caso de su padre: dónde si no. Un rey que dejó tras de sí la confirmación del proyecto de reino iniciado por su padre y, ante todo, un hecho, como es el III Concilio de Toledo, que, nos reiteramos, definió la historia toledana y española. Es más, a finales del siglo VI la conversión de Recaredo y de los godos resonó en todo Occidente y el papa Gregorio Magno le regaló varias reliquias, entre ellas un lignum crucis.


  La ciudad de Toledo arrancaba el siglo VII como el centro político y religioso de un gran reino, y esto no es algo accesorio, pues desde entonces su halo mítico solo hizo una cosa y es ir in crescendo.


  
    [image: Imagen]


    Representación de Toledo y de un concilio en el códice altomedieval Albeldense o Vigiliano. Las magníficas miniaturas representan las murallas y puertas de la urbs regia, así como la iglesia catedralicia de Santa María y la basílica pretoriense de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo.
Biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial.

  


  El sucesor de Recaredo fue su hijo, Liuva II, el cuarto miembro de la misma familia que de manera seguida regía el destino del Regnum Gothorum y, como veremos, el último. Su reinado fue corto, tan solo dos años, y puede que su juventud no jugase a su favor. Parte de la aristocracia goda no estaba por la labor de ver cómo una dinastía comenzaba a configurarse como acaparadora del poder regio y por eso un noble de nombre Witerico, que ya había participado en la conspiración de Mérida contra Recaredo pero que finalmente se arrepintió y desveló el complot, derrocó a Liuva II y posteriormente lo ejecutó.


  En el reinado de Witerico, que transcurrió entre los años 603 y 610, hay dos hechos relacionados directamente con la ciudad de Toledo y que resultan cuanto menos sintomáticos. Antes de tratarlos, sobre Witerico y su gobierno apuntaremos que se enfrentó a los bizantinos consiguiendo alguna pequeña conquista, que es posible que realizase algún movimiento militar contra los astures, que sufrió un contratiempo a la hora de casar a su hija Ermenberga con un rey franco y que se enfrentó a algunos nobles como el conde Búlgar. Centrándonos en los hechos asociados con la urbe del Tajo, el primero de ellos nos sitúa frente al máximo responsable de la Iglesia toledana de principios del siglo VII: el obispo Aurasio. La disputa se produjo entre este y el noble Froga, que habitualmente es identificado como un personaje cercano al rey Witerico y que ostentaría el cargo de conde de Toledo. Por consiguiente, asistimos al choque entre dos personajes de peso en la urbs regia. El altercado vino a producirse porque Aurasio consideraba inadecuada la actitud de Froga hacia los judíos, máxime cuando este les permitió que levantasen una sinagoga. El obispo se lo recriminó duramente, llegando a excomulgarle. El otro «hecho toledano» del reinado de Witerico nos lleva a la muerte del mismo. Aunque San Isidoro de Sevilla, que es quien recoge el suceso, no específica que ocurriese en Toledo, es lo más probable. Corría la primavera del año 610 y en el transcurso de un banquete, y al más puro estilo de la ficción televisiva Juego de Tronos, el monarca fue asesinado en la culminación de una conjura. Pero ahí no quedó la cosa, puesto que su cadáver fue arrastrado por las calles de Toledo hasta ser finalmente enterrado.


  El reinado del sucesor de Witerico, Gundemaro, cuya elección se debería a sus virtudes y al apoyo de los sectores opuestos a su antecesor, resulta de especial relevancia para la ciudad de Toledo, en particular para su institución eclesiástica. Tenemos pocos datos de su corto reinado, tan solo dos años, pero entre ellos hay uno de especial significación por su trascendencia. La buena relación del rey Gundemaro con la Iglesia católica queda certificada en la reunión que tuvo lugar en otoño del año 610 en nuestra ciudad protagonista. Allí acudieron obispos de diversas diócesis de la Carthaginense para resolver una cuestión que bien podríamos decir que estaba enquistada desde hacía décadas. Hablamos de la coyuntura que se vivía en esta provincia al estar ocupada una ciudad preponderante a nivel político y religioso como era Cartagena por el Imperio bizantino. Como Mérida de la Lusitania o Tarragona de la Tarraconense, esta ciudad costera era la capital de la Carthaginense, pero la ocupación bizantina la desconectaba del resto. En este escenario es posible entender por qué se menciona, aunque pueda ser solo a nivel eclesiástico y no político-administrativo, el nombre de la provincia de la Carpetania donde la ciudad de Toledo se habría confirmado como metrópoli. Esta reunión de obispos zanjó definitivamente la disputa y Toledo quedó como sede metropolitana de la Carthaginense, no por mero capricho, sino por su pasado papel en la estructura de la Iglesia hispana. Recuerde el lector la figura del obispo Montano y el II Concilio de Toledo. Gundemaro ratificó esta decisión y de paso le sirvió para deslegitimar la presencia bizantina en el sur de la Península Ibérica. El decreto que se promulgó selló la condición de sede metropolitana de Toledo y sustentó su preeminencia eclesiástica, que llegaría a abarcar todo el reino hispánico.


  Sobre el reinado de Gundemaro, simplemente añadiremos la política conciliadora con dos poderes fundamentales del reino como eran la Iglesia católica y la nobleza, algunas campañas militares en el norte y en el sur y un enfrentamiento victorioso contra los francos. A los pocos meses de arrancar el año 612 el rey Gundemaro fallecía de muerte natural en Toledo —ya hemos visto que son varios los monarcas godos que murieron en nuestra ciudad protagonista—. Su esposa, la reina Hildoara, la cual es ensalzada por sus múltiples virtudes, había muerto previamente.


  El siguiente elegido como rex gothorum fue Sisebuto, un personaje también muy querido en la historiografía toledana de la Edad Moderna. Como no podía ser de otra manera, la urbs regia no pasó desapercibida a lo largo de su reinado. Conocemos muchos aspectos del reinado de Sisebuto gracias a San Isidoro de Sevilla y su Historia Gothorum e igualmente gracias a los propios escritos del soberano godo. Su figura es ensalzada por el santo a causa de sus muchas virtudes, aunque también es criticada por un exceso de celo religioso. Podríamos decir que Sisebuto fue uno de los monarcas más católicos y esto le llevó a ordenar la conversión forzosa de muchos judíos, hecho que no fue bien visto por San Isidoro de Sevilla. Algunos estudiosos sostienen que con Sisebuto pudo generarse el llamado «problema judío» y que tuvo mucha repercusión en la ciudad de Toledo. No obstante, las acciones de Sisebuto no son una excepción y son similares a las que se llevaban a cabo en otros reinos.


  Lo que pone a Sisebuto en un lugar especial de la historia de Toledo es que en el año 618 inauguró o consagró la basílica de Santa Leocadia —identificada hoy con la iglesia del Cristo de la Vega—. Esta se encontraba en el señalado suburbium toledano y se inspiraba en los modelos bizantinos. Sus dimensiones tuvieron que ser considerables, al menos mayores que las de la iglesia de Santa María, y se convirtió, aparte de en un lugar de ensalzamiento de la santa, mártir y patrona de Toledo, en punto de enterramientos privilegiados y, sobre todo, de celebración de concilios.


  Sisebuto combatió triunfalmente a las tribus del norte peninsular y conquistó territorios a los bizantinos, aunque detuvo su ofensiva contra estos lamentándose por las pérdidas humanas que estaba generando aquel largo conflicto. En ambas campañas participó un diestro guerrero al que en breve volveremos a encontrarnos: el duque Suintila. A diferencia de muchos de sus antecesores, sí mantuvo una buena relación con los francos, que se vio favorecida por la desaparición física de una visigoda a la que en páginas precedentes nos referimos partiendo desde Toledo junto a su hermana, la reina franca Brunequilda. Esta, que previamente se había convertido en una ferviente «antigoticista», fue cruelmente torturada y ejecutada por el nuevo rey franco Clotario II. Su hermana Galsvinta había sido asesinada tiempo atrás por su esposo.


  En varias ocasiones a lo largo de nuestra trayectoria nos hemos referido a Sisebuto como un «Alfonso X el Sabio del siglo VII» y no nos ruborizamos a la hora de reafirmarlo en este trabajo, ya que consideramos que si hay un rey que, salvando las distancias, pueda asemejarse a él en su amor por la cultura y en disponer de unos amplios conocimientos, ese es sin duda Sisebuto. Además, puede presumir de haber sido amigo y de haber mantenido tertulias con el gran faro intelectual de Occidente a lo largo de muchos siglos, San Isidoro de Sevilla, autor de una obra enciclopédica como son Las Etimologías.


  En los primeros meses del año 621 Sisebuto encontró la muerte, presumiblemente en Toledo. Sobre su fallecimiento San Isidoro dice que pudo ser bien de manera natural, bien a causa de un envenenamiento, o bien, y puede que en relación con lo anterior, a consecuencia de haber tomado en exceso un medicamento.


  Llegados a este punto, imaginamos que el lector entenderá lo difícil que resulta separar el pasado godo, la monarquía y la Iglesia católica de Toledo. Si no es así, le aseguramos que en las próximas páginas, en particular en el siguiente apartado, esto quedará más que confirmado.


  Tras el brevísimo reinado del hijo de Sisebuto, Recaredo II, llegó al trono el que seguramente era el prohombre más idóneo, Suintila, el cual tiene el mérito de haber completado un ansiado sueño, el de la unificación peninsular. Esta se efectuó en el año 625 cuando su ejército tomó Cartagena, que salió muy dañada del conflicto y sin fuerzas ya para poder disputar a Toledo su capitalidad provincial y su condición de sede metropolitana. Esta unificación territorial es otro elemento más de la aseveración de que el Reino Visigodo de Toledo es el germen de España. Otro éxito militar del rex gothorum fue la derrota infligida a los vascones, quienes no presentaron batalla al ver un poderoso ejército que seguramente partió desde Toledo, y se vieron obligados a levantar la ciudad de Ologicus (Olite).


  No tenemos muchos más datos del reinado de Suintila, y eso que es alabado por las fuentes que exaltan el buen trato que dio a los pobres. Sabemos que asoció al trono a su hijo Ricimero y que en un primer momento mantuvo una buena relación con la aristocracia laica y religiosa, pero que pudo torcerse por su política de fortalecimiento del poder real. Así, el noble Sisenando, procedente de una destacada familia, se rebeló en la Narbonense. Suintila partió a su encuentro desde Toledo, muy confiado; sin embargo, Sisenando contaba con el apoyo de los francos y con la deserción de muchos nobles del bando de Suintila, incluso de familiares de este. Como detalle curioso, Sisenando había prometido al rey franco Dagoberto la entrega de una de las piezas más llamativas del tesoro godo guardado en la urbs regia: el missorium. Esta espectacular bandeja de oro fue un regalo que hizo el magister militum Aecio a Turismundo. Los nobles se negaron a que Sisenando entregase esta pieza, una muestra del valor que tenía el tesoro godo en su conjunto, y el que se había convertido en nuevo rey visigodo tuvo que hacer frente a un pago monetario.


  De esta manera cerramos el apartado en el que hemos expuesto cómo Toledo se configuró en urbs regia, en centro político y religioso del Regnum Gothorum. Ahora llegaban tiempos de concilios y de una serie de monarcas que por sus obras y acciones confirmaron su condición y su mito.


  La ciudad de los concilios


  No es casual la elección del título de este apartado. Toledo, aparte de sede regia, indudablemente fue durante los casi setenta años que restan del siglo VII una ciudad conciliar. Los concilios eran convocados por el rey, funcionaban como verdaderos órganos de gobierno y junto a sus cánones figuraba el correspondiente tomo regio, en el que se incluían las propuestas y disposiciones del soberano.


  La llegada al trono de Sisenando exigía un sostén legitimador, y, por ello, la fórmula de convocar un nuevo concilio en Toledo resultaría ideal para mostrarse ante el estamento eclesiástico, los nobles y el pueblo como un legítimo rey, máxime cuando la urbs regia llevaba varias décadas sin reunir un gran sínodo nacional. Antes de que pudiese celebrarse el IV Concilio de Toledo, Sisenando tuvo que hacer frente a un tal Iudila, que había llegado a proclamase rey y a acuñar moneda en algunas ciudades y enfrentarse al hermano de Suintila, Geila. Una vez superadas ambas adversidades, a finales del año 633 arrancó en la basílica de Santa Leocadia el IV Concilio de Toledo. La basílica consagrada o inaugurada por Sisebuto unos pocos años antes comenzaba su andadura como sede conciliar y de esta circunstancia podemos inferir que, por sus dimensiones y características y por su ubicación en la Vega Baja, cumplía con los requisitos necesarios para poder reunir a un buen número de asistentes.


  Del IV Concilio de Toledo, el más numeroso en cuanto a cánones y que contó con la presencia de obispos de las cinco provincias hispanas y de la Narbonense o Septimania, podemos destacar:


  —El peso del pensamiento de San Isidoro de Sevilla y la participación de Justo, metropolitano de Toledo.


  —La reafirmación de la monarquía goda como electiva y la ratificación del proceso de elección del sucesor en el que intervendrían los próceres del estamento nobiliario y eclesiástico.


  —La inviolabilidad, con sentido sagrado, de la figura regia.


  —El sometimiento de los súbditos y el propio rey a los dictados de las leyes del reino.


  —Mediante el juramento de fidelidad hacia el soberano se asumía la imposibilidad de levantarse contra él y en caso de que se hiciera, se establecían los castigos para los rebeldes independientemente de su posición y condición.


  —Tras tantos años sin celebrarse un concilio de estas características, se hizo más que necesario tratar asuntos relativos a la estructura y la administración eclesiástica y acerca de la legislación, entre otras cuestiones, amén de endurecer las leyes contra los judíos.


  Los Concilios de Toledo III y IV están considerados los más importantes de la Hispania Gothorum. El primero de ellos por su significación religiosa y el segundo porque en muchos ámbitos de la historiografía es visto como la obra de institucionalización de la monarquía visigoda. Pues bien, todo eso sucedió en nuestra ciudad protagonista y el lector no debe olvidarlo porque su trascendencia perduró a lo largo de los siglos.


  Tras un tiempo de paz en el reino, murió en la ciudad de Toledo el rey Sisenando en el año 636, el mismo de la muerte de San Isidoro en Sevilla. Para la elección del nuevo monarca se aplicaron los preceptos emanados del IV Concilio de Toledo y el elegido fue Chintila. De su reinado a la vista de los pocos datos con los que contamos, podemos señalar que se celebraron dos nuevos concilios en Toledo, el V en el año 636 y el VI en el año 638. La celebración de dos sínodos nacionales tan seguidos y otras informaciones nos permiten colegir que el reinado de Chintila no destacó por la fortaleza regia y sí más por el peso de la nobleza e incluso por alguna presumible conspiración. Tanto el V como el VI Concilio de Toledo se celebraron en la basílica de Santa Leocadia y de estos podemos extraer la exigencia de ser noble para sentarse en el trono, la protección que debían recibir familiares y leales una vez que el rey de turno muriese, la salvaguarda de los intereses nobiliarios, la manera de actuar frente a los rebeldes tanto si estaban dentro como fuera del reino y las nuevas disposiciones contra los judíos. En resumen, sobreabundancia de temas políticos.


  En el año 639 moría Chintila y le sucedía su joven hijo Tulga, quien fue destronado y enviado a un monasterio tres años después a causa de una rebelión encabezada por un anciano noble llamado Chindasvinto. Decimos lo de anciano porque llegó al trono godo con setenta y nueve años, algo inusual. Desde el primer momento y para evitar cualquier elemento opositor, Chindasvinto, buen conocedor de la política del reino, actuó con puño de hierro, al eliminar a un buen número de nobles, seguramente algunos de ellos de Toledo, y favoreció a los nobles que estaban de su lado con las tierras y las mujeres de los purgados.


  Del reinado de Chindasvinto lo que más nos interesa en relación con la ciudad de Toledo, nos remite al tema conciliar una vez más. En el año 646 se celebró una nueva asamblea. Es importante comprender lo que significaba la convocatoria y celebración de un concilio en Toledo. Tanto si era de carácter provincial como si lo era nacional, primordialmente en el segundo caso, la ciudad de Toledo se prepararía para un evento de gran magnitud. Hay que tener en cuenta que los obispos llegados desde las distintas provincias del Regnum Gothorum no vendrían solos y sería necesario acomodarlos en la ciudad. Por esta razón, resulta factible que, dadas las condiciones de la Vega Baja y la proximidad de las basílicas conciliares, se preparasen en este lugar espacios en los que quedasen alojados los asistentes foráneos. Asimismo, el pueblo toledano disfrutaría con la presencia de las altas dignidades eclesiásticas, y posteriormente de las civiles, reunidas en su ciudad para actos tan solemnes como los concilios. Esto es algo, en el caso de los concilios nacionales, no así de los provinciales, que solo podrían vivir los habitantes de la urbe del Tajo.


  Chindasvinto practicó una política intervencionista en los asuntos eclesiásticos y de fortalecimiento del poder real. Conjuntamente, lanzó una campaña militar contra el único enemigo que tenía el Reino Visigodo de Toledo en la Península Ibérica, en este caso algunas tribus irredentas del norte, entre las que sobresalían los vascones. Chindasvinto, siguiendo el modelo de Leovigildo, asoció al trono a su hijo Recesvinto en el año 649 y cuando él murió este recogió el testigo y al poco tiempo aplastó una rebelión en la Tarraconense.


  Los primeros años del reinado de Recesvinto, que a buen seguro recibió una excelsa educación en la urbs regia, coincidieron con el pontificado de Eugenio II de Toledo o San Eugenio, quien probablemente era toledano de nacimiento. Este, aparte de por sus mencionadas virtudes como metropolitano y por potenciar la cultura en Toledo, destacó por su intelecto y por sus poemas. A su muerte, y tras participar en varios concilios que ahora mencionaremos, fue enterrado en la basílica de Santa Leocadia.


  Los tres concilios que se celebraron en Toledo durante el largo reinado de Recesvinto son de sumo interés. El VIII se celebró el año 653 en la basílica palatina o pretoriense de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Este templo, que seguiría los modelos bizantinos tanto a nivel constructivo como a nivel simbólico, estaría ligado al conjunto palatino levantado en la Vega Baja. Como luego veremos, jugó un papel muy importante, no solo a la hora de celebrar concilios, sino también en el acto de la unción regia y en el ceremonial de guerra. De este VIII Concilio de Toledo destacamos dos aspectos, sin olvidar que en los cánones quedó patente que Recesvinto suavizó la política de su padre. Estos dos aspectos son, por un lado, que la elección de monarca debía realizarse donde muriese este o en Toledo y, por otro, que fue el primer concilio en el que aparecieron las firmas de los viri illustres (varones ilustres).


  El IX Concilio de Toledo se celebró en el año 655 y fue de carácter provincial por lo que se entiende que se desarrollase en la iglesia de Santa María. Por su parte, el X Concilio de Toledo sí fue nacional y se celebró justo un año después. En ambos se trataron esencialmente asuntos de índole eclesiástica.


  Una de las características más conocidas del reinado de Recesvinto es un hito del derecho español, la promulgación del Liber Iudiciorum que supuso la unificación legislativa —un hecho más que certifica al Reino Visigodo de Toledo como el germen de España— y la fusión entre el elemento godo y el hispanorromano en pos de un proyecto superior. Por su significado y amplitud, recomendamos al lector interesado que acuda a la bibliografía contenida al final de este libro si desea profundizar, simplemente apuntaremos que el Liber Iudiciorum contiene más de quinientas leyes procedentes de las obras legislativas de Eurico, Leovigildo, Recaredo, Sisebuto, Chindasvinto y el propio Recesvinto y que sin su vigencia y legado —el Fuero Juzgo— no entenderíamos los proyectos legislativos de reyes posteriores en Castilla y León como Fernando III el Santo y Alfonso X el Sabio, los cuales, como luego veremos, están muy vinculados a la ciudad de Toledo.


  En las más de dos décadas de reinado de Recesvinto los judíos del reino toledano vieron cómo las leyes se endurecían contra ellos. Es este escenario en el que tenemos que incluir el suceso acontecido en el año 654 en la urbs regia cuando los judíos firmaron un placitum a modo de obligación o deber hacia el cristianismo.


  Recesvinto, quien en un momento de su reinado levantó la bellísima iglesia de San Juan de Baños (Baños de Cerrato, Palencia) tras tomar unas aguas curativas mientras regresaba a Toledo, murió el primer día de septiembre del año 672 en una villa de recreo llamada Gérticos. Se discute el emplazamiento de esta entre Salamanca y Valladolid. Si aceptamos su ubicación en tierras vallisoletanas, esta encajaría con la localidad de Wamba, nombre de su sucesor. Por cierto, parte del reinado de Recesvinto coincidió con el pontificado del toledano San Ildefonso, a quien le dedicaremos un subapartado.


  Wamba es otro de esos reyes godos profundamente vinculados a la ciudad de Toledo y junto a Recaredo, el más alabado y ensalzado por la historiografía local de los siglos XVI y XVII. Su elección, en la que Toledo jugó un papel más que destacado, nos parece digna de una película. Cuando Recesvinto murió en Gérticos se encontraba rodeado de los palatinos y los nobles del reino, cuya elección recayó en Wamba, el cual en un primer momento declinó ser el siguiente rex gothorum. En ese momento Wamba fue amenazado y no tuvo más remedio que aceptar la corona; pero la unción, con la que en parte se sacralizaba la figura regia, debía hacerse en Toledo. Por ende, Wamba solo quiso ser rey en Toledo, pues el simbolismo de la urbs regia daría absoluta legalidad y garantías a la elección.


  Sabemos todo esto gracias a una figura también muy ligada a nuestra ciudad protagonista y a la que luego volveremos, San Julián de Toledo, que escribió una crónica titulada Historia del Rey Wamba. En la obra de San Julián se dice:


  
    No consintió […] ser ungido mediante la imposición de manos del obispo antes de llegar a la ciudad real (¡Toledo!) y sentarse en el solio de la antigua patria, en la cual tendría a bien aceptar el signo de la sacra unción y, acatar humildemente la postura de los que se pronunciaron a favor de su elección.

  


  La unión de Toledo y la monarquía visigoda prácticamente en su máxima expresión.


  Ahora nos situamos en el 19 de septiembre del citado año. En la toledana basílica palatina de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo el prelado Quirico, sucesor de San Ildefonso, recibió al regiamente vestido Wamba, quien prestó el pertinente juramento de fidelidad al pueblo siguiendo el ritual. Volvemos a tomar las palabras de San Julián porque, más allá del aire poético —gana fuerza el factor simbólico— que pudo haber dado el religioso a su escrito, la escena que se vivió en aquel instante en Toledo se quedaría grabada en la memoria de muchos: A continuación, hincado de rodillas, las manos del sacro pontífice Quirico le esparcen por la cabeza el óleo de la bendición y el poder de la bendición se le muestra tan pronto se le derrama este signo de salvación. En efecto, de seguida desde lo alto de la cabeza, donde el óleo había sido vertido, alzóse en forma de columna un vapor semejante al humo y del mismo sitio de la cabeza viose revolotear una abeja señal que constituía un presagio de la felicidad que se aventuraba.


  La monarquía toledana ganaba en sacralidad, pero para entender su funcionamiento al completo no podemos dejar de mencionar dos órganos: el Aula Regia, cuyos miembros eran figuras muy cercanas al rey y participaban en la elección, y el Officium Palatinum, núcleo administrativo y burocrático del reino que podría incluir al órgano anterior.


  El reinado de Wamba suele ser conocido por su exitosa intervención en la rebelión de un duque llamado Paulo. A grandes rasgos, mientras que desde Toledo el rey godo partía con su ejército a combatir a los vascones, en la Narbonense estalló una pequeña revuelta. Wamba envió, confiado, a un personaje destacado como era Paulo, pero este pasó a encabezar la rebelión y se hizo ungir «rey del Este». El legítimo rey godo-toledano, realizando una de las más destacadas acciones de logística militar de nuestra historia, se internó en la Tarraconense, derrotando a aquellos que habían seguido al usurpador, cruzó los Pirineos y avanzó victoriosamente por la Narbonense hasta llegar a Ni mes, donde se libró la última batalla.


  Una vez aplastada la rebelión, los traidores fueron juzgados. Previamente, Wamba había prometido no ejecutar al duque Paulo y a los líderes rebeldes y cumplió su palabra. De lo que no se libraron fue de la preceptiva decalvatio y de la pérdida de todo lo que poseían. Pero aquí no acabó el castigo. Tras asegurar el territorio y licenciar el ejército, Wamba se puso en camino de regreso a la urbs regia. Cuatro millas antes de hacer la entrada triunfal, Paulo y sus hombres, todos ellos con el pelo y la barba rasurados y vestidos de manera andrajosa, aparecieron dentro de unos carros tirados por camellos. Paulo iba en cabeza, portando además una falsa corona a modo de mofa. A la entrada de la urbe del Tajo los toledanos esperaban enfervorizados para ver la comitiva. El espectáculo tuvo que ser incluso superior al organizado por Recaredo cuando Argimundo conspiró contra él. Toledo como escenario de los triunfos de los monarcas godos y como marco ejemplarizante para los traidores.


  De manera paralela a este tipo de actos, sabemos que en la urbs regia se desarrollaba el ceremonial de partida y regreso del exercitus gothorum que conocemos a través del Liber Ordinum, fuente estudiada por muchos de los grandes expertos en la época visigoda. El edificio clave en este ceremonial era una vez más la basílica palatina de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Allí reyes y clérigos se reunían y oraban para a continuación hacer entrega al soberano de una cruz procesional, símbolo del rey, que llevaba en su crucero el señalado lignum crucis que el papa Gregorio Magno regaló a Recaredo tras su conversión. Esta cruz no era el único objeto del que se hacía entrega, también los estandartes. Por último y en medio de los cánticos correspondientes, el rey partía de Toledo y mientras se llevaba a cabo la campaña, se rezaba por su regreso victorioso.


  Wamba, escarmentado por lo ocurrido, promulgó una ley de carácter militar en la que se dictaba que nobles, hombres libres, obispos y demás clérigos quedaban obligados a actuar en caso de que se diese una rebelión o invasión en un radio de cien millas de su posición. Del mismo modo, se incluyeron severos castigos para aquellos que incumpliesen la ley.


  Por otro lado, también se enfrentó victoriosamente a los astures y convocó un nuevo sínodo en la urbe del Tajo después de casi veinte años sin reunirse ninguno. Así, se celebró en el año 675 el XI Concilio de Toledo en la iglesia de Santa María y se trataron mayoritariamente asuntos referidos al estamento eclesiástico. Empero, más importante que este concilio fueron para la ciudad de Toledo las obras acometidas por Wamba. Pocos reyes trataron con tanto mimo y esmero a la «ciudad sagrada» como él y es que realizó obras y efectuó restauraciones que engrandecieron y embellecieron a esta. Asimismo, podríamos decir que sacralizó la ciudad, porque ordenó que cada una de las puertas de la misma, se dedicase a santos y mártires, es de suponer que con figuras, para que protegiesen la ciudad y a su pueblo. Veremos cómo este más que simbólico propósito fue recuperado casi novecientos años después.


  Siempre se ha señalado que la política de fortalecimiento real, la ley militar y el intervencionismo en algunas cuestiones de la Iglesia católica pudieron ser el germen de un foco de oposición a Wamba. Si analizamos cómo dejó de ser rey —de manera totalmente cinematográfica—, puede que encontremos algo de sentido a la anterior afirmación.


  A mediados de octubre del año 680, sin que sepamos si fue a consecuencia de la ingesta de un narcótico o por el devenir de la propia naturaleza, el rex gothorum comenzó a encontrarse enfermo. En este contexto aparece la figura de San Julián. Este es considerado uno de los grandes «Padres toledanos» por la Iglesia católica y la tradición, y eso que provenía de familia judeoconversa. Su labor cultural también sirvió para engrandecer la ciudad de Toledo y ya hemos visto que estaba más que bien formado para ser capaz de componer la crónica sobre el rey Wamba y otras muchas obras de referencia. San Julián sucedió como metropolitano de Toledo a Quirico en el mismo año de 680. El santo toledano fue el encargado de administrar la penitencia pública al soberano ante la presencia de los prohombres del reino, probablemente en el Palacio Real de Toledo. Sin embargo, Wamba no murió. Pocos días después recobró el vigor e intentó recuperar el trono. Su empeño fue en vano. Wamba ya había sido tonsurado y el noble Ervigio ya estaba preparado para sucederle. Wamba no tuvo más remedio que firmar la sucesión a favor de Ervigio y dejar la ciudad de Toledo para retirarse a un monasterio de Pampliega (Burgos), donde pasó sus últimos años de vida y donde todavía se le recuerda. Algunos estudiosos consideran que detrás de la forma en la que Wamba perdió el trono estuvieron Ervigio y San Julián.


  Toledo y San Ildefonso: mucho más que un santo, mucho más que un patrón


  Como mujeres y hombres del siglo XXI abrumados por «estímulos posmodernos» puede que nos resulte complicado entender la dimensión y el significado de la figura de San Ildefonso para la ciudad de Toledo. Es uno de esos personajes históricos que generan identidad urbana colectiva aunque no fuese su propósito. Como sucede tantas veces, el legado de un hombre superó al propio hombre en sí, por eso consideramos que este subapartado resulta casi imprescindible.


  La vida, obra y milagros (a los que nos referiremos en el marco legendario) del arzobispo toledano por antonomasia han generado varias y muy interesantes publicaciones, amén de infinidad de obras artísticas. Gran parte de lo que conocemos de su biografía se lo debemos a otro de los grandes «Padres toledanos», el ya citado San Julián. No obstante, hay datos que no se incluyen en el contexto de las fuentes históricas pero sí en el campo de la tradición. Así, intentando mantenernos lo más asépticos posible, vamos a trazar a continuación una brevísima semblanza del prelado toledano.


  Ildefonso, cuyo nombre en la antigua lengua germánica vendría a traducirse como «aquel que está presto para la batalla», nació en la urbs regia probablemente en el año 607. La tradición considera que su familia pertenecía a la nobleza y que sus padres se llamaban Lucía y Esteban. Se duda de si su formación juvenil provino del contacto directo con San Eugenio y San Isidoro de Sevilla, pero lo que es seguro es que ambos influyeron en demasía en el toledano. En su ciudad acudió a la escuela catedralicia, uno de los lugares más excelsos del Regnum Gothorum para formarse y recibir conocimientos. No podemos entender la biografía de San Ildefonso sin su relación con el monasterio Agaliense, el cual se ubicaba fuera de la ciudad de Toledo, pero muy próximo a esta. Allí, el prelado San Eladio (615-633), sucesor de Aurasio y antecesor de Justo en la mitra toledana, le hizo diácono en el año 632. Su ingreso pudo producirse contraviniendo los deseos familiares, dado que su padre tendría otros planes para él. La cuestión es que llegó a convertirse en abad de dicho monasterio y asistió al VIII Concilio de Toledo y también al IX. En el año 657, bajo el reinado de Recesvinto, se convirtió en metropolitano de la Iglesia toledana, cargo que ocupó casi diez años hasta su muerte el 23 de enero de 667 (en la actualidad es día festivo en Toledo). Su entierro se realizó en la basílica de Santa Leocadia y desde ese momento se convirtió en el referente absoluto de la Iglesia toledana.


  En la biografía de San Ildefonso también debemos incluir una fundación, en este caso el monasterio Deibiense (cenobio femenino posiblemente ubicado en los Montes de Toledo), y sus relevantes obras escritas. Por desgracia no conocemos todas ellas. De las que sí se han conservado, podemos destacar las siguientes:


  • De Virginitate perpetua sanctae Mariae, una de las obras más conocidas del toledano y con mayor trascendencia tanto teológica como históricamente. Es una composición dedicada a la Virgen María desde una profunda devoción en la que defiende la inmaculada concepción de la madre de Cristo y su perpetua virginidad.


  • De viris illustribus, es una obra de gran valor historiográfico, puesto que a través de una serie de biografías de distintos prelados toledanos, nos permite conocer muchos aspectos de la Iglesia toledana. En la forma de componer el texto San Ildefonso sigue modelos previos y busca encumbrar la condición de Toledo dentro de la Iglesia católica y ensalzar la unidad del reino.


  • De cognitione baptismi, que, como otros escritos del toledano, se encuadra en su labor pastoral. Se remarca la importancia y el valor del bautismo en la tradición cristiana. Esta obra está ligada a otra de título De itinere deserti.


  San Ildefonso siempre se preocupó de que se realizase una correcta labor pastoral, de que la vida se viviese acorde a los preceptos cristianos, del valor de la existencia monástica, y a nivel teológico, como hemos señalado, de defender la virginidad de María y la valía de sacramentos como el del bautismo.


  Una vez trazada esta breve semblanza, ¿cómo sería la ciudad de Toledo en época de San Ildefonso e incluso en el último tercio del siglo VII? El propio toledano escribió lo siguiente:


  
    En la gloriosa sede de la ciudad toledana, y la llamo gloriosa, no por ser centro de atracción para innumerables hombres, pues que le da prestigio la presencia de nuestros gloriosos príncipes, sino porque entre los hombres temerosos de Dios es considerado lugar terrible para los injustos y para los justos digno de admiración.

  


  Estas palabras nos parecen una auténtica declaración de intenciones en cuanto a la imagen que se transmite de nuestra ciudad protagonista a mediados del siglo VII y, como ya han señalado varios grandes estudiosos, nos permiten ver cómo se proyecta una imagen de sacralidad enraizada con el título de nuestro humilde trabajo.


  Ya hemos ido apuntando algunos detalles de cómo sería la civitas regia o la urbs regia visigoda. El lector debe hacer un pequeño ejercicio de abstracción y entender que por la herencia romana y el influjo de la gran capital imperial, Constantinopla, Toledo era una ciudad que cubría el actual Casco Histórico y la Vega, tanto la Alta como, sobre todo, la Baja. Indudablemente, sería la ciudad más poblada del reino, con una sociedad dividida entre la realeza, la nobleza, los miembros del estamento eclesiástico, los hombres libres, los siervos y la comunidad judía. El centro político sería indudablemente el palatium con su correspondiente complejo palatino. El lector no habrá olvidado que los tres edificios religiosos más importantes de la ciudad de Toledo en época visigoda eran las tres iglesias o basílicas de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo —con sentido palatino— y de Santa Leocadia —con sentido martirial—, ubicadas en el suburbium, y la de Santa María —con sentido catedralicio—, localizada en la zona alta.


  Pero una ciudad con la condición de Toledo debía tener más edificios religiosos y vinculados al estamento eclesiástico, como por ejemplo el complejo episcopal y la escuela catedralicia. En cuanto a las iglesias de cuya existencia y correcta, aunque siempre discutida, ubicación se tiene una constancia más o menos clara, hay que nombrar a Santa Justa, San Ginés —en este lugar se encuentran las cuevas de Hércules y un buen número de impostas visigodas—, Santa Eulalia, San Román, San Lucas, San Sebastián y Santa María de Alficén, la cual cobró mucha importancia tras la caída del Reino Visigodo de Toledo. Se sabe de la existencia de una iglesia de la Santa Cruz, del citado monasterio Agaliense y de una iglesia o monasterio dedicado a San Félix (identificado tradicionalmente con la ermita de la Virgen del Valle). En algunos estudios se añaden iglesias como la de San Miguel o la de San Tirso. Dentro de esta descripción de la ciudad de Toledo en época visigoda debemos añadir una o varias bibliotecas asociadas tanto al poder político como al religioso y que contarían con sus correspondientes scriptoria y escuelas, y las infraestructuras ligadas a la defensa y el abastecimiento. En toda esta descripción siempre hay que tener presente la reutilización o reestructuración de los edificios y construcciones varias del periodo romano.


  Como históricamente ha sucedido y sucede aún con las capitales, la goda era un foco de atracción y muchos hombres y mujeres llegaban a la ciudad por distintos motivos. Los nobles enviaban a sus hijos para que se formasen y preparasen de cara a desempeñar sus funciones en el futuro, y es que, aparte de ser el centro político y religioso, Toledo era el centro cultural del Regnum Gothorum, amén de centro jurídico por lo que no es de extrañar que hubiese una escuela de leyes como han apuntado algunos autores. Los mejores talleres y los mejores artesanos estarían sin duda en Toledo, y aunque también trabajasen en otras ciudades, esta era su punto de referencia. Asimismo, los comerciantes procurarían hacer llegar sus mercancías —algunas procedentes de lejanas tierras— y que en la sede regia no faltasen los productos de más alta calidad.


  Por último, y como ya hemos tratado en otros libros, el influjo y la irradiación de la urbs regia generó que en sus proximidades hubiese mucho movimiento y se levantasen distintos edificios. El paradigma de zona en la que esto se refleja es la comarca de los Montes de Toledo, que seguramente sea la que contiene mayor concentración de restos de época visigoda de toda España. Por mencionar algunos tenemos el complejo monástico de Santa María de Melque, el yacimiento arqueológico de Guarrazar, cuyas edificaciones estarían directamente relacionadas con la monarquía, la iglesia de San Pedro de la Mata, el yacimiento arqueológico de los Hitos, que también tendría su vinculación con la monarquía visigoda, aparte de otros más. Naturalmente, merece la pena visitar estos lugares, ya que se ha hecho o se está haciendo un trabajo de estudio y divulgación más que sobresaliente.


  Toledo, como urbs regia y núcleo religioso del reino, atraía, insistimos, a los principales hombres y mujeres del reino y era la ciudad que marcaba el ritmo del resto. No podemos dejar de pensar en que tras la reforma de Wamba, no solo el mármol utilizado, el oro de su orfebrería y el propio lujo en sus diversas formas brillarían, sino que toda la ciudad en su conjunto se convertiría en un admirado sol cuya irradiación se mantuvo, con mayor o menor intensidad, de manera continua hasta la actualidad y de ahí esperamos que hasta la eternidad.


  La caída de la capital y la «pérdida de España»


  En las últimas décadas de existencia del Reino Visigodo de Toledo el proceso de protofeudalismo resultó cada vez más patente y los lazos de dependencia, las redes clientelares y los clanes nobiliarios ganaron fuerza. Conjuntamente, el equilibrio de poder entre monarquía, nobleza (integradas la goda y la hispanorromana) e Iglesia católica no siempre resultaba fácil.


  Ya hemos visto que la manera de Ervigio, cuya esposa y a la sazón reina sabemos que se llamaba Liuvigoto, de hacerse con la corona goda estuvo lejos de ser la que se recogía en la legislación, y por consiguiente, se hacía imprescindible la necesidad de legitimarse desde Toledo. Esto no podía hacerse desde otra ciudad del Regnum Gothorum. Así, en el año 681 se convocó el XII Concilio de Toledo, celebrado en la basílica pretoriense de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. La elección de este templo pudo deberse a su condición palatina, lo que reafirmaría la posición de Ervigio. En este nuevo sínodo nacional el gran «director de orquesta» fue el metropolitano de Toledo San Julián, que resultó el soporte clave para Ervigio. Además, el prelado toledano fue quien ungió al soberano godo y le dedicó un escrito.


  El XII Concilio de Toledo igualmente es muy significativo para la Iglesia toledana, dado que certificó la preeminencia o supremacía eclesiástica sobre el resto de iglesias hispanas al permitirse que el metropolitano de Toledo consagrase y eligiese a obispos de cualquier lugar del reino.


  Ervigio vino a suavizar la rotunda política regia de Wamba y, aparte de mejorar las relaciones con la Iglesia católica, aplicó una amnistía para muchos de los que se habían levantado contra su antecesor o que habían incumplido su ley militar, la cual fue adaptada. Y a propósito de la cuestión legislativa, siguió la estela de otros reyes y varias leyes del Liber Iudiciorum fueron modificadas y otras añadidas.


  La ciudad de Toledo siguió estando muy presente en el reinado de Ervigio, ya que se volvieron a celebrar dos nuevos concilios. El XIII Concilio de Toledo se reunió en el año 683, también en la basílica de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Lo más llamativo de este sínodo es que se abolió la tortura como mecanismo de obtener confesiones en miembros de la nobleza y del estamento eclesiástico y que sus actas fueron suscritas por múltiples miembros del oficio palatino, como igualmente sucedió en el concilio anterior. Apenas un año después se celebró un nuevo concilio en la urbs regia, el XIV, pero en este caso provincial. El sentido del mismo fue meramente eclesiástico, ya que respondió a unas peticiones llegadas desde Roma a Toledo.


  Una de las principales características del reinado de Ervigio fue la dura legislación judía que se promulgó y que, como seguidamente veremos, tuvo una continuidad aún mayor con su sucesor. En cuanto a la instalación de una comunidad hebrea en Toledo, algunos estudios la ubican a la par que la llegada del cristianismo, aunque de forma muy minoritaria. No obstante, algunos investigadores sitúan la presencia judía en Toledo en siglos posteriores, lo que tal vez pueda resultar más factible. Cuando realmente los judíos se hacen notar en la ciudad de Toledo, al menos a nivel documental, es a partir del III Concilio de To ledo y en particular a lo largo del siglo VII. Esto y hechos como el mencionado placitum del reinado de Recesvinto nos vienen a mostrar que el número de judíos en la urbs regia no debió de ser algo residual y es muy probable que la comunidad judía toledana ya tuviese algún tipo de preponderancia entre el resto de comunidades de Hispania. Los judíos rompían la unidad religiosa establecida tras el ya lejano III Concilio de Toledo del año 589 y Ervigio dio muestras de un claro antijudaísmo. El soberano se apoyó en la Iglesia católica para aprobar distintas leyes contra estos y contó con el apoyo del metropolitano de Toledo, y remarcamos de nuevo el hecho de su procedencia de una familia judeoconversa, San Julián. El toledano, aparte de escribir sobre Wamba, San Ildefonso y distintos asuntos teológicos y eclesiásticos, elaboró convencido de su postura con respecto a los judíos las obras Antikeimenon y De comprobatione sextae aetatis adversus Iudaeos. En esta segunda obra ataca un pensamiento muy presente dentro de los judíos de Hispania, y es que, dado que no consideraban a Jesús de Nazaret el Mesías, habiendo hecho una serie de cálculos que anunciaban la llegada del que podríamos llamar según estos el «verdadero Cristo».


  En los últimos meses del año 687 moría en el Palacio Real de Toledo el rey Ervigio. En su reinado, simultáneamente a lo señalado, también se dieron dificultades socio-económicas, problemas con esclavos fugados, malas cosechas y una consecuente durísima hambruna que devino en una amnistía fiscal. La sucesión recayó en su yerno, Egica, el cual se había casado con su hija Cixilo, y conocía sobradamente la política del reino. Lo curioso de Egica es que era familia de Wamba, en concreto su sobrino, y el antiguo rey todavía podría ejercer una fuerte influencia sobre su familiar desde su lejano monasterio. Su elección corrió a cargo del propio Ervigio en el palatium toledano antes de morir.


  Como era previsible el protagonismo de la ciudad de Toledo desde mediados del siglo VI no varió un ápice. El gran cambio llegó a partir del año 711 pero, entretanto, la urbs regia siguió siendo el centro político, religioso y cultural del Regnum Gothorum o ya también Regnum Hispaniae dada la asimilación e identificación que se había dado entre la monarquía goda e Hispania.


  De la misma manera que hicieron otros monarcas godos cuando llegaron al trono, Egica convocó un nuevo sínodo: el XV Concilio de Toledo. Este se celebró en la basílica de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo a mediados del año 688 y en él volvió a sobresalir la figura del toledano San Julián. Uno de los asuntos que más interesaban a Egica de este concilio era que se le diese base legal para poder actuar contra la familia de Ervigio, independientemente de su matrimonio con la hija de este, para así poder lanzar la vendetta pendiente desde la pérdida del trono por Wamba. Cuentas pendientes entre clanes que muchas veces se buscaba dirimir en nuestra ciudad protagonista. Sin embargo, la Iglesia católica, que en muchas ocasiones funcionaba como fuerza equilibradora, no lo permitió, al menos en la medida que quería el nuevo soberano germano. Aun así, Egica sí actuó contra los familiares y fideles de Ervigio. Para cerrar con este concilio, el cual resultó muy concurrido entre obispos, abades y magnates palatinos, los postulados teológicos de San Julián fueron reforzados.


  En el año 690 murió San Julián, y al igual que San Ildefonso, fue enterrado en la basílica de Santa Leocadia. Su sucesor como metropolitano de Toledo fue Sisberto, quien no pasó desapercibido por Toledo ni por el reino. En el año 693 participó en una conspiración que buscaba derrotar a Egica y eliminar físicamente a este y a su familia. Es más, resulta muy probable que no se limitase a participar en la conjura, sino que la encabezase. Desconocemos las razones del prelado para actuar de esta manera. La intriga acabó siendo descubierta y al poco tiempo se celebró el XVI Concilio de Toledo, una vez más en la basílica de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Uno de los motivos de convocatoria de este nuevo sínodo fue el deseo de actuar contra Sisberto, el cual fue excomulgado, se le expulsó de Toledo y sus bienes y propiedades pasaron a manos del rey.


  Este concilio también resulta de interés porque se trataron asuntos eclesiásticos, cuestiones pastorales para luchar contra las supersticiones idolátricas, directrices para actuar contra los rebeldes y los incumplidores del juramento de fidelidad al rey y, de una manera muy clara, se dispusieron nuevas leyes contra los judíos. A colación de la situación de los judíos de Hispania, Egica quería ir tal vez más lejos de lo que habían ido sus antecesores. Se ha discutido sobre la postura tan marcadamente antijudía de Egica. Dejando a un lado el propósito de conseguir la ansiada unidad religiosa que los judíos rompían, algunos de los grandes expertos en la materia consideran que el apoyo mostrado por los judíos a principios del siglo VII en Jerusalén a los persas sasánidas, cuando estos atacaron el Imperio Romano de Oriente no se había olvidado. Esto, junto a las rebeliones de distintas comunidades judías en Próximo Oriente y la fuerza de la que disponían en el norte de África, pudo impulsar a actuar al rex gothorum por miedo a que en su reino los judíos, con ayuda externa, se levantasen o entregasen el reino si les fuese posible. No olvide el lector que hemos apuntado la existencia de una relevante comunidad judía en la mismísima capital.


  Teniendo en cuenta estas premisas, se entiende que prácticamente nada más cerrarse el anterior sínodo, en el año 694 se celebrase el XVII Concilio de Toledo en esta ocasión en la basílica de Santa Leocadia. Desde la ciudad de Toledo y a tenor de las resoluciones de este concilio, se dispuso que las comunidades judías del Reino Visigodo de Toledo fuesen disueltas y sus miembros pasasen a ser siervos. Esta medida no se impuso en la Narbonense a causa de la terrible epidemia de peste que se estaba viviendo.


  Con sus actuaciones Egica intentó mostrarse como un rey inflexible, pero su reinado no solo se circunscribe, como muchas veces se ha querido hacer ver, a sus disposiciones contra los judíos. También fue un rey legislador, hizo frente a tensiones sociales y en los últimos años del siglo VII repelió en las costas levantinas una flota enemiga, bien de musulmanes que lanzaban una razia desde posiciones del norte de África o bien de bizantinos que huían de los anteriores. Seguramente sus peores momentos de reinado los vivió directamente en el Palacio Real en Toledo. Aparte de las temidas epidemias de peste, que no pasaron de largo por la urbe del Tajo, parece que a principios del siglo VIII se produjo la rebelión más complicada a la que tuvo que hacer frente Egica. Esta tuvo que ser muy seria, pues el noble Suniefredo se hizo con el dominio de Toledo tal y como atestigua la acuñación de moneda hecha con su nombre en la ceca toledana. No sabemos cómo, pero Egica, y su hijo Witiza, que había sido asociado al trono, salvaron la situación. Lo que sí resulta claro es que Egica y Witiza tuvieron que abandonar la urbs regia por algún tiempo a tenor de la difícil coyuntura descrita.


  A partir del año 700 se estableció el gobierno conjunto entre el anciano Egica y el joven Witiza, hasta el año 702 en el que murió el primero y pasó a reinar en solitario el segundo. Poco podemos decir de la historia de Toledo durante el reinado de Witiza y es que contamos con muy pocos datos. Uno de los más conocidos se suele ubicar cronológicamente en el año 704: el XVIII Concilio de Toledo, el último de los sínodos celebrados en Toledo durante la época visigoda y del que apenas podemos decir nada, puesto que tristemente no se han conservado sus actas.


  Del reinado de Witiza señalaremos que suavizó la política de su padre y se mostró más conciliador con la aristocracia. Algo que debió de afectar a nuestra ciudad protagonista, así como a casi todo el reino en la primera década del siglo VIII, fueron las malas cosechas y sus consecuentes hambrunas. La década de los años diez arrancó en un clima de crisis casi total, que vino a coincidir con la muerte por causas naturales de Witiza. Así, se abrió un dificultoso proceso de elección que vino a expulsar del trono al clan familiar de Wamba-Egica-Witiza y lo entregó a un destacado guerrero, Rodrigo, que presumiblemente sería el duque de la Bética.


  Rodrigo es a la par uno de los monarcas más conocidos de esa época por el público en general, al ser considerado el último de la tradicional lista de reyes godos, y uno de los más desconocidos tanto por el público en general como por la propia comunidad historiográfica, a causa de su breve reinado, tan solo un año, y de las pocas referencias existentes en las fuentes documentales.


  Tradicionalmente se ha puesto a Rodrigo partiendo de la urbs regia en la primavera del año 711 en dirección norte para combatir a los vascones. No obstante, puede que esta campaña militar no estuviese dirigida contra esta tribu irredenta y sí contra un opositor de nombre Agila II, ya que llegó a hacerse rey acuñando moneda. Mientras tanto, la verdadera amenaza llegaba desde el sur. Los musulmanes ya habían recorrido y sometido todo el norte de África y ahora llamaban a las puertas de Hispania. El Regnum Gothorum, si el lector nos permite la expresión, era un más que apetecible dulce que además atravesaba una coyuntura de crisis, sufría un ambiente de guerra civil y era un reino más rico de lo que se acostumbra a decir. Después de algunas escaramuzas costeras, una tropa compuesta mayoritariamente por bereberes y encabezada por Tarik, un destacado militar que respondía ante el gobernador omeya del norte de África, Muza, invadió la Península Ibérica. Estos invasores podrían haber llegado en este momento no por casualidad, sino de la mano de una facción opositora a Rodrigo. Este reaccionó mandando a algunos contingentes, que fueron derrotados. Ante esta situación, el soberano godo tuvo que recorrer a uña de caballo gran parte de Hispania, pasar por Toledo y plantear batalla en tierras de la actual provincia de Cádiz. En el caluroso mes de julio del año 711 se dirimió una parte sustancial y fundamental de la historia de España: la batalla de Guadalete. El ejército visigodo, superior en número, cayó derrotado y Rodrigo, o bien murió combatiendo o bien huyó a la Lusitana y allí murió, tras perderse su pista.


  De esta manera llegaron los tiempos de la conquista musulmana del Reino Visigodo de Toledo. Los invasores se vieron favorecidos por el bando que había actuado en contra de Rodrigo y por los pactos que se fueron estableciendo. Empero, hubo muchas ciudades que presentaron batalla e intentaron resistir como Écija, Córdoba o Mérida, entre otras. Resulta más que obvio que el líder de la fuerza invasora musulmana sabía cómo actuar y cómo moverse por el reino toledano. Esto se debió a contar con los mencionados opositores a Rodrigo, los cuales no tardarían en asumir la nueva realidad imperante a través de su fatal error de estrategia. Por esta razón, Tarik no tardó en poner su mirada en Toledo, ya que resultaba determinante la toma de la urbs regia y del tesoro real para evitar que las fuerzas de resistencia pudiesen reestructurarse.


  La tradición nos dice que a mediados de noviembre los musulmanes entraron en la urbe del Tajo sin encontrar apenas resistencia y con una población muy menguada. Después de la derrota en la batalla de Guadalete, el avance musulmán había llegado hasta Toledo y con Rodrigo fallecido o desaparecido y el obispo metropolitano Sinderedo cobardemente huido a Roma y permaneciendo allí hasta su muerte, ante la falta de los grandes referentes políticos y religiosos muchos de los toledanos que no habían muerto luchando y que pertenecían tanto a la aristocracia como al pueblo llano huyeron hacia el norte. La «ciudad sagrada» estaba sin rey y sin arzobispo, la «ciudad sagrada» se encontraba con miedo e incertidumbre. Eso sí, ciertos habitantes de Toledo no se encontrarían así, ya que gracias a las leyes islámicas se verían más favorecidos en su forma de vida que bajo las leyes cristianas, nos referimos a los judíos, que no se opusieron en ningún momento a la invasión.


  Las tropas mahometanas debieron de quedar extasiadas al ver la grandeza y la riqueza de la urbs regia y al quedar colmadas sus lógicas ansias de botín. Toledo en sí mismo era un tesoro, de ahí que las leyendas poco a poco se fuesen articulando y comenzasen a circular. Que el lector no espere ningún episodio épico en este contexto, porque no lo va a encontrar. Por otro lado, sí hallará hechos tan llamativos como la más que presumible entrada de los gerifaltes musulmanes en el espectacular Palacio de los Reyes godos de Toledo y el control efectivo de la urbs regia por el nuevo poder. Desgraciadamente, no contamos con muchos datos sobre la ocupación musulmana de Toledo más allá de lo señalado.


  La campaña, ahora con un marcado carácter de conquista y sin intención de poner a otro godo en el trono toledano, prosiguió una vez llegada la primavera y el verano del año 712. Esta fecha es importante porque se unió a la conquista musulmana el gobernador Muza, acompañado de un potente ejército en el que el componente árabe era muy superior al bereber. Muza ansiaba llegar a Toledo, no solo por lo que significaba la ciudad, sino para reunirse con su lugarteniente, el cual no estaba cumpliendo con sus deberes y tenía un exceso de protagonismo. La irritación del primero hacia el segundo quedó confirmada cuando se reunieron cara a cara en Talavera de la Reina. Muza pasó a dirigir la campaña de conquista de la mitad norte de Hispania, no sin antes hacerse cargo del botín conseguido hasta la fecha y, como recogen muchas fuentes árabes, acceder a muchas de las riquezas que había en Toledo cuando hizo su triunfal entrada en el verano del año 713. De hecho, se habla de la existencia de una «cámara de los reyes» donde se encontrarían las coronas de los distintos reyes godos, hechas con oro y piedras preciosas, con el nombre y los años de los respectivos reinados. Para algunos historiadores la cuestión de la «cámara de los reyes» o también llamada «casa de los reyes» no sería más que una mera leyenda sin más. Evidentemente, no compartimos esa visión, porque, aunque fuese solo una leyenda, esta vendría a expresar una realidad: la llegada a la urbs regia de los primeros musulmanes y el gran botín que consiguieron.


  Desde Toledo, una ciudad llena ahora de soldados de Mahoma —en el caso de muchos bereberes poco islamizados—, Muza y Tarik prepararían la nueva campaña de conquista. Algunos estudiosos de la ya ciudad musulmana de Toledo han apuntado que si se considera que desde la llegada de Tarik y luego de Muza hubo una población musulmana más o menos permanente, esta tenía que disponer inevitablemente de algún edificio que funcionase como mezquita para cumplir con los preceptos de la fe de Mahoma. En este sentido, lo más plausible es que alguna o algunas de las basílicas más relevantes y simbólicas perdiesen su condición de templo cristiano. Pura simbología del poder: en el centro político, religioso y cultural del reino los nuevos señores ocupaban el palacio e islamizan las iglesias más importantes. No había marcha atrás y, además, los invasores llegaban con un proyecto para establecerse; y Muza, según la Crónica Mozárabe del 754, ejecutó a varios nobles ya ancianos que habían permanecido en Toledo.


  El gobernador Muza fue llamado a la corte del califa omeya. Su camino hacia Damasco arrancó en la urbe del Tajo y de nuevo según la Crónica Mozárabe del 754 no partió con las manos vacías. Llevaba un inmenso botín del que una fuente musulmana dice que al llegar a Algeciras, se necesitaron treinta carros para poder transportarlo todo. Entre las piezas de este botín había oro y plata conseguidos en los pactos de conquista, en las negociaciones y en los saqueos, como en el caso de Toledo, junto a piedras preciosas, perlas, joyas varias y adornos. No solo había objetos de valor en este botín, también formaba parte del mismo un grupo de aristócratas y numerosos cautivos (hombres y mujeres).


  En otros trabajos hemos señalado que la caída del Reino Visigodo de Toledo se produjo porque fallaron los cincos pilares del reino:


  1. Monarquía: Rodrigo muerto en Guadalete o desaparecido en combate. La crítica y extraña situación que se vivía junto al ambiente de guerra civil, imposibilitó que pudiese emerger un candidato adecuado.


  2. Ejército: derrotado en Guadalete y fragmentado entre grupúscu los que resistían, que se retiraban al norte o que pactaban con el nuevo poder.


  3. Catolicismo: el metropolitano de Toledo Sinderedo huyó a Roma en pleno avance de Tarik y sus aliados godos y en el contexto de la propia guerra civil en la que estaba sumergido el reino. Aquí también deberíamos encajar la figura del witizano Opas, que en un primer momento huyó de Toledo, posiblemente expulsado por su pacto con los invasores, para regresar posteriormente como aliado de los musulmanes y ayudar a sofocar los núcleos de resistencia a la invasión.


  4. Tesoro: aunque una buena parte se sacó de la urbs regia, bien es cierto que la totalidad de esa buena parte o un porcentaje muy elevado acabó cayendo en manos de los invasores. La pérdida de este tesoro no era un mero desastre económico: como hemos señalado, el thesaurus tenía un valor simbólico, ancestral y sagrado y se perdieron piezas que por sí solas reunían esas condiciones como el missorium, la cruz procesional que contenía el lignum crucis y la mesa del rey Salomón.


  5. Toledo: la urbs regia, alma y núcleo de la España visigoda, dejó de ser la ciudad de Leovigildo, Recaredo, Sisebuto, Wamba y el resto de reyes godos. Ya no podía darse, por ejemplo, la unción real del prelado toledano en la basílica palatina de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y la protección sagrada que quiso conferirle Wamba con su colocación de imágenes de santos en las puertas, se perdió.


  Marco legendario: una ciudad de leyendas


  Nos encontramos sin ningún género de duda ante unos de los marcos legendarios más potentes de los contenidos en esta obra. ¿Por qué aseveramos esto? Muy sencillo, porque hay dos leyendas, y dos milagros como luego veremos, que cronológicamente se enmarcan en la etapa visigoda de Toledo y son de las más antiguas que se conocen. Además, poseen un largo recorrido, han tenido un peso inmenso en la identidad toledana y su trascendencia y conocimiento han ido mucho más allá de los muros de la ciudad. Estas dos leyendas y estos dos milagros forman parte del imaginario colectivo toledano y las referencias literarias y artísticas sobre los mismos son múltiples, llegando hasta la actualidad. Aparte, los dos milagros tienen como protagonista al mismo personaje, San Ildefonso, y las dos leyendas se conectan porque se sitúan en la caída del Reino Visigodo de Toledo y cuentan como personaje central con el rey Rodrigo.


  En definitiva, si hay unas leyendas y unos milagros sin los cuales no podríamos entender lo que significa Toledo, son en buena medida los que nos disponemos a analizar seguidamente.


  Comenzamos con los milagros de San Ildefonso. Es preciso indicar que su principal biógrafo, el igualmente prelado toledano San Julián, no los menciona. Estos son recogidos por otro prelado de Toledo, Cixila, quien más de cien años después de la muerte del patrón de Toledo y bajo dominio musulmán escribió una biografía sobre este en la que sí se recogen los dos milagros. La obra de Cixila tuvo una gran influencia en historiadores y biógrafos posteriores que incluyeron estos dos milagros como una parte más del recorrido vital de San Ildefonso.


  El primero de estos milagros reúne ni más ni menos que a Santa Leocadia y San Ildefonso. No aconteció en un lugar cualquier de la urbe del Tajo, sino que lo sitúa en la basílica de Santa Leocadia, la cual fue levantada en el lugar que la tradición indicaba que la confesora había sido enterrada. Pero si interesante resulta el lugar en el que se produjo el milagro, no menos lo es la fecha: el 9 de diciembre, que, como señalamos en el capítulo anterior, fue el día en el que la toledana murió y el día en el que se celebra su festividad. Hasta la basílica llegó en procesión la flor y nota de la sociedad toledana y entre ellos sobresalían el rey Recesvinto y el arzobispo San Ildefonso. Ya en el interior y en un momento dado, la tumba de la santa se abrió gracias a una fuerza misteriosa y esta, rodeada con una poderosa luz, se mostró ante los presentes que exclamaron con estupefacción y devoción: Deo gratias in coleo, Deo gratias in terra, a lo que la mártir respondió: Deo gratias vivit domina mea per vitam Hildefonsi. Santa Leocadia agradecía a San Ildefonso la defensa de Nuestra Señora que estaba realizando desde Toledo. El milagro no acabó aquí, sino que San Ildefonso aprovechó la ocasión y pidió al rey Recesvinto un cuchillo para poder cortar un pequeño trozo de la túnica de la santa. Seguidamente, la aparecida regresó a su lugar de reposo eterno y la correspondiente lápida volvió a cerrarse. El trozo de tela y el cuchillo con el que fue cortado pasaron a ser dos de las reliquias toledanas más queridas y preciadas.


  El segundo milagro tiene más fuerza devocional y simbólica si cabe, porque la aparición es de la propia Virgen María y porque supone, a través de la figura de San Ildefonso, vinculación entre Toledo y la Madre de Cristo, circunstancia que perduró a lo largo de los siglos. Este milagro es conocido como el de la imposición de la casulla y dentro de la iconografía cristiana ha sido representado en infinidad de ocasiones tanto en Toledo como en otras ciudades y pueblos. Según la versión que nosotros seguimos, a mediados del siglo VII el arzobispo toledano ya era muy conocido por sus obras y acciones, en las que siempre defendía a la Madre de Cristo y sus virtudes frente a ataques de corte herético. La escena que se cuenta en el milagro, en sus distintas variantes, nos sitúa en la iglesia catedralicia de Santa María, muy cerca en el tiempo de la celebración de una festividad mariana. Cuando el prelado, los miembros de la Iglesia toledana y el pueblo se encontraban reunidos dispuestos a escuchar la misa que el propio San Ildefonso había compuesto, una luz muy potente cubrió todo el templo y todos salvo el santo salieron corriendo. Este no se asustó ni permaneció paralizado por el miedo, sino que avanzó hacia la luminosidad hasta ver entre la misma a la Virgen María acompañada de un coro de ángeles. No fue una aparición sin más, sino que la Virgen agradeció la labor que el patrón de Toledo estaba llevando a cabo en su defensa y le regaló una casulla que había sido h echa por los ángeles y que, según algunas variantes, pertenecía al tesoro de su Hijo. La Virgen indicó que la casulla solo podría ser usada por él y en las fechas señaladas y que aquel que osase vestirse con ella sería mortalmente castigado. El lugar desde el que la Virgen María se dirigió a San Ildefonso quedó como un punto sagrado y es conocido como el pilar o la piedra de la Descensión.


  Estos dos milagros tuvieron mucho peso cuando se desarrolló la historiografía local en los siglos XVI y XVII y son clave para lo que hemos denominado como el visigotismo toledano y de cara a la posterior defensa de la primacía eclesiástica. Dos de los historiadores clásicos de Toledo, Pedro de Alcocer y Francisco de Pisa, los incluyen y los ensalzan en sus obras y el también historiador Pedro de Rojas, el conde de Mora, llega a decir en su Historia de Toledo que fue «el mayor milagro, la mayor merced, y la más nueva maravilla, que los mortales vieron».


  En lo concerniente a las representaciones artísticas de estos milagros, en la catedral podemos disfrutar del retablo de la capilla de la Descensión, obra de Felipe Vigarny (siglo XVI), del cuadro de Eugenio Cajés (siglo xvii ) para la capilla del Sagrario o del lienzo de Pedro de Orrente ubicado en la sacristía. El milagro de la Descensión lo encon tramos en unos de los frescos realizados por Juan de Borgoña (siglo XVI) para la sala capitular, también Felipe Vigarny lo recogió para su retablo de la capilla de la Descensión y El Greco (siglo XVII) lo representó igualmente. Del mismo modo, este último milagro podemos verlo en el tímpano de la puerta del Perdón de la catedral, o fuera de Toledo, por ejemplo en Alcalá de Henares, en la portada de la capilla de San Ildefonso, que forma parte del Colegio Mayor de San Ildefonso, sede de la famosa universidad.


  Podríamos hablar más sobre San Ildefonso en este contexto, ya que hay leyendas que hacen referencia a otros milagros, a su nacimiento o a las peripecias de sus restos; no obstante, consideramos que lo más adecuado ha sido focalizarnos en sus dos conocidos milagros por las razones anteriormente expresadas.


  Si avanzamos hacia las dos leyendas más conocidas acerca de la destrucción del Regnum Gothorum, estamos seguros de que más de un lector habrá tenido noticia de ellas, no solo en otras lecturas, en programas de radio o en rutas y visitas guiadas, sino también durante su juventud en el colegio o en el instituto. Al menos eso esperamos.


  La leyenda de la Cava Florinda es uno de los relatos legendarios más populares de Toledo y encierra una de las moralejas más claras y directas que podemos encontrar. Florinda era la hija del conde Julián. Este se encargaba de vigilar el paso del Estrecho de Gibraltar desde Ceuta. Según las versiones, la joven, como tantos otros miembros de la nobleza, se encontraba en la capital del reino preparándose para el futuro. A la bella Florinda le gustaba bañarse con sus amigas en el río Tajo y mientras esto sucedía, el rey Rodrigo la observaba lascivamente. Un buen día el soberano decidió saltarse el cortejo y la forzó vilmente. La joven, deshonrada y profundamente dolida, hizo llegar a su padre un mensaje informándole de lo sucedido. La venganza de Julián no se hizo esperar y abrió las puertas de Hispania a los musulmanes, permitiéndoles cruzar desde Ceuta a la Península Ibérica. El resto sería la historia conocida por todos.


  Esta leyenda fue recogida en multitud de romances y en muchos escritos pleno y bajomedievales que buscaban al gran culpable de la invasión musulmana, en este caso el rey Rodrigo. Sin embargo, no todas las versiones sobre la «pérdida de España» ponen su foco en la culpabilidad de Rodrigo, los hijos de Witiza, aparte de ser quienes llamaron o pactaron con los invasores y en esto la historiografía tiene mucho que decir, son presentados como los violadores de Florinda. El poeta renacentista Fray Luis de León compuso un poema titulado La profecía del Tajo y comienza el mismo con la leyenda de la Cava Florinda y el gran dramaturgo Lope de Vega también habla de Rodrigo y Florinda en su obra El último godo. Los primeros versos de la obra de Fray Luis León son los siguientes:


  
    Folgaba el rey Rodrigo


    con la hermosa Cava en la ribera


    del Tajo, sin testigo;


    el río sacó fuera


    el pecho y le habló desta manera…

  


  En la actualidad se conserva en la ciudad de Toledo un torreón junto a la orilla del río Tajo conocido como el baño de la Cava, aunque la construcción no es de época visigoda. Otros relatos legendarios dicen que en el torreón y en sus alrededores se aparece una figura espectral con fisonomía femenina, la cual sería el espíritu de Florinda, que no puede encontrar el descanso eterno.


  La siguiente leyenda sobre la caída del reino toledano tiene una fama y una repercusión muy similar a la anterior y en muchos casos suelen ir de la mano. De nuevo nos situamos en Toledo y otra vez con el malogrado rey Rodrigo como protagonista. Este relato legendario suele ser conocido con títulos que hacen referencia a un palacio encantado, a una casa de los cerrojos o a la mismísima cueva de Hércules, puesto que engarza con lo que hemos tratado en páginas anteriores sobre este lugar tan ligado a la «ciudad sagrada».


  La leyenda nos lleva, de manera sucinta, hasta la puerta del palacio levantado por Hércules cuando el semidiós griego estuvo en la urbe del Tajo. Como el lector recordará, Hércules dejó protegido el palacio y la cueva con una gran puerta y dispuso que todos los reyes de Toledo y de Hispania debían colocar un candado y jamás acceder a su interior porque, de lo contrario, la maldición haría acto de presencia. Como podrá suponer el lector, Rodrigo no puso su candado correspondiente, rompió los que ya habían puesto sus antecesores y se dispuso a entrar acompañado de sus más fieles. Ante tal acto y por ignorar las antiquísimas advertencias, la desgracia cayó sobre el Reino Visigodo de Toledo. Las versiones sobre el relato legendario pueden variar pero la esencia es la misma. Rodrigo y los suyos avanzaron por las estancias seguramente en busca del misterio que encerraba aquel extraño lugar y del gran tesoro que allí podría hallarse. Cuando se encontraron frente a un pequeño y bello cofre, Rodrigo dio un paso adelante y abrió el mismo con ansías de saciar su infame curiosidad. Dentro del cofre no había ninguna maravilla, solo una tela que fue desplegada para ver el dibujo o el bordado que contenía. Los allí presentes vieron representados a varios guerreros, pero estos no eran como ellos. Además, una inscripción acompañaba la imagen, unas palabras que decían algo así como que esos mismos guerreros se harían con el dominio del reino. Acto seguido se escucharon unos fuertes estruendos y como si fuesen las campanas del Apocalipsis, Rodrigo, abrumado por lo que había visto y hecho, salió corriendo fuera de la cueva-palacio con los suyos. Ya en el exterior, el palacio se derrumbó y la cueva quedó completamente sellada. A las pocas semanas Rodrigo fue informado acerca de unos guerreros exactamente iguales a los que él había visto en la tela. Estos acababan de invadir el Reino Visigodo de Toledo. El final de la leyenda también es conocido por todos.


  Las crónicas asturianas, leonesas y castellanas se afanaron por recoger estas leyendas toledanas —en el caso de la leyenda de la Cava Florinda se dividen entre la culpabilidad de Witiza y la de Rodrigo—. Es más, el arzobispo de Toledo Jiménez de Rada, en su obra del siglo XIII De Rebus Hispaniae, recoge ambas y a su vez la obra histórica de Alfonso X, gran deudora de la anterior, Estoria de España igualmente incluye las dos leyendas entre sus páginas. En capítulos posteriores volveremos a referirnos a estas obras.


  La leyenda del palacio encantado también es recogida en muchos romances medievales y en gran cantidad de obras literarias de los siglos medievales, modernos y contemporáneos. La Crónica del rey Rodrigo con la destrucción de España escrita por Pedro del Corral a mediados del siglo XV recoge lo siguiente refiriéndose a la lectura de Rodrigo: «Tú tan osado que este escripto leerás, para mientes quien eres; et quánto de mal por ti verná, que assí como por mí fue España poblada et conquistada, assí será siempre de ti despoblada y perdida; et quiero dezir que yo fui Hércoles el Fuerte…».


  Para casi cerrar este capítulo una digresión que siempre nos gusta hacer cuando se habla de la caída del Reino Visigodo de Toledo: en el plano legendario y mitológico, lo que se perdió en la ciudad de Toledo por la profanación que un godo hizo de una cueva, se comienza a recuperar en otra cueva de especial resonancia, la cova dominica (Covadonga) y por otro godo, Pelayo, iniciándose así la Reconquista o Restauración. Un ciclo se cerraba y uno nuevo se abría.


  Hay más leyendas cuyo argumento se encuadra en el marco cronológico de la época visigoda. Un ejemplo de ello nos hace retroceder en el tiempo porque nos sitúa, no en la caída del Reino Visigodo de Toledo, sino justo después de la caída del Reino Visigodo de Tolosa. El relato legendario nos pone al rey Amalarico —el nieto de Teodorico el Grande y sucesor de Alarico II— y a su esposa Clotilde en la ciudad de Toledo, haciendo de esta la capital del reino mucho antes de que la historia así lo haga. El contenido de esta leyenda básicamente se reduce al enfrentamiento entre el arriano Amalarico y la católica y franca Clotilde por la fe y cómo un pañuelo manchado de sangre fue la prue ba del maltrato al que era sometida la reina por el monarca. Dicha prueba propició la entrada de los ejércitos francos en Hispania, la muer te de Amalarico y la llegada al trono de Teudis. En verdad, es una leyenda con más base y sentido literario que cierta raíz histórica, modulada y transmitida de manera distorsionada por la tradición popular.


  Por último, hay una leyenda, no muy conocida y escasamente recogida en muchas compilaciones y estudios sobre este tipo de relatos toledanos, que habla de la esposa de Rodrigo, la reina Egilona, y de su matrimonio con el hijo del gobernador musulmán Muza, del que en el siguiente capítulo hablaremos.


  Así concluimos un periodo de la historia de Toledo que dejó marcada la ciudad como ningún otro. Insistimos, si Toledo no hubiese sido la urbs regia del Regnum Gothorum/Regnum Hispaniae, todo el halo que la ha rodeado, rodea y rodeará no hubiese sido el mismo y esto lo afirmamos con absoluta rotundidad.


  Pero ahora llega el momento de sumergirnos en Tulaytula, el Toledo musulmán.


  4. TULAYTULA


  Qué pensaría el magno rey godo Wamba si le hubiesen dicho que apenas treinta años después de su peculiar y abrupta manera de perder el trono toledano, su ciudad y su reino iban a ser casi un sueño. Es más, seguro que Ervigio, Egica, Witiza y el propio Rodrigo jamás se hubiesen imaginado que en el verano del año 711 se iba a dirimir el futuro de España y, por consiguiente, de Toledo.


  Sobre la ciudad de Toledo durante los más de tres siglos de dominación musulmana hay muchas ideas preconcebidas y a buen seguro que algún lector se sorprende cuando decimos que la palabra más común desde pocos años después de que Tarik y Muza ocupasen la antigua urbs regia goda hasta prácticamente el arranque del segundo tercio del siglo X, es decir durante un poco más de doscientos años, es rebelión. Las revueltas, los levantamientos y los enfrentamientos, como iremos viendo a lo largo de este capítulo, fueron una tónica muy habitual, más que en ningún otro periodo de la historia toledana, y acabaron por definir lo que fue en gran medida Tulaytula.


  La documentación con la que contamos para el periodo comprendido entre los años 711 y 1085 no es muy extensa en lo que a la historia de Toledo se refiere y en algunos casos llega a ser más limitada que la manejada para la etapa anterior. Aunque la ciudad de Toledo siguiese jugando un papel muy relevante en la historia de al-Ándalus, seguramente el hecho de no ser el gran foco político, religioso y cultural de un estado, como sí lo fue con el Regnum Gothorum, tuvo mucho que ver, al igual que la circunstancia de no contar con unas reuniones o asambleas tan importantes como los concilios toledanos y la existencia de muchas etapas de inestabilidad derivadas de las continuas rebeliones. Bien es cierto que para la última etapa de la historia de Toledo bajo el dominio de la media luna sí contamos con mucha más información.


  En cuanto a la estructura de este capítulo, este se dividirá en tres apartados o epígrafes más el marco legendario correspondiente. El primero de ellos recogerá el testigo del desarrollo de los hechos históricos dejados en el capítulo anterior y nos permitirá conocer cómo se configuró esa nueva ciudad de Toledo a partir de un escenario político y religioso, cómo surgieron las primeras rebeliones y cómo fueron las relaciones entre musulmanes, cristianos y judíos, además de acercarnos a algunos personajes toledanos de sumo interés como el obispo Elipando o el emir Abderramán II. En el siguiente apartado seguiremos avanzando en lo que a la época del Emirato independiente de Córdoba y a las rebeliones de la urbe del Tajo contra la capital andalusí se refiere. Nuevamente, y aparte de mencionar a personajes de ámbito local, volveremos a tratar figuras de amplia relevancia que tuvieron un vínculo con Toledo como Eulogio de Córdoba o el emir, y luego califa, Abderramán III. En el tercer apartado nos situaremos en el periodo histórico conocido, tras el desmembramiento del califato de Córdoba, como el de los reinos de taifas y veremos cómo la taifa de Toledo llegó a convertirse en un ente político muy interesante y, especialmente desde su centro vital, la propia Toledo por supuesto, en un núcleo de atracción y de irradiación de cultura en el amplio sentido del término. Asimismo, en cada uno de estos apartados iremos haciendo apuntes y describiendo cómo fue física y urbanísticamente, en la medida de lo que la arqueología, las fuentes documentales y los estudios de los grandes referentes historiográficos nos permiten, el paso de la ciudad visigoda a la musulmana y cómo era esta última, que tanto ha marcado y definido a Toledo en muchos elementos de su entramado urbano.


  Por último, no olvidaremos tratar algunas leyendas cuyo contenido se ubica cronológicamente en este segmento de la historia toledana, ya que, por un lado, ha sido pródigo en ellas y, por otro, algunas son de las más conocidas.


  De la cruz a la media luna


  Anteriormente hemos indicado lo que suponía que Toledo estuviese en manos musulmanas, y ya con el gobernador Muza, unas manos que no solo pensaban en el botín, sino también en un claro proceso de conquista. El tener la antigua urbs regia en tu poder significaba automáticamente legitimación en la España de principios del siglo VIII, hecho que quedaba absolutamente refrendado con la posesión por parte de los invasores de gran parte del tesoro real, incluyendo sus piezas más preciadas tanto desde la perspectiva espiritual-simbólica como desde el punto de vista crematístico.


  Asimismo, hemos explicado que el tiempo que estuvo Muza en la urbe del Tajo fue bien aprovechado por él: el control absoluto de la situación por encima de su lugarteniente Tarik, eliminación de cualquier atisbo de las pretensiones regias de los witizanos, entrada triunfal en la capital y eliminación de nobles toledanos opositores. Por otro lado, una buena parte de las conquistas efectuadas por Muza y su hijo Abd al-Aziz, quien destacó en esta expedición militar, obedecieron a la política de pactos —véase el famoso pacto con el noble Teodomiro en la zona de Orihuela, que resultó ventajoso para ambas partes dada la resistencia mostrada por el godo—, en los que se respetaban las propiedades y la fe a cambio del pago de tributos. En los casos en los que se dio una oposición armada, la resistencia fue muy violentamente aplastada. Desde un punto de vista geoestratégico resulta más que lógico que los musulmanes actuasen con mucha fuerza contra los que se oponían —aquí podemos incluir la campaña contra la Tarraconense y la Narbonense, donde se hicieron fuertes Agila II y su sucesor Ardón—, puesto que esto servía de ejemplo a aquellas personas que osasen levantar sus espadas, del mismo modo que tiene sentido que siempre que se diese la ocasión utilizasen la fórmula de los pactos para evitar costosas campañas militares.


  Tras la salida de Muza, el mando quedó a cargo de su hijo Abd al-Aziz, cuya residencia se localizaba en Sevilla. Este se casó con Egilona, viuda del rey Rodrigo, circunstancia que no le impidió tener su harén, en el que se incluían mujeres de la nobleza goda. Algunos estudiosos sostienen que detrás de este movimiento había una jugada con la que se pretendía legitimar el poder del musulmán al unirse con la reina goda y, quizá por influjo de esta, ganar en autonomía con respecto al gobierno de Damasco, máxime cuando el califa Suleyman estaba muy disconforme con Muza. La cuestión es que el hijo de Muza fue asesinado. Se debate si la muerte llegó por orden del califa o este simplemente quería apartarlo del poder y la sangre en verdad corrió a consecuencia de las ansías de poder dentro del propio bando musulmán en Hispania y el norte de África.


  Para el verano del año 716 llegó a la Península Ibérica un nuevo gobernador enviado por el califa Suleyman llamado al-Hurr, que retomaría la estancada campaña de conquista. El nuevo líder musulmán aplicó mano dura tanto con los bereberes que no cumplían con las directrices califales como con los focos de oposición goda en el noreste. Bien es cierto, insistimos, que dentro del bando musulmán se aprecia un mayor interés entre los líderes árabes por una conquista a base de pactos y la consecución de valiosos impuestos y unos bereberes ansiosos de botín que no atendían a dichos pactos. Resumidamente, al-Hurr volvió a la administración califal todo el territorio sometido, aplastó algunos focos rebeldes que habían abandonado los pactos y conquistó la provincia o el ducado de la Tarraconense. En el año 719 fue sustituido y sus inmediatos sucesores en el cargo completaron la conquista del antaño glorioso Reino Visigodo de Toledo con la caída en su poder de los territorios de la Narbonense o Septimania y la muerte de Ardón, quien para muchos sería el último rey godo.


  Para estas mismas fechas la Crónica Mozárabe recoge un sorprendente suceso astronómico que afectaría a la ciudad de Toledo y a otros muchos puntos del corazón de Hispania. Así, un espectacular eclipse hizo oscurecer el sol y aparecer las estrellas en pleno día durante unas horas.


  Por otro lado, de manera conjunta y valiéndose de la protección natural que ofrecía la cordillera Cantábrica, se comenzaba a configurar una resistencia alrededor de figuras que conocían bien Toledo y el Regnum Gothorum, como eran el noble godo Pelayo y el duque de Cantabria Pedro. Esta resistencia permitió que tiempo después se levantase un nuevo y pequeño reino.


  Para finales de la década de los años diez del siglo VIII y principios de la década siguiente la ocupación y el dominio de nuestra ciudad protagonista y de su territorio por los invasores musulmanes era total. Según los estudios de reputados investigadores de Toledo en época musulmana, se establecieron familias árabes que formaban parte de la tribu de los Fihr y de la de los Ansar y rodeando las tierras toledanas y en zonas de interés estratégico se asentaron numerosos contingentes de bereberes pertenecientes a tribus como las de los Al-Famin, Hawwara o Nafza, entre varias más. Al frente de la ciudad quedó un gobernador y poco a poco la administración omeya se fue poniendo en marcha y el funcionariado comenzó con sus labores, especialmente las recaudatorias, que eran las que más interesaban en la capital del califato.


  La falta de datos nos hace avanzar hasta alrededor del año 740, cuando las fricciones entre los dos grandes grupos de poblaciones que vertebraban la invasión, élite árabe y gran masa bereber, acabaron por hacer estallar un conflicto por el que la urbe del Tajo se vio de lleno afectada. Los bereberes estaban hastiados de los privilegios de que gozaban los árabes y de pagar impuestos, por lo que se extendió una gran revuelta entre ellos. Estos sitiaron Toledo aunque no consiguieron entrar en la ciudad. Finalmente, fueron derrotados por el ejército árabe en una batalla acontecida en las cercanías de la ciudad. Se tiende a considerar que la derrota de los bereberes en esta revuelta, el regreso de muchos de estos al norte de África y la crisis abierta en el mundo musulmán por la caída de la dinastía de los Omeyas y la llegada al poder de la dinastía de los Abasidas provocó que el valle del río Duero se viese liberado del control militar musulmán y que el recién creado Reino de Asturias, a cuyo frente se encontraba Alfonso I el Católico —hijo del dux Pedro—, se expandiese hacia el sur.


  En el año 756 la realidad política de al-Ándalus tomó un giro al ser proclamado emir Abderramán I —miembro de la dinastía Omeya— y al desvincularse políticamente este de los abasidas de Damasco. La llegada desde Oriente Medio a la Península Ibérica de Abderramán I es de película, pero es un tema que excede nuestro cometido. Lo que sí está directamente ligado a nuestro trabajo son los problemas internos a los que tuvo que hacer frente el nuevo emir y es ahí donde Toledo mantiene su protagonismo al irse forjando una larguísima etapa de rebeldía. La antigua urbs regia, como otras grandes ciudades, estaba en manos de opositores a Abderramán I y el antiguo gobernador de al-Ándalus, llamado Yusuf, se apoyó en esta, por lazos familiares, para reclutar un ejército y atacar los dominios en el sur de Abderramán I. El emir ya controlaba la nueva capital, Córdoba, que había sustituido a Toledo como centro político de la Península Ibérica.


  Yusuf, primero fue derrotado, luego pactó, después se volvió a sublevar, de nuevo fue derrotado y finalmente fue asesinado por los suyos en su refugio de Toledo. La muerte del antiguo gobernador no supuso que la urbe del Tajo entregase el poder al omeya. El gobernador de la ciudad, Hisham ben Urwa, se mantuvo en rebeldía y el propio Abderramán I llegó a sitiar Toledo en el año 761. Entre 763 y 764 se sucedieron pactos y nuevas rebeliones entre Hisham y el gobierno de Abderramán I, hasta que finalmente el primero acabo siendo ejecutado. Los hijos de este recogieron el testigo y siguieron forzando a Córdoba a que enviase nuevas tropas de castigo, ya que nuestra ciudad protagonista quería seguir manteniendo su independencia.


  Abderramán I murió en el año 788 y antes de esa fecha había tenido que volver a Toledo para enfrentarse a los rebeldes. El poder del emirato quedó en manos de Hisham I, uno de los hijos de Abderramán I. Varios hermanos del nuevo emir no aceptaron la sucesión de buen grado. Entre ellos estaban Sulaymán, que ostentaba el cargo de gobernador de la ciudad de Toledo, una vez fue sometida por su padre, y Abd Allah. Estos se dirigieron hacia el sur para atacar a Hisham I en las proximidades de Córdoba. Los rebeldes fueron derrotados y aunque intentaron posteriormente resistir tras los muros toledanos, la ciudad fue tomada y al-Hakam, hijo del emir, quedó como gobernador de esta. Durante el gobierno de Hisham I la obra política y administrativa de su padre se fue asentando y la antigua urbs regia se articuló como la gran ciudad de la frontera central o media frente a los cristianos, a la par que administraba un amplio territorio y mantenía en cierta medida su carácter rebelde frente a los dictados de Córdoba.


  En el año 796 murió Hisham I y este fue sucedido por el mencionado gobernador de Toledo e hijo suyo al-Hakam. La sucesión en el poder fue aprovechada por los toledanos para volver a sublevarse contra Córdoba. La respuesta del emir fue enviar a un hombre de su absoluta confianza para solucionar el problema toledano. El elegido se llamaba Amrus Ben Yusuf y procedía de familia muladí, es decir, de cristianos convertidos al islam. Como gobernador de la también estratégica ciudad de Talavera de la Reina, conocía las rebeliones toledanas. Amrus aplastó la revuelta, se convirtió en el nuevo gobernador y a principios del siglo IX ordenó que se levantase una fortaleza para que funcionase como centro político-militar de la ciudad. Lo llamativo de esta construcción no solo fue su tamaño o su muralla, que la separaba del resto de la urbe, sino que se excavó un profundo foso alrededor de la misma. A este foso volveremos en breve, puesto que no pasó desapercibido en la historia toledana ni en el marco legendario.


  Llegados a este punto, vamos a hacer un pequeño parón en el desarrollo de los hechos histórico para preguntarnos cómo era Tulaytula en la segunda mitad del siglo VIII y principios del siglo IX y quiénes eran sus moradores.


  Ya hemos apuntado que los edificios del poder político heredados de época visigoda serían ocupados por la élite musulmana y muchas de las iglesias serían reconvertidas en mezquitas. Asimismo, la nueva población llegada de tierras árabes y del norte de África iría ocupando partes de la ciudad y aprovechando los espacios vacíos que dejaron aquellos hispanogodos que se retiraron al norte. Lógicamente, a medida que fue avanzando el siglo VIII, se levantarían nuevas construcciones asociadas a los nuevos dominadores. No obstante, la inestabilidad política y las revueltas frente a Córdoba no facilitarían que se hubiesen llevado a cabo grandes obras y todavía se viviría en buena medida de la herencia romano-visigoda.


  En cuanto a la actividad económica, Toledo siguió beneficiándose de su privilegiada ubicación en el centro peninsular, de sus buenas comunicaciones y de su pasado comercial. Además, poco a poco se iría articulando la tradición comercial de las ciudades musulmanas, irían llegando nuevos productos y el trabajo del textil y la artesanía ganarían mucho peso. Sobre el abastecimiento de la ciudad, independientemente de lo obtenido mediante la actividad comercial externa, aprovechando los beneficios que proporcionaba el río Tajo, abundarían las huertas por doquier.


  Un tanto más interesante nos parece la nueva sociedad toledana que se fue configurando, pues no en vano ahora estamos ante tres grandes grupos diferenciados de manera exterior por su religión y de manera interior, dentro de su propio grupo, por la posición socioeconómica. Los musulmanes inicialmente serían un grupo minoritario, para ir aumentando por la llegada de nuevos mahometanos y por la conversión de hispanovisigodos cristianos —insistimos, muladíes— al islam. Los judíos, que ante la política visigoda vieron con buenos ojos la llegada de los invasores musulmanes, seguían en Toledo e incluso incrementaron su número a partir de la segunda mitad del siglo VIII. La comunidad cristiana toledana de este periodo tuvo que ser la más numerosa, dado que la antigua urbs regia sería la ciudad más poblada del Regnum Gothorum. Los hispanovisigodos tuvieron tres opciones una vez asentada la nueva realidad política: marcharse al norte y resistir, algo que hicieron tanto tras la derrota de Guadalate y la llegada de Tarik como a lo largo del siglo VIII, convertirse a la fe de Mahoma o quedarse en su ciudad manteniendo su religión a cambio del pago del tributo correspondiente, como hacían los judíos. Los cristianos que permanecieron bajo el poder musulmán son conocidos como mozárabes, aunque este no fue un término utilizado en esta época. Por motivos obvios, la comunidad mozárabe toledana fue la más importante de al-Ándalus y podría decirse que forma parte tanto de la identidad de Toledo como de la esencia de la «ciudad sagrada», gracia a un legado mantenido a lo largo de los siglos.


  Lamentablemente, sobre los tres grupos poblacionales que vivían en la ciudad de Toledo durante este periodo no contamos con datos que nos permitan aseverar cómo era su distribución dentro de la urbe. En el siguiente apartado sí veremos que en el caso judío hay solución para esta incógnita. No obstante, a modo de curiosidad y dado que la visión de la muerte está asociada a la creencia religiosa, es conveniente indicar que musulmanes y judíos ubicaron, como era su costumbre, sus particulares cementerios a las afueras de la ciudad, y en cambio los cristianos siguieron optando por enterrarse en espacios relacionados con sus iglesias, siempre y cuando se respetase la legislación musulmana.


  Ya hemos visto que una comunidad cristiana continuó viviendo en Tulaytula, aunque con el paso del tiempo fue en progresivo retroceso por la salida hacia territorio cristiano. Empero, ¿cómo quedó la estructura de la Iglesia toledana? Pues bien, a pesar de las limitaciones que suponía la presencia musulmana, el control político de esta, las pérdidas por los saqueos y profanaciones, la transformación de muchas iglesias en mezquitas y la imposibilidad de levantar nuevos edificios sagrados, la Iglesia toledana siguió siendo el referente espiritual de la comunidad mozárabe de la antigua urbs regia. Asimismo, preservó el rito establecido en época visigoda, mantuvo su posición preeminente en el seno de la Iglesia hispana y conservó la condición de metropolitano para su arzobispo. Bien es cierto que la huida del prelado Sinde redo al poco de producirse la invasión tuvo que generar un gran desconcierto y desamparo, que pudo prolongarse durante varias décadas. Hacia el último tercio del siglo VIII, aunque las fechas pueden bailar según las fuentes y los estudios, el metropolitano de Toledo era Cixila, a quien el lector recordará de cuando tratamos los milagros de San Ildefonso.


  Un hecho que nos permite ver que la Iglesia toledana estaba plenamente activa en los últimos años del siglo VIII, nos sitúa en una interesante disputa a propósito de un metropolitano y su decidido apoyo a una herejía. Se considera que el sucesor de Cixila fue Elipando, el cual habría nacido en el año 717, es decir, en pleno proceso de conquista musulmana del Reino Visigodo de Toledo. Antes de convertirse en el líder de la Iglesia toledana, se instruyó en profundidad, llegando a conocer el ambiente cultural y filosófico de tradición islámica. Puede que por influencia islámica o por el influjo de otras corrientes heréticas —se excluye el antiguo arrianismo predicado por los godos, el cual hacía casi dos siglos que había sido extirpado de Hispania—, Elipando predicó desde Toledo una herejía conocida como el adopcionismo. Grosso modo, este consistía en hacer de Jesucristo, como hombre, hijo adoptivo de Dios, y por ende, Jesucristo no era Dios en sí y su naturaleza no era divina como tal, sino que provenía de la adopción. Consecuentemente, el dogma de la Santísima Trinidad resultaba duramente golpeado. El adopcionismo de Elipando encontró seguidores tanto en el norte como en el sur, convirtiéndose el obispo Félix de Urgel en uno de sus más firmes defensores.


  Llegados a este punto, invitamos al lector a que reflexione un instante sobre lo que significaba que el metropolitano de Toledo rompiese con el más firme postulado del catolicismo. Los ataques contra Elipando no tardaron en llegar y uno de los que alzaron su voz fue el obispo de Osma, refugiado en Asturias, Heterio. En verdad, el más ferviente opositor se hallaba igualmente en tierras asturianas y es un personaje muy conocido, Beato de Liébana, quien escribió los famosos Comentarios al Apocalipsis de San Juan y fue confesor de la reina de Asturias Adosinda, a la sazón nieta de Pelayo e hija de Alfonso I. Los enfrentamientos fueron tan virulentos y enconados que se llegaron a utilizar términos como testiculum anticristi. La Iglesia asturiana aprovechó la coyuntura propiciada por las diferencias dogmáticas para romper con la toledana, asumir el verdadero legado de la Iglesia visigoda tras lo que podría considerarse una traición y mirar más hacia el gran personaje de la Europa del momento: Carlomagno. Desde la corte imperial también se actuó contra la herejía adopcionista y Elipando. Uno de los grandes promotores de las acciones fue el religioso y eminencia intelectual Alcuino de York. Los concilios celebrados en el año 794 en Frankfurt y 798 en Roma condenaron dicha herejía y a sus seguidores, y tanto los Papas como Carlomagno dejaron muy clara su postura frente al adopcionismo.


  Nos parece de sumo interés recalcar que en el Reino de Asturias no se había olvidado el significado de la antigua urbs regia, de ahí la enérgica reacción de Beato de Liébana. Asimismo, si hay un personaje a caballo entre el siglo VIII y el IX que entendió mejor que nadie el valor político de Toledo durante la etapa visigoda y que puede considerarse como el gran precursor del neogoticismo o visigotismo, ese es sin duda Alfonso II, rey de Asturias. Como han expresado varios de los grandes referentes historiográficos, Alfonso II hizo de Oviedo la «nueva Toledo». Y esto no es una mera expresión grandilocuente. Las construcciones regias cargadas de simbolismo y el dato recogido por una crónica asturiana, la Albeldense, así lo corroboran. De hecho, esta crónica asturiana señala lo siguiente:


  
    … y todas estas casas del Señor las adornó con arcos y con columnas de mármol, y con oro y plata, con la mayor diligencia posible y, junto con los regios palacios, las decoró con diversas pinturas; y todo el ceremonial de los godos, tal y como había sido en Toledo, lo restauró por entero en Oviedo, tanto en la Iglesia como en el Palacio.

  


  A todo ello se le añade algo bien sabido, que un buen número de reliquias que se guardaban en nuestra ciudad protagonista salieron en dirección a tierras asturianas ante el temor que provocaban los saqueos musulmanes. En definitiva, conexión directa Asturias-Toledo.


  Retomando el desarrollo de los hechos históricos, en un momento incierto a caballo entre los siglos VIII y IX (año 797 para algunos autores, otros optan por 804 y otros por el año 807) se produjo un suceso de gran calado en el imaginario colectivo toledano y en su marco legendario. Bien es cierto que determinados estudiosos ponen en duda lo que vamos a exponer. Por nuestra parte, consideramos que algo tuvo que ocurrir cierta noche toledana de principios de la novena centuria que dejó una profunda huella. El suceso en sí tiene como protagonistas al gobernador muladí Amrus y la fortaleza que mandó levantar en la ciudad de Toledo. No sabemos exactamente la razón, algunas versiones ligadas a este suceso dirán que fue por congraciarse con los toledanos tras los últimos años de rebeldía y otras indicarán que fue a colación de una visita del hijo de al-Hakam, el futuro Abderramán II, al que seguidamente volveremos, pero el caso es que Amrus quiso celebrar un gran banquete en la nueva edificación que simbolizaba el poder del emir de Córdoba sobre la ciudad. A esta velada habría acudido la flor y nata de la sociedad toledana, entre ella antiguos rebeldes. En verdad, lo más llamativo de las personas que se encaminaron a disfrutar de la cena organizada por el gobernador en la fortaleza es que habría musulmanes descendientes de los primeros que se asentaron en la urbe del Tajo tras la conquista, muchos muladíes y también muchos cristianos. De manera muy breve, porque volveremos a este suceso en la última parte de este capítulo dedicado a Tulaytula, es decir, al tratar el marco legendario insertado cronológicamente en este periodo, los comensales fueron recibidos por el gobernador y a medida que iban entrando en la fortaleza, iban siendo decapitados. El hecho no acaba aquí, sino que la cabeza de cada uno de aquellos desgraciados fue a parar al foso que rodeaba la fortaleza. Por esta razón, este episodio es conocido como la «Jornada del Foso». Algunos estudiosos apuestan porque el metropolitano Elipando sería uno de los ejecutados con motivo de su peso e influencia en la ciudad. Es una hipótesis que no podemos corroborar a día de hoy, pero creemos que resulta de interés señalarla.


  No vamos a discutir si la llamada «Jornada del Foso», que bien es cierto que presenta componentes literarios, ocurrió de esta manera. Empero, insistimos en que para nosotros tuvo que darse un hecho sangriento a principios del siglo IX que no sería olvidado por los toledanos en muchas generaciones y que posteriormente pasaría a formar parte del marco legendario de la ciudad.


  En realidad, la «Jornada del Foso» tendría mucha razón de ser en el contexto de las continuas revueltas que se venían sucediendo casi sin descanso. Así, el emir al-Hakam desearía cortar de raíz este problema sin necesidad de asedios, batallas campales o improductivas negociaciones, como ya había acontecido en los tres casos. A partir de aquí entraríamos en el cariz de estas rebeliones toledanas, que en muchos casos encerraban enfrentamientos fratricidas entre los propios musulmanes. Dicho cariz ha sido debatido con el fin de entender la esencia de las mismas y es que la ciudad de Toledo ha llegado a ser considerada la más rebelde al poder de Córdoba, porque, como iremos viendo, las revueltas estaban muy lejos de ser sofocadas totalmente y de no dejar posibilidad de rebrote. Ya hemos apuntado la querencia de la antigua urbs regia por mantenerse lo más independiente posible a los dictados —y exigencias económicas— de Córdoba y sus emires omeyas. Lástima que apenas tengamos datos del funcionamiento de estas rebeliones ya que, evidentemente, no todas tendrían la misma estructura ni participarían los mismos personajes ni grupos sociales. En algunas de ellas Tulaytula no se limitó a defenderse y resistir detrás de sus poderosos muros, la propia ciudad fue capaz de organizar ejércitos y de lanzar ataques. Por consiguiente, había organización, estrategia y liderazgos que apenas conocemos. En muchas ocasiones se tiende a considerar que independientemente de los choques civiles entre los propios musulmanes, los muladíes y los mozárabes podrían haber formado una parte muy activa de muchas de estas revueltas.


  Para concluir este apartado nos gustaría aportar un dato de interés, puesto que nos permite saber que uno de los personajes más importantes de al-Ándalus es toledano de nacimiento. El lector recordará que unas líneas más arriba indicamos que al-Hakam fue nombrado por su padre gobernador de Tulaytula. Pues bien, en esos años el futuro emir vio nacer en nuestra ciudad protagonista al que fue su heredero, Abderramán II, quien vino al mundo en esta en el otoño del año 792. Este, desde bien joven, fue introducido por su padre en la política del Emirato de Córdoba y visitó su ciudad de nacimiento en alguna ocasión a causa de las revueltas que se producían. De hecho y sin ir más lejos, en el año 811, tras los presumibles sucesos relacionados con la famosa «Jornada del Foso», los habitantes de Toledo se levantaron de nuevo. En realidad, la primera mitad de la década de los años diez del siglo IX fue de constante rebeldía por parte de los toledanos que veían cómo en varias ocasiones se plantaba frente a los muros de su ciudad un ejército que la sitiaba sin poder someterla definitivamente.


  Una ciudad que no deja de rebelarse


  En los últimos años de al-Hakam en el poder se dio la construcción de una muralla en la ciudad de Toledo. No fue una cualquiera, sino que nos referimos a la que rodeó la zona en la que vivían los judíos, delimitándose y protegiéndose, a la par que poco a poco se fue configurando la gran judería hispana de siglos después.


  En la primavera del año 822 el toledano Abderramán II sucedió a su padre como emir y al igual que les ocurrió a sus antecesores, también tuvo que hacer frente a levantamientos y sublevaciones de Toledo. Aunque desde el primer momento y desde la propia Córdoba, a la que transformó en una auténtica sede regia, Abderramán II quiso imponer su puño de hierro en la política y administración del emirato, eso no evitó que la urbe del Tajo se mantuviese en sus trece haciendo honor al título que hemos escogido para este apartado.


  Lo interesante que tiene la rebelión de Toledo contra el poder omeya de Córdoba del año 829 es que conocemos el nombre de su líder: Hashim al-Darrab. Para unos, mozárabe, para otros, muladí, pero lo que sí parece claro es que no procedía de la élite de la sociedad toledana y se le conocía por su trabajo como herrero. Asimismo, su resentimiento hacia los Omeyas y el poder de Córdoba hundiría sus raíces en la «Jornada del Foso», en la que habría perdido a una buena parte de su familia. El líder rebelde tuvo que sobresalir por su carisma y por haber alcanzado una gran popularidad entre las gentes que habitaban la ciudad y gran parte del territorio que dependía de su administración. De esta manera, tanto toledanos como personas llegadas de zonas rurales se sumaron a su revuelta, por lo que en algunos casos se ha llegado a considerar el componente social como uno de los elementos a tener en cuenta a la hora de clasificar este levantamiento.


  Una de las primeras acciones que llevaron a cabo fue la de derribar la simbólica fortaleza levantada por el gobernador Amrus. Su audacia les llevó fuera de los protectores muros toledanos. El líder rebelde y los suyos atacaron pequeños pueblos o asentamientos que no se habían sumado a su causa y sembraron el terror entre aquellos que se atrevían a cruzar los caminos que se hallaban en su radio de acción. Abderramán II reaccionó cuando la osadía de los levantiscos les llevó a atacar territorios de las actuales provincias de Cuenca y Guadalajara. En el año 831 el gobernador Muhammad ben Rustum fue quien derrotó en un cruento enfrentamiento a Hashim al-Darrab, que murió en el transcurso de la batalla. No obstante, la desaparición física del carismático líder no significó el fin de la revuelta. La respuesta del Abderramán II fue la de volver a atacar su ciudad de nacimiento. Al frente de la hueste que iba a asediar la antigua urbs regia puso a su hermano al-Walid, el cual aplicó una política de tierra quemada para hacer ver a los toledanos que sin sus campos cercanos el hambre podría con ellos. Al-Walid se equivocó y los toledanos, haciendo gala de su carácter rebelde, resistieron. El hermano de Abderramán II decidió dejar el mando del asedio a hombres de su confianza y él se retiró a ocuparse de otros menesteres menos insidiosos. Craso error. Las fuerzas rebeldes de Toledo lanzaron un contraataque que les llevó hasta los muros de Calatrava, aunque fracasaron en el intento de asaltarla. Los toledanos se retiraron y volvieron a hacerse fuertes tras los muros de su ciudad.


  El emir toledano de Córdoba redobló los esfuerzos militares y sometió a un cerco más duro a la urbe del Tajo. Finalmente y tras varias idas y venidas, a mediados del año 837 los soldados de Córdoba entraron en Toledo. Abderramán II se aseguró su obediencia nombrando un gobernador de su absoluta confianza, reconstruyendo la fortaleza destruida, dejando una nutrida milicia para que actuase como fuerza coercitiva y llevándose a un buen grupo de rehenes a Córdoba. Una vez pacificada nuestra ciudad protagonista, Abderramán II pudo centrarse en lanzar los protocolarios ataques o razias contra el Reino de Asturias en busca de botín, en sofocar alguna otra rebelión al norte del emirato e incluso en derrotar con rotundidad a mediados de la década de los años cuarenta de este siglo IX a los vikingos, quienes previamente habían saqueado Sevilla. Lo cierto es que, si el lector nos permite esta brevísima digresión, de las distintas razias que los hombres del norte —vikingos— lanzaron a mediados del siglo IX contra el sur de Europa, en tierras hispanas, tanto en el norte cristiano como en el sur musulmán, fue donde más duramente fueron recibidos.


  A mediados del siglo IX un nuevo e interesante episodio azotó al-Ándalus y, claro está, tuvo su serio reflejo en Toledo. En esta ocasión nos referimos al caso de los «mártires de Córdoba». La década de los años cincuenta fue muy turbulenta para los cristianos que residían en la capital del emirato. Gobernando todavía Abderramán II, en Córdoba el proceso de arabización e islamización tanto de la ciudad como de la gran mayoría de sus habitantes avanzaba sin retroceso y los mozárabes que optaban por mantener su fe cristiana a cambio del señalado impuesto se veían «cercados» por un nuevo mundo en pleno auge. Ante esta perspectiva la figura del mártir —muy asociada desde sus inicios a la religión cristiana— comenzó a ser vista como un mecanismo reivindicativo a la par que desafiante ante las autoridades políticas, religiosas y judiciales islámicas. Es aquí donde nombres como el de Eulogio de Córdoba saltan a la palestra. El religioso cordobés y otros cristianos de la ciudad compusieron obras en las se habla del martirio. Es más, como han señalado diversos expertos en la materia, el recuerdo de los primeros mártires en tiempos del Imperio romano resultaba notablemente inspirador. De esta manera, la posibilidad de que los musulmanes de al-Ándalus cediesen, dadas las fervorosas muestras de fe y la ausencia de miedo a la muerte, y se produjesen conversiones del islam al cristianismo se pensaba factible. Nada más lejos de la realidad porque muchos cristianos optaron por la conversión a la fe de Mahoma para así poder tener una vida más fácil. A esto hay que sumarle que la lengua árabe ganaba cada día más terreno al latín.


  No obstante, las palabras de Eulogio de Córdoba llegaron a algunos mozárabes que optaron por el martirio. El proceso era muy simple porque la religión islámica tenía y tiene unas directrices muy claras con respecto a la blasfemia: la pena capital. Estos cristianos lanzaban ataques furibundos contra el islam y automáticamente eran ejecutados. Lo cierto es que los denominados por muchos miembros de la comunidad historiográfica como «martirios voluntarios», que no tuvieron el respaldo de la Iglesia cordobesa, provocaron que el toledano Abderramán II impulsase la convocatoria de un sínodo que sirviese como freno a dichos actos. De poco sirvió y el emir murió en Córdoba en el año 852 sin encontrar solución, siendo sucedido por uno de sus muchísimos hijos, en este caso Muhammad I, que heredó el problema con los mártires cordobeses.


  Eulogio acabó encarcelado aunque meses después fue puesto en libertad y continuó con su personal empresa en pos del martirio. Al aplicar Muhammad I una política más dura, tradicionalmente se ha considerado que Eulogio se refugió en Toledo —nuestra ciudad protagonista fue en muchos casos un lugar idóneo de refugio para muchos cordobeses, como sucedió en el año 818 tras la revuelta del Arrabal— y que su fama pudo convertirle en obispo de la «ciudad sagrada». Sin embargo, este último dato es recogido mucho tiempo después de la existencia de Eulogio y resulta muy discutido. Puede que el hecho de querer hacerle metropolitano de Toledo sea simplemente un gesto para engrandecer su figura por el prestigio que siempre ha supuesto ser la cabeza de la Iglesia toledana. Finalmente, en el año 859 fue juzgado y ejecutado en Córdoba.


  Mucho de lo que conocemos sobre los «mártires de Córdoba» se lo debemos al propio Eulogio y a sus escritos que se han conservado. Con su muerte los martirios voluntarios se frenaron, aunque no así el conocimiento, la difusión y la fama de los casi cincuenta ejecutados.


  Mientras que acontecía el episodio de los mártires cordobeses, Toledo volvió a mostrar su carácter indomable frente al poder omeya de Córdoba y se produjo un nuevo levantamiento. Los rebeldes se hicieron con el control de la ciudad —los mozárabes volvieron a tener un papel destacado en esta revuelta— y en el año 853 lanzaron un ataque contra Calatrava, aunque el contraataque cordobés los puso en retirada. Los toledanos volvieron a salir de sus murallas y penetrar en tierras de la actual Andalucía. Muhammad I no estaba dispuesto a seguir tolerando la actitud de los levantiscos toledanos y organizó una expedición punitiva que puso en preaviso a los habitantes de nuestra ciudad protagonista. Estos optaron por pedir ayuda al Reino de Asturias, el poder cristiano más importante al norte peninsular. Su rey Ordoño I, que había sucedido a su padre Ramiro I en el año 850, mandó un ejército que se unió a las fuerzas toledanas para enfrentarse a la hueste del emir de Córdoba en la batalla de Guadalacete (muy cerca de la actual localidad Villaminaya) en el año 855. La victoria fue para los soldados de Muhammad I. ¿Qué habría sucedido si la victoria hubiese caído del lado toledano-asturiano? ¿Podría haberse adelantado más de dos siglos la reconquista de la antigua urbs regia? Por supuesto que dar respuesta a estas preguntas es moverse en lo que se denomina historia contrafactual, sin embargo, no deja de resultar interesante elucubrar sobre ello.


  La derrota en la batalla de Guadalacete no supuso la rendición de Toledo. Un nuevo sitio se puso en marcha. Llegado el año 858 el emir omeya Muhammad I no estaba dispuesto a alargar más la situación y marchó hacia la urbe del Tajo. Una vez frente a los muros de esta, tomó una drástica decisión y fue la de derribar el puente de Alcántara, comprometiendo así las entradas y salidas y obligando a rendirse a los rebeldes. Poco podía hacer en esta ocasión el gran aliado de los toledanos Ordoño I. El coste de lanzar una campaña para auxiliar a los toledanos era demasiado elevado y la logística harto complicada en ese momento para el Reino de Asturias. Finalmente, la ciudad de Toledo quedó pacificada y Muhammad I, sabiendo cómo habían resultado otras pacificaciones, fortificó la frontera o marca media y de esta acción nacería, posiblemente sobre un asentamiento anterior de época carpetana, con continuidad romana y visigoda, Madrid. En su origen Madrid tuvo una neta función militar como punto de vigilancia de la sierra de Guadarrama y de las incursiones cristianas y como lugar de control frente a la rebelde ciudad de Toledo. La paz duró unos diez años, pero en 875 volvió a romperse.


  Los últimos años de poder del emir Muhammad I coincidieron con el largo reinado de Alfonso III el Magno, hijo y sucesor de Ordoño I en el trono asturiano. La figura de este monarca asturiano nos interesa porque es, junto a Alfonso II el Casto, la máxima expresión de la difusión del neogoticismo o visigotismo en el norte de la España del momento. Por supuesto que hablar del neogoticismo en tiempos de Alfonso III daría para mucho, pero nosotros solo vamos a centrarnos en una cuestión profundamente vinculada con nuestra ciudad protagonista y con parte de su esencia.


  Dentro del programa de construcciones áulicas y religiosas levantado por los reyes de Asturias, la Cámara Santa (Oviedo) es una de las pequeñas joyas del prerrománico asturiano. Se discute su fecha exacta de construcción, pudiendo haber sido en tiempos del rey Alfonso II. Lo que no ofrece dudas es que bajo el reinado de Alfonso III la Cámara Santa era ya una realidad absoluta. Asociada a la Catedral de la «nueva Toledo», esta consta de dos capillas o criptas; la inferior se dedicó ni más ni menos que a la santa patrona de Toledo, Leocadia. Puro simbolismo y conexión entre el Regnum Gothorum y el Reino de Asturias, entre Toledo y Oviedo. Nada es casual. Además, la cripta de Santa Leocadia tuvo una función, la de contener reliquias y restos de mártires, y es aquí donde vuelve a aparecer Eulogio de Córdoba, ya que sus restos se depositaron en dicho lugar.


  La salida de reliquias en dirección al norte cristiano fue prácticamente un hecho desde el inicio de la invasión y así continuó a lo largo del siglo VIII y de los siglos IX y X. Esta no es una cuestión sin importancia. De la antigua urbs regia salieron múltiples reliquias y restos venerados como los de la propia Santa Leocadia, los de San Ildefonso o los de San Julián. Como veremos en capítulos posteriores, algunas de estas reliquias volvieron a su ciudad originaria, otras se quedaron en otros lugares y de otras más se perdió su memoria para siempre. En el asunto de la salida de las reliquias, hay que tener en cuenta un detalle muy importante y es el estado de los complejos palatino y episcopal de la vieja capital goda. Con el paso del tiempo, la instalación del poder musulmán y la arabización e islamización, muchos de los grandes edificios que fueron el orgullo de la sede regia de los reyes godos estarían al borde del colapso. Conjuntamente, el saqueo de las tumbas de los grandes personajes políticos y religiosos —tumbas de reyes y arzobispos— invitó desde la llegada de Tarik y sus bereberes a sacar fuera de Toledo todo lo que resultase valioso. Aun así, mucho se perdió. Desconocemos en qué momento la basílica martirial de Santa Leocadia —de la que partieron muchas reliquias hacia el norte—, la basílica pretoriense de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo y la iglesia catedralicia de Santa María, esta en la zona alta de la ciudad, perdieron su uso y fueron ocupadas, transformadas o saqueadas para reutilizar sus piedras en otras construcciones. Es de suponer que, por su carácter palatino, la basílica de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo fuera ocupada desde el primer momento por Tarik y la iglesia de Santa María igualmente una vez comenzó a levantarse en su emplazamiento la mezquita Mayor. La basílica de Santa Leocadia iría poco a poco en decadencia, hasta desaparecer. Así, los tres grandes y simbólicos edificios religiosos de la capital del Regnum Gothorum se perdieron y en esto también tuvo mucho que ver el estado de la Vega Baja y la simbología del poder como a continuación veremos.


  Los sucesores de Muhammad I, al-Mundir y Abd Allah, no vieron que Tulaytula acatase su autoridad y, tal y como había ocurrido durante los últimos años del reinado de su padre, esta permaneció independiente del poder de Córdoba, como también lo hicieron otras ciudades y sus territorios en la zona fronteriza con los reinos cristianos. La situación comenzaría poco a poco a revertirse a partir del año 912, cuando llegó al poder el último emir y el primer califa: el gran Abderramán III. Mientras tanto, los últimos años del siglo IX y los primeros del siglo X fueron de una gran inestabilidad para la ciudad de Toledo y por ello un nutrido contingente de mozárabes se marchó en dirección a Zamora para su repoblación.


  Las disputas por el poder, muchas veces protagonizadas por caudillos o pequeños líderes de origen mozárabe, provocaron enfrentamientos dentro de la ciudad, a la par que fuera, porque se lanzaban ataques contra otros territorios musulmanes seguramente en busca de botín y prestigio. Es más, una de las familias muladíes más famosas de la Edad Media, los Banu Qasi —originarios del valle medio del río Ebro—, también aparecieron en escena. Quiz á el personaje más destacado de estos años fue Lope ben Tarbisa, quien se hizo con el control de la ciudad, puede que con el apoyo del rey asturiano Alfonso III, tras la caída de los Banu Qasi.


  Como hemos indicado, a partir del año 912 el escenario político de al-Ándalus comenzó a cambiar. Abderramán III se propuso desde el inicio de su reinado reestructurar el maltrecho estado del emirato y volver a centralizar el poder. Para ello preparó distintas campañas contra aquellos territorios rebeldes al poder de Córdoba y aplastó algunas conjuras contra su persona. Los éxitos de Abderramán III fueron llegando y muchas zonas sublevadas del sur y del levante volvieron al redil. Asimismo, lanzó aceifas contra los reinos cristianos en busca de botín que permitiese acrecentar la Hacienda del Estado y sufragar su gran proyecto político.


  Desde la ciudad de Toledo se veía cómo pasaban muy cerca los ejércitos de Córdoba cuando atacaban el territorio cristiano y del mismo modo se recibían muchas noticias sobre el sometimiento de diversas ciudades rebeldes. En la década de los años veinte del siglo X se vivió algo parecido a un impasse en las relaciones entre Toledo y Córdoba, puesto que la primera aparentemente, y sin necesidad de las armas, se sometía a la segunda. Nada más lejos de la realidad. El mismo año en el que el emirato independiente de Córdoba pasaba a ser el califato de Córdoba tras la autoproclamación como califa de Abderramán III, 929, se intentó negociar con los toledanos. De nada sirvió. Un año después se iniciaron las hostilidades.


  Entre el final de la primavera y el inicio del verano del año 930 los ejércitos de Abderramán III se hicieron con el control de muchos de los castillos y puntos fortificados del sur de Toledo. De esta manera, se comprometían el abastecimiento y las líneas de ataque hacia el sur. Los toledanos no tenían más remedio que hacerse fuertes tras las murallas. Así comenzó el asedio de Toledo comandado por el califa de Córdoba. El férreo cerco al que fue sometida nuestra ciudad protagonista ha dejado huellas materiales. El lector recordará que en el primer capítulo mencionamos en varias ocasiones un lugar llamado el cerro del Bú. Pues bien, desde esta posición identificada con el nombre de Chalencas se dirigió parte del asedio al levantarse un campamento fortificado o pequeña ciudad de la que se conservan unos llamativos restos arqueológicos hoy visitables.


  Abderramán III no dejó ningún resquicio de tierra libre por el que los toledanos pudiesen abrir el cerco y para amedrentar más a estos, muchas de las alquerías dependientes de la ciudad fueron destruidas, las cosechas se quemaron, se talaron los árboles y se dejó a la urbe rebelde sin recursos. La apuesta del califa era clara: no se marcharían hasta el total sometimiento de la antigua urbs regia. Los habitantes de Toledo volvieron a jugar el comodín de los reyes cristianos del norte y en esta ocasión acudieron a Ramiro II, rey leonés una vez que el Reino de Asturias se convirtió en el Reino de León. Las tropas enviadas por el soberano leonés no consiguieron romper el cerco y tuvieron que retirarse derrotadas. Por segunda vez el auxilio de un rey cristiano no consiguió su propósito a favor de Toledo. El hambre comenzó a hacer mella en los toledanos y estos rindieron la ciudad al califa, consiguiendo que este no aplicase ningún castigo y que incluso concediese una cierta autonomía. Es de reseñar la contundente actitud de los habitantes de Toledo ante todo un califa y cómo no se resignaban a perder su independencia del todo.


  La ciudad de Toledo quedó totalmente pacificada sin más derramamiento de sangre y las fuerzas de Abderramán III, que a principios de agosto del año 932 entraban triunfalmente en la misma, la ocuparon. Nuevos tiempos llegaban para Tulaytula ahora insertada de lleno en la estructura del califato de Córdoba.


  Tras el éxito de sus campañas militares, la nueva administración implantada por Abderramán III en al-Ándalus tuvo un funcionamiento más que beneficioso, puesto que nos encontramos en uno de los momentos de mayor expansión y esplendor del califato de Córdoba. La urbe del Tajo también notó la mano del gran califa. Abderramán III, que antes de tener bajo su control a esta ya la admiraba, desarrolló un profundo programa constructivo. Para hacernos una idea de la Tulaytula de la primera mitad del siglo X contamos con una fuente de primera mano, como son los escritos de Ahmad ibn Muhammad al-Razi, también conocido como el «moro Rasis». Este historiador y geógrafo andalusí incluye en una de sus obras una más que interesante y sugerente descripción de Toledo. Al-Razi señala su carácter regio y el sentido de su antigua elección como sede regia. Asimismo, hace mención a su mítica fundación, a su ubicación junto al río Tajo, a la riqueza de sus construcciones, a los tesoros, al tamaño de la ciudad en sí y a la calidad de sus defensas frente a los numerosos ataques sufridos. A la vez, alude al buen provecho que siempre se ha sacado de sus tierras, a la gran cantidad de trigo que se cultivaba y al numeroso grano que se obtenía, el cual permitía cocinar un pan exquisito, justificándose así que hubiese podido resistir tantos asedios. Por último, nos parece singular la referencia que hace el historiador andalusí al buen aire de la ciudad y al azafrán que se cultiva en sus tierras, dado que es el mejor de toda la Península Ibérica. Al-Razi no se olvida de indicar qué castillos, fortificaciones y ciudades rodeaban Tulaytula.


  Las palabras de al-Razi justifican que otras fuentes musulmanas llamasen a nuestra ciudad protagonista Madinat al-Muluk, es decir, la ciudad de los reyes, en claro vínculo con la urbs regia visigoda.


  Entrando de manera específica en la labor edilicia de Abderramán III, su gran obra, o mejor dicho grandes obras porque hablamos de un gran complejo político-militar, fue el Alficén (al-Hizam) que será citado en varias ocasiones a lo largo de este capítulo y en el siguiente. Para tener un mejor control y una correcta administración de nuestra ciudad protagonista, el califa se dio cuenta de la necesidad de levantar un recinto que resultase prácticamente infranqueable en caso de ataque exterior, pero igualmente si se producía una nueva revuelta interna. Para que el lector se sitúe, el recinto ocupaba desde el actual Alcázar, bajando hasta el hospital-museo de Santa Cruz y se cerraba en el Miradero. Es decir, en una posición elevada y dominante donde hoy en día quedan numerosos y valiosos restos que de vez en cuando nos siguen dando sorpresas. Todo este espacio se encontraba amurallado y el desnivel, de cara a las construcciones interiores, fue salvado siguiendo un cuidadoso sistema de terrazas, como vemos en multitud de alcazabas. Los alcázares se levantaron y cumplieron con sus cometidos militares —una guarnición de soldados permanecía en el lugar—, residenciales y administrativos. Dentro del Alficén se encontraba un edificio que puede llamar un tanto la atención al lector y es la iglesia de Santa María del Alficén, que pasó a cumplir las funciones catedralicias al levantarse en el lugar que ocupaba la iglesia de Santa María la mezquita Mayor. Se ha elucubrado mucho sobre cómo encajar la iglesia cristiana más importante dentro del recinto más simbólico del poder musulmán en Tulaytula. Realmente, hay dos opciones. La primera es que efectivamente hubiese un templo cristiano en ese lugar desde época visigoda y ahora quedase sin más remedio incluido dentro de este nuevo espacio, pero manteniendo sus funciones, y la segunda es que los musulmanes quisieran tener de esta manera lo más controlada posible a la Iglesia toledana como institución, de ahí que la comunidad mozárabe tuviese que acceder al Alficén para poder acudir a su iglesia catedralicia, donde estaría el metropolitano.


  La Tulaytula de Abderramán III y de mediados del siglo X era mucho más que el Alficén. La importancia comercial, no tanto industrial, de la misma requería no solo que las buenas vías de comunicación se mantuviesen correctamente, sino que también los zocos —ahí están la plaza de Zocodover, cuyo significado original en árabe era el de «mercado de las bestias», las alcaicerías y las distintas tiendas— estuviesen operativos. Como ciudad musulmana, en la que ya la lengua árabe era la mayoritaria y utilizada por los miembros de las tres religiones, los imprescindibles baños no faltaban —algunos de ellos visitables en la actualidad: Cenizal, Tenerías o el Ángel— y las mezquitas abundaban —levantadas en distintos momentos de la etapa de Tulaytula y visitables en la actualidad: Tornerías, El Salvador o los restos de la mezquita de Al-Dabbagin en la iglesia de San Sebastián—, que para este periodo ya podríamos hablar de varias decenas sin entrar en el debate arqueológico que existe alrededor de dicha cuestión.


  Es preciso señalar que el levantamiento de gran parte de las edificaciones musulmanas se realizaría sin muchos contratiempos constructivos al disponer de una magnífica «cantera» en la Vega Baja. Líneas atrás hemos esbozado la imagen que presentaba un espacio que para Toledo había sido sinónimo de honor y gloria en época de los reyes godos. Es muy probable, y así humildemente lo consideramos, que bajo el gobierno de Abderramán III, la Vega Baja quedase prácticamente desmontada de edificios por cuatro motivos:


  —La fácil obtención de material constructivo para los nuevos edificios a levantar.


  —El tipo de urbanismo islámico y el hecho de hacer una ciudad más parapetada en el peñón.


  —Por ser un espacio de conexión con el pasado cristiano y godo para los mozárabes.


  —Simbología del poder, es decir, reutilización de materiales pertenecientes a edificios prestigiosos del anterior poder político y religioso. Estos servían como elementos de prestigio y de legitimación, cumpliendo así una función y no siendo su uso algo casual. De hecho, si paseamos por la actual «ciudad sagrada», a falta de esos simbólicos edificios que formaron parte de la antigua urbs regia, podemos ver tanto en el interior como en el exterior de muchos edificios impostas visigodas.


  Volviendo a la figura de Abderramán III, no hay duda de que supo controlar la gran variedad de grupos poblacionales que habitaban su territorio: árabes, bereberes, muladíes, judíos, cristianos y en menor cantidad eslavos, ubicando a distintos miembros de estos grupos en puestos de responsabilidad de su administración. Otra de las claves de su éxito fue la contención del proyecto reconquistador. Aunque sufrió una dura derrota ante el rey leonés Ramiro II en la batalla de Simancas (actual provincia de Valladolid) en el año 939, la cual significó que el valle del Duero quedaba en poder definitivo de los reinos cristianos, reorganizó la línea fronteriza y el núcleo de la marca media dejó de ser Toledo a favor de Medinaceli. El sistema fronterizo trazado por el califato de Córdoba y por los reinos cristianos no fue un obstáculo para que los musulmanes siguiesen con sus clásicas aceifas y para que las incursiones cristianas llegasen hasta tierras cercanas a la urbe del Tajo.


  Abderramán III murió en el año 961, dejando tras de sí un califato asentado, una capital esplendorosa como Córdoba y un listón político muy alto para sus herederos. El sucesor fue su hijo al-Hakam II, que mantuvo el esplendor heredado de su padre y le sumó su propia luz. En relación con Tulaytula, apenas tenemos datos y es de imaginar que esa herencia proveniente del gobierno y de la obra de Abderramán III se mantuvo en mayor medida. En al-Ándalus en general, al-Hakam II se benefició de las disputas dinásticas que se daban en los reinos del norte para entrometerse y ganar algún territorio, aunque casi siempre apostó por la paz. Bajo su reinado al-Ándalus alcanzó un gran desarrollo económico y cultural y a modo de curiosidad, diremos que, como igualmente hizo el emir toledano Abderramán II, derrotó a los vikingos cuando estos volvieron a las costas de la Península Ibérica.


  A la muerte de al-Hakam II comenzó a llegar la crisis al califato de Córdoba. El periodo comprendido entre los años 976 y 1031 estuvo plagado de luchas intestinas —sobremanera a partir del año 1013— por el poder, en las que los reinos cristianos del norte se inmiscuyeron. Poco a poco en estas décadas la obra de Abderramán III y al-Hakam II se fue viniendo abajo prácticamente sin necesidad de un enemigo externo.


  Tampoco contamos con muchos datos específicos sobre esta época turbulenta de Tulaytula, pero, lógicamente, no permaneció al margen. Vamos a tratar aquellas cuestiones que se relacionan directamente con nuestra ciudad protagonista y para ello tenemos que quedarnos con uno de los personajes más conocidos de la segunda mitad del siglo X, el caudillo Almanzor. Este líder musulmán, aunque siempre respetó al legítimo califa omeya Hisham II, se convirtió en el auténtico controlador y referente político del califato. Sus campañas militares son bien conocidas, especialmente las lanzadas contra el norte cristiano, que le llevaron hasta Santiago de Compostela y Barcelona.


  Tulaytula era una de las principales ciudades de al-Ándalus y la política constructiva de Almanzor no la dejó de lado. Sabemos con absoluta seguridad que en el año 997 se reparó y reconstruyó el puente de Alcántara, el cual enlazaba con el poderoso recinto amurallado del Alficén. Pero a buen seguro que la obra edilicia de Almanzor en la ciudad de Toledo no se circunscribió a las necesarias actuaciones en el puente de Alcántara, como así confirman algunos datos epigráficos. Determinados estudios consideran que se pudieron acometer actuaciones en la muralla o en parte de la misma, que algún barrio cercano al río Tajo también pudo ser remodelado o que la remodelación se efectuaría en el recinto amurallado del Alficén. También de tiempos de Almanzor es una de las joyas arquitectónicas de la «ciudad sagrada» y uno de sus monumentos más reconocidos y visitados, hablamos de la mezquita de Bab al-Mardum o del Cristo de la Luz, del año 999. Se encuentra muy cerca de la muralla y de una de las puertas de la ciudad y para su construcción se reutilizaron elementos visigodos. A modo de curiosidad, y sentimos si nos repetimos con este «mantra» pero resulta imposible separar Toledo y la curiosidad, apuntamos que la mezquita se encuentra encima de una llamativa calle del Alto Imperio romano.


  Desde el año 1009 y hasta la caída del califato de Córdoba en el año 1031 aconteció la llamada Fitna de al-Ándalus, que no es otra cosa sino el reflejo de la crisis política del califato. Es un proceso un tanto complejo, con muchas idas y venidas y cuyo desarrollo excede nuestro cometido con este trabajo. Por ende, recomendamos al lector interesado en conocer este episodio de nuestra historia que acuda a la bibliografía contenida al final de esta obra. La conclusión más clara de este periodo de guerras civiles en el seno del califato de Córdoba es que el año 1031 suele ser considerado el del final del mismo y el del inicio de otro periodo histórico conocido como los reinos de taifas, los cuales pueden definirse como nuevas entidades políticas surgidas sobre las cenizas del ya fragmentado califato cordobés. De esta manera surgió el Reino taifa de Toledo cuyo centro y núcleo fue, como el lector supondrá, nuestra ciudad protagonista.


  El corazón de una taifa magnífica


  El periodo de existencia de la taifa toledana abarcó, grosso modo, desde principios de la década de los años treinta del siglo XI hasta la reconquista cristiana de la ciudad, es decir, el año 1085. A lo largo de estas cinco décadas aproximadamente fue cuando se desarrolló la gran ciudad de Toledo de época musulmana y de donde proviene la habitual y actual imagen —a veces un tanto distorsionada— que suele tenerse de Tulaytula bajo dominación musulmana.


  En cuanto a la extensión del Reino taifa de Toledo, estaríamos hablando de una relevante entidad política y geográfica que controlaba una amplia extensión de territorio en el centro de la Península Ibérica. A grandes rasgos y para que el lector tenga una idea más clara, hablaríamos de un espacio delimitado al norte por la sierra del Guadarrama y al sur por las sierras Madrona y Alcaraz y en el que se incluían los ricos valles del Tajo y del Guadiana. Por ende, incluiría casi toda la actual comunidad autónoma de Castilla-La Mancha, la comunidad autónoma de Madrid y parte de la zona oriental de la comunidad extremeña. La taifa toledana contenía enclaves y ciudades altamente estratégicos como Madrid al norte, Calatrava al sur, Cuenca y Guadalajara al este y Talavera de la Reina y Vascos (en el término municipal de Navalmoralejo) al oeste. Pero la verdadera joya de la corona era la antigua urbs regia, cuyo mítico pasado e inmenso legado le permitió ser el eje vertebrador y el núcleo político de este territorio mesetario, amén de que geoestratégicamente era la mejor opción.


  Su posición geográfica también hizo que la taifa toledana estuviese rodeada de aliados y enemigos, según fuesen las negociaciones y los tiempos. Al norte se encontraban los reinos de León y de Castilla (primero como condado, luego como reino independiente de León), al oeste la taifa de Badajoz, al noreste la taifa de Zaragoza, al este la taifa de Valencia y al sur, entre distintas entidades políticas, la influencia de la taifa sevillana. Como seguidamente iremos viendo, el Reino de Taifa de Toledo luchó y combatió tanto contra leoneses y castellanos como frente a los musulmanes de otros reinos taifas. Aunque el verdadero temor del gobierno musulmán de Tulaytula era que los cristianos del norte rompiesen la frontera y llegasen hasta las puertas de la ciudad, como así acabó sucediendo. En verdad, tanto durante la conquista romana de Hispania como bajo el periodo de dominación musulmana y al igual que, como más tarde trataremos, a lo largo de los primeros tiempos de la reconquista cristiana de la «ciudad sagrada», esta no perdió su sentido de zona fronteriza.


  Así, los reyes musulmanes de Toledo, al menos los dos primeros, se tomaron en serio la defensa de la ciudad y aparte de la incomodidad que generaban ante cualquier avance militar fronteras naturales como la sierra de Guadarrama o la de Gredos, reaprovecharon las fortificaciones que el poder de Córdoba levantó en su momento con el doble objetivo de vigilar los movimientos de los cristianos del norte y de controlar la rebelde Tulaytula. De manera conjunta, sumaron nuevos puntos fortificados y un efectivo control de las vías de comunicación.


  Tras las últimas disputas entre los pretendientes al trono del califato de Córdoba, la urbe del Tajo no se libró igualmente de los enfrentamientos entre distintos gobernadores o líderes que pugnaban por el dominio de la ciudad y su territorio. Entre ellos podemos mencionar a Abú Bala Yaís ibn-Muhammad. Esta sucesión propia de un Juego de Tronos no tuvo que ser del agrado de los toledanos, que ante la inestabilidad imperante, prefirieron buscar un poder ajeno a la ciudad para que rigiese el destino de la misma. Este poder lo encontraron en la cora de Santaver (parte de las actuales provincias de Cuenca y de Guadalajara aproximadamente), en concreto en la figura de Abd al-Rahmán ben Di l-Nun. No obstante, este señor musulmán no fue quien llegó a Tulaytula, sino que para tal misión envió a su hijo, Ismail al-Zafir, que ya atesoraba experiencia como gobernante en Uclés. Sabemos que la familia de Abd al-Rahmán ben Di l-Nun e Ismail al-Zafir eran bereberes (tribu Hawwara), llevaban en al-Ándalus desde hacía más de dos siglos, se habían arabizado profundamente y ya habían destacado por sus aptitudes políticas en la cora de Santaver.
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    Louis Julien Jacottet, Ruinas del palacio llamado de Galiana en las Huertas
del Rey de Toledo, 1842. Archivo Municipal de Toledo.

  


  Con Ismail al-Zafir nació el Reino taifa de Toledo y se instauró la dinastía de los Banu Di l-Nun, que estuvo en el poder hasta el año 1085. Su reinado abarcó desde el año 1032 hasta el 1043 y en el plano político sirvió para asentar el poder y los dominios de la taifa toledana en la nueva realidad política emanada de la desmembración del antaño poderoso califato de Córdoba. Para las decisiones políticas y administrativas supo apoyarse en varios consejeros y hombres capacitados que participaron en la correcta organización del reino. Es posible que las acciones políticas no fuesen el mayor interés de al-Zafir, puesto que sabemos que era un inmenso amante de la cultura. Tanto es así que las fuentes resaltan sus conocimientos y el manejo de la lengua árabe. Asimismo, estaba muy interesado en la historia y especialmente en la poesía, llegando a escribir varios poemas. La corte toledana de al-Zafir estuvo muy influenciada por lo que había sido la gran corte omeya de época califal. El rey musulmán no quiso ser menos, de ahí su papel como proyector y mecenas de la cultura y de la ciencia que le sirvió para atraer a Tulaytula a distinguidos poetas, artistas, artesanos, ceramistas e intelectuales.


  Al-Zafir murió en su ciudad en el año 1043. La sucesión recayó en el siguiente miembro de la dinastía, su hijo Yahya ben Ismail al-Mamun, quien supo continuar la obra de su padre, incluso llegando más lejos en el plano cultural, convirtiéndose en el rey más importante de la historia del Reino taifa de Toledo. Al-Mamun hizo de su reino una de las taifas más sobresalientes de la Península Ibérica, como así sentencian muchos de los grandes estudiosos de al-Ándalus.


  Para su mejor comprensión vamos a dividir la exposición del largo reinado (1043-1075) de al-Mamun en tres partes:


  1. El desarrollo histórico-político.


  2. Toledo en época de al-Mamun, es decir, mediados del siglo XI.


  3. La cultura como rasgo fundamental de este reinado.


  La tranquilidad que le proporcionó la herencia política de su padre, le permitió no tener que malgastar esfuerzos y recursos en reestructurar su reino y poder centrarse en proyectos allende las fronteras toledanas. Aunque a algún lector le sorprenda, al-Mamun empuñó más la espada contra los musulmanes que contra los cristianos. El primer enfrentamiento se produjo contra la taifa de Zaragoza, donde reinaba Sulayman ben Hud, quien pretendía hacerse con el control de Guadalajara, debido a que en esta urbe había seguidores suyos. Uno de los ejércitos del rey zaragozano tomó la plaza y al-Mamun no tuvo más remedio que responder, aunque fue derrotado. Al-Mamun se retiró hasta Talavera de la Reina y allí estudió cómo salir de una coyuntura tan complicada. La determinación tomada por el rey musulmán de Toledo fue buscar aliados, y los encontró tanto en el norte como en el sur. Por el lado musulmán encontró la ayuda de la taifa de Sevilla, donde reinaba la dinastía Abadí o de los abadíes, y por el lado cristiano su aliado, a cambio del correspondiente pago, fue el rey navarro García III Sánchez.


  El rey musulmán de Zaragoza también buscó aliados y para ello se dirigió al rey de León y conde de Castilla Fernando I, el cual se puso del lado de Sulayman a cambio del correspondiente pago. Las luchas asociadas a este conflicto llegaron hasta el año 1047 y el campo de batalla varió desde Guadalajara hasta Medinaceli, con alguna campaña por parte de Fernando I, quien tenía sus ojos puestos en la «ciudad sagrada». Finalmente, el conflicto cesó cuando el rey musulmán de Zaragoza murió y sus descendientes se enfrascaron en luchas fratricidas.


  Mucho mejor le fueron las cosas a al-Mamun en su enfrentamiento con la taifa de Valencia, la cual permanecía bajo el poder de su yerno. La astucia política del rey musulmán de Toledo le permitió engañar a su familiar y hacerse con el control de Valencia sin necesidad de emplear las armas en el año 1066. De esta manera, el Reino taifa de To ledo se expandió hacia el este y sumó a sus dominios todo el territorio que correspondía a la taifa valenciana.


  Independientemente de sus luchas contra Zaragoza y sus argucias frente a Valencia, el gran sueño y anhelo de al-Mamun era Córdoba. La toma de la antigua capital omeya suponía mucho más que sumar otra ciudad a las posesiones de cualquier rey musulmán. Esto resulta absolutamente comprensible y es que aquí vemos un claro paralelismo entre Toledo y Córdoba. El valor simbólico y legitimador que tenía la antigua urbs regia, que los cristianos deseaban reconquistar, en buena medida y de manera similar lo poseía Córdoba entre los distintos reinos musulmanes de al-Ándalus. Quien controlase Córdoba se veía con la autoridad, basada en el antiguo poder omeya, de ir expandiendo sus dominios y de supeditar a las otras taifas a su control. Básicamente, sería un remedo de lo que había sido el califato de Córdoba o al menos un intento de rememorarlo.


  Al-Mamun encontró en Sevilla y en los abadíes a su gran rival por el dominio de Córdoba. Los primeros choques se produjeron prácticamente al inicio del reinado del hijo de al-Zafir y antes de las disputas con la taifa zaragozana. De hecho, a consecuencia de los enfrentamientos con la taifa de Zaragoza tuvo que frenar sus avances en la campaña de conquista de Córdoba y cambiar su actitud con respecto a la taifa sevillana para encontrar ahora su apoyo. Una vez que el conflicto contra Zaragoza concluyó, volvieron las hostilidades entre Tulaytula y Sevilla. El nuevo escenario de combate se trasladó a Carmona, es decir, muy cerca de Sevilla. A al-Mamun se le presentó la posibilidad de hacerse con el control de Carmona gracias a un ofrecimiento. Al-Mutadid, el rey musulmán de Sevilla, no estaba dispuesto a permitir que su enemigo consiguiese posicionarse tan cerca y su respuesta fue la de intercambiar Carmona por Córdoba. Desde el punto de vista militar, era una opción más que razonable, porque así evitaba que su enemigo amenazase directamente su ciudad, pero desde el punto de vista simbólico era un duro golpe. Obviamente, al-Mutadid no cumplió con su palabra. Así, las luchas por la posesión de Córdoba se siguieron desarrollando a lo largo de la primera mitad de la década de los años setenta del siglo XI, con nuevas idas y venidas.


  Acerca de su relación con los reinos cristianos del norte, ya hemos visto que contó con el rey navarro García III Sánchez en sus disputas contra la taifa zaragozana y que siempre veía amenazante al rey leonés y conde castellano Fernando I. Con respecto a este último, tuvo que empezar a realizar pagos anuales —parias— para evitar que el soberano cristiano penetrase hasta Tulaytula y así poder centrarse en sus luchas contra otras taifas. Los pagos que realizaba al-Mamun a Fernando I no eran nada desdeñables y su abultada cantidad nos permite inferir la razón por la cual el monarca cristiano no lanzó más campañas contra la frontera toledana y nos deja entrever que la economía de la taifa toledana funcionaba muy bien, pues podía hacer frente al pago de las parias, a las guerras contra otras taifas y, como veremos, levantar fastuosos edificios en la «ciudad sagrada».


  La muerte de Fernando I en el año 1065 supuso en cierta medida un respiro para al-Mamun al desaparecer físicamente un rival al que temía y respetaba. El soberano cristiano dividió su reino entre sus hijos e hijas, lo que devino en posteriores enfrentamientos entre ellos. Así fue como una figura profundamente ligada a la historia de Toledo llegó a nuestra ciudad protagonista: Alfonso VI. En el reparto realizado por Fernando I, Alfonso VI se quedó con el trono leonés y su hermano Sancho II —amigo del caballero castellano Rodrigo Díaz de Vivar— con el trono castellano, dado que el condado había pasado a ser reino. Sancho II se hizo con Galicia, que pertenecía a otro de sus hermanos y comenzó las hostilidades contra Alfonso de León. Tras varios años de combates y de treguas, en el año 1072 llegó una batalla crucial —la de Golpejera (provincia de Palencia)— en la que también participó al lado de Sancho II y frente a Alfonso VI el señalado caballero cristiano Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador. La victoria fue para el bando castellano. Sancho II pasó a ser también rey de León, con lo que la unificación entre León y Castilla volvía del mismo modo que había sucedido con su padre. ¿Qué fue de Alfonso VI? Encontró refugio y auxilio en el Reino taifa de Toledo. Al-Mamun, que pagaba las parias al Reino de León, ofreció un lugar en la ciudad de Toledo a Alfonso VI y algunos de sus más leales en el que esperar acontecimientos y desde el que seguir ejerciendo su política y la exigencia del pago de tributos a otras taifas. Siempre se ha considerado que el tiempo que el destronado estuvo en Tulaytula fue bien aprovechado para estudiar la ciudad, conocer sus entresijos, analizar sus fortalezas y debilidades y aproximarse a su territorio. En resumen, una información más que valiosa para lo que aconteció años después. El trato de al-Mamun hacia Alfonso VI fue totalmente cordial y mientras Alfonso VI estuvo en nuestra ciudad protagonista imperó el respeto y puede que se estableciese una futura alianza en caso de necesidad político-militar.


  En el otoño del año 1072 el rey Sancho II se dirigió a Zamora con el claro objetivo de atacarla a causa del apoyo que le había dada la señora de la ciudad, Urraca, a la sazón hermana del propio Sancho II, a su hermano Alfonso VI, en su huida a Toledo. Además, en Zamora se refugiaban muchos nobles leoneses desafectos al nuevo rey. En el cerco de la ciudad murió el monarca Sancho II. La tradición considera que fue asesinado por un noble leonés llamado Vellido Dolfos. La muerte de Sancho II le permitió a Alfonso VI partir de Toledo y regresar a tierras leonesas y castellanas para hacerse con el trono sin muchas complicaciones.


  Al igual que había sucedido en los periodos anteriores de dominación musulmana, la ciudad de Toledo en época de la desintegración del califato de Córdoba y el surgimiento y desarrollo de los reinos taifas siguió teniendo entre sus muros población que profesaba las tres grandes religiones. Los musulmanes eran el grupo mayoritario, luego tendríamos a los cristianos (mozárabes) y a los judíos, de los que ya hemos dicho que desde el ya lejano año 820 tenían un barrio amurallado. Empero, si hablamos de población cristiana y encima de la antigua urbs regia, ¿en qué estado se encontraba su institución eclesiástica? En verdad, los datos con los que contamos referidos a la Iglesia toledana de los siglos X y XI son muy limitados y en muchos casos de dudosa historicidad o al menos sometidos aún hoy al debate historiográfico. Por este motivo nosotros vamos a situarnos direc tamente en el contexto del reinado de al-Mamun a mediados del siglo XI. Para estos años el metropolitano de Toledo sería el religioso mozárabe Pascual. Este prelado habría sido consagrado en el año 1058 en León y ocuparía el cargo hasta su muerte pocos años antes de la caída del poder musulmán de Tulaytula, sin que se le conozca sucesor hasta el regreso de la cruz victoriosa a la «ciudad sagrada». Un dato interesante que nos ofrecen las fuentes y que ha sido recogido en diversos estudios sobre Tulaytula es que durante este periodo un arcipreste mozárabe de nombre Salomón realizó en la iglesia de Santa María del Alficén una copia —se constata la existencia de un scriptorium— de una obra con una fuerte ligazón a Toledo: De Virginitate perpetua sanctae Mariae, de San Ildefonso. Esta referencia ha llevado a la comunidad historiográfica a sacar unas conclusiones claras con respecto a la situación de la Iglesia toledana a mediados del siglo XI: la existencia de una iglesia con condición catedralicia —Santa María del Alficén—, el mantenimiento de la tradición visigoda y de la estructura eclesiástica y la existencia de un metropolitano llamado Pascual que es mencionado por el arcipreste Salomón.


  Una vez analizado el desarrollo de los hechos políticos, vamos con la anunciada segunda parte de las tres en las que hemos dividido el reinado de al-Mamun. Esto nos lleva irremediablemente, según nuestro planteamiento, a ver la Tulaytula a mediados del siglo XI, que, por las referencias documentales y arqueológicas disponibles, tuvo que ser una ciudad rica, atrayente, ambicionada por todos y exótica para según qué ojos. Páginas atrás ya vimos que la configuración de la antigua urbs regia había cambiado, dejándose progresivamente de lado la zona de la Vega Baja donde se encontraban varios de los edificios más simbólicos de la monarquía goda de Toledo. Así, la ciudad se fue resguardando más hacia el peñón y creciendo con sus pertinentes arrabales. Por otro lado, igualmente indicamos las grandezas de la urbe del Tajo gracias a la descripción realizada en la primera mitad del siglo X por el historiador y geógrafo al-Razi.


  Dentro de la Tulaytula de al-Mamun sobresalía un espacio constructivo cuya magnificencia ya venía de tiempos atrás. El al-Hizam o Alficén alcanzó su máximo esplendor bajo el dominio musulmán debido al empeño del rey al-Mamun. Aprovechando las construcciones realizadas en época de Abderramán III y las llevadas a cabo por su padre, el rey al-Zafir, al-Mamun proyectó un complejo palatino de primer orden donde se conjugaron el sentido político, la eficacia de las defensas y la belleza de sus refinados elementos decorativos. Más allá de las exageraciones propias de este tipo de escritos, las descripciones que ofrecen las mismas fuentes árabes nos permiten «pasear» por el Alficén de al-Mamun. Así, los salones abundaban por doquier y estos estaban ricamente decorados, haciendo las delicias de aquellos que los visitaban con motivo de alguna celebración. Tapices, bordados, cortinas, estanques, mármol, oro, plata, esculturas y ricos aromas formaban parte del excelso palacio. De los salones del palacio destacaremos el de los Perfumes, por su ubicación en la parte superior y por las vistas que proporcionaba de los dominios de Tulaytula y del río Tajo. El gusto por el agua muestra un soberbio conocimiento de la ingeniería hidráulica por parte de los sabios que trabajaban en la corte de al-Mamun. Algunas de las descripciones no se quedan en lo que podría ser un mero estanque bellamente decorado. En verdad, asistiríamos a un auténtico espectáculo en el que el agua era un deleite para los ojos y los oídos.


  En el interior de las murallas de Tulaytula, uno de los edificios más relevantes y llamativos era la mezquita aljama o Mayor, que ya habría engullido por completo la antigua iglesia catedralicia de Santa María. Por tanto, sus dimensiones no tendrían nada que envidiar a las mezquitas de Sevilla o de Córdoba, por nombrar dos de las más famosas. Sabemos que durante el Reino taifa de Toledo esta mezquita, que articulaba muchos elementos del urbanismo toledano, se amplió. De hecho, los estudios arqueológicos han corroborado la construcción de un aljibe en tiempos del rey al-Zafir. Este aljibe sería uno de los varios que habría en la mezquita Mayor y se piensa que es posible, y con mucha lógica, que existiesen unos baños para las pertinentes abluciones.


  Allende las murallas podemos quedarnos con los suntuosos jardines y las ricas huertas que rodeaban, embellecían y en parte abastecían a la ciudad musulmana. Tanto la belleza de los jardines como la riqueza de sus huertas no pasaron desapercibidas y sus correspondientes riegos se realizaban mediante canales y norias. Una última construcción que queremos y debemos citar es la almunia o palacio de recreo levantado en la conocida como huerta del Rey. En la actualidad este edificio, que se encuentra en las cercanías del río Tajo, es conocido como el palacio de Galiana. De esta almunia se ensalzan sus vistas, el paisaje, los estaques, las flores, una noria y las huertas que lo rodeaban, con ricas y preciadas frutas, hortalizas y especias. La tradición nos dice que al-Mamun cedió a Alfonso VI este palacio durante su estancia toledana del año 1072.


  Por haber sido objeto de distintos estudios y porque nos sirve para ilustrar cómo era Tulaytula, vamos a tomar las palabras del geógrafo musulmán al-Idrisi o El-Edrisi, en las que se alude a una noria o máquina hidráulica:


  
    La villa de Toledo, al oriente de Talavera, es capital no menos importante por su extensión que por el número de sus habitantes. Fuertemente asentada, está rodeada de buenas murallas y defendida por una ciudadela bien fortificada. […]. Está situada sobre un cerro y hay pocas villas que se puedan comparar con ella por la solidez y altura de los edificios, la belleza de los alrededores y la fertilidad de sus campos, regados por el gran río llamado Tajo. Se ve allí un acueducto muy curioso compuesto de un solo arco por debajo del cual las aguas corren con gran violencia y hacen mover, en la extremidad del acueducto, una máquina hidráulica que hace subir las aguas a 90 estados de altura: llegadas a lo alto del acueducto, siguen la misma dirección y penetran después en la ciudad.

  


  Para completar el análisis del reinado de al-Mamun vamos a tratar la cuestión cultural, que no es nada menor. Es más, uno de los rasgos que siempre han caracterizado este reinado es el elevado nivel cultural que alcanzó la corte de al-Mamun. El desarrollo cultural no es un rasgo único y exclusivo de la taifa toledana, otras también lo disfrutaron, pero seguramente ninguna logró su nivel. A diferencia de lo acontecido durante el califato de Córdoba, donde los preceptos de la escuela malikí en el ámbito de la jurisprudencia provocaron un elevado rigor religioso y de pensamiento, el periodo de los reinos taifas fue más abierto y pródigo en el cultivo de saberes y artes que en el siglo X no hubiesen encontrado su hueco.


  Los tres reyes de la dinastía Banu Di l-Nun fueron intelectuales y mecenas, pero el más pródigo en estos menesteres fue al-Mamun. Como ha sucedido tantas veces en la historia de Toledo, la «ciudad sagrada» dio y atrajo a grandes intelectuales de distintas ramas del saber. En el caso de la medicina podemos mencionar a dos toledanos del siglo XI como Ibn al-Bagunis y, sobre todo, Ibn Wafid. Nacido en el año 1008 el toledano Ibn Wafid atesoró un inmenso conocimiento médico que no le impidió ser igualmente un reconocido filósofo y botánico. Sus escritos fueron muy difundidos y traducidos al latín, llegando de esta manera a muchos rincones de Europa. Además, trabajó en la almunia construida en la huerta del Rey, creando en este lugar un preciado jardín botánico. Al morir Ibn Wafid su legado tuvo continuidad a través de varios de sus discípulos.


  Al-Mamun sabía que tanto para ser ensalzado en su tiempo como para ser recordado cuando muriese debía recurrir a poetas que recogiesen con bellas palabras sus hazañas. Por esta razón, muchos de ellos llegaron a su corte desde fuera, aunque también hubo relevantes poetas que nacieron en Tulaytula, como sucedió con Ibn Arfa Rasuhu. En el cultivo de la poesía pero también de la teología, la gramática, las matemáticas y otras muchas más ramas del saber, descolló Ibn al-Wakkas. Otro de esos grandes eruditos que trabajó sobresalientemente en distintas áreas fue Abu Yafar, nacido en Calatayud pero que desarrolló su trabajo en Tulaytula.


  Otro de esos nombres propios a los que tenemos que referirnos es Ibn Said. Nacido en Almería, desempeñó el cargo de cadí (juez) de Toledo a lo largo de más de diez años tras su nombramiento por el rey al-Mamun. Ibn Said no solo cumplió con su cargo, sino que ha pasado a la historia de Toledo por ser un estupendo mecenas de hombres de ciencia. Asimismo, escribió varias obras, la principal el Libro de las Categorías de las Naciones (o de los pueblos). Este trabajo, aparte de incluir una serie de singulares conclusiones sobre los pueblos y el estudio científico, ofrece una valiosa información para la historia de la ciencia y para el conocimiento de muchos científicos que trabajaron en nuestra ciudad protagonista.


  Uno de los científicos que se beneficiaron de la protección de Ibn Said fue el astrónomo más importante de la historia de al-Ándalus: Abu Ishaq Ibrahim ibn Yahya al-Naqqas, aunque es más conocido a nivel mundial como Azarquiel, un personaje que, bajo nuestro punto de vista, nada tiene que envidiar a Copérnico o Kepler. Nació en Tulaytula en el año 1029, su primer contacto con la astronomía llegó a través de la fabricación de artilugios o instrumentos encargados por otros astrónomos. Poco a poco fue ampliando sus conocimientos, y como señalan muchos expertos en la figura de Azarquiel, pasó de ser un alumno aventajado a convertirse en el profesor más reputado. Entre sus contribuciones están la azafea, que mejoraba el astrolabio, la clepsidra construida en el barrio de los curtidores cerca del río, y obras, más tarde traducidas al latín y ampliamente divulgadas, como las Tablas toledanas —compuesta esta junto con otros astrónomos toledanos— que tanto influyó siglos después en otro toledano, Alfonso X el Sabio, el Tratado de la azafea o el Tratado de los siete planetas, entre otras. La astronomía, la astrología y la medición del tiempo eran materias más que controladas y dominadas por Azarquiel y gran parte de su conocimiento provino de las innumerables horas que dedicó a observar el estrellado cielo toledano. Sabemos que estuvo trabajando en su ciudad hasta el año 1085, cuando los cambios políticos que se produjeron y que seguidamente estudiaremos, provocaron su marcha hacia el sur.


  Las leyes, la filosofía, la astrología, son otras ramas del saber que fueron cultivadas en Toledo, haciendo de esta ciudad, junto a todo lo anteriormente expuesto, un referente del conocimiento a nivel internacional y dejando una profunda huella.


  El reinado de al-Mamun concluyó a mediados del año 1075. Como triunfo final antes de morir pudo tomar la preciada Córdoba unos meses antes. De hecho, en ese momento de conquista de la antigua capital omeya parecía que al-Mamun podría recomponer los dominios del antiguo califato. Todo fue un espejismo y no tanto por su muerte, la cual se produjo en extrañas circunstancias (tal vez envenenado por uno de los suyos), sino porque su legado se fue diluyendo al poco tiempo de dejar este mundo.


  El nuevo rey de la taifa toledana fue el nieto de al-Mamun, al-Qadir, puesto que el hijo del primero, Ismail, murió poco antes. La imagen que se nos ha transmitido de al-Qadir dista mucho de la de al-Zafir y, sobre todo, de la de al-Mamun. En el aspecto cultural al-Qadir sí puede ser considerado un verdadero receptor del legado de sus antecesores, pero en el plano político sus actitudes y aptitudes distaban mucho de las vistas con anterioridad en Tulaytula. Su educación fue demasiado distendida y poco estricta, lo que devino en un carácter débil. Esto, sumado a una delicada salud, resultó un cóctel poco adecuado para tiempos difíciles, en los que estaba en juego el futuro de la «ciudad sagrada». Los miembros de la corte de al-Mamun pugnaron por conseguir estar más cerca del nuevo monarca y así influirle en sus decisiones. Indudablemente, esto trajo consigo asesinatos, división en bandos y debilitamiento del poder interno. Rivales musulmanes y enemigos cristianos no desaprovecharon la ocasión que se les brindaba en bandeja de plata y atacaron el Reino taifa de Toledo ante la impotencia y la incapacidad de al-Qadir. La preciada Córdoba por la que con tanto ahínco había luchado al-Mamun, cayó y pasó a la taifa sevillana. La taifa zaragozana y el Reino de Aragón atacaron la frontera y sus huestes llegaron hasta Cuenca. A este contratiempo se le sumó que en Valencia estalló una rebelión.


  Toda esta coyuntura le costó a al-Qadir mucho dinero y pérdida de territorios, situación que se vio propiciada al tener al enemigo tanto fuera como dentro de casa. La decisión de al-Qadir fue recurrir al antiguo aliado de su abuelo, quien además se estaba convirtiendo en la figura más poderosa de todas las entidades políticas que existían en la Península Ibérica. Hablamos de Alfonso VI, rey de León y de Castilla. El soberano cristiano exigió fuertes sumas de dinero al rey musulmán, pagos que fueron a la abadía de Cluny, estableciéndose un fuerte lazo entre aquella zona franca y Alfonso VI, que años después también repercutirá en Toledo. La petición de ayuda a Alfonso VI no fue bien vista por muchos personajes influyentes de Tulaytula que engrosaron el bando opositor a al-Qadir, máxime cuando este solicitó un pago extraordinario bajo amenazas, al no disponer de más fondos con los que sufragar la ayuda cristiana. Por su parte, Alfonso VI ya se había hecho con algunos territorios de la taifa toledana y había atacado la taifa de Badajoz, consiguiendo igualmente arrebatar al rey al-Mutawakkil dominios estratégicos de cara al asalto de Talavera de la Reina y de Toledo.


  En el año 1080, y con más enemigos que leales, el rey toledano al-Qadir tomó la determinación de coger a su familia y en compañía de unos pocos seguidores, huir en secreto aprovechando la complicidad de la noche toledana. Todo ello sin olvidar llevar consigo una parte de sus preciados bienes. Una vez fuera del complejo palatino del Alficén y de Tulaytula, tras pasar distintas penalidades, encontró, refugio en Cuenca. Nuestra ciudad protagonista se quedaba sin rey, aunque por poco tiempo. Tras una serie de negociaciones los toledanos decidieron ofrecer el trono de la taifa al rey musulmán de Badajoz. Así, en junio de este mismo año al-Mutawakkil entraba en la antigua urbs regia.


  Al-Qadir no se resignó a perder Tulaytula y su reino, y una vez más apostó por recurrir al rey leonés y castellano. La negociación resultó extremadamente beneficiosa para Alfonso VI. Si bien el monarca musulmán conseguiría regresar a la urbe del Tajo tras la expulsión de al-Mutawakkil por las huestes de Alfonso VI, esto solo sería una jugada para ganar tiempo. El rey cristiano ambicionaba desde hacía muchos años reconquistar la «ciudad sagrada» y no iba a dejar pasar esta oportunidad, máxime si podía lograr su sueño en el marco de un pacto. El trato también incluía que Alfonso VI recuperaría la taifa valenciana en beneficio de al-Qadir para que este se retirase allí tras dejar Toledo. Además, el acuerdo contenía la entrega a manos cristianas de dos castillos estratégicos en el río Tajo. Como ha señalado algún estudioso, este pacto pudo haberse visto roto por la incursión en tierras toledanas en busca de botín de Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador. A causa de esta acción, el caballero castellano fue desterrado.


  En la primavera del año 1081 al-Mutawakkil marchó de Toledo a consecuencia de los ataques de Alfonso VI y al-Qadir recuperó el trono. No obstante, la situación estaba lejos de ser la idónea. Al-Qadir siguió dando muestras de sus carencias como gobernante y el descontento corría por las calles toledanas. A principios de la década de los años ochenta del siglo XI la suerte estaba más que echada para la «ciudad sagrada». Su reconquista iba a producirse sí o sí. El rey Alfonso VI lo tenía muy claro, todo era cuestión del cuándo porque el cómo, más o menos, ya se había acordado. De todas formas, aunque al-Qadir hubiese querido oponer resistencia, no tenía la capacidad militar suficiente para frenar al ejército leonés y castellano. Para el año 1082 el ejército cristiano ya estaba en las proximidades de la urbe del Tajo y las huestes de Alfonso VI llegaron a atacar las taifas zaragozana y sevillana en una verdadera muestra de poder y de que su apuesta por Toledo iba muy en serio. Los complots, las conjuras y las intrigas contra al-Qadir corrían como la pólvora por Tulaytula y sus opositores llegaron incluso a negociar con el rey cristiano para conseguir deshacerse del monarca musulmán. Fue en vano. La obra de al-Zafir y al-Mamun estaba a punto de venirse abajo, el tiempo de Tulaytula llegaba a su fin.


  Marco legendario: de noches toledanas, amoríos varios y conquistas que marcan


  En el capítulo anterior dedicado a Toledo y el periodo visigodo vimos la trascendencia de muchos relatos legendarios cuyo argumento encaja cronológicamente con dicha etapa histórica. Pues bien, en este nuevo marco igualmente nos encontraremos con leyendas que han calado muy hondo en el imaginario colectivo toledano.


  Para facilitar su entendimiento y explicación hemos decidido establecer cuatro grupos o tipos de leyendas dentro de este marco según su temática: rebeldía, amor, miscelánea y reconquista.


  La leyenda por excelencia que hace referencia clara al carácter rebelde de Tulaytula frente al poder omeya de Córdoba es aquella que se conoce como «Una noche toledana» y que está íntimamente ligada al que nosotros sí consideramos episodio histórico conocido como la «Jornada del Foso». El lector recordará que este suceso se ubicaría entre finales del siglo VIII y principios del IX, es decir en tiempos del emir omeya al-Hakam y siendo gobernador de la ciudad el muladí Amrus, aconteció el levantamiento de la fortaleza y la posterior cena en la que fueron asesinados centenares de miembros de lo más granado de la sociedad toledana. A partir de aquí y con estos mimbres, la leyenda se modula y cambia algunos aspectos y nombres, pero mantiene su sentido y significado que, al fin y al cabo, es lo que más interesa.


  En pocas palabras, el relato pone como gobernador de Tulaytula a un personaje despótico que, según las distintas versiones, podría ser el hijo de Amrus. La cuestión es que este joven gobernador hacía la vida imposible a los toledanos y estos tomaron la determinación de cortar por lo sano. El problema vino cuando desde Córdoba se envió como nuevo gobernador al padre del asesinado, el cual destacaba por su rectitud. Sin embargo, cuando los toledanos podrían haber pensado aquello de «salir de Málaga y meterse en Malagón», el nuevo gobernador cumplió con creces con su cometido y el buen gobierno regresó a nuestra ciudad protagonista. Los impuestos bajaron, los toledanos sonrieron y Tulaytula volvió a florecer. Como si fuese una acción que viniese a cerrar todo el nefasto episodio sucedido con su hijo y de cara a agasajar a la comitiva que al-Hakam envió a la urbe del Tajo y en la que se encontraba su hijo, el futuro emir Abderramán II, el gobernador decidió celebrar un gran banquete en la fortaleza recientemente construida y que bien pudiera ubicarse en el actual paseo de San Cristóbal. A esta gran velada invitó a la aristocracia toledana de la época, con la que parecía que se iba a sellar la paz definitiva. Nada más lejos de la realidad. Llegada la hora de la cena, el gobernador y el joven toledano Abderramán II recibieron en la puerta de la fortaleza a los ilustres toledanos que, a medida que iban accediendo, iban viendo cómo sus cabezas eran cercenadas por la guardia y arrojadas a un foso. La venganza, que siempre es mejor si se sirve bien fría, quedó consumada, ya que el padre no había olvidado a su hijo asesinado por los toledanos. Siguiendo el relato legendario, esa noche toledana dejaría una profunda huella en Abderramán II, quien quedó terriblemente impactado al presenciar en primer plano toda aquella inesperada escena.


  En conclusión, pasar una «noche toledana» —concepto con presencia en distintas obras del Siglo de Oro español y del siglo XIX—, estemos donde estemos, es sinónimo de pasar una mala noche, sea por el motivo que sea y para nosotros el hecho de que se generase esta leyenda, viene a reafirmar la realidad del suceso histórico.


  Las leyendas de contenido romántico y amoroso resultan prolíficas dentro de este marco legendario. Lo curioso es que cronológicamente parece que se reparten en distintos momentos de la dominación musulmana de Toledo y, como sucederá en otros marcos legendarios, no envuelven tanto un acontecimiento histórico en concreto adornándolo, desvirtuándolo o complementándolo, como trasladan una imagen y un ambiente de la propia ciudad de Toledo en época musulmana. Así, tenemos por ejemplo alguna leyenda que llega a situar ni más ni menos que al gran Carlomagno en la ciudad de Toledo y que además le pone como enamorado de una princesa musulmana. Un amor imposible entre el futuro emperador Carlomagno y una princesa musulmana de Toledo llamada Galiana. Empero, según la leyenda no fue un amor imposible porque Carlomagno, tras vencer en combate singular a un noble musulmán que también estaba enamorado de la princesa toledana, pudo casarse con esta. Tras el matrimonio la pareja partió hacia tierras francas, donde la princesa toledana se convirtió al cristianismo. Mientras tanto, y aquí es donde aparece la moraleja que hace que esta leyenda también pueda clasificarse con aquellas que hablan de la reconquista de la «ciudad sagrada», es que el espíritu del noble musulmán que murió enfrentándose a Carlomagno comenzó a aparecerse por el llamado palacio de Galiana, a las afueras de Tulaytula. Esta aparición tuvo sus consecuencias cuando Alfonso VI en su exilio se alojó en el lugar, pues dicho espectro le comunicó la mejor manera de reconquistar la ciudad. Lógicamente, ni Carlomagno estuvo en Toledo, ni hubo un matrimonio con una princesa musulmana, no obstante, la lección de este relato puede estar en la desunión existente entre los musulmanes que facilitó la toma cristiana de la ciudad.


  Entre estas leyendas de corte amatorio podemos encontrarnos con otra en la que los sueños y desvelos provocados por una bella dama generaron luchas, pugnas y derramamientos de sangre, o con otro relato que tampoco tiene base histórica pero que enfrenta la fe cristiana y la fe musulmana cuando, en el contexto de un matrimonio de conveniencia, un rey musulmán de Tulaytula quiso forzar a su esposa, una dama cristiana, y la divina providencia lo impidió con su sobrenatural intervención. Si la última leyenda nos situaría a principios del siglo XI, la siguiente que vamos a mencionar, aunque bien es cierto que podríamos quedarnos con varias más porque es un tema de largo recorrido, nos traslada a mediados de dicha centuria y nos pone como protagonista a un personaje absolutamente histórico, como es el rey musulmán al-Mamun. Este, según el relato legendario, sufrió un doloroso mal de amores cuando la dama musulmana de la que estaba enamorado y que residía en el palacio de Galiana, prefirió a un noble cristiano antes que al mismísimo rey de Tulaytula.


  Si pasamos al siguiente tipo de leyendas que hemos establecido para este marco legendario de la ciudad de Toledo bajo el poder musulmán, nos situaríamos frente a esa miscelánea que hemos señalado. En este grupo de relatos legendarios no hay una línea argumental común y por ello consideramos que son independientes de los otros tres grupos. Sin embargo, sí poseen algunos elementos que las acercan a estos, como por ejemplo el lugar en el que se desarrollan o la cuestión de la lucha por la fe entre cristianismo e islam. Así, tenemos una leyenda que hace referencia a uno de los ingenios del gran astrónomo toledano Azarquiel, que no podía pasar desapercibido por el marco legendario. En este caso hablamos de la famosa clepsidra. El leitmotiv de esta leyenda sería sublimar la Tulaytula de al-Mamun gracias a sus edificios, estanques, huertas, ingenios y usos varios del agua que asombraron a Alfonso VI tanto en los meses de su exilio como tras la reconquista de la ciudad. Este relato nos ubica en la celebración de la victoria del rey al-Mamun sobre la taifa sevillana. En verdad, el soberano musulmán no es el protagonista de esta leyenda, sino su jardinero, el cual tenía un puesto de suma importancia, dado el valor que daba al-Mamun al buen estado de sus estanques y jardines. Este se encontraba preocupado porque había consultado a un astrólogo toledano y le había advertido que al poder musulmán sobre la «ciudad sagrada» le restaban pocos años para llegar a su fin. El jardinero, muy preocupado, se sentó aquella noche tras la fiesta en el estaque observando la clepsidra. A la mañana siguiente hallaron el cuerpo sin vida del jardinero dentro de la clepsidra, sin una razón aparente que justificase su muerte ni lo que la causó. Pocos días después, el rey al-Mamun, apenado por la pérdida de su querido jardinero, contemplaba cómo muy cerca de donde este había muerto crecía una adelfa con sus flores rojas. Tiempo más tarde la visión del astrólogo toledano se cumplió y Alfonso VI tomó la urbe del Tajo. Cuando Alfonso VI fue a ver la clepsidra que ya conocía de sus tiempos de exilio, pudo comprobar cómo había dejado de funcionar a causa de la adelfa. Otra de las reflexiones que extraemos a la hora de analizar esta leyenda es que marca la grandeza del reinado de al-Mamun y la decadencia del gobierno de su sucesor al-Qadir, y cómo Tulaytula pasó de un momento de esplendor a su caída y consecuente reconquista cristiana en un periodo de tiempo muy corto.


  Otra leyenda que queremos tratar antes de pasar al último grupo nos parece sumamente interesante, porque nos lleva ante la figura de una santa cuya biografía no es que se mueva entre la historia y la leyenda, es que para la gran mayoría de estudiosos se inscribe directamente en el espectro legendario, de ahí que hayamos decidido incluirla en este apartado.


  Según la leyenda, Santa Casilda era una toledana del siglo XI y era hija de uno de los reyes musulmanes de Tulaytula, bien de al-Zafir o bien de al-Mamun. Sus virtudes le hacían preocuparse por los cristianos presos por decisión de su padre. Era tan fuerte su compasión que visitaba y alimentaba a todos los que podía, ante el enfado de algunos musulmanes. Es más, ocurrió un milagro cuando Santa Casilda se dirigía a las mazmorras cargada de panes para repartir entre los cristianos y al ser descubierta por su padre los panes se convirtieron en flores. La enfermedad hizo mella en la toledana y se decidió que se trasladase a tierras burgalesas, cerca del pueblo de Briviesca, donde había unas aguas con propiedades curativas. El problema para el padre de Santa Casilda vino cuando, efectivamente, sanó, pero decidió convertirse al cristianismo y quedarse a vivir en aquellas tierras hasta su muerte, que tardó muchos años en llegar. El valor de Santa Casilda reside en que es símbolo de piedad, compasión y caridad de una joven frente a su padre y en la conversión de una musulmana. La figura de Santa Casilda comienza a cobrar fuerza particularmente en los siglos modernos. De hecho y como en capítulos posteriores veremos, en el siglo XVIII, y bajo el pontificado del cardenal Lorenzana, Santa Casilda aparecerá en una serie de pinturas sobre santos toledanos que se realizaron en el claustro bajo de la catedral, donde se narra de manera pictórica lo que nosotros humildemente hemos expresado con palabras.


  En la categoría que hemos establecido para las leyendas que se centran en la reconquista de la «ciudad sagrada», tenemos dos de las que cuentan con más calado y difusión de todas las que forman parte del amplísimo catálogo que configura el marco legendario toledano.


  Vamos a comenzar, si el lector nos permite esta licencia, por aquel relato legendario ligado a la caída del poder musulmán que nos traslada a nuestros tiempos de la EGB (principios de la década de los años noventa del siglo XX en cierto barrio toledano). Para nosotros esta leyenda resulta muy especial porque es la primera de la que realmente fuimos conscientes de su significado, abriéndosenos así las puertas de la tradición legendaria de Toledo. El relato hace de Alfonso VI su actor principal y nos lo presenta en su exilio toledano junto al rey musulmán al-Mamun. Ambos participaban, en compañía de varios nobles, en una provechosa jornada de caza. Al concluir la actividad cinegética, el grupo se retiró a uno de los palacios de al-Mamun. Las versiones varían en cuanto a qué palacio sería, por nuestra parte, nos gusta quedarnos con aquella que habla del palacio de Galiana. En dicha joya arquitectónica comieron los cazadores, siendo el primero en retirarse a pasear por los jardines del palacio y así reposar la comida el rey sin reino en ese momento, Alfonso VI. Posteriormente, el rey musulmán al-Mamun y sus hombres de confianza también se levantaron de la mesa y se dispusieron a pasear por los jardines. A medida que andaban con tranquilidad, comenzaron a observar la ciudad de Tulaytula, a deleitarse con su belleza y a presumir de sus magníficas defensas. Tanto fue así que se permitieron el lujo de mencionar el único posible punto débil de la urbe del Tajo en el caso de que alguien quisiera atreverse a conquistarla. Toledo solo podría rendirse por el hambre si durante un número determinado de años todo lo que producían sus ricas vegas les fuese arrebatado por el enemigo. La mención de los años, los recursos que proporcionaban las vegas y su destrucción por el enemigo del musulmán es un tema que aparece en otras leyendas que tratan de la reconquista cristiana.


  Volviendo a la conversación, en un momento de la misma, uno de los hombres de al-Mamun se dio cuenta de que Alfonso VI se encontraba recostado cerca de donde habían comentado el punto débil de Tulaytula. Esto hizo saltar todas las alarmas de la comitiva del soberano musulmán, ya que sabían que en esos meses Alfonso VI era un amigo y había jurado no enfrentarse a al-Mamun, pero qué podría deparar el futuro. Para certificar que el cristiano estaba realmente dormido y no había escuchado nada de la conversación, los musulmanes tomaron la decisión de verter plomo hirviendo sobre una de las manos de este. Si antes de que el plomo tocase su mano el cristiano la retiraba, esa acción le delataría y significaría que había estado fingiendo el sueño. El plomo cayó y Alfonso VI, al que en verdad la leyenda quiere ensalzar, no quitó la mano y supo resistir el dolor como si de una penitencia se tratase. Estaba en juego algo más que su vida, estaba en juego el futuro de Toledo. Alfonso VI acabó reconquistado la «ciudad sagrada» ya muerto al-Mamun y en ella no solo se le conoció como el Emperador o el Bravo, sino también como el de la mano horadada. Independientemente de la belleza narrativa de este relato legendario, lo que más interesa ya lo hemos apuntado: el ensalzamiento de la figura del rey de León y de Castilla.


  Bien es cierto que las leyendas ligadas a la toma cristiana de Tulaytula podrían haberse incluido en el siguiente capítulo, puesto que será en esas páginas en las que hablaremos de la entrada de Alfonso VI en la ciudad. Sin embargo, dado que el componente musulmán es muy fuerte en estos relatos legendarios, consideramos, como así también lo sostienen otros autores, que estas leyendas deben relacionarse con Tulaytula.


  La última leyenda que vamos a analizar en este apartado nos traslada a un lugar muy conocido por los toledanos y por muchos de sus visitantes: la peña del Rey Moro. El relato legendario nos dice que durante el sitio de Toledo por parte del ejército de Alfonso VI la situación era tan desesperada entre los sitiados que, tras las infructuosas peticiones de ayuda a otros reinos taifas, desde África llegó un príncipe musulmán que, aparte de enamorarse de una princesa musulmana de la urbe del Tajo, prometió regresar con refuerzos. El rey cristiano finalmente tomó la ciudad y la princesa falleció. Poco tiempo después el príncipe musulmán regresó y comenzó a asediar la ahora plaza cristiana. El problema para los musulmanes era que la defensa estaba siendo dirigida por el caballero cristiano medieval por antonomasia. La leyenda nos da a entender que el Cid Campeador hizo suyo aquel dicho de que la mejor defensa es un buen ataque y aprovechando la noche toledana, se internó con parte de sus hombres en el campamento musulmán y acabó con su líder. A la mañana siguiente los soldados musulmanes vieron a su príncipe muerto pero apoyado en una piedra como si estuviese mirando la ciudad de Toledo. El ejército musulmán se retiró, aunque gracias al permiso concedido por Rodrigo Díaz de Vivar, pudieron enterrar junto a esa gran piedra a su príncipe y dar así nombre al lugar. El perfil de esta piedra que hoy puede admirarse muy cerca de la ermita de la Virgen del Valle quiere asemejarse a la cabeza de un musulmán con turbante. «Pareidolia», tal vez, pero resulta innegable la fuerza de la leyenda y su fuerte conexión con dicho lugar, dado que el relato también dice que esta forma se debe a que el espíritu del príncipe musulmán, gracias a una concesión de Alá, se aparecía durante todas las noches para admirar desde aquel punto la ciudad de Toledo.


  De esta última leyenda extraemos el valor de la «ciudad sagrada» tanto para cristianos como para musulmanes y la referencia a un posible posterior ataque de los muchos que hicieron los almorávides, como veremos en el siguiente capítulo. Tampoco hay que olvidar que se presta a dar más presencia al Cid Campeador en su posible relación con Toledo.


  Una última reflexión. Si hay un lugar preponderante en el que se desarrollaron los hechos de muchas leyendas correspondientes a este marco, ese es sin duda el palacio de Galiana, y si hay dos personajes con un marcado protagonismo son el rey musulmán al-Mamun y el rey cristiano Alfonso VI.


  5. LA CIUDAD SAGRADA


  El periodo que vamos a abarcar en este capítulo también es fascinante y sumamente importante para entender la historia y esencia de Toledo, al igual que hemos señalado en capítulos precedentes. Es así. El significado del episodio histórico que representa la reconquista de Toledo por Alfonso VI, con el consecuente regreso de la vieja y sagrada ciudad de los reyes godos —o la Madinat al-Muluk para los musulmanes como hemos apuntado— a manos cristianas, bien merece esa consideración. Empero, no nos quedaremos solo aquí, habrá más hechos históricos y situaciones que corroboren nuestra aseveración inicial.


  Toledo no fue una urbe más para los reyes leoneses y castellanos —tampoco lo fue en la lejanía para los asturianos— y esto quedará reflejado cuando expongamos el reinado de Alfonso VII. Asimismo, veremos cómo queda Toledo en el proceso reconquistador que va desde finales del siglo XI a finales del siglo XIII, trataremos los grupos sociales que habitaron la ciudad del Tajo y sus entresijos a distintos niveles y analizaremos el paso de ser una ciudad con características musulmanas a una urbe cristiana, pero no con el formato que tuvo en época tardorromana y visigoda. Además, no faltará en este capítulo el destacado papel que tuvo Toledo en la considerada batalla más decisiva de la Reconquista, la de las Navas de Tolosa, al igual que tampoco dejaremos de lado figuras tan destacadas de este momento histórico como el rey Alfonso VIII o el prelado de Toledo Jiménez de Rada. Además, tampoco faltará a la cita lo que supuso para la nueva ciudad cristiana el reinado de Fernando III. Por último, veremos la íntima relación entre la urbe del Tajo y Alfonso X y el valor de la cultura durante este periodo en el cual Toledo subió a lo más alto del pódium de las letras, si se nos permite el símil deportivo.


  La horquilla cronológica seleccionada para este capítulo no es cuestión menor. Son casi doscientos años justos, los que van desde la reconquista de Toledo realizada por el soberano Alfonso VI hasta la muerte del monarca toledano Alfonso X. «Del Bravo al Sabio»: bien podríamos haber titulado así este capítulo, pues en esos casi doscientos años que van de uno a otro se certificó el carácter sagrado de Toledo para cristianos, musulmanes y judíos, aunque este ya acompañaba a la ciudad desde hacía siglos.


  La reconquista de la vieja capital


  Ya hemos señalado en páginas anteriores la importancia geopolítica y geoestratégica que poseía Tulaytula para los musulmanes y el profundo simbolismo que tenía Toledo para los cristianos, primero con el Reino de Asturias y luego con el de León. Este último aspecto también era tenido en cuenta por el bando mahometano más allá de su disgregación y por ello los musulmanes en general no estaban dispuestos a perder la ciudad, y si sucedía, como sucedió, sabían que debían recuperarla a cualquier precio. Los seguidores de Mahoma no podían permitir que los cristianos tuviesen en su poder la «ciudad sagrada».


  En el año 1084 los habitantes de Tulaytula, musulmanes, mozárabes y judíos, ya veían más allá de las murallas que el rey leonés y castellano Alfonso VI llamaba a las puertas de la ciudad. No en vano, su poderoso ejército se encontraba en la Huerta del Rey en actitud amenazadora. El asedio comenzó y con ello la inevitable cuenta atrás. Los vecinos y dignatarios se dividían entre aquellos que apostaban por resistir hasta las últimas consecuencias, manteniendo la esperanza de recibir la ayuda de otras taifas, los que eran partidarios de la negociación o los que preferían huir hacia el sur buscando refugio en territorio musulmán. Si el lector espera un episodio épico a un nivel similar, por ejemplo, al de la ocupación romana frente a los carpetanos, en lo que a la reconquista de Toledo se refiere, nos tememos que va a decepcionarse. Es más, en muchas ocasiones se ha considerado que la resistencia encabezada por el rey al-Qadir simplemente fue un gesto de cara a la galería para los suyos, un no rendirse a las primeras de cambio y dentro del anterior acuerdo descrito. Además, en este sentido a Alfonso VI le venía bien para así poder darle más «adorno épico» a la toma de la plaza. Lo que resulta obvio es que si se hubiese producido un verdadero asalto violento, la ciudad hubiera sufrido la consecuente pérdida de población y la inevitable destrucción de edificios e infraestructuras. El 25 de mayo del año de Nuestro Señor de 1085 el rey cristiano Alfonso VI entró en Toledo, permaneciendo a partir de entonces esta fecha grabada en el corazón de la esencia toledana. Resulta de interés anotar resumidamente las características del acuerdo de capitulación:


  1. Los musulmanes mantendrían su mezquita aljama o mayor.


  2. El rey musulmán al-Qadir podría abandonar la ciudad, como así sucedió, unos días antes de la entrada de Alfonso VI, y contaría con el apoyo del soberano cristiano para hacerse con el trono de la taifa de Valencia. De esta manera, el destacado noble Álvar Fáñez actuó como escolta en el viaje hasta tierras valencianas del rey musulmán. En el año 1086, aunque ensombrecido por el peso e influencia de Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, al-Qadir se hizo con el poder de dicha taifa. Seis años más tarde una revuelta de los propios musulmanes propició su deposición y posterior ejecución en el año 1092.


  3. El Alcázar y el recinto amurallado junto a los edificios del poder político-militar y los terrenos que conformaban la Huerta del Rey quedaban bajo dominio directo y control cristiano.


  4. La población musulmana de la ya antigua Tulaytula que quisiera abandonar la urbe era libre de hacerlo con la posibilidad de regresar. Quienes optasen por quedarse en la que había sido su ciudad, no correrían ningún peligro y mantendrían sus bienes y su derecho. En cambio, y como es lógico, sus impuestos se seguirían teniendo que abonar pero ahora al «poder reconquistador».
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    Louis Philippe A. Bichebois, Puerta antigua al lado de la de Visagra en Toledo,
1844. Archivo Municipal de Toledo.

  


  5. El rey Alfonso VI, como gesto de buena voluntad, entregó cien mil dinares para paliar el hambre asociada al asedio y ayudar en la siembra y en los cultivos de los musulmanes.


  Si el lector infiere que la reconquista de Toledo supuso el punto y final al interés musulmán por la vieja capital de los reyes godos, cae en una terrible y profunda equivocación. Desde hacía varios años un nuevo poder emergente se venía fraguando en el norte de África, acompañado, además, de una visión de corte fundamentalista del islam. Nos referimos a los almorávides. La llegada de estos a la Península Ibérica fue favorecida y bien recibida por muchos hispanomusulmanes que veían en su potente impulso una manera de acabar con el pago de las parias correspondientes y de recomponer el poder perdido frente al avance reconquistador cristiano. La querencia por expandir los dominios norteafricanos, la petición de socorro de varias taifas y la excusa de recuperar la simbólica Toledo fueron motivos más que suficientes para que en el año 1086 el emir Yusuf ibn Tasufin y sus huestes atravesasen el Estrecho de Gibraltar como Tarik lo había hecho más de trescientos años antes. Los reyes andalusíes de Granada, Sevilla y Badajoz se unieron al ejército almorávide.


  Alfonso VI no tuvo más remedio que abandonar otras empresas reconquistadoras y centrarse en el problema que se le venía encima. La suerte estaba echada. Cerca de Badajoz en el año 1086 se produjo un gran choque conocido como la batalla de Zalaca o Sagrajas. No tenemos datos fehacientes sobre el número de tropas que participaron en el enfrentamiento, pero se considera que las bajas fueron cuantiosas para ambos bandos aunque saldándose la victoria del lado musulmán. Alfonso VI fue herido en el transcurso de la batalla, no obstante consiguió retirarse a su preciada Toledo para lamerse las profundas heridas, tanto físicas como anímicas, que le dejó la derrota.


  La pérdida de una parte muy sustanciosa del ejército no fue lo único que provocó quebraderos de cabeza al rey leonés y castellano. Una parte muy importante de los territorios reconquistados pasaron de nuevo a control musulmán y, además, muchas de las taifas que pagaban las parias dejaron de hacerlo, con el consecuente problema económico que esto suponía. Al menos Toledo permanecía bajo poder cristiano y desde allí la reacción de Alfonso VI no se hizo esperar, pues nuestra ciudad protagonista estaba en peligro. Así, el monarca puso sus ojos en Europa para que mediante una cruzada, caballeros y soldados europeos se sumasen a la causa. El efecto no fue el deseado y el apoyo fue más bien limitado. Solo dos nobles borgoñones, Raimundo y Enrique, quienes acabaron casándose con dos hijas de Alfonso VI, dando así el histórico paso a la dinastía de Borgoña, se sumaron a la empresa. Donde sí encontró un fuerte apoyo fue entre los caballeros castellanos Rodrigo Díaz de Vivar, reconciliado momentáneamente tras los famosos desencuentros entre el rey y el noble, y los leales Álvar Fáñez y Pedro Ansúrez, este último hombre de profunda confianza para el rey. Poco tiempo después Alfonso VI venció en Aledo (tierras murcianas) a los musulmanes y asimismo recuperó el pago de bastantes parias. Yusuf ibn Tasufin sabía que si quería volver a vencer a Alfonso VI y, sobre todo, recuperar Toledo, las opciones pasaban por centralizar en su mano todo el poder musulmán en la Península Ibérica, máxime tras haber sufrido la deserción de algunos reyes andalusíes.


  Así, el emir almorávide centró sus objetivos en reagrupar el poder musulmán y lo hizo con éxito. En el año 1090 los almorávides llegaron hasta las mismísimas murallas de Toledo, aunque sin llegar a penetrarlas. Prácticamente desde el desembarco de los almorávides en la Península Ibérica, su amenaza sobre la «ciudad sagrada» fue casi permanente. Los siguientes años fueron de idas y venidas entre cristianos, andalusíes y almorávides por mor de pactos, ayudas y enfrentamientos tanto internos como externos. Todo ello sin olvidar las luchas de intereses entre los reinos cristianos del norte. De nuevo, volvemos a la manida pero clarificadora expresión de «un auténtico Juego de Tronos».


  En el año 1097 las huestes almorávides volvieron a cruzar el Estrecho de Gibraltar fuertemente reforzadas y, como había sucedido antes, Toledo era un objetivo fundamental. En el verano de ese año aconteció la batalla de Consuegra (actual provincia de Toledo), que se saldó con victoria de los musulmanes. Alfonso VI contó con el apoyo de Álvar Fáñez y de Diego Rodríguez, hijo del Cid, el cual murió en la batalla. Por ende y debido a este último hecho, la batalla de Consuegra ganó peso simbólico en nuestra historia.


  La transición entre el siglo XI y el XII estuvo salpicada por casi continuos ataques de los musulmanes a la línea fronteriza, la cual se encontraba cada día más debilitada y próxima a Toledo. Sagrajas o Zalaca y Consuegra no fueron las únicas y duras derrotas que sufrió Alfonso VI. En el año 1108 el ejército leonés y castellano fue también derrotado en la batalla de Uclés (actual provincia de Cuenca). En esta ocasión, la tropa cristiana no fue comandada por Alfonso VI, ya anciano y aquejado de sus viejas heridas de guerra, sino por uno de sus mejores militares, el mencionado Álvar Fáñez, que no pudo evitar la hecatombe. Aparte de la dolorosa derrota en Uclés, el rey cristiano tuvo que sumar la pérdida en el choque de quien estaba llamado a ser su heredero, el infante Sancho Alfónsez, cuya madre fue la princesa musulmana Zaida, convertida al cristianismo posteriormente y de la que estaba enamorado profundamente el soberano cristiano.


  El 1 de julio del año 1109 moría en Toledo Alfonso VI. Su fallecimiento, más allá del simbolismo que supone que encontrase la muerte en la ciudad cuya reconquista supuso un hito en los anales de la historia, obedecía a un hecho de profundo calado político. La estancia toledana del rey leonés y castellano en ese verano se debía, por un lado, a la previsible ofensiva enemiga sobre la urbe tras las últimas victorias almorávides y, por otro, para proclamar a su hija, la princesa Urraca, como la legítima sucesora en el trono. La muerte de Sancho Alfónsez en la batalla de Uclés había dejado a Alfonso VI sin descendientes varones y en una situación de crisis al enfrentarse a los intereses de otros familiares, de diversos nobles y de varios eclesiásticos.


  El rey conocido con el sobrenombre de El Bravo y que tan ligado estuvo y está a la historia y esencia de Toledo por su reconquista, no fue enterrado entre sus muros, sino en tierras leonesas, en el monasterio de San Benito de Sahagún.


  Sobre los problemas sucesorios ligados a la muerte de Alfonso VI, tildados en múltiples ocasiones de crisis política, tal vez puedan estar directamente asociados a su «movida» vida marital y amorosa. Esta no comenzó nada bien, puesto que quien iba a ser su primera esposa, la princesa Ágata de Normandía, murió antes de contraer nupcias. A caballo entre 1073 y 1074 sí pudo casarse con Inés, hija del duque de Aquitania. El matrimonio apenas duró cuatro años por la muerte de ella, sin que se llegase a engendrar descendencia. Siguiendo por orden cronológico, aunque ahora no hablamos de esposa pero sí de concubina y parece ser que de sangre noble, con Jimena Muñoz tuvo dos hijas, Elvira y Teresa, quienes años después se casaron con un noble tolosano y con un noble borgoñón respectivamente. Entre finales del año 1079 y principios de 1080 se produjo el casamiento con Constanza de Borgoña, a quien debemos la llegada de fuertes influencias europeas, especialmente francas en el caso toledano. De este nuevo matrimonio nacieron seis hijos, pero varios de ellos murieron siendo muy jóvenes. Una de las supervivientes fue la sucesora de Alfonso VI, la reina Urraca I. En el año 1093 el soberano leonés y castellano volvía a quedarse sin esposa. Antes de su tercer matrimonio, debemos incluir en este listado a la ya señalada princesa musulmana Zaida, concubina y emparentada con al-Mutamid, rey de la taifa sevillana. La conocida popularmente como «mora Zaida» ya había entrado en la vida del monarca cristiano cuando este estaba casado con la reina Constanza. Algunos expertos consideran que Alfonso VI y Zaida, llamada Isabel tras su bautismo, pudieron haber contraído matrimonio, legitimándose así más si cabe la aspiración al trono de su hijo Sancho Alfónsez. Al poco de morir la reina Constanza, se casó con la también franca Berta, de quien disponemos de muy pocos datos. Berta y Alfonso VI no tuvieron hijos y ella murió a finales del año 1099. Pocos meses después llegó su cuarto matrimonio, en este caso con un personaje de origen incierto como es Isabel. Para algunos expertos sería una princesa franca, pero para otros podríamos estar ante la misma persona que la «mora Zaida». La cuestión es que con Isabel Alfonso VI tuvo dos hijas, Sancha, quien contrajo nupcias con un noble castellano, y Elvira, que se casó con el rey de Sicilia. La última esposa de Alfonso VI, la quinta ni más ni menos, fue la noble franca Beatriz, con quien se casó en el año 1108 y no tuvo descendencia.


  Con el fin de comprender mejor los problemas derivados de la sucesión en Urraca I y la necesidad de que la legítima proclamación fuese en Toledo de cara a reafirmar la señalada sucesión, hemos sintetizado los matrimonios y la situación familiar de Alfonso VI. A continuación y antes de adentrarnos en el reinado de Urraca I, es conveniente que entendamos la significación del que hemos denominado como gran hito del reinado de Alfonso VI, que es, obviamente, la re conquista de Toledo. Este simbólico hecho tiene varias ramificaciones sin las que no podemos entender de dónde viene la historia de Toledo y hacia dónde se encaminó en estos momentos que van a caballo entre los siglos XI y XII.


  Existen pocas pruebas documentales tan rotundas, y con tan fuerte carácter identitario y esencialista, que muestren y certifiquen la herencia visigoda en el Reino de Asturias especialmente a partir de finales del siglo VIII, ya bajo el reinado de Alfonso II el Casto, como ese texto contenido en la Crónica Albeldense y referido al ya mencionado rey en la página 161. Toledo se había perdido con la invasión musulmana, pero su esencia como cabeza política y religiosa del reino quedó restaurada en la «nueva Toledo», Oviedo. Así, tanto en el Reino de Asturias como posteriormente en León y Castilla existió una conexión directa con el Reino Visigodo de Toledo y una necesidad de recuperar la vieja sede regia toledana. Acción que no fue conseguida, como hemos visto, hasta más de trescientos años después, gracias al monarca leonés y castellano Alfonso VI. Su entrada en Toledo, en la ciudad de los reyes, en la «ciudad sagrada», resonó tanto en la España cristiana como en la España musulmana, e incluso en toda Europa por su valor, significado y trascendencia. No se había reconquistado una ciudad más, sino aquella en la cual antaño estaba el poder político de referencia, aquella en la que los reyes Leovigildo y Recaredo cimentaron un proyecto político para la definición de un Regnum en consonancia con un marco geográfico concreto y con un marco poblacional determinado, aquella en la que se produjo la conversión al catolicismo de los godos, aquella en la que se celebraron múltiples concilios nacionales, aquella en la que el monarca Wamba exigió ser ungido para aceptar así la corona, aquella que albergó a personajes religioso-culturales de la talla de Eugenio, San Ildefonso y San Julián, aquella en la cual se levantaron edificios como las basílicas de Santa María, Santa Leocadia y la pretoriense de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, junto con el Palacio de los Reyes o aquella que contenía el tesoro godo. Pero hay más. Aquella ciudad tan querida por los judíos hispanos, la cual llevaban habitando durante muchos siglos, y tan apreciada por los musulmanes, no solo por haber sido la capital de su enemigo derrotado, sino por el valor añadido que le dieron a nivel cultural, arquitectónico, simbólico y geopolítico, junto al carácter rebelde que acompañó una parte destacada de tiempo en el cual estuvo bajo poder mahometano. Esto también formaba parte de lo que significaba la ciudad de Toledo y su esencia.


  Rotundamente, estimado lector, no se había reconquistado una ciudad más e independientemente de que la acción en sí no contuviera grandes dosis de épica guerrera como sí sucedió con la toma de otras urbes durante el largo proceso reconquistador, la ocupación de Toledo no fue ni puede ser considerada como un «episodio más» de nuestra Edad Media.


  A pesar de la división en taifas y de que el poder almorávide, en su origen, era ajeno a las cuestiones asociadas al simbolismo que proyectaba Toledo, fue un golpe durísimo para los musulmanes. No hay que olvidar que desde el plano netamente militar, se abrió camino para que las conquistas cristianas se proyectasen hacia la mitad sur peninsular. Por muchos intentos que hubo por parte musulmana, desde el año 1085 la cruz siempre prevaleció en la ciudad del Tajo.


  En cuanto a títulos, la toma de Toledo también tuvo un sobresaliente significado y un profundo trasfondo. Antes de la misma y siguiendo la tradición leonesa amparada en la tradición neogótica o visigotista del Reino de Asturias, Alfonso VI se intituló Imperator totius Hispaniae, marcando de esta manera su legitimidad sobre toda Hispania y su supremacía tanto sobre los reinos de taifas como sobre el resto de reinos cristianos del norte peninsular. No obstante, la conquista de Toledo supuso un espaldarazo y refrendo para las titulaciones de Alfonso VI, ya que tras este valioso logro adoptó el llamativo y significativo título de Imperator Toletanus o Toletani Imperiui Rex et Magnificus Triumphator.


  No estamos ante una acción de cara a la galería, con la ocupación de la antigua urbs regia, el rey de León y de Castilla veía un mayor y legítimo derecho a la supremacía de su reino sobre el resto. No en vano, insistimos, había recuperado la capital del Regnum Gothorum o Regnum Hispaniae. Y es que había argumentos a favor de asumir dicha supremacía más allá de mitificaciones, las cuales no le restan valor, sino que le dan un cariz de «idea fuerza» que activa el binomio mito-historia. Por último, desde ese momento los sucesores del monarca apodado el Bravo adoptaron el título de reyes de Toledo por lo expuesto anteriormente. Asimismo, esta titulación también se justifica por haber sumado a sus dominios el Reino taifa de Toledo, un amplio y estratégico territorio en el corazón de la Península Ibérica, que en realidad Alfonso VI estuvo muy lejos de controlar en su totalidad. Un último detalle referido a los títulos de Alfonso VI es que también llegó a utilizar el de «emperador de las dos religiones».


  Uno de los puntos más importantes de la reconquista de Toledo tiene una fortísima carga simbólica y también identitaria, esencialista, administrativa y claro está porque incluye a las otras, religiosa. Naturalmente, hablamos de la recuperación de la posición preeminente de la Iglesia toledana dentro de la Iglesia hispana. Esta circunstancia también generó que Toledo volviese a tener un estamento eclesiástico acorde a su regia y sacra condición. Ninguna de las tres grandes basílicas de época visigoda, la de Santa María, la de Santa Leocadia y la de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo podía recuperarse, pero sí el espacio que ocupó la primera, que además poseía la tradición catedralicia. No obstante, el lugar en el cual se levantó siglos atrás la iglesia de Santa María (recuerdo al lector que aquí aconteció la conversión al catolicismo propugnada por el rey godo Recaredo), estaba ocupado por la mezquita Mayor. Y para más inri, a pesar de continuar con la fuerte presencia de la comunidad mozárabe, no había en esos momentos arzobispo. Toda esta coyuntura era propicia para un profundo cambio. Así, se rompió una de las cláusulas más llamativas del acuerdo de capitulación entre Alfonso VI y los musulmanes toledanos. A finales del año 1086 la mezquita Mayor pasó a manos cristianas y fue consagrada a Santa María siguiendo la tradición de época visigoda. A partir de este episodio, comenzó a dotarse al templo de elementos propios y acordes al culto cristiano de cara a la correcta celebración de la liturgia. Este paso es una de las tres piezas que conforman el nuevo puzle religioso en Toledo. Si era necesaria la recuperación de la condición catedralicia en el espacio donde estuvo la antigua basílica de Santa María, también lo era la elección de un personaje acorde con la condición de arzobispo. Posiblemente pueda resultar lógico que el proceso electivo recayese entre algún destacado religioso perteneciente a la comunidad mozárabe. Empero, no resultó así y este fue uno de los distintos golpes que recibió esta comunidad.


  Detrás de la elección tuvo mucho peso el papa Gregorio VII, quien quería para Toledo un arzobispo cercano a él y que siguiese su política. Dicho y hecho. El elegido no fue un toledano, ni siquiera alguien de León o de Castilla, sino un personaje que había nacido en tierras francas aunque llevaba varios años siendo abad del influyente monasterio de Sahagún. El religioso en cuestión fue Bernardo de Sédirac, el cual poseía profundas convicciones a favor de la reforma cluniaciense. Se tiende a considerar que la segunda esposa de Alfonso VI, Constanza de Borgoña, favoreció la llegada de nuevos «aires francos y europeos» a la singular ciudad de Toledo. De hecho, existe una leyenda, a la que luego haremos mayor referencia, que no deja en muy buen lugar a la reina y muestra el carácter intervencionista de Constanza y el apego que tenía a su patria originaria. La leyenda dice que ella y el arzobispo Bernardo ocuparon la mezquita Mayor en el año 1086 aprovechando la ausencia del rey.


  La cuestión es que tanto la restauración de la catedral toledana como la designación de un nuevo arzobispo acontecieron en el año 1086 en un ambiente fastuoso acompañado de los actos pertinentes que reflejaron la importancia de dichos acontecimientos. Toledo comenzaba a recuperar su posición dentro de la Iglesia de Hispania, circunstancia que se vio favorecida a nivel administrativo-económico por las potentes donaciones que fue recibiendo desde finales del siglo XI, especialmente destacadas fueron las del propio Alfonso VI, configurándose una poderosa diócesis que no dejó de crecer. En el terreno político-ideológico, de la mano de la bula papal del sucesor de Gregorio VII y de Víctor III, Urbano II, la Iglesia toledana vio restaurada su primacía eclesiástica sobre el resto de las iglesias hispanas y reflejada la condición de primado de su arzobispo. Ergo Toledo recobró su posición de cabeza religiosa, que ya había tenido en época visigoda. Como puede ver el lector, los guiños nada casuales al periodo visigodo son, y seguirán siendo a medida que vayamos descubriendo y analizando más episodios de la historia de Toledo, muy abundantes y significativos.


  Por último, en este contexto del nuevo puzle religioso de Toledo y tras haber expuesto lo que supuso la ocupación del espacio de la mezquita aljama de cara a la restauración de la sede catedralicia y de la elección de un nuevo arzobispo, tenemos otra pieza más que, al igual que la anterior, supuso un nuevo golpe para la comunidad mozárabe toledana. De alguna manera, el espacio para los mozárabes dentro de la nueva Iglesia toledana parece que era muy limitado y no solo por el hecho de que el nuevo prelado, Bernardo, situase en los puestos más destacados a religiosos procedentes de territorios de la actual Francia. El nuevo cambio y el nuevo golpe para los mozárabes fue la adopción del rito romano en lugar del rito visigótico-hispano-mozárabe. Esto no era algo nuevo para la cristiandad peninsular, que ya había mostrado infructuosamente su rechazo al cambio de rito. Desde 1080 y bajo los auspicios reformadores del papa Gregorio VII y de la Orden de Cluny, y con el apoyo de Alfonso VI, se había abandonado la liturgia hispanogoda en beneficio de la romana. Al menos los mozárabes toledanos pudieron mantener su cuasi ancestral rito en algunas iglesias toledanas.


  Volviendo al desarrollo de los hechos históricos, la reina Urraca I arrancó su reinado con un matrimonio, pues su primer marido, Rai mundo de Borgoña, había muerto, que había concertado su padre antes de morir en previsión de evitar más problemas añadidos a la crisis sucesoria. La elección de Alfonso VI, contraviniendo los deseos de la nobleza e incluso los de su hija, recayó en uno de los personajes más interesantes del primer tercio del siglo XII español, hablamos de Alfonso I, rey de Aragón y de Navarra, conocido como el Batallador por su fama de diestro guerrero. A modo de curiosidad, diremos que el soberano aragonés y navarro, tras la muerte de Alfonso VI y el matrimonio con Urraca I, utilizó el título de totius in Hispania imperator. Urraca I no se quedó atrás y se intituló siguiendo la referencia paternal como totius Hispaniae imperatrix. El matrimonio y el reinado conjunto arrancó con muchos problemas, como la fuerte y continua oposición de amplios sectores leoneses y castellanos y la presión de los almorávides, quienes volvían a amenazar los muros toledanos. La tensa situación llevó al punto del distanciamiento y del enfrentamiento entre Urraca I y Alfonso I, llegándose incluso a la guerra civil. Parecía que la obra de Alfonso VI se venía abajo. Mientras tanto, Toledo siempre se mantuvo fiel a la reina Urraca I, desde la Iglesia toledana y su arzobispo hasta el afamado caballero Álvar Fáñez, que, al igual que había hecho con Alfonso VI, siempre estuvo del lado de la reina. De hecho, en estos años la figura de Álvar Fáñez y la ciudad de Toledo estuvieron muy unidas por la defensa que hizo este, dada su condición de máximo representante militar de la urbe, ante las acometidas almorávides en el valle del Tajo. No en vano, en algunas fuentes es referido ni más ni menos como dux Toletule y como princeps toletane militie.


  Alfonso I, sabiendo de la importancia de Toledo, tomó la ciudad y desplazó al arzobispo y a Álvar Fáñez, aunque por poco tiempo. En este contexto de enfrentamientos entre Urraca I, Alfonso I y sus respectivos partidarios (Alfonso I llegó a contar con apoyos fuera de sus dominios aragoneses y navarros), encontró la muerte el jefe militar de Toledo Álvar Fáñez cuando en el año 1114 acudió a Segovia a sofocar una rebelión partidaria de Alfonso I. Toledo perdía así un personaje clave en la defensa de los intereses de la legítima reina Urraca I y más que necesario en la defensa de la «ciudad sagrada» frente a la amenaza musulmana.


  Toledo, así como el resto de León y Castilla, no quedó en paz una vez que Alfonso I de Aragón y de Navarra renunció a sus intereses más allá de sus propias fronteras, aunque desde lejos siguió jugando sus bazas y rechazó su matrimonio con Urraca I. En el norte la nobleza gallega ambicionaba que el jovencísimo hijo de la reina Urraca I, Alfonso, actuase como rey independiente en Galicia. Mientras tanto, Toledo seguía viendo una y otra vez cómo los almorávides llamaban a sus puertas, pero ahora sin la diestra defensa de Álvar Fáñez.


  Después de unos años convulsos, de una serie de acciones que bien podríamos denominar como «argucias políticas» de Urraca I frente a los nobles gallegos, Portugal, Aragón y el resto de opositores, y tras múltiples enfrentamientos cuyo análisis excede el objetivo de este trabajo, la reina consiguió estabilizar más o menos la situación, quedando su hijo Alfonso como legítimo heredero del trono. Durante los últimos años del reinado de Urraca I continuaron en buena medida las luchas, los enfrentamientos, las conjuras y las disputas territoriales. Este escenario fratricida quitó el foco de los reinos cristianos de continuar la Reconquista. En el año 1126 murió la reina Urraca I y fue proclamado rey de León y de Castilla su hijo Alfonso VII, el cual ya llevaba varios años ejercitándose en los fragosos asuntos político-militares del reino. Conjuntamente, el nuevo monarca, primero de la dinastía o casa de Borgoña, se había ido vinculando con Toledo a través de su relación con el arzobispo y aplicándose en el gobierno del territorio para evitar el influjo en esa zona de Castilla del rey aragonés y navarro Alfonso I, que a la sazón era su padrastro. Lamentamos repetirnos una vez más pero seguimos con el Juego de Tronos …


  Los primeros años de reinado de Alfonso VII fueron complejos por la inestabilidad de los apoyos, las luchas con y entre la nobleza, los intereses de Alfonso I en la frontera castellano-aragonesa y la siempre constante amenaza musulmana en el sur, particularmente, y como de costumbre, sobre Toledo. Los almorávides asolaron las comarcas cercanas a la ciudad y las huestes toledanas salieron en más de una ocasión para enfrentarse al enemigo. Una vez que a mediados de la década de los años treinta Alfonso VII había estabilizado tanto su situación como el reino, se retomaron las campañas en el sur y la protección de la preciada frontera toledana. Uno de los hechos militares más destacados, y que afectó directamente a Toledo, fue la conquista del castillo de Oreja. La victoria almorávide en la batalla de Uclés supuso el control musulmán de este territorio sin que el prestigioso Álvar Fáñez pudiese evitarlo. Desde este lugar se fraguaron varias derrotas cristianas y la amenaza a Toledo resultaba firme. Esta situación llegó a su fin cuando en el año 1139 tropas de Alfonso VII rindieron el castillo por hambre y sed. Esta conquista, junto con algunas repoblaciones de zonas de los Montes de Toledo y el avance en territorios de la comarca castellana de la Mancha que incluyó la conquista de algunos castillos como el de Calatrava, supusieron el definitivo alejamiento de la frontera y del peligro musulmán, al menos durante un tiempo.


  Alfonso VII se tomó en serio el proyecto reconquistador y así lo aseveran las distintas empresas militares que lo llevaron a internarse en la actual Andalucía. En algunos hechos de armas de la época participaron activamente las milicias de Toledo y es que muchos toledanos desde la reconquista cristiana se habían convertido en auténticos hombres de armas. Estos diestros guerreros se formaron para ello y con el paso del tiempo se configuraron grupos capaces de dar muy buen rendimiento en combate.


  Las campañas de Alfonso VII se vieron frenadas entre finales del año 1147 y principios de 1148 porque ya actuaban en territorio andalusí las tropas de una nueva dinastía musulmana que había derrocado a los almorávides desde el Magreb, los almohades. Este hecho obligó a Alfonso VII a pactar con los descendientes de los tronos aragonés y navarro respectivamente e incluso a acercarse a los opositores musulmanes de los almohades.


  En agosto del año 1157 murió Alfonso VII mientras regresaba de una campaña fallida para recuperar Almería, la cual había conquistado varios años antes. A su muerte el trono volvió a dividirse. El rey leonés y castellano tuvo dos matrimonios, con Berenguela de Barcelona y con Riquilda de Polonia, y varias relaciones fuera del matrimonio. Todas estas relaciones le proporcionaron descendencia, pero la que nos interesa nos lleva a dos de los hijos que tuvo con la hija del conde de Barcelona, Fernando y Sancho. El primero de los vástagos se quedó con el trono de León y el segundo con el de Castilla. Así, Toledo, como dominio castellano, pasaba a estar regida por el soberano castellano Sancho III.


  Antes de cerrar el reinado de Alfonso VII y pasar a describir y estudiar el contexto social, económico, jurídico, urbano, etc., de Toledo durante las primeras décadas en las que la ciudad volvió a ser cristiana, nos parece más que conveniente señalar dos razones que vinculan especialmente a la vieja urbs regia y al fenecido Alfonso VII. La primera es que en el año 1135 en la catedral de León fue ungido y coronado emperador, Imperator Hispaniae. En el ámbito historiográfico, se ha discutido por el sentido de la acción de Alfonso VII, dadas las peculiaridades tanto de su persona como de su reinado. Bajo nuestro punto de vista, da el mismo paso simbólico que su abuelo y la adopción de este simbólico título sigue la línea leonesa de corte imperializante amparada en la tradición neogótica o visigotista del Reino de Asturias. Además, esta decisión del rey leonés y castellano se tomó en una etapa de clara superioridad sobre el resto de reinos cristianos e incluso sobre el ya en parte debilitado dominio almorávide. ¿Dónde está la asociación con Toledo? Se encuentra en la relación directa entre esta tradición o idea imperial, la cual se basaba en la supremacía de su ostentador al amparo de la unidad territorial, y la legitimidad que representó el Reino Visigodo de Toledo-Regnum Hispaniae. Si hay ideal o sentimiento neogótico o visigotismo, hay esencia toledana fundamentada en la indisolubilidad de la identidad goda y la urbs regia.


  La segunda razón es el lugar de enterramiento del soberano, la catedral de Toledo. Alfonso VI murió en Toledo pero no decidió enterrarse allí. En cambio, su nieto, a pesar de no morir en la ciudad del Tajo, sí fue enterrado en ella. El enterramiento estuvo acompañado de las oportunas exequias y el cuerpo fue sepultado, con la dignidad imperial que merecía, en una capilla de la catedral de Santa María, que algunos autores ubican entre una de las torres y el altar de la Descensión. El edificio, independientemente de algunas modificaciones, seguía teniendo más de mezquita que de templo cristiano. La ceremonia funeraria de Alfonso VII supuso para Toledo el primer enterramiento de un rey cristiano desde la época de los reyes godos, hacía ya más de cuatrocientos años. Por ende, es de suponer que el acontecimiento tuvo un gran impacto en la ciudad. Para más inri y adelantándonos al curso de los hechos históricos, su hijo y sucesor en el trono castellano, Sancho III, a quien la tradición hace toledano de nacimiento, murió tan solo un año después de empezar a ostentar el poder y fue igualmente enterrado en Toledo muy cerca de su padre.


  Toledo, una ciudad con esencia que no deja de cambiar


  Al hablar de cómo era vivir en Toledo a caballo entre los siglos XI y XII, bien podríamos decir, y reconocemos que con muchos matices, que pasamos de una ciudad hispana y musulmana a una europea y cristiana. En realidad, este periodo que abarca desde finales del siglo XI hasta mediados del siglo XII y que comprende los reinados de Alfonso VI el Bravo, Urraca I y Alfonso VII el Emperador, resulta muy atractivo y podría ser argumento de una buena novela histórica, puesto que socialmente es muy variopinto y llamativo como el lector verá en breve.


  ¿Cómo era la ciudad de Toledo y cómo comenzó a cambiar desde la reconquista de Alfonso VI? Como ya hemos apuntado, aparte de la zona extramuros conocida como la Huerta del Rey, con su bellísima almunia, los edificios que representaban el poder político, civil y militar pasaron de las manos del rey musulmán al-Qadir al rey cristiano Alfonso VI, junto con la ceca de la taifa. En este sentido podemos destacar el famoso Alficén levantado en época de Abderramán III, remozado y ampliado por los distintos reyes taifas. A destacar y a recordar las bellísimas obras de al-Mamun de mediados del siglo XI. Alfonso VI se encontró un inmenso espacio bien defendido por sus murallas, asociado pero separado del resto de la ciudad, con acceso propio desde el puente de Alcántara y con dos zonas diferenciadas: una para la guarnición militar de la ciudad y otra residencial para la máxima autoridad. Aparte de estas cuestiones de índole más bien práctico, los nuevos señores cristianos contemplaron la majestuosidad y el refinamiento que habían dado fama al complejo palatino de la taifa toledana. Es preciso señalar que la iglesia que los mozárabes habían venido utilizando como catedral hasta la ocupación de la mezquita Mayor, Santa María de Alficén, fue perdiendo relevancia al dejar su condición de sede catedralicia. A partir de aquí, pasó a convertirse en una capilla dentro del nuevo complejo de poder cristiano, incluso pudo tener otras funciones, hasta que con el paso de los siglos y con la llegada de nuevas edificaciones desapareció. Siguiendo con las construcciones relacionadas con el poder, la muralla se mantuvo junto con sus torres y puertas (entre las más conocidas: Bisagra, Alcántara, Doce Cantos, Cambrón…), aunque tuvieron que ser reforzadas o reparadas ante los envites de los almorávides.


  Esto en cuanto al cambio de manos musulmanas a cristianas de los edificios del poder político-militar. En lo que concierne a los edificios religiosos, ya hemos comentado los casos de la mezquita Mayor-catedral y de la iglesia de Santa María de Alficén. Durante este periodo una gran parte de las mezquitas fueron respetadas, aunque algunas, como sucedió con la Mayor, fueron reconvertidas en iglesias que se sumaron al parroquial cristiano junto con las iglesias mozárabes. Con Alfonso VI y posteriormente con Alfonso VII comenzaron a llegar las primeras congregaciones religiosas y a fundarse conventos tanto intramuros como extramuros.


  Los zocos y espacios comerciales, la alhóndiga, los baños, los talleres, los molinos y demás instalaciones industriales asociadas al Tajo y las viviendas que habían abandonado los musulmanes que decidieron no quedarse pasaron a manos de Alfonso VI, y de sus manos a la monarquía leonesa y castellana. Muchos de estos espacios fueron cedidos o donados para su gestión y las viviendas, según su calidad, fueron entregadas a nobles afines o a los repobladores que fueron acudiendo a la nueva vida que Toledo les podía ofrecer.


  La estructura urbana continuó siendo la de una ciudad musulmana, cuya herencia es aún visible, y, como han apuntado varios expertos, a lo largo de este periodo apenas se realizaron grandes construcciones en Toledo. Cosa en buena medida lógica, pues ya hemos indicado que la toma de la ciudad no supuso la destrucción de las estructuras existentes.


  En los alrededores de Toledo nos encontramos con pequeños asentamientos, los cuales poseían una clara función agropecuaria. Tanto el asedio de Toledo por parte de Alfonso VI como las posteriores acometidas musulmanas hicieron de estos lugares, especialmente los ubicados al sur, espacios inseguros y deprimidos. No obstante, se intentó reactivarlos y mantenerlos tras el abandono asociado a la con quista de Toledo con población no musulmana, que vivía en un constante estado de tensión primero por los ataques almorávides y luego por los almohades.


  La forma de gobierno de Toledo y su territorio no varió a grandes rasgos y los puestos de mayor relevancia pasaron a ser designados por el rey. La representación regia y la delegación de su autoridad recaían en el dominus villae, puesto ocupado siempre por un miembro de la nobleza y con una función de elevada responsabilidad como era la de gestionar la defensa de la ciudad, disponiendo de la guarnición y de la milicia urbana.


  En lo referido a la subsistencia de sus habitantes y a la economía toledana, se siguió la tónica, no ya de época islámica, sino romana, aunque adaptada a los tiempos. Las fértiles vegas toledanas, que continuaron siendo un punto fundamental, ofrecieron los beneficios derivados de las importantes aportaciones traídas siglos atrás por los musulmanes en forma de sistemas de regadíos y de nuevos cultivos. En los alrededores de Toledo la agricultura siguió funcionando a pequeña escala con humildes propietarios y a mayor escala con latifundistas, aunque siempre supeditada a las razias musulmanas y ofreciendo un rendimiento debilitado por lo poco apetecible que resultaba para la instalación de nuevos pobladores. Cereales, aceite, vino, algunos árboles frutales y algunas hortalizas copaban la actividad agrícola.


  La inestabilidad fronteriza, entre otros factores, complicó la actividad ganadera, que decreció. La actividad que sí se mantuvo y que incluso aumentó para suplir la carencia de carne fue la cinegética, aunque hablamos de caza menor, la mayor estaba principalmente reservada como ejercicio propio a la aristocracia. En el ámbito específicamente económico, dos sectores como el artesano y el comercial, en distintas vertientes, apenas notaron el traspaso de poderes y rápidamente se reactivaron, cubriendo las necesidades propias de una ciudad del prestigio y fama de Toledo.


  Pero ¿quiénes habitaban Toledo durante los reinados de Alfonso VI y sus más inmediatos sucesores? ¿Cómo era la sociedad toledana de la época? Sinceramente, nos adentramos en un tema que, aunque se aleja de asuntos políticos, militares, culturales, religiosos o de otro tipo, que igualmente poseen un fuerte contenido esencialista tan de nuestro gusto y que siguen la principal línea trazada en este trabajo, resulta conveniente tratarlo por su llamativa heterogeneidad, la cual no olvidemos que marcó en buena medida una parte sustanciosa de la Edad Media toledana.


  Así, podemos distinguir hasta cinco grupos poblacionales: mozárabes, musulmanes y judíos, más castellanos y francos, que se sumaron por necesidades repobladoras, como a continuación explicaremos. Cinco grupos, tres religiones y distintas formas de entender muchas cuestiones del día a día incluso entre los grupos de la misma confesión. Todo ello entre los muros de una urbe ambicionada por todos, tanto los que estaban dentro como los se hallaban fuera, incluso a muchos kilómetros de distancia.


  Vamos a comenzar con musulmanes y judíos, aunque solo ofrezcamos unas pequeñas pinceladas. La razón obedece a que en el siguiente capítulo dedicaremos un apartado en exclusiva a los toledanos de fe mahometana y de fe hebrea y a cómo fue evolucionando su vida desde la reconquista cristiana hasta casi finales del siglo XV. Consideramos que es lo adecuado, dada la cantidad de matices que se pueden extraer y porque creemos que puede resultar más ventajoso para el lector. Y es que no puede entenderse la sociedad toledana plenomedieval y bajomedieval sin los sellos musulmanes y judíos respectivamente. No en vano, desde el siglo XII se proyectó la imagen, hoy «muy idealizada», del mundialmente conocido como «Toledo de las tres culturas», concepto que en el nombrado capítulo analizaremos y concepto al que se sumó otro posteriormente y que erróneamente algunos asumen: «Ciudad de la tolerancia».
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    Louis Julien Jacottet, Primera sinagoga de Toledo hoy Santa María la Blanca,
1842. Archivo Municipal de Toledo.

  


  Ya hemos señalado que hubo muchos musulmanes toledanos que decidieron marcharse, y otros tantos que prefirieron quedarse. Resulta obvio que Alfonso VI no podía permitirse el lujo de que el contingente poblacional más numeroso de la ciudad la dejase, ergo favoreció en buena medida que se mantuviese una parte de la comunidad musulmana como se desprende de los acuerdos o pactos de capitulación. El pasado islámico de Toledo, no tanto a nivel poblacional como cultural y urbanístico, persistió más que en otras ciudades españolas convirtiéndose en un mito con un fuerte arraigo entre los viajeros románticos del siglo XIX .


  Dejamos de lado a los mudéjares, término que se refiere a los musulmanes que vivían bajo poder cristiano, y nos ocupamos de la comunidad judía. Esta vio cómo volvía a estar controlada por un poder cristiano, como sucedió en época goda. Los judíos venían de una existencia acomodada bajo el dominio musulmán. En cambio, la relación con los cristianos iba a fluctuar durante los siguientes siglos, aunque podemos señalar que arrancó bien, a diferencia de la época visigodo-católica, pero terminó mal, como en esa misma época. Como luego veremos, el grupo judío llegó a superar en número de miembros y en influencia a los musulmanes toledanos y la judería toledana ocupó el puesto más alto en el escalafón de juderías de Castilla.


  El primer grupo de los tres que conformaban la población cristiana de Toledo que vamos a comentar es el de los mozárabes. Estos, como ya hemos señalado en el capítulo anterior, son los cristianos de época visigoda que tras la invasión musulmana no se retiraron al norte peninsular como sí hicieron otros muchos. Se suele discutir sobre si el peso de su pasado godo tenía más o menos fuerza para este periodo o si su proceso de arabización había sido tan fuerte que solo mantenían su fe y la estructura eclesiástica. Seguramente, y teniendo en cuenta que por ejemplo su lengua era el árabe pero conocían las obras de San Ildefonso, lo que indica que no desconectaron totalmente de la tradición visigoda, la respuesta esté en el término medio.


  El año 1101 fue muy significativo para los mozárabes toledanos. El rey Alfonso VI les otorgó el conocido como «fuero de los mozárabes». Según algunos expertos que se encuentran incluidos en nuestra bibliografía, resulta curioso que es en este fuero cuando aparece por primera vez el término mozárabe. El texto, que arrancaba diciendo: «En el nombre de Cristo. Yo, Alfonso, por la gracia de Dios rey y magnífico triunfador del Imperio toledano juntamente con mi amadísima mujer la reina Isabel, a todos los mozárabes de Toledo, tanto caballeros como peones, paz en Cristo y perpetua salud», tenía, grosso modo, entre sus principales líneas estas disposiciones:


  1. Los mozárabes eran hombres libres y podían disponer de sus bienes.


  2. Los peones podían ser caballeros si tenían un caballo para la batalla.


  3. Se les permitía la plantación de viñas y árboles, pagando los peones una décima parte al palacio del rey.


  4. Solo podían vender sus bienes a vecinos.


  5. Sus asuntos judiciales se dirimirían por el Liber Iudiciorum, salvo algunas excepciones.


  El fuero termina con las palabras: «Yo, Alfonso, por la gracia de Dios emperador de toda España, confirmo lo que he hecho». Resulta llamativa la última concesión que hemos apuntado, pues certifica ese vínculo de los mozárabes toledanos con el pasado visigodo, en este caso, en materia legislativa. Además, se tiende a considerar que la justificación para la concesión de este fuero obedece a que en un primer momento el número de mozárabes no era excesivamente numeroso, pero una vez asentada la reconquista de la ciudad comenzaron a llegar más desde el sur huyendo de la presión de los almorávides. Esto fue lo que evidenció la necesidad de un marco legal con el que regirse como grupo social. La invasión almorávide no fue lo único que motivó el aumento del tamaño de la comunidad mozárabe toledana, la posterior llegada de los almohades también provocó la huida de más cristianos del sur hacia Toledo.


  Por último, mantuvieron sus seis parroquias (Santa Eulalia, San Marcos, San Torcuato, Santas Justa y Rufina, San Lucas y San Sebastián) con su rito hispano-visigodo, y es factible que alguna más junto con algún monasterio de los que tenemos datos muy limitados. Estas parroquias eran personales, es decir, su pertenencia no correspondía al lugar de residencia en un determinado barrio de la ciudad. Como ya hemos señalado, la iglesia de Santa María del Alficén igualmente fue mantenida hasta que se perdió con el paso del tiempo y las nuevas construcciones.


  Otro de los contingentes de creencia cristiana que habitó Toledo durante este periodo fue el de los castellanos, quienes pasaron a ser el grupo más numeroso de los cinco que ocupaban la ciudad. Si hemos hablado de una urbe musulmana o arabizada, a partir del siglo XII Toledo arrancó un largo proceso para convertirse en una ciudad castellana. Si nos detenemos un instante, a grandes rasgos, la Toledo que vemos actualmente, su carácter urbanístico y su patrimonio histórico, es una ciudad en buena medida arabizada y preeminentemente castellanizada, aunque luego veremos que con un fuerte sello quinientista en los edificios, la imagen exterior, la identidad y el imaginario colectivo. Desde su reconquista Toledo pasó a ser junto a Burgos la ciudad más destacada de Castilla, circunstancia que suscitó diferentes disputas. El número elevado de castellanos responde a que el ejército que tomó la plaza estaba compuesto mayoritariamente por gentes provenientes del Reino de Castilla. ¿Dónde se asentaron? Alfonso VI utilizó las casas y las tierras de los musulmanes que abandonaron la antigua Tulaytula para repartirlas entre sus soldados, entregando las de mayor categoría a la nobleza castellana.


  Si hemos dicho que el número de mozárabes aumentó por la inmigración llegada desde el sur, desde el norte muchos castellanos de distintos rangos y oficios optaron por instalarse con sus familias en la ciudad del Tajo, buscando una nueva vida y oportunidades. Es conveniente señalar que habitualmente se sostiene que no llegaron repobladores procedentes únicamente de territorios correspondientes al Reino de Castilla o a la Castilla originaria, también, pero en menor medida y quedando asimilados en el término de castellanos, vendrían leoneses, gallegos, asturianos y de otros puntos del norte hispano. Un dato que ilustra la cantidad de personas que componían el contingente poblacional castellano lo vemos reflejado en el número de parroquias a las que pertenecían, el cual era muy superior al de los mozárabes. Estas parroquias se distinguían de las mozárabes, aparte de por su número, por ser conocidas como latinas, es decir, de rito romano, y por su condición de territoriales. Del mismo modo que sucedió con el grupo mozárabe, igualmente el monarca Alfonso VI otorgó un fuero a los castellanos que, a falta de una fecha exacta, suele ubicarse cronológicamente a finales del siglo XI, unos años antes del concedido a los mozárabes. A grandes rasgos, la conocida como Carta Castellanorum, que tendría su base jurídica en el sistema desarrollado en la Castilla de finales del siglo X y principios del XI, disponía que:


  1. Los castellanos tenían jurisdicción propia bajo la figura del juez de la ciudad y cuatro castellanos nobles que poseyesen conocimientos de derecho.


  2. Si alguien les prendaba, tenía que pagar el doble y sesenta sueldos al rey.


  3. Los caballeros se beneficiaban de la anubda y el fonsado, es decir, no estaban obligados a hacer labores de vigilancia ni a ir a la batalla en más de una ocasión. Aparte, no se discutía su autoridad sobre sus dependientes. Además, sus hijos tenían el derecho de herencia de la condición del padre. Por último, podían mantener sus privilegios si volvían al norte peninsular, pero tenían que dejar en Toledo a hijos o caballeros.


  4. No tenían que marchar al norte si eran demandados, pudiendo comparecer en juicio en el sur.


  5. Disponían de la posibilidad de construir molinos y pesqueras.


  6. En cuanto a las penas por delitos graves, se imponía: pena de muerte para el homicidio, salvo si había sido involuntariamente, al igual que si se había cometido hurto. El traidor sufriría destierro o pena de muerte pero su familia no perdería sus bienes. Asimismo, se aplicaba pena de muerte para los raptores de mujeres.


  7. Musulmanes y judíos no tenían autoridad sobre los cristianos.


  La otra comunidad que conformaba el gran grupo cristiano provenía de fuera de la Península Ibérica y es responsable, en buena medida, del influjo europeo que desde algunos sectores quería darse a la ciudad. Hablamos de los francos, aunque no todos ellos procedían de Francia, puesto que también llegaron gentes de otros territorios allende los Pirineos. Ya hemos señalado la venida de eclesiásticos francos, algunos de los cuales llegaron a copar el puesto de arzobispo durante muchos años, pero no fueron los únicos. Asimismo, nobles y pueblo llano fueron atraídos por las favorables condiciones (militares, comerciales, etc.) que se ofrecían y fueron llegando en distintas etapas. Desgraciadamente, desconocemos la cifra para hacernos una mejor idea de lo que supuso para la población su llegada. Lo que sí sabemos es que su número fue inferior al de mozárabes y castellanos. Un hecho que corrobora esta cuestión lo encontramos en que solo había una parroquia vinculada a ellos, en este caso la de Santa María Magdalena, ubicada en el conocido como barrio de los francos. Este barrio en la actualidad resulta fácilmente identificable porque se localizaba entre tres puntos clave de la ciudad: catedral, Alcázar y plaza de Zocodover. Desde bien temprano sus calles comenzaron a disfrutar de una rica actividad comercial y artesanal. Bajo estas premisas, es lógico pensar que el rey Alfonso VI diese a esta comunidad algún tipo de fuero o carta, no tanto de carácter jurídico como sí para su regulación como grupo, que además recogiese los privilegios concedidos.


  Sobre el dividido grupo cristiano podríamos decir aquello de «juntos pero no revueltos», como demuestran los fueros o cartas mencionados. Estas reglamentaciones y privilegios fueron confirmados por Alfonso VII tras la concesión primigenia de su abuelo. Así lo veríamos reflejado en el año 1136 con el fuero de los francos, que para ese año contenía lo siguiente: su barrio tenía un merino y un sayón propios sin que otro pudiese entrar para ejercer sus funciones y la participación en actividades militares se reducía a las de carácter voluntario. Es preciso señalar que los francos se encontraban a nivel social más cerca de los castellanos, comunidad predominante, que de los mozárabes, quienes mantenían un fuerte grado de arabización. En el año 1155 se produjo la confirmación del fuero de los mozárabes.


  En resumen, ante la pérdida de población que supuso la reconquista, Toledo y su territorio necesitaron ser repoblados. A pesar de las acometidas musulmanas, primero almorávides y luego almohades, esta repoblación fue muy activa durante los respectivos reinados de Alfonso VI y de su nieto Alfonso VII, que procuraron que Toledo se mostrase como una ciudad atractiva. A modo de curiosidad y dado que la lengua predominante entre musulmanes, mozárabes y judíos de Toledo era el árabe, observamos que es más que factible que muchos de los repobladores tuviesen que aprender dicha lengua a pesar de estar en ciudad cristiana. La repoblación funcionó mejor en la propia ciudad de Toledo que en su territorio, por los peligros que suponía desplazarse a zonas con malas defensas. Desde el reinado de Alfonso VII la situación mejoró, especialmente en las comarcas del norte de la actual provincia toledana. Al sur comarcas como los Montes de Toledo siguieron siendo, en términos generales, espacios para valientes.


  Así, durante este periodo nos encontramos con una ciudad muy variopinta en lo social, religioso, jurídico y administrativo. Para los cristianos la situación cambió cuando, al poco tiempo de la confirmación del fueron de los mozárabes en el año 1155, Alfonso VII lo hizo extensivo a castellanos y francos, quedando así todos los cristianos de Toledo regidos por el antiguo Liber Iudiciorum de época visigoda, aunque con algunas salvedades. Finalmente y tras la confirmación posterior de Alfonso VIII, los toledanos cristianos tuvieron un derecho unificado.


  Con el paso del tiempo, las diferencias entre los cristianos se fueron definiendo más por la escala social que por el origen del individuo. Un grupo que prosperó socialmente fue el que conformaban aquellos toledanos que se dedicaban a la guerra, los caballeros, que fueron ganando privilegios ante la necesidad de defensa que tenía la ciudad.


  Por su parte, la Iglesia toledana fue obteniendo privilegios otorgados por la monarquía, lo que generó que el Cabildo Catedralicio se desarrollase como una poderosa fuerza económica y administrativa con presencia en gran parte de Castilla.


  En definitiva, podemos decir que a partir de Alfonso VI la monarquía procuró mimar a Toledo y que este no perdiese nunca su estatus. Dicha institución, independientemente de los planteamientos que pudiera llegar a tener el soberano de turno, sabía que no se encontraba ante una ciudad más del reino, su valor y su peso simbólico así lo corroboraban.


  La batalla crucial: las Navas de Tolosa


  En páginas precedentes hemos señalado que en el año 1157 murió el rey leonés y castellano Alfonso VII, siendo enterrado en la catedral de Toledo. A su muerte el reino fue repartido entre sus hijos: León para Fernando y Castilla para Sancho, quedando Toledo bajo dominio castellano, como procedía. Un año después falleció Sancho III, el cual, igual que su padre, fue enterrado en la catedral. Los designios de Cas tilla, y por ende de Toledo, pasaron a manos de un jovencísimo Alfonso VIII, a la sazón hijo de Sancho III —y también nieto de Alfonso VII— y de la infanta de Navarra Blanca Garcés. Alfonso apenas contaba con tres años de edad, circunstancia que derivó en una «jugada política» más que compleja. La tutela del sucesor de Sancho III correspondió al noble Gutierre Fernández de Castro y la regencia del reino a Manrique Pérez de Lara. Un reparto de poderes e influencias que a priori podría parecer justo y adecuado entre dos preeminentes familias castellanas. Nada más lejos de la realidad.


  La crisis abierta provocó, por un lado, un enfrentamiento civil entre los partidarios de los Castro y de los Lara y, por otro, que los reinos vecinos, Navarra y León, aprovechasen para atacar Castilla y tomar algunas plazas. Las disputas entre los Lara y los Castro también llegaron a Toledo, cuyos habitantes estaban mayoritariamente del lado del bando de los Castro. Fernando II de León intervino de lleno en el conflicto, yendo mucho más allá que de la mera conquista de territorios. Tiempo antes, los Lara había conseguido la tutela de Alfonso y los Castro estaban cada vez más cerca de Fernando II. Toledo cayó en poder de Fernando II de León y la situación entre los Lara y Fernando II resultaba muy tensa por la tutela del joven. Es en estos difíciles años de la década de los sesenta del siglo XII cuando, entre idas y venidas, emerge en la historia de Toledo y de Castilla la figura de un personaje que siempre ha sido tenido en alta estima por los propios toledanos. Nos referimos a Esteban Illán. Procedía de familia mozárabe y se convirtió en un hombre destacado en el gobierno local de la ciudad. Según la tradición, discutida por algunos historiadores aunque no por ello carente de sentido y significado por su valioso simbolismo en la ligazón entre Toledo y Alfonso VIII y la lealtad de la primera para con el segundo, Estaban Illán era partidario de los Lara y se manifestaba en contra de que los Castro hubiesen entregado la ciudad a Fernando II de León. Ante esta coyuntura, consiguió, en una actuación de tintes novelescos, que el joven Alfonso fuese traído a Toledo por su tutor que, insistimos, pertenecía a la familia de los Lara. Una vez en la ciudad, en el año 1166 Esteban Illán cogió al muchacho, lo subió al punto más elevado de la misma, la torre de la iglesia de San Román, y desde allí el joven fue proclamado rey de Castilla ante el alborozo de los toledanos. Los Castro intentaron asaltar la torre pero los toledanos lo evitaron mostrando así su lealtad al legítimo rey de Castilla. El soberano recompensó los leales servicios de Esteban Illán otorgándole el cargo de alguacil, y más tarde el de alcalde de los mozárabes, junto con diversos beneficios y bienes. A finales del año 1208 murió y su sepulcro y el panteón familiar se encuentran en la nombrada iglesia de San Román. Un detalle que evidencia la relevancia de la figura de Esteban Illán en la historia toledana es que su retrato se pintó en la catedral.


  Una vez alcanzada la mayoría de edad y dada su proclamación por las Cortes como rey de Castilla, Alfonso VIII se dispuso a reorganizar el reino. Se centró en recuperar las pérdidas territoriales acaecidas durante su minoría de edad frente a los otros reinos cristianos. Conjuntamente, firmó distintos acuerdos y tratados, administró los territorios de Castilla y se casó con la princesa inglesa Leonor de Plantagenet, hermana de los reyes ingleses Ricardo Corazón de León y Juan sin Tierra. En cuanto a su actividad reconquistadora, en el año 1177 tomó la ciudad de Cuenca, fundó algunas ciudades y continuó con la repoblación de territorios. No obstante, los almohades seguían amenazando Castilla, máxime cuando Alfonso VIII no cejaba en realizar incursiones en el sur.


  Durante estas campañas el arzobispo de Toledo Martín López de Pisuerga tuvo una destacada actividad guerrera, y es que eran momentos en los que la Iglesia toledana, como las de otras ciudades castellanas, se movía entre la fe y la milicia por exigencia de los tiempos que corrían. Frente a este escenario, la respuesta musulmana fue rotunda y clara. El califa almohade al-Mansur desembarcó con un potente ejército y comenzó a amenazar seriamente la frontera castellana. Toledo volvía a estar en peligro frente a las tropas de Mahoma. Una gran batalla era inminente.


  El avance almohade provocó la reacción del rey castellano, ya que una actitud pasiva hubiese llevado a al-Mansur hasta prácticamente las mismísimas puertas de la «ciudad sagrada». Desde Toledo partió Alfonso VIII hacia Alarcos, en la actual provincia de Ciudad Real. Este lugar era un poderoso baluarte defensivo que vigilaba la frontera sur castellana, amén de servir de protección del valle del Tajo, lo cual generaba que el peligro musulmán se mantuviese a cierta distancia de Toledo. Alfonso VIII, sin esperar refuerzos, apostó por entablar combate, teniendo fe en que la poderosa y afamada caballería castellana sería suficiente para derrotar a las huestes de Mahoma. Entre la tropa castellana destacaba el noble Diego López de Haro. El motivadísimo ejército almohade era superior en número al cristiano y gracias a una mejor estrategia infligió en el verano del año 1195 una costosa y dolorosa derrota a Alfonso VIII, quien estuvo a punto de caer en la batalla. El rey castellano junto a los restos de su ejército se retiró a Toledo para lamerse las heridas e ir pensando en una futura venganza, que tardaría en llegar.


  Las consecuencias de la derrota castellana fueron, aparte de las numerosas bajas de soldados, la caída de destacados nobles y obispos y el retroceso de la frontera hasta prácticamente Toledo con la pérdida de preciadas y valiosas fortificaciones como las de Malagón o Calatrava, entre otras. Este desolador panorama dejaba a Toledo totalmente expuesto al poder musulmán. Como puede ver el lector, los almohades se encontraron en una posición más ventajosa que la que habían tenido los almorávides décadas atrás de cara a recuperar Toledo para la media luna. Así, los almohades prosiguieron su avance hacia el corazón de la península y en los años siguientes asolaron el valle del Tajo, Talavera y Extremadura, siempre con el ojo puesto en la joya de la corona, Toledo, a cuya puerta llegaron a llamar.


  Si nos detenemos un instante y observamos con cierta distancia, nos daremos cuenta de cómo desde la reconquista de Toledo leoneses y castellanos, incluso con injerencias de otros hispanocristianos, se habían movido en sus luchas entre el control de la ciudad en beneficio de sus intereses y el hecho de avanzar en el proyector reconquistador, y por tanto, alejar la frontera de Toledo lo máximo posible. Asimismo, a este escenario hay que añadirle los gestos y mimos de los reyes cristianos para con Toledo. Dichos soberanos entendían que esta ciudad no solo era un núcleo urbano con valor geoestratégico, sino también, e insistimos en ello, un símbolo que trascendía el momento en el que se vivía. Por tanto, aunque en determinadas ocasiones tratemos episodios históricos en los que parezca que Toledo tiene un papel secundario o que solamente aparece de refilón, no nos equivoquemos, su huella era muy profunda y su sombra muy alargada.


  Nos adentramos en los primeros años del siglo XIII. Alfonso VIII estaba obligado a reaccionar o de lo contrario Toledo, antes o después, acabaría en manos de los almohades. Es en este contexto en el que emerge una figura especialmente vinculada a la «ciudad sagrada», independientemente de que no naciese en ella, de que tampoco muriese en ella y de que ni siquiera tuviese familia toledana. Todo esto sería secundario porque los lazos que se tejieron fueron iguales o más fuertes que si hubiera sido toledano de nacimiento, como ahora veremos. La figura en cuestión es el religioso Rodrigo Jiménez de Rada, uno de esos personajes sin los cuales no puede entenderse la Edad Media española.


  Procedía de familia castellana y navarra, se formó de una manera excelsa tanto dentro como fuera de la Península Ibérica y a partir del año 1207 se convirtió en una persona de extrema confianza para Alfonso VIII tras haber conseguido que se firmase la paz entre los reinos de Castilla y Navarra después de previas tensiones fronterizas. Un gesto que muestra sin ningún género de duda el aprecio del soberano castellano hacia Jiménez de Rada es que propició que entre finales del año 1208 y principios del año 1209 ocupase el Arzobispado de Toledo, sucediendo en tal dignidad al fenecido Martín López de Pisuerga. Un año después fue ratificado en el puesto por el Papa Inocencio III, quien además confirmó mediante bula, y gracias al propio Jiménez de Rada, algo que en la actualidad sigue formando parte tanto de la Iglesia toledana como de la esencia de Toledo, independientemente de las legítimas creencias de las mujeres y de los hombres que viven hoy en día en dicha urbe. Hablamos de la primacía eclesiástica de Toledo sobre el resto de iglesias españolas. La base para otorgar este privilegio se hallaba en el pasado político y religioso de Toledo dentro del Regnum Gothorum. Con esta acción el Papado selló un asunto que afectaba de manera directa a la estructura de la Iglesia española.


  Los objetivos vitales de Jiménez de Rada no se circunscribían únicamente al cultivo de mente y espíritu, a conseguir la concordia entre los reinos cristianos o a engrandecer Toledo: la Restauración o Reconquista debía continuar. La ciudad de la que ahora era arzobispo no había dejado de estar en peligro desde la derrota de Alarcos. Así, gracias a su intervención el Papa Inocencio III proclamó cruzada la lucha contra los almohades. Esta acción supuso que los castellanos no iban a combatir solos, sino que tropas de otros reinos de la España cristiana y gentes de otros territorios europeos se sumaron a esta empresa de la cristiandad en el sur del continente.


  Nos situamos en el año de Nuestro Señor de 1212, en los prolegómenos de la que es considerada la batalla más importante de la Reconquista, aquella que inevitablemente marcó un antes y un después: las Navas de Tolosa. Toledo volvió a citarse con la historia. Realmente, nunca ha dejado de citarse con ella y es que el ejército cristiano encabezado por Alfonso VIII fue reunido en la vieja urbs regia. Dónde si no… Tanto Alfonso VIII como el arzobispo Jiménez de Rada trabajaron activamente para que el ejército concentrado en Toledo fuese lo más numeroso y disciplinado posible. La histórica ocasión así lo requería.


  El soberano castellano solicitó el apoyo de los otros reyes cristianos peninsulares. Pedro II de Aragón respondió y su tropa aragonesa llegó a Toledo, Sancho VII de Navarra se haría de rogar y Alfonso IX de León no acudió aunque sí un grupo de voluntarios leoneses. En el ejército cristiano, que seguidamente describiremos muy brevemente, resaltaban los ultramontanos, es decir, caballeros cruzados que procedían de más allá de los Pirineos y que ante la proclamación de cruzada, habían decidido sumarse a la causa. Procedían principalmente de Francia, aunque también hubo italianos y alemanes, y entre ellos podemos destacar a los arzobispos de Narbona, Nantes y Burdeos.


  Alfonso VIII, en una astuta jugada, intentó por todos los medios que los cruzados permaneciesen alejados de Toledo, ante el peligro que podía suponer el contacto con los musulmanes y los judíos que habitaban en la ciudad. No olvidemos que muchos de estos caballeros venían curtidos de las cruzadas en Tierra Santa o habían oído hablar de cómo se interactuaba allí entre cristianos, judíos y musulmanes. Lo que se vivía en Tierra Santa o lo que llegaba al continente europeo, en muchos casos distaba de lo que podía verse en la urbe del Tajo a principios del siglo XIII, aunque sin caer en falsas imágenes idílicas. Los intentos del rey de Castilla fueron inútiles y los cruzados europeos asaltaron la judería toledana, generando auténticos episodios de saqueo, destrucción y muerte ante el pavor de los toledanos y de su rey. Alfonso VIII, dada la necesidad de hombres, no castigó a los ultramontanos, que poco entendían de la particular idiosincrasia de Toledo.


  Cuando arrancaba el caluroso verano del año 1212, el ejército cristiano partió de Toledo. Su avance hacia el sur resulta muy peculiar, tanto por lo acaecido en el camino como, de nuevo, por volver a aparecer nuestra ciudad protagonista en escena. Los primeros choques a reseñar son la toma de los castillos de Malagón y Calatrava. Fue tras estos éxitos iniciales cuando una parte sustancial de los cruzados europeos, con el arzobispo de Burdeos a la cabeza, abandonaron la empresa de la cristiandad hispana. ¿El motivo? Se ha discutido mucho sobre ello a través de lo que se puede extraer de las fuentes. En realidad, puede que fuese una mezcla de todas las razones presentadas que van desde el excesivo calor, propio de los veranos manchegos y ajeno a lo acostumbrado para muchos de los ultramontanos, hasta los problemas de logística derivados del movimiento de un ejército tan numeroso. No obstante, hay otra razón más y puede que sea de mayor peso: el choque de actitudes entre los cristianos españoles y los franceses. La chispa saltó entre unos y otros cuando el líder de la expedición, Alfonso VIII, se negó a ejecutar a los defensores de las posiciones musulmanas tal y como exigían, y como ya habían hecho previamente al ir en vanguardia, los cruzados europeos. Ante esta rotunda diferencia de pareceres y de maneras de actuar, una parte muy sustanciosa del contingente ultramontano se retiró. Además, mostrando su indisciplina y su ansia de botín, en su retirada intentaron asaltar Toledo, aunque los toledanos lo evitaron.


  La retirada de los ultramontanos supuso un duro golpe para la moral cristiana en general y para el monarca Alfonso VIII en particular. Pero su efecto fue momentáneo. Poco tiempo después el rey de Navarra, Sancho VII el Fuerte, con un contingente de caballería se unió al ejército encabezado por Alfonso VIII. No vamos a detenernos en los pormenores de la batalla, puesto que excedería el objetivo de nuestro trabajo, por ello remitimos al lector interesado a la bibliografía. En todo caso, sí nos parece conveniente dar alguna pincelada más. En cuanto a las fuerzas que cruzaron el famoso paso de Despeñaperros, no entraremos tampoco en el baile de cifras que existe entre los estudiosos de la batalla. Sí señalaremos, aunque ya hemos hecho algunos apuntes, que por el bando cristiano participaron:


  • Alfonso VIII a la cabeza de la hueste castellana, la cual estaba conformada por la propia guardia personal del rey y todos los caballeros vinculados directamente a su persona, los nobles de Castilla y sus respectivas mesnadas, varios obispos como el de Toledo, el de Palencia y el de Sigüenza, entre otros, y por las milicias de múltiples ciudades castellanas, entre las que podemos destacar las de Ávila y Madrid por la magnífica combatividad que mostraron.


  • Las órdenes militares: Calatrava, Santiago, Hospital y San Juan y Temple. Esta fuerza no sobresalía tanto por su cantidad como por su calidad.


  • Pedro II de Aragón acudió con varios obispos de su reino, nobles y tropas aragonesas, catalanas y occitanas.


  • Sancho VII el Fuerte se presentó con su prestigiosa caballería que tan buen rendimiento dio.


  • Un último grupo en el que podemos incluir a los voluntarios leoneses y portugueses, dado que sus respectivos reyes no participaron, y, en menor número, a los voluntarios de más allá de los Pirineos que se mantuvieron leales a la empresa y no abandonaron la causa como sí hicieron otros muchos.


  Enfrente se encontraba el numeroso y poderoso ejército del sucesor del califa almohade al-Mansur, al-Nasir, llamado en las fuentes cristianas Miramamolín. Su ejército, bien conformado y bien estructurado, tenía soldados procedentes de todo su imperio y estaban fuertemente motivados.


  La batalla de las Navas de Tolosa se libró a mediados de julio del citado año de 1212. Fue cruenta a la par que espectacular y, si se nos permite, digna de película. Las Navas de Tolosa nos ha legado episodios tan épicos para la historia de España y actuaciones tan reseñables como las del noble castellano Diego López de Haro o la del rey navarro Sancho VII. Pero si tuviésemos que escoger uno de esos grandes capítulos heroicos, no hay margen para la duda. En un momento clave de la batalla, que es cuando tradicionalmente emerge la figura del líder para dar un paso al frente y con su acción marcar la historia, el rey de Castilla Alfonso VIII se dirigió al arzobispo de Toledo Rodrigo Jiménez de Rada diciéndole: «Arzobispo, muramos aquí vos y yo». A esta rotunda sentencia, el religioso respondió: «Señor, si es voluntad de Dios, nos aguarda la corona de la victoria, y no la muerte; pero si la voluntad de Dios no fuera esa, todos estamos dispuestos a morir junto con vos». A partir de aquí se propició la famosa «carga de los tres reyes», Alfonso VIII de Castilla, Pedro II de Aragón y Sancho VII de Navarra y la seguida victoria cristiana.


  El triunfo no devino en una amplia conquista territorial como pudiera suponerse. Realmente, las consecuencias más inmediatas del triunfo cristiano en las Navas de Tolosa fueron la obtención de un cuantioso botín, el alejamiento de la frontera hacia el sur —con ello se mejoraba la protección de Toledo— y la apertura de la actual Andalucía para futuras campañas de conquista emprendidas por los sucesores de Alfonso VIII. Esto no evitó que los musulmanes lanzasen posteriormente algunas incursiones que llegaron hasta los Montes de Toledo.


  Por su parte, tras la victoria, las órdenes religiosas, especialmente Calatrava y Santiago, continuaron con su expansión por La Mancha y el afianzamiento de la repoblación de estas tierras. Veían así ampliado su radio de acción sin dejar de lado Toledo, donde estaban bien implantadas y contaban con destacadas posesiones gracias principalmente a las donaciones reales. Así, a lo largo del siglo XIII en la zona del Alficén tuvieron posesiones la Orden de San Juan y la de Santiago. Los míticos templarios, de los cuales es conveniente señalar que tenemos muy pocos datos históricos sobre su actividad en Toledo capital pero sí muchos más en lo que se refiere a la actual provincia, quedarían asociados a la iglesia de San Miguel y al castillo de San Servando.


  Un triunfo como el de las Navas de Tolosa demandaba fijar población entre Toledo y la actual provincia de Jaén, amén de levantar castillos y fortificaciones para asegurar la defensa. Entre Toledo y La Mancha seguía existiendo un territorio cercano a la urbe castellana y muy vinculado a ella, hablamos de los ya mencionados Montes de Toledo. Al igual que en La Mancha, aunque con otras características y vicisitudes, en los Montes de Toledo también se requería un fortalecimiento tanto de la repoblación como de la seguridad, mediante construcciones defensivas. Una muestra de esto último fue el fortalecimiento del castillo del Milagro, cuyas ruinas se conservan hoy en día en el término municipal de Retuerta del Bullaque, entre las provincias de Toledo y Ciudad Real. Este castillo tenía un gran valor estratégico, favorecía la repoblación de la zona y protegía el camino que cruzaba los montes en dirección a Toledo. De esta manera, resulta compresible entender la incursión almohade del año 1214, que intentó asaltar este castillo, aunque finalmente fue repelida por sus defensores.


  Alfonso VIII pudo disfrutar muy poco tiempo de la épica victoria en las Navas de Tolosa y en el otoño del año 1214 falleció, habiéndose confesado previamente con el prelado de Toledo Jiménez de Rada. A diferencia de su padre, Sancho III, y de su abuelo, Alfonso VII, no se enterró en Toledo, sino en Burgos, en concreto en el monasterio de Santa María la Real de Las Huelgas, de cuya fundación era responsable, junto con su mujer Leonor de Plantagenet.
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    Torre de San Román en Toledo, 1852.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  Alfonso VIII y Leonor tuvieron una amplia descendencia, pero el trono de Castilla fue a parar a su hijo Enrique, de apenas diez años de edad, a causa de la muerte de sus hermanos mayores. La tierna edad de Enrique I hizo que su hermana mayor, Berenguela, actuase como regente. Esta situación generó una profunda inestabilidad en el reino, que bien recuerda a la que se dio cuando Alfonso VIII accedió al trono, máxime cuando los Lara, aprovechando su preeminente posición entre la nobleza del reino, volvieron a aparecer en escena actuando contra la regente.


  El reinado de Enrique I no fue muy extenso en el tiempo. En el año 1217 murió y Berenguela pasó a ocupar el trono de Castilla. Su reinado no llegó a un mes de duración, por decisión propia. Y es que el verdadero objetivo de Berenguela era que los designios de Castilla quedasen en manos del hijo que había tenido con el rey de León Alfonso IX, Fernando, el cual, como seguidamente veremos, tuvo una especial relación con Toledo.


  Un Rey Santo y un Rey Sabio


  Podríamos arrancar el siguiente apartado exponiendo que, bajo nuestra consideración, existen cinco aspectos que vinculan a Toledo y al rey Fernando III. Estos aspectos los vamos a clasificar como generales o particulares en función de su peso directo y específico sobre la ciudad. Todos ellos están asociados irremediablemente con ella, pero el lector inferirá que unos llegan de manera general a todo el reino y otros se quedan en Toledo de manera singular.


  La «ciudad sagrada» presenció el difícil inicio del reinado de Fernando III, derivado principalmente de los enfrentamientos con su padre, el rey de León Alfonso IX, y de las rivalidades con parte de la nobleza castellana. El punto de apoyo del nuevo monarca estuvo en su madre, Berenguela, la cual permaneció fiel y leal a su hijo Una vez se estabilizó la situación, el soberano castellano contrajo matrimonio con Beatriz de Suabia, hija de Felipe de Suabia y nieta de Federico I Barbarroja, ambos pertenecientes a la casa de los Hohenstaufen y ambos emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico. De este matrimonio nació en Toledo en el año 1221 el considerado, con permiso de los reyes godos, el «rey toledano por excelencia», Alfonso X el Sabio. Este primer aspecto que vincula a Fernando III con la urbe, a pesar de contar con un fuerte componente «toledanista» como es el hecho de que el futuro sucesor de Fernando III naciera en Toledo y quedase muy ligado a la ciudad, consideramos que afectó globalmente a todo el reino. Por consiguiente, es general.


  El siguiente aspecto sí que podemos considerarlo específico de Toledo, aunque también tuvo, tiene y tendrá su reflejo fuera de la ciudad. A principios de la década de los años veinte del siglo XIII, la antigua urbs regia y cabeza religiosa de la España cristiana no contaba con un edificio acorde a tales dignidades y esto es algo que el arzobispo primado Jiménez de Rada tenía muy presente. El tiempo de la mezquita reconvertida en catedral estaba muy cerca de llegar a su fin. Así, el religioso emprendió las gestiones eclesiásticas, administrativas y económicas necesarias para lanzar el proyecto de edificar una catedral digna de Toledo. Después de estas gestiones, llegó el momento de la adaptación del espacio mencionado y posteriormente, ya a mediados del año 1226, la colocación de la primera piedra del templo por Fernando III en compañía del arzobispo.


  La construcción de la catedral es todo un hito en la historia de Toledo por el valor religioso, artístico y simbólico del edificio. El estilo original de la obra fue gótico, como también vemos en las catedrales de Burgos o de León. Las obras se prologaron durante siglos y es que hablamos de una construcción de cinco naves, casi cien metros de altura en su torre, más de cien metros de largo, más de cincuenta de ancho y ochenta y ocho columnas. Se arrancó desde la cabecera y fue comiendo terreno a la mezquita a medida que la construcción de la nueva edificación se iba abriendo paso. Independientemente de las espectaculares obras, el culto se mantuvo.


  El inicio de las magnas obras de la catedral de Toledo nos permite sumergirnos en la ciudad cristiana y castellana del siglo XIII que ya comenzaba a desmarcarse en distintos aspectos de la Tulaytula que reconquistó Alfonso VI. Una ciudad que no solo vivía acorde a los procesos políticos y religiosos propios de la época, también veía o sufría acontecimientos relacionados con la naturaleza que afectaban del mismo modo y directamente a sus edificios y a sus habitantes. Así, Toledo durante estos años soportó lluvias torrenciales, el desbordamiento del río Tajo y un terremoto en el año 1221, entre otras calamidades.


  En lo constructivo el siglo XIII no solo destaca por la catedral. Un gran número de iglesias se levantaron y, por suerte, la gran mayoría ha llegado hasta nuestros días. Las conocidas como parroquias latinas, que ofrecían el servicio religioso a los repobladores castellanos, tienen su origen en buena medida, en este periodo. Podemos destacar San Román, San Andrés, Santa Leocadia, Santo Tomé y Santiago del Arrabal, entre otras, siendo fiel reflejo de una parte muy destacada del arte toledano y del estilo mudéjar. Se aprecia una clara diferencia constructiva dentro de este periodo en Toledo: catedral en estilo gótico con predominio de la piedra, iglesias parroquiales en estilo mudéjar con predominio del ladrillo. En cuanto a los edificios conventuales, en época de Alfonso VI y de Alfonso VII ya se habían levantado algunos buenos ejemplos como los de Santo Domingo o el de San Pedro en el Alficén. En el siglo XIII, dada la seguridad que proporcionaba el alejamiento definitivo del peligro almohade, se construyeron conventos fuera de las murallas, como el de San Antonio en la zona de La Bastida, ocupado por los franciscanos, y el de San Pablo en la zona del Granadal, cerca del río y conocida por sus huertas, donde se instalaron los dominicos.


  Mientras tanto, Fernando III retomó el proyecto reconquistador, volviendo a ser Toledo, como había sucedido durante los preparativos de la épica batalla de las Navas de Tolosa, un centro logístico y geoestratégico clave desde el que lanzar las campañas. En estas acciones militares no faltó el apoyo del arzobispo Jiménez de Rada, así como el soporte papal en forma de declaración de cruzada. El avance cristiano más allá de Sierra Morena se vio favorecido por la debilidad y descomposición del califato almohade y por las luchas internas entre los musulmanes. En el año 1230 hubo un impasse en estas campañas militares a consecuencia de la muerte del rey leonés Alfonso IX, que propició que Fernando III se convirtiese también en rey de León. La unificación entre Castilla y León quedaba sellada. Este sería otro de los factores, en este caso de índole general, que hemos considerado que vinculan a Fernando III y Toledo, ya que el peso político y simbólico de la «ciudad sagrada» volvía a extenderse con más fuerza al no haber límites fronterizos entre Castilla y León.


  Acabamos de mencionar el apoyo del arzobispo de Toledo Jiménez de Rada a las causas de Fernando III y su lealtad al trono castellano desde tiempos de Alfonso VIII. Aprovechamos para retomar su figura porque durante estos años, aparte de por las razones señaladas, el Toledano, como también es conocido, destacó nuevamente por sus capacidades militares, por su intensa actividad diplomática y religiosa, que incluso le llevó a tener roces tanto dentro como fuera de Toledo, y por su legado intelectual en forma de obras escritas. De hecho, en el año 1243 concluyó su obra De Rebus Hispaniae, también conocida como Historia de los hechos de España y como Historia Gothica, escrita con el beneplácito de Fernando III. Independientemente de la inherente importancia historiográfica del trabajo del arzobispo de Toledo, debemos resaltar particularmente el valor que da al periodo del Reino Visigodo de Toledo y a la vinculación de los reinos cristianos con su herencia y pasado directos. De la obra de Jiménez de Rada se puede inferir cómo se asumía la Restauración o Reconquista en la España del siglo XIII. Para nosotros De Rebus Hispaniae supone otro factor que vincula de manera directa a Fernando III y su reinado con Toledo, al ser su arzobispo quien escribe la obra dando, además, una especial significación a la ciudad. Lo consideramos un factor general dentro de esa vinculación, puesto que la obra no es una historia sobre Toledo y sí sobre España.


  El último aspecto en el que vinculamos a Toledo y al rey castellano Fernando III es de carácter particular o específico y tiene un sentido eminentemente socioeconómico. A mediados del siglo XIII el distanciamiento de la frontera y del peligro almohade era más que definitivo y ello también tuvo repercusión en el desarrollo económico de la urbe. El soberano se veía en la necesidad de conseguir más recursos para sus campañas en el sur. De esta manera, hizo una jugada a dos bandas. En el año 1243 intercambió con Jiménez de Rada y el poderoso Arzobispado de Toledo Añover de Tajo y Baza, cuando fuese conquistada, por los Montes de Toledo, que estaban controlados por la Iglesia toledana desde época de Alfonso VIII. Una vez efectuada la permuta, a principios del año 1246 se vendieron a Toledo dichos montes con sus tierras y núcleos habitados. Tras la consumación de la venta y la compra, Toledo obtuvo un amplio territorio que requería de más labores de repoblación, pero que a la par ofrecía a la ciudad recursos que no podía encontrar ni en las huertas próximas al Tajo ni al norte. Véase una gran cantidad de madera, abundante caza o actividades asociadas a la apicultura, amén de otros recursos. A partir de aquí nació una relación directa entre Toledo y sus montes que no se rompería hasta el siglo XIX.


  A mediados del siglo XIII Toledo era una ciudad con recursos y medios de abastecimiento, tanto desde la propia urbe como al norte y al sur de su territorio, con una atractiva vida comercial, bien comunicada y en pleno proceso de edificación de una fastuosa catedral junto con la construcción de distintas iglesias, todo ello sin dejar de ocupar un lugar preeminente en los planos político y religioso del reino.


  En la década de los años treinta del siglo XIII la Reconquista prosiguió, tanto de manos del propio Fernando III como de obispos y órdenes religiosas. Entre los grandes hitos referidos a las hazañas militares del monarca castellanoleonés, aparte de ocupar amplios territorios andalusíes, debemos incluir que en el año 1236 conquistó Córdoba, en el año 1246 Jaén y en el año 1248 Sevilla. Por el camino perdió a dos de sus grandes apoyos, su madre Berenguela a finales de 1246 y a mediados de 1247 a Rodrigo Jiménez de Rada, ahogado en tierras francas mientras intentaba cruzar el río Ródano. En el caso del prelado, no parece que sea una muerte digna y propia, dado su currículum, de uno de los personajes que más hicieron por Toledo y por su Iglesia en la Edad Media. La silla arzobispal toledana no tuvo suerte con sus más inmediatos sucesores, pues en apenas dos años hubo dos arzobispos que disfrutaron muy poco de su pontificado a causa de sus respectivos fallecimientos. La situación se estabilizó en parte con Sancho de Castilla, hijo de Fernando III y Beatriz de Suabia, y por tanto hermano del futuro Alfonso X.


  Fernando III el Santo, canonizado por el papa Clemente X en el siglo XVII, murió a finales de mayo del año 1252 y fue enterrado en la catedral de Sevilla. El Rey Santo dejaba una amplia descendencia, tuvo más de una docena de hijos, pero el trono unificado de Castilla y León fue a parar al mayor de ellos, al que hemos calificado como el «rey toledano por excelencia», Alfonso X. Desde su reinado la historia de Toledo no fue la misma.


  La relación entre Toledo y Alfonso X el Sabio suele ser conocida mayoritariamente por el ámbito cultural del que en el siguiente y último apartado de este capítulo hablaremos. Empero, hay mucho más, y a distintos niveles.


  Como ya hemos señalado, el infante Alfonso nació en Toledo en el año 1221, en concreto el 23 de noviembre, en los palacios que los reyes leoneses y castellanos habían levantado en el Alficén toledano. Por consiguiente era «toledano de pura cepa». Desde muy niño estuvo marcado por su condición de heredero y ello contribuyó a que recibiese una correcta educación y una amplia formación. En cuanto alcanzó la mayoría de edad, desarrolló una prolífica actividad guerrera a lo largo de la década de los años cuarenta del siglo XIII. Podemos destacar la firma del Tratado de Almizra en 1244 con el famoso rey aragonés Jaime I el Conquistador, con quien luego veremos que le unieron lazos familiares. Asimismo, participó en la conquista de Sevilla junto a su padre y consiguió el vasallaje del Reino taifa de Murcia, entre otros logros.


  En la primavera del año 1252 el toledano Alfonso heredó un reino en expansión a todos los niveles y que había superado el estigma que suponía la rivalidad entre León y Castilla en pos de una unificación ya totalmente consolidada. El legado de su padre abarcaba no solo las sobresalientes conquistas de territorios musulmanes, sino también campos como la legislación, la literatura, la educación, la cultura o la labor edilicia, siendo un soberbio ejemplo las mencionadas obras de la catedral de Toledo. Todo ese legado del Rey Santo no cayó en saco roto y marcó profundamente a su hijo desde su más tierna infancia.


  En cuanto a las luchas contra los musulmanes, los roces con el recientemente creado Reino nazarí de Granada fueron constantes, aunque Alfonso X consiguió un pago anual que no se extendió demasiado en el tiempo a consecuencia de la alianza entre Granada y los benimerines del norte de África. Estos llegaron a poner en jaque la frontera sur castellana y los choques se sucedieron tanto por tierra como por mar. Uno de los hechos más significativos de la lucha contra los musulmanes fue la conquista de Cádiz en el año 1262. En relación con la actividad reconquistadora hay que poner las llamadas revueltas mudéjares, destacando especialmente las de Sevilla y Murcia, las cuales fueron duramente reprimidas. Fuera de Castilla, también debemos señalar las tensiones en el sur de Portugal por reivindicaciones territoriales. En este contexto de política internacional, Toledo volvió a tener su cuota de protagonismo de la mano inglesa en el conocido por algunos expertos como el «Pacto de Toledo». A principios del año 1254 las relaciones entre la Castilla de Alfonso X y la Inglaterra de Enrique III eran tensas a consecuencia de reclamaciones sobre el territorio de Gascuña (sur de Francia). En Toledo se reunieron diplomáticos de ambos reinos para conseguir llegar a un acuerdo de paz, pues la guerra se veía cercana. El acuerdo le supuso al toledano prestigio de cara a su proyecto internacional. Meses después las relaciones entre Castilla e Inglaterra ya estaban normalizadas, como puede inferirse del matrimonio entre Leonor de Castilla, hermana de Alfonso X, y el príncipe Eduardo, conocido como Longshanks («piernas largas») y célebre para el público en general desde su aparición cinematográfica en la película Braveheart de Mel Gibson, del año 1995.


  En este mismo contexto de Toledo como ciudad de recepción de embajadas para asuntos de política exterior, también hay que consignar la recepción de una embajada francesa por Alfonso X en compañía de su hijo y futuro sucesor, aunque la llamada de la Parca no quiso que así fuese. Hablamos del príncipe Fernando, conocido como Fernando de la Cerda. El escenario de este encuentro se circunscribe a la boda entre el vástago del rey de Castilla y la princesa Blanca de Francia, hija de Luis IX o San Luis de Francia, que tuvo lugar meses después en Burgos.


  De cara al interior, Alfonso X procuró que los territorios recién reconquistados fuesen repoblados y también emprendió repoblaciones en territorios ya castellanos desde hacía tiempo. Un buen ejemplo de esta última acción es la fundación de Villa Real (Ciudad Real), que pronto se convirtió en una ciudad de referencia en la comarca de La Mancha, zona preferente para las órdenes militares.


  Por otro lado, uno de los grandes hitos del reinado de Alfonso X fue el establecimiento o la creación de uno de los símbolos de Castilla y de España en el plano asociativo y ganadero, el Honrado Concejo de la Mesta. Si bien se tiende a considerar el año 1273 como el de su origen, esto no es del todo correcto, puesto que a ese año solo le corresponde el otorgamiento de los primeros privilegios conocidos. Las reuniones de ganaderos venían de mucho tiempo atrás, pero podríamos considerar que en algún momento del reinado de Alfonso X se institucionalizaron mediante dicho órgano, el cual, como asociación, regularizaba la trashumancia y se beneficiaba de exenciones y privilegios. En el año 1276 se dio en Toledo una carta de privilegios a la Mesta. No olvidemos el papel de la ciudad desde antaño como zona de movimiento ganadero ni su destacada actividad textil y comercial.


  Por último, en este contexto que bien podríamos denominar de política interior nos gustaría resaltar la obra legislativa y normativa, la cual seguía el camino trazado por Fernando III en la búsqueda de un derecho unificador. De este afán legislador de padre e hijo nacería el Fuero Juzgo, cuya traducción al castellano se suele ubicar en el reinado de Fernando III, el Fuero Real y las Siete Partidas. El valor de estas obras es ciertamente incalculable.


  En el plano internacional, tal vez la cuestión más interesante y de mayor carga simbólica nos lleve al Sacro Imperio Romano Germánico. El lector recordará los títulos imperiales utilizados por dos reyes también muy vinculados a Toledo, Alfonso VI y Alfonso VII. Pues bien, Alfonso X, con otras connotaciones y perspectivas, fue más allá y quiso ser «emperador de verdad». Sin embargo, ese anhelo o ese sueño, como queramos llamarlo, le pudo costar al toledano el trono de la corona castellana al menos en parte. Intentaremos ser breves y sintetizar la cuestión que podríamos titular: «¿Un toledano en el trono imperial?».


  Todo arrancó en el año 1256, cuando llegó a tierras castellanas una embajada procedente de Italia, en concreto desde la ciudad de Pisa, para que el Rey Sabio presentase su candidatura en la elección como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. A la muerte del emperador Federico II en el año 1250 se había abierto una crisis por la elección imperial y la baza del nacido en el antiguo Alficén toledano tomaba forma. No hay que olvidar que la opción de Alfonso X no era un capricho, su madre era Beatriz de Suabia, nieta del mítico Federico I Barbarroja, por lo que el monarca castellano tenía en sus venas sangre de la casa de los Hohenstaufen, dinastía que copaba el trono imperial desde hacía años. Así, dos fueron los candidatos a la carrera por el trono imperial. Por un lado, Alfonso X, y por otro, Ricardo de Cornualles, hermano de Enrique III de Inglaterra. Lo cierto es que los estudiosos de la figura del Rey Sabio ven en su interés imperial un afán más bien ideológico, intelectual, de valores y de pensamiento que un ansía por dominar más territorios incluso lejos de su núcleo original. Toledo apareció en la cita imperial de Alfonso X, ya que en la «ciudad sagrada» fue donde convocó Cortes para conseguir financiación de cara a su empresa personal, pero sin obtener mucho éxito. Mientras tanto, se desarrolló un periodo de interregno en una Europa divida en gran parte entre los dos pretendientes. A pesar de la tenaz insistencia del rey castellano, su candidatura tenía grietas tanto dentro como fuera del reino. En sus territorios hispánicos una buena parte de la nobleza se levantó contra su política y fuera de Castilla y León, la mayoría de los sucesivos papas, no eran afectos a su candidatura. Incluso el fallecimiento de su rival no mejoró la situación, ya que en 1273 Rodolfo de Habsburgo emergió como nuevo candidato. Alfonso X contaba con un buen currículum, sin embargo perdió la carrera para ser reconocido por el Papa como rey de romanos. El conocido como «el fecho del Imperio», nombre o expresión que las fuentes dan al intento imperial alfonsí, se esfumó en el año 1275, siendo un duro golpe para la cabeza política de la Corona de Castilla. A modo de singular anécdota, diremos que en este contexto de alianzas, matrimonios políticos y candidatura al Sacro Imperio Romano Germánico suele inscribirse el peculiar matrimonio del año 1258 entre el infante Felipe de Castilla, hijo de Fernando III y hermano de Alfonso X, con la princesa Cristina de Noruega, hija del rey Haakon IV. El matrimonio no tuvo un largo recorrido. En el año 1262 la princesa noruega murió en Sevilla y fue enterrada en la colegiata de San Cosme y San Damián en Covarrubias, Burgos. Independientemente del contenido político, «el fecho del Imperio» es uno de los asuntos del reinado de Alfonso X el Sabio con mayor carga simbólica y en el que, como hemos visto, Toledo también tuvo su pequeña participación. Sin embargo, para nosotros y desde el punto de vista que más nos interesa en este trabajo, hay otro asunto que está revestido incluso de un mayor simbolismo y que tiene más que ver con Toledo. Es una cuestión que en muchas obras sobre el Rey Sabio pasa desapercibida y en muchos casos solo es recogida por algunos autores toledanos. Alfonso X como rey de Castilla y de León y como toledano de pro entendía a la perfección el valor y el significado del neogoticismo o visigotismo. Tras esta rotunda afirmación no subyace una visión subjetiva ni un mero ejercicio intelectual. El soberano castellano actuó en consecuencia. ¿Cómo? Toledo necesitaba recuperar, no tanto la memoria, que siempre estuvo ahí, sino un elemento físico que sirviese de conexión con los reyes godos. Para ello, qué mejor que los regios restos de algún o de algunos monarcas que se encontraban fuera de Toledo, porque de los enterrados en la urbs regia no había resto material sobre el que apoyarse. Es aquí donde entraron en juego Recesvinto y Wamba, dos de los grandes reyes de la etapa visigoda y muy ligados a Toledo, especialmente el segundo de ellos. En el caso de Recesvinto, siguiendo la tradición, en el siglo XIII sus restos reposaban en la localidad vallisoletana de Wamba, lugar asociado a la antigua Gerticos donde la historia nos dice que este rey godo falleció. Desde allí llegaron a Toledo y se depositaron en la iglesia de Santa Leocadia, ubicada cerca del Alcázar. No confundir con la parroquia de Santa Leocadia levantada sobre la casa donde vivió la patrona de Toledo. Esta iglesia próxima al Alcázar se identificaba con el lugar en el que Santa Leocadia fue encerrada. Los restos de Wamba tuvieron mayor dificultad para venir hasta Toledo. Estos se encontraban en la iglesia de San Vicente, ubicada en la localidad burgalesa de Pampliega. Fernando III ya había intentado sacar los restos de allí pero la negativa de los vecinos de Pampliega y del poderoso monasterio castellano de San Pedro de Arlanza lo impidieron. El hijo del Rey Santo sí lo consigo después de unas duras negociaciones, aunque la tradición sostiene que la exhumación tuvo que realizarse por la noche para que los vecinos no se enterasen. Los restos de Wamba fueron colocados en el mismo lugar que los de Recesvinto, la cripta de la iglesia de Santa Leocadia. Allí quedaron durante siglos. En capítulos posteriores volveremos a encontrarnos con ellos.


  Lo cierto es que Alfonso X siempre sintió cariño y admiración por Toledo, o al menos así queremos verlo a pesar del distanciamiento político que se produjo hacia el final de su reinado, y esto, nuevamente, no es una cuestión menor ni derivada de un exacerbado «toledanismo» por nuestra parte. Está reflejado en las estancias del Rey Sabio, las cuales fueron muy productivas en el plano político y sobresalientes a nivel cultural, como seguidamente veremos, y en el mimo con el que fomentó las construcciones de la ciudad. Así ocurrió cuando el puente de Alcántara sufrió importantes daños a consecuencia de una crecida del río Tajo derivada de intensas y prolongadas lluvias. Los daños fueron reparados y además el puente se fortificó de manera más poderosa gracias a la construcción del torreón occidental. Pero ni siquiera Toledo pudo salvarle de la calamitosa década de los años setenta del siglo XIII, que, como ya hemos visto, trajo consigo el fiasco de sus aspiraciones imperiales y también el fracaso en el sitio de Algeciras y la pérdida de varios familiares. Entre estas pérdidas podemos destacar la de su sucesor Fernando de la Cerda.


  Esto nos lleva a adentrarnos en la vida matrimonial y familiar del soberano castellano, lo cual nos ayudará a entender mejor sus últimos y tumultuosos años de reinado y su agridulce proceso de sucesión.


  Resulta innegable que más allá de la vida política y de la vida cultural, Alfonso X tuvo una intensa vida amorosa. En el año 1249 se casó con Violante de Aragón, hija de Jaime I el Conquistador, por tanto un matrimonio que propiciaba un fuerte lazo entre castellanos y aragoneses. Con Violante tuvo multitud de hijos, pero no eran los primeros, ya que antes había tenido descendencia con distintas mujeres. Aparte de ello, durante el matrimonio tuvo más niños con otras mujeres. Estaríamos ante una cifra de alrededor de quince hijos. Ya hemos señalado la muerte del que iba a ser el heredero, Fernando de la Cerda, que no era el primogénito, pues ese puesto era de Berenguela que perdió su condición de heredera cuando sus padres tuvieron hijos varones.


  Tras la muerte del infante Fernando en el año 1275 se abrió el problema de la futura sucesión. Las tensiones llegaron a generar una auténtica guerra civil. Antes Alfonso X había tenido que aplacar a numerosos nobles e incluso algunos familiares por su política económica, que no era muy del gusto de muchos de los grandes prohombres del reino. La tensión llegó a tal punto, que en el año 1277 ejecutó a su hermano Fadrique a raíz de una conspiración. Para ese año Alfonso X se encontraba ya profundamente enfermo.


  Volviendo al tema sucesorio, Sancho, hijo de Alfonso X y hermano de Fernando de la Cerda, aprovechó la ausencia del primero, enfrascado en sus últimas aspiraciones imperiales, y la muerte del segundo para autoproclamarse heredero al trono. Lo cierto es que Sancho ya era reconocido como un diestro guerrero y tenía amplia experiencia política. Su decisión fue una rotunda declaración de intenciones. Puede que detrás de la misma estuviese el interés por frenar las aspiraciones de los hijos de su hermano al trono. La cuestión es que en las Cortes de Segovia del año 1278 fue reconocido oficialmente como heredero. Desde ese momento, Sancho asumió cada vez mayor responsabilidad en la política del reino. En el año 1281 la relación entre padre e hijo se encontraba en la cuerda floja, llegando a su punto más tenso y a la consecuente ruptura al año siguiente, cuando Sancho se levantó contra Alfonso. Esta circunstancia devino en un reparto de bandos y en la apertura de un conflicto civil en el corazón del reino. Alfonso X desheredó a su hijo y cuando parecía que el padre iba a vencer al hijo, la muerte llamó a la puerta del Rey Sabio, a principios de abril del año 1284. El toledano no fue enterrado en la «ciudad sagrada», sino en la ciudad en la que murió, Sevilla, junto a su padre Fernando III y su madre Beatriz de Suabia.


  Así concluimos el desarrollo político de este periodo de casi doscientos años que hemos seleccionado desde el Rey Bravo al Rey Sabio. Dos monarcas muy vinculados a Toledo, sin los cuales no puede comprenderse la historia toledana, y unos años en los que la urbe recuperó su condición de ciudad cristiana y su valor simbólico dentro de la Reconquista. Por ende, bien podríamos decir que cerramos un círculo, pero como sucede en la vida, abrimos uno nuevo y si alguien piensa que en este nuevo círculo, también de alrededor de doscientos años, Toledo iba a perder la imagen y esencia que acabamos de mostrar, se equivoca. Es más, así como Alfonso VI, Alfonso VII, Alfonso VIII, Fernando III o Alfonso X estuvieron, en mayor o menor medida, muy vinculados a Toledo e incluso algunos de ellos vivieron en Toledo momentos clave de su vida, el nuevo monarca de la Corona de Castilla, Sancho IV, también llamado el Bravo, tuvo igualmente una especial predilección por Toledo que, bajo nuestro punto de vista, nada tiene que envidiar a la de su padre y, es más, puede que haya sido ensombrecida injustamente por la huella de su padre.


  Cultura a raudales. La Escuela de Traductores


  Cuando nos disponemos a hablar de Toledo, ya sea en un marco divulgativo, ya sea en un marco académico-universitario, rápidamente nos vienen a la cabeza palabras como épica, religión, política, arte… Todas ellas son términos que van unidos a Toledo y viceversa. ¿Qué sucede con la cultura en el amplio sentido del término? Pues exactamente lo mismo.


  Ya hemos visto distintos periodos donde la cultura tuvo un peso fundamental tanto en el desarrollo político de la urbe como en la propia configuración de esta. Véanse dos épocas como son la visigoda, en particular a mediados del siglo VII, con figuras como San Ildefonso, y la del reino taifa bajo el poder de al-Mamun. No obstante, una de las mejores muestras que ilustran y ejemplifican el carácter de Toledo como un lugar especial donde la cultura forma parte del «ser toledano» en su sentido esencialista, es la archiconocida y tan mencionada dentro y fuera de las murallas toledanas Escuela de Traductores. Lo cierto es que existe una abundante bibliografía tanto divulgativa como académica sobre esta cuestión, por ello nos ciñéremos a un esbozo que cumpla con una doble función. En primer lugar, explicar lo que fue la Escuela de Traductores y, en segundo lugar, que el lector quede satisfecho con lo expuesto tanto en cantidad como en calidad, siguiendo la máxima que tiene este trabajo.


  Antes de sumergirnos en la Escuela de Traductores, es conveniente señalar que desde la reconquista de Alfonso VI la actividad cultural continuó e incluso se desarrolló con fuerza de la mano de la Iglesia católica. En este sentido, se hizo imprescindible un correcto escenario educacional y de formación al amparo de la catedral y su escuela. Un lugar desde el cual los religiosos en general podían formarse de cara a su vida eclesial o para ampliar sus estudios en las áreas propias del clero. La comunidad mozárabe, por su parte, también tuvo pequeñas escuelas que resultaron vitales para el mantenimiento de la tradición toledana y de la liturgia visigótico-mozárabe. Aparte, las escuelas mozárabes también resultaron útiles para el conocimiento de la lengua árabe, en un sentido de utilidad formativa, y rentables a la hora de preparar a personas que desarrollarían actividades de profundo calado intelectual o legislativo.


  Fuera del ámbito religioso, la nobleza toledana o aquellos que pudiesen permitírselo enviaban a sus vástagos —también féminas, aunque en menor cantidad— a ser formados por maestros. Así, se fomentó un aprecio por la cultura y el conocimiento en Toledo desde finales del siglo XI y los siglos XII y XIII.


  ¿Qué es la Escuela de Traductores de Toledo? Y si era una escuela, ¿dónde se encontraba o se encuentra su sede, su edificio? La respuesta a estas preguntas es muy sencilla y hablamos de respuesta en singular porque con la misma se resuelve la incógnita de las dos interrogantes. La Escuela de Traductores no era una escuela en el sentido que a priori podamos pensar. Aquí la arqueología poco podría ofrecernos, ya que no hablamos de un edificio único y concreto de Toledo en el que se realizaban exhaustivas y destacadas labores de traducción bajo unos parámetros normativos y preestablecidos. Lo más correcto es hablar de un movimiento cultural primordialmente ligado a trabajos de traducción y presente en la ciudad a lo largo de un periodo prolongado de tiempo. De esta manera, en Toledo había asentadas personas con especiales capacidades para los idiomas que manejaban el árabe, el latín, el castellano, el hebreo y el griego.


  Los principales trabajos de traducción se realizaban a partir de obras árabes que a su vez eran traducciones de textos griegos clásicos. Las traducciones no serían lógicamente acciones altruistas, sino que correspondían a una, podríamos decir, «red de trabajo» en la que una persona relevante, un colectivo o una institución encargaban o solicitaban una traducción.


  El primer gran momento de la Escuela de Traductores se produce en el siglo XII, bajo el reinado del «emperador» Alfonso VII y de la mano de los arzobispos francos que desde la catedral de Toledo vieron el potencial que suponían las labores de traducción. En este sentido debemos destacar a Raimundo, el cual había sucedido al primer arzobispo —Bernardo— tras la toma de la ciudad por los cristianos. Para un personaje como este arzobispo franco y el resto de clérigos llegados de más allá de los Pirineos, las obras que había en Toledo o que desde los territorios andalusíes podían llegar con cierta facilidad y que contenían saberes helenísticos, hebreos y orientales, resultaron mucho más que un mero «exotismo». Una parte importante del antiguo conocimiento filosófico pudo verse plasmado en latín y así comenzar a transmitirse por gran parte de Europa. Sin la particularidad de Toledo, esta transmisión y difusión no hubiese sido posible al menos a la gran escala que nos referimos.


  El proceso de traducción no era sencillo y requería el concurso de varias personas. Grosso modo, si el traductor no manejaba el árabe, se recurría normalmente a un judío, que era el encargado de hacer la traducción del árabe al romance. Seguidamente, se precisaba de otro traductor, habitualmente un cristiano, que llevaba a cabo el paso del romance al latín. En este periodo ligado al arzobispo Raimundo, hay que resaltar el trabajo de traducción de Juan Hispalense o de Sevilla, cuya labor se centró en obras de contenidos astrológicos y en menor medida de medicina y filosofía. Conjuntamente, escribió sus propias obras y tuvo una intensa vida intelectual hasta su muerte en Toledo.


  La muerte del arzobispo Raimundo no supuso un frenazo para la actividad traductora, pues sus sucesores en la silla arzobispal continuaron con su labor. Otro de los grandes traductores y filósofos de la época fue Domingo Gundisalvo, el cual colaboró activamente con otros traductores. Si Juan Hispalense estaba más focalizado en la astrología, Domingo Gundisalvo se centró más en la filosofía y en las obras del afamado médico y filósofo musulmán Avicena. Coetáneo es Gerardo de Cremona, que vino desde Italia a Toledo atraído por una efervescencia cultural y traductora que iba más allá de Castilla. Aquí aprendió árabe para ser capaz él mismo de realizar traducciones directas. Tuvo una labor muy prolífica, abarcando distintas temáticas.


  Si hemos alabado la labor intelectual del arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada, su figura no podía faltar en la cita con la Escuela de Traductores de Toledo. En esta etapa sobresale el mozárabe toledano Marcos de Toledo, quien manejaba con destreza el árabe y el latín, además de poseer conocimientos de medicina, de ahí que su principal labor de traducción se centrase en esta disciplina. Si destacamos su trabajo de traducción de obras de medicina, no menos relevante es su traducción al latín del Corán por encargo de Jiménez de Rada.


  Como vemos, a lo largo del siglo XIII el movimiento cultural que es la Escuela de Traductores de Toledo propiciaba que en la ciudad hubiese traductores nacidos en ella, pero del mismo modo se favorecía la llegada de otros procedentes de fuera del reino e incluso desde fuera de España. Al hilo de esta última cuestión, también encajamos a Miguel Escoto, cuyo origen, como el lector podrá inferir por su apellido, estaba en Escocia. Nos encontramos ante un personaje de relevancia internacional inclusive en ambientes heterodoxos. En las primeras décadas del siglo XIII estuvo en Toledo y su contribución traductora está marcada por las obras de Aristóteles y de Averroes. Sabemos que desde el año 1220 ya no estaba en Toledo y que sirvió en la corte del emperador Federico II.


  El reinado del toledano Alfonso X el Sabio supuso un nuevo impulso tanto a la cultural en general, posteriormente entraremos en esa cuestión, como a la actividad que nos ocupa ahora, la traducción. Y es que hablar de la Escuela de Traductores de Toledo es hablar de Alfonso X el Sabio y viceversa, porque como tantas otras cosas en este libro, van irremediablemente unidos. Los lazos y los vínculos son más fuertes en términos generales de lo que podamos presuponer. Es más, se llega a considerar la existencia de una «escuela específica» durante el reinado del monarca castellano, pero teniendo sus obras una proyección más fuerte en la España cristiana que en Europa, como había sucedido anteriormente. Entre otros factores, es posible que el hecho de que las traducciones se hiciesen al castellano tuviese bastante que ver. Las traducciones durante la época alfonsí se caracterizan por su variedad temática y por alejarse del ámbito eclesiástico. El rey era el gran patrocinador del movimiento traductor a la par que un verdadero amante de esta obra cultural que se realizaba en Toledo.


  Muy al principio del periodo alfonsí, puesto que llegó a Toledo durante el reinado de Fernando III, se sitúa Hermann o Herman el Alemán. Tradujo al latín obras de Aristóteles y de Averroes. Posteriormente y hasta su muerte fue obispo de Astorga. En su «plantilla» de magníficos traductores el Rey Sabio también contó con algunos nacidos en Toledo y de fe hebrea: —Yehudá ben Mosé ha Kohen, cuyas traducciones son anteriores a la llegada al trono de Alfonso X, pero que bajo su reinado continuó con su labor. Aparte de ejercer como rabino y de poseer conocimientos de astronomía, se convirtió en médico personal del monarca.


  —Ishaq ben Sid, también conocido como Rabiçag de Toledo, fue un gran conocedor de la arquitectura, las matemáticas y la astronomía. Más que por traducciones destaca por ser una figura clave en el círculo de científicos ligado al Rey Sabio, por su participación en la composición de las Tablas Alfonsíes y por la autoría de tratados de astrología.


  —Abraham Alfaquí o Abraham de Toledo, del que desgraciadamente se ha perdido gran parte de su legado, tradujo principalmente obras de astronomía y fue médico del rey.


  Podríamos destacar más traductores tanto cristianos como no cristianos, pero preferimos remitir al lector a la bibliografía para ampliar dicho asunto. Ya hemos señalado que las obras traducidas por la «escuela alfonsí» fueron de una temática heterogénea y no solo se circunscribieron a la astronomía/astrología, la filosofía, la medicina o las matemáticas. Asimismo, tuvieron cabida obras sobre caza, ajedrez y otras de contenidos tan llamativo como el Picatrix (mezcla de magia y astrología) o el impactante Lapidario (relacionando la mineralogía y la astrología). Estas últimas obras hicieron y hacen las delicias de los amantes de la alquimia, la magia, el esoterismo y demás corrientes heterodoxas. Por otro lado, muchas de las obras, buscando respetar al máximo el texto original, no solo se traducían sin más, sino que se clasificaban y se adaptaban para su correcto uso.


  Toledo no fue la única ciudad en la que se realizaron labores de traducción, pero ninguna otra puede compararse a la cantidad, a la calidad, a la fama y al legado de la Escuela de Traductores toledana. Esto se debe en buena medida a una situación natural consecuencia de aquel proceso histórico, la cual no necesita ser barnizada por pensamientos actuales de corte «presentista» ni endulzada con postulados propios de lo «políticamente correcto». En los siglos XII y XIII se conjugaba el conocimiento del griego y del árabe de la mano de la propia tradición musulmana de Tulaytula y de los judíos que también manejaban el árabe. A esto hay que sumarle el componente mozárabe, que se encontraba en algunas cuestiones a caballo entre el ámbito musulmán (idioma y moda) y el ámbito cristiano (fe pero siguiendo un rito distinto al oficial). Además, hay que añadir el factor «castellanizador» de estos siglos y el «soplo europeo» que supuso la comunidad franca. Este singular cóctel propició, gracias en primer lugar al interés de la Iglesia toledana en llegar a un mayor nivel de conocimiento en pos del propio beneficio del cristianismo y, en segundo lugar, a Alfonso X el Sabio y a su determinación de conservar y difundir conocimientos y saberes, que no podamos hacer comparaciones con otras ciudades y que debamos contextualizar la labor traductora toledana dentro de la particular idiosincrasia que vivió la «ciudad sagrada» en los siglos XII y XIII.


  El movimiento que fue la Escuela de Traductores no solo dio a la urbe fama, prestigio y una inmensa notoriedad cultural, sino que también reportó beneficios económicos. Aunque pueda parecer excesivo el término, esta «industria traductora» (en el sentido de encargo, trabajo y pago) devino en que las profesiones directamente asociadas a la misma no fuesen meros oficios. Si bien no conocemos el nombre de todos los traductores ni de otras personas que participaban de manera directa o indirecta en el proceso, sí podemos imaginar que no fueron pocos. Un buen ejemplo que justifica esta sentencia es que a lo largo de este periodo, cuando llegaba un traductor extranjero, este necesitaba a alguien que supiese árabe para llevar a cabo su propósito.


  Tras el reinado de Alfonso X y a lo largo del siglo XIV la labor traductora decayó. Ningún arzobispo recogió el testigo de sus antecesores del siglo XII y principios del XIII y ningún monarca siguió la senda del Rey Sabio. No obstante, mucho ya se había hecho. Los tiempos eran otros y el desarrollo cultural siguió y avanzó por otros caminos.


  Antes de concluir este apartado y siguiendo la esencia de lo expuesto en las últimas páginas, queremos ir más allá de la Escuela de Traductores en general y de la «escuela alfonsí» en particular para sumergirnos, aunque sea sucintamente, en más cuestiones culturales ligadas al toledano Alfonso X.


  Podríamos decir sin ruborizarnos que el Rey Sabio amaba la cultura, de lo contrario no se entiende su reinado y, por tanto, su legado. Un amor que no se limitaba al de un mero espectador, sino que tendió a vivirlo de lleno en muchos casos desde los mismísimos palacios del Alficén toledano. Si hacemos un ejercicio de abstracción, podemos imaginarnos su corte en Toledo, en la que no faltarían destacados intelectuales de diversas confesiones religiosas. Ya hemos visto que Alfonso X estaba interesado por la obra legislativa y por las traducciones de textos astronómicos/astrológicos, filosóficos, médicos, etc. Ahora queremos destacar otras tres facetas del ámbito cultural de las cuales tenemos huella documental y, además, están envueltas en ese aspecto al cual damos un especial valor y énfasis, el simbólico.


  En primer lugar la poesía, puesto que durante su reinado se compuso una de las obras más relevantes de nuestra literatura, Cantigas de Santa María. Esta obra lírica tiene varios aspectos a reseñar, como es el que estén escritas en galaico-portugués y no en latín ni en castellano. Esta lengua era apreciada en la época y tenía una gran importancia en el ámbito culto, lo que propició su uso lírico. La obra también va acompañada de su correspondiente notación musical. Esta circunstancia ha provocado que distintos musicólogos puedan acercar al público en general cómo era la música que se escuchaba por ejemplo en la corte castellana de Alfonso X el Sabio, ya que algunos de los códices en los que se conservan las Cantigas poseen valiosísimas miniaturas en las que aparecen representados instrumentos del siglo XIII. En cuanto a la autoría de la obra, existe un interesantísimo debate sobre ello y es que el propio monarca castellano pudo ser el autor, si no de las más de cuatrocientas composiciones, sí de varias de ellas. Sobre su contenido y significado, se muestra la profunda devoción a la Virgen María, tan habitual durante esta época. Por ello, las virtudes de la Madre de Cristo, los milagros propiciados gracias a su intercesión y sus festividades aparecen reflejados profundamente en la obra, cuyo contenido y expresión también nos permiten acercarnos a la corte y época de Alfonso X de manera clara y casi directa.


  En referencia a los códices conservados de las Cantigas, uno de los cuatro, el denominado «Códice Toledano», estuvo en la catedral de Toledo hasta mediados del siglo XIX. Actualmente se conserva en Madrid, en los depósitos de la Biblioteca Nacional, y tal y como señala la propia descripción del documento realizada por dicha institución a partir de estudios recientes, sería un códice más tardío que por ejemplo los conservados en El Escorial y se ubicaría cronológicamente a finales del siglo XIII o principios del XIV. A modo de curiosidad, señalemos que el «Códice Toledano» no incluye bellas miniaturas y cuenta con menos de ciento treinta cantigas.


  En segundo lugar, las obras de contenido histórico. El lector recordará que durante el reinado del padre de Alfonso X, el arzobispo de Toledo Jiménez de Rada escribió De Rebus Hispaniae. Pues bien, ese legado basado en recoger el pasado y plasmarlo de forma escrita de manera que no fuese mero conocimiento por conocimiento, sino que también encerrase un valor didáctico y esencialista, encontró en la corte alfonsí un fecundo campo en el que seguir germinando. Así, bajo el reinado de Alfonso X apareció la Estoria de España, escrita por iniciativa del monarca, quien no volvió a ser un mero espectador y sí un actor en su desarrollo y composición como sucedió con otras obras mencionadas. Existen varias versiones que no interfieren a la hora de ver y de entender el planteamiento que se quiere plasmar. La Estoria de España de Alfonso X el Sabio se basó en distintas fuentes, siendo la principal la obra histórica de Jiménez de Rada. En cuanto al contenido, se arranca desde los tiempos bíblicos señalando el origen de España. A continuación, se avanza en el discurrir del tiempo a través del Imperio romano, el Reino Visigodo de Toledo, los reinos de Asturias, León y Castilla. Sería demasiado extenso analizar los contenidos específicos de la obra y lo que subyace bajo estos; no obstante, diremos que está muy presente un elemento del que ya hemos hablado en varias ocasiones como es el neogoticismo o visigotismo, es decir, el pasado visigodo como referente, justificación, legitimación y herencia natural. Asimismo, es conveniente señalar que la obra incluye sus correspondientes leyendas y mitos y que a medida que avanza el texto hacia los siglos medievales, se gana en detalle y en precisión histórica.


  
    E por end Nos don Alfonsso, por la gracia de Dios rey de Castiella, de Toledo, de Leon […] mandamos ayuntar quantos libros pudimos auer de istorias en que alguna cosa contassen de los fechos dEspanna, et tomamos de la cronica dell Arçobispo don Rodrigo que fizo por mandado del rey don Ffernando nuestro padre […] et compusiemos este libro de todos los fechos que fallar se pudieron della, desdel tiempo de Noe fasta este nuestro. Et esto fiziemos por que fuesse sabudo et comienço de los españoles, et de quales yentes fuera Espanna maltrecha […] et por mostrar la nobleza de los godos et como fueron uiniendo de tierra en tierra, uenciendo muchas batallas et conquiriendo muchas tierras, fasta que llegaron a Espanna, et echaron ende a todas las otras yentes, et fueron ellos sennores della; et como por desacuerdo que ouieron los godos con so señor el rey Rodrigo et por la traycion que urdio el conde do Yllan et ell arçobispo Oppa, pasaron los dAfrica et ganaron todo lo mas dEspanna; et como fueron los cristianos después cobrando la tierra. He aquí un extracto del prólogo de la Estoria de España que nos parece por sí solo lo suficientemente elocuente.

  


  La obra histórica no se quedó aquí. Según varios estudiosos, bien a la par o bien con muy poca diferencia de tiempo, se escribió la General Estoria que, como el título ya indica y a diferencia de la obra anterior, no se centraba en España. El objetivo y sentido de esta era ser una obra total y universal desde el principio de los tiempos en adelante. Dada la magnitud de la empresa y la desaparición de su impulsor, la obra quedó inacabada. Eso sí, su calidad historiográfico-estilística es indiscutible.


  El último aspecto que queremos resaltar en este ámbito cultural y que es de una enorme trascendencia, es el uso del castellano. Como ya hemos señalado con respecto a otras cuestiones y como seguiremos haciendo con algunas más, podemos decir sin ruborizarnos que si desde mediados del siglo XIII en adelante el castellano como lengua ha dado a España en particular y a la humanidad en general una vía comunicativa entre gentes, incluso de distintos continentes, y una producción literaria casi sin parangón, hay que darle un porcentaje, no entraremos si mayor o menor, de agradecimiento a este rey toledano, independientemente de que el clímax del castellano se alcanzase varios siglos después.


  Con Fernando III el castellano comenzó a cobrar fuerza en el plano escrito. Ya hemos visto que en los procesos de traducción aso ciados a la Escuela de Traductores de Toledo se solía pasar, grosso modo, del árabe escrito al castellano hablado y de ahí al latín escrito. Igualmente, hemos apuntado que ya en la escuela de época alfonsí se prodigó la traducción directamente al castellano, a lo que hay que sumar la composición de obras también en castellano. La actividad de la escuela de época alfonsí supuso indudablemente el señalado acercamiento del conocimiento a más personas dentro del reino, pues el uso del castellano así lo facilitaba. En este avance de la lengua castellana, los documentos oficiales emanados de la Cancillería Real fueron incorporando el castellano en lugar del latín. Así, Alfonso X, recogiendo el testigo de su padre y dando un paso más, hizo del castellano la lengua en la que se emitirían todos los documentos salvo los que fuesen a parar al extranjero, que, lógicamente, mantendrían el latín. Finalmente, no debemos olvidar que en este contexto de producción textual el scriptorium de Toledo sería uno de los más activos del reinado del soberano castellano.


  Marco legendario: la identificación de una ciudad medieval a través de sus leyendas


  El periodo transcurrido entre el Rey Bravo y el Rey Sabio, es decir, desde Alfonso VI hasta Alfonso X, es muy prolífico en leyendas. Estos casi doscientos años en los que Toledo volvió a ser una ciudad cristiana, recuperó su condición preeminente por su pasado como urbs regia, se castellanizó y se convirtió en un foco cultural de irradiación internacional, cuentan con un marco legendario que, como es menester, se adapta a la realidad histórica complementándola. Así, veremos cómo a través de estas leyendas, con perspectiva, se puede acompañar la historia y entender la esencia y la idiosincrasia toledanas durante esta etapa. Además, desde un punto de vista temático, las leyendas que examinaremos con mayor detalle reflejan la situación política, religiosa, legislativa e incluso mágica de Toledo.


  Si hay una leyenda que encierra el significado de la reconquista de Toledo, esta es sin duda la del Cristo de la Luz. Creemos conveniente empezar con un resumen de tintes narrativos de la leyenda y luego proceder a su análisis y significado que, ya adelantamos, es profundo. El relato tiene como protagonistas a un lugar muy concreto de Toledo, el cual contempla más de mil años de historia y que hoy en día se encuentra en un magnífico estado de conservación, a un animal de distinguido poseedor y a una imagen religiosa que cubre de sacralidad el propio relato. Nos situamos en el contexto de la reconquista de Toledo por el rey leonés y castellano Alfonso VI. Este, acompañado de sus mejores hombres, entre los que destacaba Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, y del resto de su ejército, entró triunfalmente en Toledo y se dispuso a ascender a caballo hasta el entorno del Alcázar y la plaza de Zocodover. En dicho ascenso la hueste cristiana encabezada por el monarca cruzó la puerta de Bab al-Mardum o de Valmardón. Una vez atravesada la misma, se encontraron con la mezquita de Bab al-Mardum o del Cristo de la Luz. Justo en la entrada del edificio el caballo de Alfonso VI, otras versiones de la leyenda hablan del caballo del Cid, se arrodilló ante la sorpresa de propios y extraños. Ni el soberano ni sus hombres eran capaces de hacer que el caballo retomase la marcha. Ante esta singular situación, Alfonso VI ordenó a sus hombres que entrasen en la mezquita y buscasen algo fuera de lo normal. Tras una intensa búsqueda, comenzaron a golpear los muros del templo y fue entonces cuando se descubrió el milagro. Un soldado, observando una extraña luz que se colaba entre las grietas de una pared, picó y en el hueco que se abrió vieron una lámpara de aceite encendida, otras variantes dirían que una simple vela, y un Cristo que junto con la lámpara había sido escondido en época visigoda ante la llegada de los musulmanes. Milagrosamente la luz que iluminaba al Cristo había permanecido encendida durante más de trescientos años. A continuación, el Cristo fue sacado y colocado en un honroso lugar, y el caballo que estaba arrodillado se dispuso a proseguir la marcha y la mezquita se convirtió en iglesia tomando el simbólico y apropiado nombre del Cristo de la Luz.


  Como en tantas otras ocasiones, no nos encontramos ante una leyenda o ante un cuento que quiera hablarnos sin más de cristianos y musulmanes en Toledo. El significado de esta leyenda es sumamente profundo. En primer lugar, y como ya hemos señalado, se ubica en la mezquita mejor conservada de la ciudad y de la que poseemos datos muy interesantes. Por otro lado, ofrece la variante de si fue el caballo de Alfonso VI o del Cid el que se arrodilló y no parece que esto sea cuestión baladí. Es más, puede que tenga la intención de dar mayor prestigio a la escena en función de si es el caballo de uno o de otro, en razón de a qué figura histórica sea uno más proclive. La historia nos ha mostrado las difíciles relaciones entre ambos personajes. Quizá tenga más peso la versión del caballo de Alfonso VI, puesto que la tradición indica que en el lugar exacto en el que el caballo se arrodilló, el monarca ordenó que se colocase una baldosa blanca o adoquín distinguiéndose así para siempre del resto. En esta línea, la leyenda también nos muestra que Alfonso VI era un hombre de su tiempo, indicándonos que el rey vio en la simbólica acción del caballo una señal y no una actuación casual o caprichosa de la bestia.


  Desde una perspectiva actual y posmoderna esto puede resultar absurdo, independientemente de que estemos en un marco legendario. Sin embargo, el hombre medieval como figura espiritual y religiosa cree en la trascendencia, en el honor, en el simbolismo, en el temor a Dios y ve una posible señal divina en la forma de actuar del equino. Aparte, y aunque arqueológicamente no estemos frente a ese caso, la leyenda igualmente muestra la ocupación de iglesias visigodas por los musulmanes y su consecuente transformación en mezquitas, amén de la ocultación de imágenes religiosas ante, por un lado, el temor al sacrilegio y, por otro, la esperanza de regresar.


  Por último, nos parece preciso añadir una reflexión, emanada de otras actividades profesionales que realizamos, en base a esta leyenda. Bajo nuestro punto de vista, tiene mucho sentido que el relato legendario indique que la imagen que se encuentra es la de un Cristo, pues este es el Rey de Reyes —Dios hecho hombre—, algo que encaja con la condición de urbs regia de Toledo. Al igual que tiene sentido que apareciese dentro de un templo en el interior de la ciudad. Siguiendo un paralelismo legendario con otra ciudad muy vinculada a Toledo, Madrid, también desde nuestra óptica tiene sentido que en la tradición ligada a la reconquista de esta, la imagen que aparezca sea la de la Virgen, es decir, la eterna madre que acoge con los brazos abiertos. Pues bien, da la sensación que es algo que también sucede en el terreno simbólico con Madrid como ciudad, especialmente en tiempos más contemporáneos, dado que ha sido un relevante lugar de acogida de muchas personas. Del mismo modo, igualmente nos parece que tiene sentido que en el caso de la madrileña Virgen de la Almudena, su imagen aparezca cerca de la naturaleza —río Manzanares y Casa de Campo—, puesto que la «villa y corte» siempre ha estado más asociada a la naturaleza que la regia y sobria Toledo.


  Si la anterior leyenda está revestida de un significativo simbolismo y es un «clásico legendario» en lo que a la reconquista de la «ciudad sagrada» se refiere, la siguiente que examinaremos resulta un ejemplo ideal desde el plano legendario para adentrarnos en las tradiciones de la ciudad y los nuevos tiempos tras el año 1085. Este relato legendario conocido como Allá van leyes, donde quieren reyes, muestra el choque entre los defensores del rito visigótico-mozárabe y los defensores del rito romano. A grandes rasgos, la leyenda dice algo que ya hemos señalado en este trabajo y que es cien por cien histórico, la preferencia de los francos que llegaron a Toledo, entre los que estaban la esposa de Alfonso VI, Constanza de Borgoña, y el arzobispo Bernardo, por el rito romano. Alfonso VI, siguiendo la línea reformista, era favorable al rito romano, pero no quería enfrentarse a la comunidad mozárabe toledana. Así que, como ya había sucedido previamente en tierras burgalesas, se recurrió a una ordalía (nótese la influencia de esta tradición germánica) o «juicio de Dios» para dirimir qué rito era el que debía usarse. La decisión divina iba a verse plasmada a través del fuego. En la plaza de Zocodover una gran hoguera fue encendida ante cientos de toledanos que se agolparon para ver si los dos misales o libros, que contenían respectivamente cada uno de los dos ritos, se quemaban o la intercesión divina dejaba en el fuego aquel que supuestamente no era de su agrado. A partir de aquí, la leyenda tiene múltiples versiones que incluso son recogidas por historiadores como el arzobispo Jiménez de Rada, Pedro de Alcocer y Francisco de Pisa. El segundo escribe en su historia de Toledo:


  
    Fue otra vez acordado, que esto se determinasse por juycio miragloso: y que un missal del un oficio y otro, del otro, se eschassen en un gran fuego, en lugar público: adonde Dios mostraría, de qual oficio, era más servido.

  


  En realidad, las versiones varían entre postulados más o menos conciliadores, diciendo que el misal que no se quemó fue uno, otro o directamente ninguno. La cuestión es que Alfonso VI, según la leyenda, tiró por el camino de en medio y ambos rituales permanecieron en Toledo, aunque el visigótico-mozárabe circunscrito a las parroquias mozárabes. Un último detalle de esta leyenda y que marca el título de la misma es que los toledanos entendieron que más allá del «juicio del Dios», la ley o la disposición final siempre viene dada por el rey.


  Por supuesto, hay más leyendas cuyo contenido se inserta cronológicamente en esta etapa de finales del siglo XI y temáticamente en el paso del poder de manos musulmanas a cristianas. Una muestra es la leyenda del alfaquí, la cual encierra de nuevo esa visión un tanto peyorativa que parece que el marco legendario toledano nos quiere trasladar de los primeros francos que llegaron de la mano de Alfonso VI, volviendo a poner el foco en la reina Constanza y el arzobispo Bernardo. Estos, y según el relato legendario, con premeditación y alevosía, ocuparon la mezquita Mayor en ausencia del monarca. La comunidad musulmana de Toledo estuvo a punto de rebelarse si no llega a ser por la intervención de un conciliador alfaquí. Abu Walid, nombre del alfaquí, llegó incluso a evitar el castigo que Alfonso VI pensaba infligir a su esposa y al arzobispo, haciéndole ver que habían actuado en derecho de la victoria cristiana y de su fe y que él, en representación de los toledanos musulmanes, no quería ningún tipo de enfrentamiento. Una leyenda sobre la que subyace, más allá de la confesión, la nobleza y la recompensa a esta, puesto que una imagen en piedra del noble alfaquí fue colocada en la capilla mayor de la catedral.


  Si nos situamos en el siglo XII, marcado por los respectivos reinados de Alfonso VII y de Alfonso VIII, encontramos también varias leyendas cuyo contenido se ubica en este periodo independientemente de cuándo se formulasen o de cuándo comenzasen a circular por la ciudad. En la misma tónica, las leyendas, más allá de esa cercanía o lejanía cronológica en cuanto a su aparición y difusión, muestran una aproximación novelada, con su correspondiente moraleja, a la realidad histórica.


  Hay elementos del marco legendario que a priori nos pueden resultar curiosos, como es, por ejemplo, que se preste, al menos así lo parece, más atención a la reina Berenguela que al rey-emperador Alfonso VII. Esto simplemente lo indicamos por el especial y señalado vínculo entre Toledo y Alfonso VII y por no ser Berenguela leonesa ni castellana. De esta manera, nos encontramos con una leyenda en la que la hija del conde de Barcelona Ramón Berenguer III se encontraba paseando con su séquito fuera de la ciudad, cuando una terrible tormenta les sorprendió. La carrera para cruzar las murallas y llegar al palacio no fue suficiente y el granizo les hizo refugiarse en la conocida como mezquita de El Salvador (se considera que tras la ocupación de la mezquita Mayor, esta cumplió sus funciones). A pesar de estar a cubierto, la tormenta era muy intensa, por lo que la reina rezó prometiendo que si esta cesaba haría que la mezquita se convirtiese en iglesia y, según la leyenda, así fue.


  La otra leyenda, más popular, nos traslada a las campañas de Alfonso VII contra los almorávides. Mientras el rey cristiano atacaba el castillo de Oreja, un ejército musulmán aprovechó la coyuntura para lanzarse sobre Toledo, al no haber tropas suficientes que pudiesen defenderla. Cuenta la leyenda que cuando el general musulmán exigió la rendición de Toledo, la reina Berenguela, en otras versiones se habla de un heraldo que leyó una carta de la reina, vestida con sus mejores galas, también se dice que con cota de malla y lanza en mano, con rotunda y altanera actitud conminó al líder musulmán a que, si era un hombre de honor, detuviese el ataque, retirase a su hueste y marcharse a enfrentarse al ejército de su marido. Berenguela avergonzó a su rival por la poca gloria que suponía querer tomar una plaza tan simbólica sin apenas soldados que la defendiesen. El caudillo musulmán, ante la enérgica argumentación de la reina Berenguela, se retiró. De ambos protagonistas extraemos, en primer lugar, la fe de la reina y su capacidad de liderazgo en ausencia del rey y, en segundo lugar, la importancia del honor y de la gloria representada en la retirada del general musulmán.


  Naturalmente, dentro de este marco legendario no podían faltar a la cita unos caballeros rodeados por un halo de heterodoxia. Hablamos de los templarios. Dejando a un lado cosas como el Santo Grial, seguramente la leyenda más conocida sea la de la fantasma del castillo de San Servando. Este relato legendario quizás sea de los que tenga más contenido literario, en el sentido de su creación, y menos contenido tradicional en su formulación. En verdad, es algo que sucede en múltiples aspectos con la relación entre la Orden del Temple y Toledo, circunstancia que desde hace muchos años nos ha llevado a defender que el peso de los templarios, a nivel histórico pero igualmente legendario, es más fuerte en el territorio que actualmente conforma la provincia de Toledo, sobre todo en la comarca de los Montes de Toledo, que en la propia capital.


  En el castillo de San Servando se encontraban los templarios cumpliendo funciones tanto de vigilancia como de hospedaje a peregrinos. En una tormentosa y otoñal noche la leyenda nos sitúa al templario Nuño de Alvear realizando en el castillo dichas tareas. En un momento de la madrugada, el templario no se sintió bien. Una mala sensación recorrió su cuerpo y empezó a escuchar extrañas voces que se colaban en su estancia. De repente, una anciana golpeó la puerta, otras versiones hablan de un anciano, y fue recibida como un peregrino más. La apariencia de la mujer inquietó a Nuño, máxime cuando le dijo que venía a por él. Tras un intenso intercambio de palabras, Nuño trató de pedir ayuda ante el temor que le generaba la anciana. Todo fue en vano. El templario comenzó a ver pasar gran parte de su vida en imágenes proyectadas por el fuego que había en la estancia y recordó así las tropelías y los sufrimientos que había ocasionado. Al día siguiente sus hermanos templarios encontraron el cadáver con el rostro desencajado. Una leyenda muy en sintonía con ese halo que rodea a los templarios.


  Alfonso VIII tampoco falta a su cita con este escenario expuesto. Si admitimos la proclamación como rey de Castilla de Alfonso realizada por Esteban Illán desde la torre de la iglesia de San Román como un hecho más propio del campo de la leyenda-tradición, sí podríamos encajarlo en este apartado. Bajo nuestro parecer y para no resultar redundantes volviendo a exponer este suceso, consideramos que, como en tantas ocasiones, es posible que alrededor de esta proclamación la historia y la leyenda se retroalimenten. Así, el fin sería mostrar la lealtad de Toledo para con Alfonso VIII y con Castilla. De ahí el famoso grito que acompaña a esta escena: «Castilla por don Alfonso».


  Siguiendo con el triunfador de la batalla de las Navas de Tolosa, su vida también tiene cabida en la leyenda y esto nos lo recuerda uno de los más grandes entre los grandes de nuestra literatura. Nos referimos indudablemente al ilustre Lope de Vega y en este caso a su obra Las paces de los reyes y judía de Toledo. Hay que precisar que Lope no fue ni ha sido el único que trató el amor entre Alfonso VIII y la judía Fermosa, conocida más tarde como Raquel. Esta leyenda fue recogida por Alfonso X en su obra de historia y también cruzó las fronteras hispanas llegando a otros puntos de Europa. Es más, se siguen elaborando obras con su contenido como hilo conductor. El joven Alfonso VIII acababa de contraer matrimonio con Leonor de Plantagenet. Sin embargo, paseando un día el monarca por la judería toledana, en un encuentro fortuito cerca del río Tajo o en los campos toledanos, se quedó profundamente prendado de una joven judía a la cual también le cautivó el castellano. Ambos dieron rienda suelta a su amor en el bellísimo palacio de Galiana, localizado en la Huerta del Rey, durante siete meses, o siete años según algunas versiones, lo que invalidaría por completo la realidad histórica de este prolongado encuentro amoroso. La desatención de los asuntos del reino llevó a la nobleza a actuar. Aprovechando la salida de Toledo del monarca o haciéndole salir para que participase en una jornada de caza, su amante fue asesinada. El enfado y la tristeza invadieron el corazón del joven rey, pero la aparición de un ángel criticando su forma de actuar contra su legítima mujer y el olvido de sus obligaciones como soberano, le hizo recuperar la cordura. Una de tantas leyendas toledanas que tienen en amoríos «exóticos» y prohibidos entre cristianos, judíos y musulmanes su razón de ser, pero añadiendo ahora la figura del rey y la redención de los pecados. Eso sí, la derrota en Alarcos y el triunfo en las Navas de Tolosa (el famoso pastor que indicó el paso a seguir a las tropas cristianas también aparece en las leyendas toledanas) se ponen en relación con el desvarío amoroso del rey castellano y su posterior recapacitación.


  El soberano bajo cuyo reinado se colocó la primera piedra de la nueva catedral, también dispone de sus correspondientes apariciones en el marco legendario de Toledo. Y es que no podía ser menos, pues la fama de justiciero del Rey Santo así lo merecía. Según la leyenda, durante los primeros años de reinado de Fernando III el alcaide de To ledo era Fernando Gonzalo, señor de San Marcos de Yegros (Mora, Toledo), quien era temido por los toledanos a consecuencia de su despótica forma de actuar. Su gobierno distaba mucho de ser el deseado, dejándose llevar por el vil metal y los más bajos instintos. Siguiendo su habitual modus operandi, Fernando Gonzalo engañó a una joven dama toledana. La promesa de matrimonio dada por Fernando poco valor tenía para él. Al día siguiente llegó a Toledo Fernando III que se dispuso a repartir justicia en la plaza de Zocodover desde la tribuna real puesta en el Arco de la Sangre y ante los alborozados toledanos. Cuando parecía que el reparto de justicia iba a concluir, la joven deshonrada dio un paso al frente y le expuso al monarca lo sucedido con Fernando Gonzalo, el cual se encontraba junto al rey. El soberano castellano exigió al alcaide que cumpliese con su palabra, pero en ese momento otra joven expuso que había sufrido lo mismo que la otra dama toledana. El Rey Santo tomó una clara determinación y es que no podía consentir que en su preciada Toledo hubiese un mandatario que actuase de tal manera. Fernando Gonzalo fue decapitado y su cabeza quedó expuesta. Hay alguna leyenda más que hace referencia a la señalada fama de justiciero de Fernando III. Esta fama es merecida porque no está exenta de realidad histórica y el marco legendario toledano vendría a reafirmarla adornándola simbólicamente.


  Por último y también metidos de lleno en el siglo XIII, vamos a hacer referencia a dos leyendas relacionadas temáticamente y que exponen la fama de ciudad asociada a la magia que tenía Toledo en plena Edad Media. Como sucede en tantas ocasiones, más allá de que estas leyendas surjan siglos después e incluso de que hayan sido recogidas muchos siglos más tarde, mantenemos que poseen valor en el sentido de reflejar una realidad más o menos distorsionada. La realidad histórica en este caso la tendríamos en la Escuela de Traductores de Toledo. El hecho de que en Toledo se tradujesen libros de conocimientos heterodoxos, magia, alquimia, astrología, etc., y de que solo se pudiesen conseguir allí, incrementó la popularidad de la ciudad como punto idóneo para adentrarse en las artes ocultas. Si encima a esto le sumamos el gusto de Alfonso X por las traducciones y su conocimiento de algunas de estas obras, el maremágnum cultural que suponía la presencia a escasos metros unos de otros de cristianos, judíos y musulmanes y el pasado mítico de la propia ciudad de Toledo, el escenario era más que ideal para hablar desde el ámbito de la heterodoxia de una «Escuela de magos y nigromantes».


  La primera leyenda a la que queremos hacer referencia es la conocida como la de la cueva de San Gil y es que, como vimos en los primeros capítulos, las cuevas siempre han estado muy presentes en el imaginario toledano, ya sean cuevas naturales o creadas por el hombre. El protagonista es un monje portugués de nombre Egidio que atraído por la fama de Toledo a la hora de adentrarse en los conocimientos mágicos, vino a la ciudad, gracias a la intermediación de Satanás, para empaparse de ellos. En una cueva y en compañía de seres del inframundo comenzó su aprendizaje de la magia más oscura. El religioso no se quedó ahí, sino que llegó a apostatar firmando un documento con su propia sangre. Una vez adquiridos todos los conocimientos, rompió su pacto con el maligno y volvió a la verdadera fe. Así, dejó atrás su estancia en Toledo y se encomendó a vivir una vida plenamente cristiana hasta el final de sus días en la década de los sesenta del siglo XIII. Los hechos milagrosos acabaron rodeándole tanto en vida como en muerte. La leyenda dice que la cueva en la que aprendió nigromancia y otras artes mágicas oscuras tomó el nombre de San Gil en su honor y se ubicaría en la judería, en concreto, en la zona de los jardines del Tránsito.


  La siguiente leyenda conecta de alguna manera dos ciudades con mucho peso político y religioso en el siglo XIII, Toledo y Santiago de Compostela. El deán de la catedral de la segunda urbe mencionada, atraído, como había sucedido con Egidio, por ese «otro lado», por ese espectro mágico tan apegado a Toledo, viajó hasta la ciudad del Tajo. Allí buscó al mago más famoso y este era sin duda el mago Illán. El deán tenía un oscuro interés y era conseguir sentarse en la silla de San Pedro a través de la magia toledana. El religioso acudió hasta la casa del mago y allí fue recibido. Ambos pasaron al salón de la misma y se dispusieron a cenar ricas viandas toledanas. Posteriormente comenzó la «fase formativa o didáctica», en la que en una cueva toledana el mago Illán instruyó al deán. Más tarde, el deán comenzó una carrera meteórica, ascendiendo por diversas altas dignidades eclesiales hasta que finalmente llegó a ser Papa. En todo ese proceso, en ningún momento agradeció al mago Illán su hospitalidad y el haberle instruido en la magia toledana. Cuando por última vez el mago Illán fue a solicitar una compensación en la mismísima Roma, el antiguo deán, ahora Papa, lo rechazó negándole incluso la comida. Esa fue la señal para que el mago hiciese que volvieran a aparecerse en su casa cuando estaban cenando él y el deán, sin que este último entendiese lo ocurrido. Visto cuál sería el resultado si instruía al desdichado deán, el toledano invitó al religioso a marcharse. Este, avergonzado por su actuación, no tuvo otra opción. El mago Illán demostró que, aparte de ser un magnífico mago, también conocía los códigos que movían a los hombres de honor.


  En ambas leyendas vemos cómo dos hombres de fe juegan con la magia toledana y apreciamos que, según su manera de actuar, los resultados y las moralejas emanadas del relato legendario son divergentes.


  6. TOLEDO AL FINAL DE LA EDAD MEDIA Y EN LOS ALBORES DE LOS SIGLOS MODERNOS


  Si en primera instancia pensamos que el periodo que vamos a tratar en este capítulo es una fase de transición entre la etapa medieval de Toledo y su entrada en la Edad Moderna, caeremos en un craso error al no dar a este periodo la importancia que tiene. Al igual que en el capítulo anterior, nos situamos en una horquilla cronológica muy concreta y no escogida al azar. En esta ocasión sucede exactamente lo mismo aunque el tiempo tratado será un poquito superior, 220 años. La justificación la encontramos en que cerraríamos un círculo, como el lector entenderá al final de este capítulo, para dar paso a un nuevo periodo. Todo ello, lógicamente, sin que suponga una ruptura del discurso histórico porque como hemos defendido en más de una ocasión, el pasado hay que verlo, observarlo y entenderlo con perspectiva y globalmente, siguiendo la metáfora del río de la historia al cual se le van sumando los afluentes, que son los hitos históricos que van marcando el propio desarrollo.


  Así, en este capítulo profundizaremos en la figura de Sancho IV, hijo y sucesor del «rey toledano», el cual nos ofrecerá bajo su reinado nuevas muestras de lo que tal vez ya podamos denominar, a pesar de ser un tanto arriesgado en el ámbito historiográfico, «simbolismo toledano o toledanista». Hablaremos de Toledo y los respectivos reinados de Fernando IV y de Alfonso XI y de cómo nuestra ciudad protagonista luchó firmemente por mantener su prestigio dentro de la estructura política de la Corona de Castilla. Retomaremos la cuestión de las «tres culturas» y analizaremos cómo vivían musulmanes y judíos en una ciudad cristiana. La crisis del siglo XIV, el cambio de dinastía y distintos episodios convulsos que dejaron su huella en Toledo no faltarán en este capítulo. Conjuntamente, expondremos cómo era la vida toledana durante el siglo XIV y principios del siglo XV, para adentrarnos posteriormente en una nueva guerra civil castellana. Por último y a consecuencia de dicho choque fratricida, nos ubicaremos en el gobierno de los Reyes Católicos y en el fundamental peso de Toledo en la política de personajes tan relevantes como la propia reina Isabel I de Castilla o el cardenal y arzobispo de Toledo Francisco Jiménez de Cisneros, amén de situar la ciudad en el preludio de la Edad Moderna. Como es habitual, cerramos el capítulo tratando el marco legendario asociado que, siguiendo la tónica, no dejará al lector indiferente.


  Tiempos fascinantes, tiempos convulsos y tiempos de esencia toledana los que ahora nos disponemos a tratar.


  Los sucesores del Rey Sabio


  Si la asociación de Toledo y Alfonso X el Sabio suele estar revestida de poca dificultad a la hora de entenderla e incluso de conocer su dimensión y sus muchos detalles, no sucede lo mismo con Sancho IV. Ciertamente, y bajo nuestro punto de vista, es algo que no nos parece del todo injusto sin querer entrar en comparaciones que no resultarían apropiadas.


  Por las venas del nuevo monarca castellano no corría una sangre cualquiera. Aparte de la consabida del Rey Sabio, su madre era Violante de Aragón, hija ni más ni menos que de Jaime I el Conquistador, soberano de Aragón. Por ende, Sancho IV contaba con magníficos y soberbios ejemplos familiares sobre los que buscar referencias a la hora de gobernar.


  Ya hemos señalado las particularidades de la llegada al trono de Sancho IV y una de las primeras cosas que hizo tras la muerte de su padre engarza de lleno con el mencionado «simbolismo toledano o toledanista». Sancho requería dar un golpe de autoridad que fuese más allá de la espada para legitimar la ocupación del trono y aquí fue donde la fuerza encarnada por Toledo volvió a emerger en la historia. En la misma primavera del año 1284 Sancho IV fue coronado en Toledo, pero no en un lugar cualquiera o escogido al azar, sino en la mismísima catedral. De esta manera y no en otra ciudad, el hijo de Alfonso X mostraba su legitimidad ante toledanos en particular y castellanos en general. Rey desde Toledo para toda Castilla, rey desde la urbe que simbolizaba la legitimidad política y religiosa amparada por el regio pasado visigodo. No podemos considerar bajo ningún concepto la actuación de Sancho IV como algo improvisado o sin mayor trascendencia, por mucho que también en otras ciudades del reino se llevasen a cabo ceremonias de confirmación del nuevo poder en el trono. La autenticidad que cubre la coronación en la Dives toletana, la catedral, tiene el mismo rango de valor que el hecho de que, como luego detallaremos, su entierro igualmente fuese en el mismo lugar, lo que reafirma el aprecio del monarca por la vieja capital goda y su legado.


  Tras la solemne coronación en Toledo, Sancho IV tuvo que hacer frente a algunos opositores con los que no le tembló el pulso. Entre estos opositores se encontraban el infante de la Cerda y sus partidarios. Asimismo, debió defenderse de un desembarco de benimerines, los cuales asolaron tierras sevillanas, y con los que también hubo enfrentamientos navales. En cuanto al avance de la Reconquista en tiempos de Sancho IV, el hito fue la toma de Tarifa en el año 1292 y la posterior defensa de la plaza que hizo el noble Guzmán el Bueno frente a las pretensiones del infante Juan, a la sazón hermano del soberano castellano, quien era apoyado por los musulmanes. Según la tradición, Guzmán, ante la conminación a que rindiera Tarifa o su hijo sería ejecutado, lanzó su propia daga para que así lo hiciesen, pues no estaba dispuesto a entregar la plaza al enemigo. Toda una muestra de lealtad y honor.


  Al igual que en el reinado de su padre, no solo la política y la espada ocuparon sus pensamientos, también hubo tiempo para la cultura y, claro está, Toledo en ese escenario tampoco quedó de lado. Y es que la ciudad del Tajo, aparte de ser un lugar en el que el soberano castellano residió y pasó mucho tiempo, también fue una ciudad donde encontró tanto apoyo como apego a las letras. A raíz de los vaivenes que sufrió Sancho IV durante su reinado, particularmente desde el propio bando cristiano-castellano y especialmente desde personas cercanas a él, procuró rodearse lo mejor posible. En este sentido, sobresalen figuras como la del infante don Juan Manuel, nacido en la toledana localidad de Escalona y autor de una de las obras cumbre de nuestra narrativa medieval, El conde Lucanor, o la del arzobispo de Toledo Gonzalo García Gudiel. Este, de origen mozárabe, fue un personaje fundamental del reinado de Sancho IV y desde su posición como arzobispo de Toledo y primado de España tuvo una gran influencia y amistad con el rey. Además, García Gudiel mantuvo viva la llama cultural en Toledo y su labor reformadora y renovadora del clero y de las estructuras eclesiásticas es a tener en consideración. De hecho, de este especial vínculo surgió lo que, salvando las distancias, puede considerarse el antecedente de la famosa Universidad de Alcalá de Henares. Esta localidad, madrileña actualmente, a finales del siglo XIII se incluía dentro del Arzobispado de Toledo y en ella, a petición del prelado toledano, el rey Sancho IV permitió la fundación o creación de un Estudio General. Durante este reinado, asimismo, se continuó con la labor de traducción y composición de obras, entre las que podemos destacar una versión de la Estoria de España escrita en tiempos de su padre y que vio continuación en la nueva corte castellana. El ambiente cultural de la etapa alfonsí encontró en el reinado de su sucesor un espacio ideal de pervivencia y continuidad.


  En cuanto a la vida marital de Sancho IV, tuvo más de diez hijos con varias mujeres. Por su trascendencia histórica debemos destacar el matrimonio con María de Molina, hija del infante de León Alfonso de Molina y nieta de los reyes de León Alfonso IX y Berenguela de Castilla. Los inicios de este matrimonio fueron problemáticos, debido a que la Iglesia no lo reconocía por cuestiones de consanguinidad. Ninguno de los distintos hijos de este matrimonio nació en Toledo, pero alguno de ellos sí pasó tiempo en la ciudad.


  Si hemos visto que el comienzo del reinado de Sancho IV estuvo simbólicamente vinculado a Toledo, con el final del mismo y, por consiguiente, la conclusión del camino vital del monarca, sucede lo mismo. A causa de la tuberculosis, a mediados del año 1295 moría en Toledo Sancho IV, quien había dejado por escrito su deseo de ser enterrado en su catedral. No en vano, el rey castellano años antes había ordenado la construcción de la capilla de la Santa Cruz, la cual tendría función de capilla o panteón real. Este hecho quedó corroborado cuando en el año 1289 se trasladaron a dicho emplazamiento los restos de otros dos reyes enterrados en la catedral, Alfonso VII y Sancho III, amén de los restos del rey portugués Sancho II, desde la capilla del Espíritu Santo tal y como reflejan los Anales Toledanos. Esta capilla de la Santa Cruz no fue el lugar de definitivo descanso de los restos de Sancho IV, ni tampoco los del «emperador» y los de su hijo Sancho III. A finales del siglo XV unas obras acometidas en la catedral, a las que al final de este capítulo nos referiremos, hicieron que los restos de los nombrados reyes pasasen a ubicarse en el lugar que hoy en día vemos, generando dentro de la historiografía toledana un intenso debate sobre la identificación de los ocupantes de los correspondientes sepulcros.


  Dando otro salto en el tiempo y situándonos a mediados del siglo XX, en concreto en el año 1947, la búsqueda de los restos del mencionado rey portugués para la restitución a su patria tras siete siglos de exilio provocó toda una «experiencia arqueológica». La apertura de los cuatro sarcófagos mostró los restos momificados en un aceptable estado de conservación de cuatro varones, pudiéndose identificar los de Alfonso VII y Sancho III, y los de Sancho IV. Los restos del Bravo, cubiertos con un sudario, mostraban que el hijo de Alfonso X fue un hombre de una altura considerable. Asimismo, podemos reseñar que el tronco superior se encontraba desnudo —había restos de lo que podría haber sido un hábito franciscano—, y se hallaron una espada y una corona, la cual pudo haber pertenecido a su abuelo Fernando III, haber pasado a su padre Alfonso X y así haber llegado hasta él.


  La temprana muerte de Sancho IV, con treinta y seis años de edad, provocó un problema, pues su sucesor, el que será Fernando IV, era un niño. La situación se resolvió a través de la reina María de Molina, que quedó como tutora del hijo de ambos y del reino, como así se expone en la Crónica de Sancho IV. Fernando IV, llamado el Emplazado, fue proclamado rey en Toledo un día después de la muerte de su padre, sin haber cumplido los diez años de edad. En abril de 1295 la ciudad de Toledo despedía a un monarca que siempre la tuvo en gran consideración y no solo como un símbolo político e ideológico, que bien es cierto que es decir mucho, tal y como se desprende del hecho de su proclamación, sus estancias, la concesión de privilegios y su enterramiento. En esa misma fecha daba la bienvenida a un nuevo rey de la Corona de Castilla, sin embargo, el apego de Fernando IV a Toledo no fue igual que el profesado por su abuelo primero y por su padre después.


  Los primeros años de reinado de Fernando IV, insertados en el periodo de minoría de edad y en la tutela de la reina María de Molina, estuvieron marcados por los enfrentamientos con algunos sectores de la nobleza y con intentos de derrocamiento. Para hacer frente a esta difícil coyuntura, aparte de su sapiencia política, la reina recurrió a la búsqueda de apoyos y los encontró en las ciudades que tenían derecho a voto en las Cortes castellanas, entre ellas Toledo evidentemente, y en personajes relevantes de las mismas como por ejemplo Fernán Gómez de Toledo. Este procedía de una destacada familia de mozárabes toledanos acostumbrada a que sus miembros ocupasen altos cargos en la ciudad. Fernán Gómez de Toledo ya había destacado en el reinado de Sancho IV y continuó haciéndolo, por méritos propios, tanto durante la tutela de María de Molina como bajo la mayoría de edad de Fernando IV. Pasó de ser hombre de confianza de la reina al consejero más cercano y leal de Fernando IV, sobresaliendo por sus actuaciones tanto en política interior como en política exterior. Otro caballero toledano a destacar durante este reinado es Diego García de Toledo, quien desarrolló una intensa vida política tratando asuntos del reino y llegó a ser alcalde mayor de la ciudad.


  La llegada del nuevo siglo trajo el reconocimiento por parte del Papado del matrimonio de Sancho IV y María de Molina —lo que conllevó la legitimidad de su descendencia y un golpe para los pretendientes al trono castellano—, la mayoría de edad de Fernando IV y el matrimonio de este con Constanza de Portugal, hija del rey portugués. La alta nobleza castellana desafecta a María de Molina y a Fernando IV cambió su estrategia e intentó sembrar la discordia entre madre e hijo.


  Fuera de Castilla, hubo enfrentamientos tanto con Portugal como con Aragón y se firmaron distintos tratados con ambos reinos para volver a fijar la línea fronteriza. Con respecto a la Reconquista, se dieron ataques en la frontera, continuó el interés por mantener el pago de las parias por parte del reino granadino y se realizó una campaña de conquista que acabó en éxito con la toma de Gibraltar, pero también en fracaso, ya que otros intentos de conquista fueron infructuosos a consecuencia de la desafección de algunos destacados nobles castellanos.


  Del reinado de Fernando IV y en relación estrechamente directa con Toledo, debemos resaltar una acción que tiene una especial incidencia en territorios rurales dependientes de esta ciudad. El peligro de almorávides y almohades en el sur de la ciudad del Tajo era ya historia, pero en territorios como los Montes de Toledo, dada su especial orografía, bandas de golfines, maleantes y asaltantes complicaban el día a día de los toledanos y los habitantes de sus aldeas o pequeños pueblos, llegando no solo al perjuicio económico sino también físico. Así, la fórmula de las hermandades entre ciudades, como arma de defensa contra estos malhechores que actuaban en zonas de importancia económica y de abastecimiento para urbes como Toledo y Talavera de la Reina, tuvo una intensa actividad en los Montes de Toledo y en la Jara.


  
    Primeramente ordenamos a hacer entre nos Hermandad en tal manera que cuando quier que sepamos que andan golfines en término de Toledo, en territorio de Talavera o en termino de Villa Real o aquellos que los encubrieren que nos lo fagamos saber unos a los otros.

  


  A principios del siglo XIV, primero las hermandades viejas de dichas urbes, compuestas por hombres libres, y seguidamente la de Villa Real, actual Ciudad Real, comenzaron a funcionar de manera conjunta y coordinada en pos del bien de sus campos y territorios rurales, beneficiándose de distintos privilegios concedidos por Fernando IV para su sustento y actividad.


  Si más arriba hemos señalado que la muerte de Sancho IV se produjo demasiado pronto y con su heredero siendo aún muy joven, en el caso de Fernando IV ambas circunstancias se acentuaron. Este último murió en el año 1312 sin haber llegado a los veintisiete años de edad. Curiosamente, y como a priori era previsible, no fue enterrado junto a su padre en el panteón real que este había proyectado en la antigua urbs regia y sí lo fue en Córdoba. Su hijo Alfonso, el heredero, apenas contaba con un año de edad.


  Alfonso XI es uno de los monarcas castellanos más desconocidos entre el gran público y esto es un hecho curioso teniendo en cuenta la gran cantidad de años en los que estuvo en el trono, si bien es cierto que una parte importante de ellos en minoría de edad y con regencia de otros personajes. En realidad, la razón podemos encontrarla en algo intrínseco al propio siglo XIV, el cual también está rodeado de esa cierta «nebulosa» en lo que a las publicaciones divulgativas y el gran público se refiere. Tal vez eso obedezca al estar frente a una centuria que se encuentra rodeada por dos siglos tan llamativos y con múltiples posibilidades de acercamiento como son el XIII y el XV.


  El largo reinado de Alfonso XI, de 1312 a 1350, no es pródigo en cuanto al vínculo entre el monarca y Toledo. De hecho, resulta incomparable con el de otros reyes castellanos y leoneses y con otros homónimos como Alfonso VI, Alfonso VII, Alfonso VIII y Alfonso X. No obstante y siguiendo la dinámica marcada en este trabajo, resulta necesario que hablemos del contexto histórico en el que se desarrolla este reinado para, por un lado, ir insertando determinadas cuestiones que sí afectaron de lleno y de pleno a Toledo, y por otro, para comprender mejor cuestiones que serán expuestas en apartados siguientes dentro de este capítulo. Hasta su mayoría de edad, se vio tutelado en tres etapas distintas, aunque todas ellas marcadas por la inestabilidad y las ambiciones de distintos sectores nobiliarios. Lo cierto es que la también temprana muerte de su madre, la reina Constanza, a finales del año 1313, no facilitó la situación.


  La primera tutela o regencia la ejercieron los infantes Juan y Pedro, tíos del pequeño Alfonso. La muerte de estos en lucha contra los musulmanes de Granada hizo que en el año 1319 volviese a emerger la poderosa figura de María de Molina, que como abuela de Alfonso ejerció la regencia. La muerte dos años después de María de Molina volvió a abrir otro periodo de fuertes rivalidades y enfrentamientos por los designios del rey. En este contexto, la figura del noble y escritor Juan Manuel estuvo muy presente y participativa en el desarrollo de los acontecimientos. Finalmente, a partir del año 1325 se consideró a Alfonso XI como mayor de edad y comenzó a ejercer como soberano de la Corona de Castilla.


  A pesar de este complejo escenario que rodeó la minoría de edad de Alfonso XI, que algunos especialistas llegan a calificar como de guerra civil, siempre tuvo cerca a un fiel caballero toledano perteneciente a una de las familias mozárabes más influyentes. Nos referimos a Gonzalo Ruiz de Toledo, conocido mundialmente gracias a la mano del pintor cretense de nacimiento pero toledano de adopción El Greco y su excelso cuadro El entierro del señor de Orgaz. Este caballero toledano ya había dado muestras de lealtad tanto a Sancho IV como a María de Molina y siguió actuando de igual manera con Fernando IV y con Alfonso XI. Una vez muerto, su hijo continuó con su legado tanto en Toledo, de alcalde mayor, como en la política del reino junto al monarca castellano. Otro personaje ligado a Toledo que resultó un gran apoyo para Alfonso XI fue el arzobispo Gil de Albornoz, fundador del Real Colegio de San Clemente o de España en la ciudad italiana de Bolonia.


  El periodo de la mayoría de edad del reinado de Alfonso XI, quien ha pasado a la historia con el sobrenombre o apodo de El Justiciero, está marcado por el enfrentamiento que tuvo con los nobles desafectos sin que le temblase el pulso. Parece que entendió que tras unos años turbulentos, el reino requería un soberano enérgico. El fortalecimiento del poder real frente a los nobles opositores no frenó el proyecto reconquistador y del reinado de Alfonso XI destaca la victoria en el año 1340 en la batalla del Salado, donde el monarca castellano derrotó con el apoyo de Portugal al Reino nazarí de Granada y a sus aliados benimerines, quienes amenazaban con una nueva invasión. Seguidamente, se consiguió tomar distintas plazas y se obtuvieron más triunfos en batalla. Hay que resaltar la conquista de Algeciras en el año 1344.


  El descrito escenario político conllevó que Alfonso XI pasase poco tiempo en Toledo y que prolongase más tiempo sus estancias en otras ciudades de Castilla la Vieja y León, además de en otras urbes del sur del reino.


  Del reinado de Alfonso XI también debemos mencionar su labor legislativa, representada principalmente por el denominado Ordenamiento de Alcalá, el cual surgió a partir de las Cortes de Alcalá de Henares del año 1348 y es un corpus legislativo clave para la historia del derecho español. En el ámbito cultural, no podemos compararlo con otros reinados referidos del siglo XII ni del siglo XIII, pero sí es de rigor nombrar la composición durante esta etapa de una obra muy afamada, Libro de la Montería. Como su propio nombre indica, nos encontramos ante una obra cuyo leitmotiv es la caza, actividad practicada por la realeza y la nobleza y de la que el soberano castellano era un entusiasta. El libro es mucho más que un tratado sobre la actividad cinegética y ofrece una información muy valiosa. Como sucede con algunas de las obras elaboradas durante el reinado de Alfonso X el Sabio, se discute sobre la autoría de este libro y la participación del propio Alfonso XI como autor directo, partícipe en la composición o simple responsable de su encargo.


  A colación de la cuestión de las Cortes de Castilla celebradas en Alcalá de Henares en el señalado año de 1348, hay un «tema toledano» que debe ser objeto de tratamiento al ser uno de los aspectos más destacados de la ciudad del Tajo durante el reinado de Alfonso XI. Lo cierto es que nos encontramos ante un asunto que ha hecho correr ríos y ríos de tinta desde prácticamente mediados del siglo XIV e incluso hoy en día se sigue debatiendo. Ya hemos señalado la preeminencia política e ideológica de Toledo por su condición de capital del Reino Visigodo y cómo dicha preeminencia no quedó como un rasgo del pasado, sino que se confirmó y reafirmó tras la reconquista del año 1085 por el rey leonés y castellano Alfonso VI. Si partimos de la base de que el Regnum Gothorum es el germen de España y que Toledo fue su indiscutible sede regia, la antigua urbs regia se veía en la potestad de exigir ser la primera en hablar en las Cortes de Castilla. Sin embargo, había otra ciudad castellana que tenía ese privilegio amparada en su legítima condición de caput Castellae, cabeza de Castilla, hablamos indudablemente de Burgos.


  Parece ser que en las Cortes de Alcalá de Henares fue el primer momento en que se atestiguó el enfrentamiento «Toledo vs Burgos» que, como iremos viendo, no se quedó aquí a pesar de la resolución que tomó Alfonso XI. Así, se considera que el monarca castellano zanjó la disputa con un rotundo y sonoro: «Hable Burgos que yo hablaré por Toledo». En principio ambas posturas podían darse por satisfechas, los burgaleses porque mantenían su posición dentro de las Cortes castellanas y los toledanos porque, desde su regio pasado godo, veían cómo su voz quedaba representada directamente por el rey. No obstante, hay versiones que señalan que lo que dio a entender Alfonso XI es que Burgos hablaría y que Toledo haría lo que él mandase.


  También tenemos otras versiones que se quedan en una posición intermedia en el sentido de que los procuradores de Toledo harían lo que el rey dijese porque él hablaría por ellos. Desde luego, el asunto no quedó resuelto, especialmente por la parte toledana, y volveremos a referirnos a ello en otros reinados.


  El que acabamos de denominar como «Toledo vs Burgos» no fue el único choque que saltó a la palestra a mediados del siglo XIV entre Toledo y otra ciudad, ni tampoco el único conflicto, también con reminiscencias del pasado, que el monarca castellano Alfonso XI intentó resolver. Así, la reconquista de Toledo por parte de Alfonso VI en el año 1085 supuso que los reyes leoneses y castellanos, los del Reino de Castilla y los de la Corona de Castilla tras la unificación de Fernando III añadiesen a sus títulos el de reyes de Toledo tras la señalada reconquista del Rey Bravo.


  El primer puesto de la intitulación real era sin discusión para Castilla, pero el segundo era motivo de discusión y enfrentamiento entre Toledo y León, puesto que cada ciudad esgrimía méritos de su regio pasado en su favor. Como vemos, al igual que sucedía en el caso del choque con Burgos, cada urbe busca la legitimidad y justificación de su posición y grandeza en uno o en varios hitos históricos. El de Toledo siempre fue, sin ningún género de duda, su condición de capital del Reino Visigodo con todo lo que ello conllevaba. La cuestión es que Alfonso XI decidió tomar la peculiar y salomónica siguiente decisión:


  
    Mandamos que en las cartas que emanen de Nos y de la nuestra Chancillería, o de los nuestros Alcaldes, que fueren a las ciudades, villas y lugares de nuestros reinos y señoríos, que se ponga primero León que Toledo; pero que en las cartas que fueren a Toledo y a las villas y lugares que son de la Notaría de Toledo, que se ponga primero Toledo que León.

  


  Y como en el caso de Burgos, este «Toledo vs León» tampoco quedó resuelto.


  Antes de concluir el reinado de Alfonso XI, debemos tratar sus matrimonios y su descendencia, puesto que tuvo una docena de hijos de dos relaciones. Por un lado, del matrimonio con la hija del rey portugués María de Portugal nació el que fue su sucesor, Pedro I, el cual tuvo como ama a Teresa Vázquez de Acuña, dama nacida en Portugal pero residente en Toledo, y como ayo a Martín Fernández de Toledo, hijo del mencionado Gonzalo Ruiz de Toledo. La otra relación que le dio una amplia descendencia a Alfonso XI, la cual como luego veremos jugará un papel fundamental en nuestra historia, fue la mantenida con la noble castellana Leonor de Guzmán.


  En marzo del año 1350 murió de peste negra el rey Alfonso XI mientras sitiaba Gibraltar, que había vuelto a manos musulmanas. Habiendo pasado antes por Sevilla, su cuerpo fue enterrado en Córdoba junto al de su padre, como era su deseo. El trono pasó al heredero, su hijo Pedro, a quien, como veremos seguidamente, la historia le guardaba un papel singular.


  Musulmanes y judíos en una ciudad cristiana


  En el capítulo anterior ya hemos planteado algunas cuestiones acerca de la situación en la que quedaron musulmanes y judíos después de la toma cristiana de Toledo. Tras ese esbozo que realmente nos ayudó a contextualizar lo expuesto en aquellas líneas, ahora nos disponemos a sumergirnos más en cómo vivieron mahometanos y hebreos desde finales del siglo XI hasta llegar al menos a mediados del XIV. Todo ello para ofrecer una visión de conjunto de cada una de estas dos comunidades que habitaron Toledo y siempre, como ya hemos mencionado, huyendo de postulados «presentistas» que nos llevan a un malentendido: «Toledo de las tres culturas».


  Ya hemos apuntado que Alfonso VI no podía permitirse tras su victoria el lujo de perder a todos los judíos y especialmente a los numerosos musulmanes que poblaban la ciudad. Por mor de la necesidad, al menos a finales del siglo XI y hasta que la repoblación de la ciudad y de su entorno estuviese más consolidada con castellanos, francos y con la llegada de más mozárabes procedentes del sur, la sociedad toledana debía ser heterogénea en lo religioso, sin que ello supusiese un perjuicio incluso en el contexto de la Reconquista. Así, podemos decir que el mejor aliado de estas dos comunidades, especialmente de la judía, fue la monarquía, ya que procuró que disfrutasen de una coexistencia junto a los cristianos, más que de una convivencia bajo el prisma actual de esta palabra, a cambio del pago de los correspondientes impuestos, que no eran bajos.


  Por supuesto, en esta relación entre cristianos, judíos y musulmanes —mudéjares al estar bajo dominio cristiano— en Toledo en particular y en Castilla en general no podemos ver un elemento lineal. Los acontecimientos nos ofrecen momentos de cercanía y conexión, particularmente en el plano cultural, y episodios de roces y de inestabilidad, mayormente a lo largo del siglo XIV. Es preciso señalar que se considera que a pequeña escala pudieron darse algunas conversiones entre aquellos individuos no dogmáticos con su fe o en aquellos que viesen el beneficio económico que suponía dejar atrás su viejo credo. En este sentido y moviéndonos en un espectro eminentemente teórico, entre los musulmanes toledanos las conversiones serían comunes en los primeros años tras la conquista y entre los judíos mucho tiempo después, a raíz del recrudecimiento de las disposiciones contra ellos o a causa de algunos asaltos.


  Procedamos a continuación a ver la situación de los musulmanes por un lado y de los judíos por otro. Aunque coincidan en algunos elementos, el más obvio es su diferenciación religiosa con respecto al poder político, veremos que también hay diferencias en cuanto a sus vivencias y desarrollo en una ciudad ya cristiana.


  En lo que concierne a los mudéjares, cuando hablamos de la conquista de Alfonso VI señalamos que un porcentaje abandonó Toledo pero otro se quedó. Es lógico considerar que, en términos generales, las élites partirían hacia el sur buscando un nuevo acomodo y nuevos posicionamientos para seguir ejerciendo fórmulas de poder y que parte de la población musulmana con un estatus socioeconómico y político más bajo optaría por quedarse y mantener sus bienes. No debemos olvidar que sus hermanos de fe, primero almorávides y después almohades, suponían la posibilidad de que volviese la antigua Tulaytula, lo que también era un problema, pues su presencia en la ciudad despertó más de una suspicacia entre sectores de la población cristiana al ver al enemigo en casa. Por otro lado, aparte de los mudéjares libres también los hubo esclavos, procedentes especialmente de las victoriosas campañas del siglo XIII en tierras andaluzas. Su principal cometido era la realización de actividades varias en las casas de sus dueños, quienes pertenecerían a la nobleza toledana. El número de esclavos musulmanes en Toledo nunca debió de ser elevado debido a su coste y a la posterior consecución de su libertad mediante arreglos económicos o por conversión religiosa.


  Pero ¿dónde pasaron a vivir los mudéjares toledanos? Si podemos hablar de una morería en el sentido de barrio específico para esta comunidad, esta sería sin duda el Arrabal, aunque algunos siguieron viviendo en otros puntos de la urbe, fomentándose la dispersión. La conquista supuso la pérdida tanto de los lugares de residencia con preeminencia política como de los espacios religiosos, véase la señalada mezquita Mayor, amén de otras mezquitas que con el paso del tiempo, el aumento de la población cristiana y el descenso de la musulmana se fueron transformando en iglesias. Nada sorprendente, puesto que corresponde al espectro asociado a la simbología de poder de un vencedor sobre un vencido y es algo que en Toledo ya se había vivido, pero a la inversa, en el siglo VIII con la invasión musulmana.


  En el marco de lo establecido por Alfonso VI tras la conquista, se les permitía que fuesen «regidos» por un cadí o qadir, cuya autoridad dentro de la comunidad iba más allá de los asuntos meramente judiciales. No obstante, fueron perdiendo cada vez más atribuciones, al intervenir en muchos casos los jueces cristianos, máxime si en el pleito había algún correligionario de por medio. Por otro lado, los mudéjares disponían de lugares específicos para el abastecimiento, compra y venta de artículos y bienes. Lógicamente, los cristianos no podían acceder a ellos, ni tampoco participar en sus eventos sociales.


  Entre los principales trabajos ejercidos por los mudéjares debemos destacar aquellos relacionados con la actividad alfarera, pero también los asociados a establecimientos de venta de alimentos tales como fruterías o panaderías, o en menor medida a otros pequeños espacios dedicados a diversas actividades comerciales. De los trabajos que exigían una mayor cualificación, y por tanto más restringidos y minoritarios, podemos destacar los ligados a la aplicación de la justicia, los vinculados a los procesos de traducción de obras y, por supuesto, los puestos de médico, profesión que seguía la tradición medicinal que tanto prestigio tenía en la sociedad musulmana del Medievo.


  Es preciso hacer dos puntualizaciones sobre la comunidad judía de Toledo. La primera es que, a pesar del paso de más de tres siglos y medio, los judíos toledanos sabían lo que era vivir allí bajo el poder cristiano, en este caso representado por los reyes godos. En el capítulo oportuno ya señalamos que la relación no fue nada fácil y que a medida que se fueron sucediendo los reinados y los concilios de Toledo, las medidas contra los judíos del Regnum eran cada vez más duras y restrictivas. La segunda puntualización es que la toma de Alfonso VI no supuso aparentemente una pérdida de población judía, como sí sucedió con la musulmana. A esto hay que añadirle que desde los dominios musulmanes acudieron a Toledo judíos que huían de la radicalidad de los postulados almohades. Estas circunstancias provocaron que ya desde finales del siglo XI en Toledo la comunidad judía fuese más numerosa que la musulmana, llegando así a tener un mayor protagonismo en los hechos políticos del siglo XIV que se desarrollaron en la ciudad.
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    Leon Auguste Asselineau, Sinagoga Mayor de Toledo, hoy Iglesia de San Benito
Abad, vulgo N. S. del Tránsito, 1842. Archivo Municipal de Toledo.

  


  ¿Dónde vivían los judíos toledanos de finales del siglo XI al XIV? Pues apenas hubo variación con respecto al periodo de Tulaytula, salvo en algunos puntos en concreto de la ciudad, que serán mencionados en su debido momento. En uno de los extremos de la urbe, mirando al río Tajo y, a grandes rasgos y con sus salvedades correspondientes, entre la puerta del Cambrón o puerta de los Judíos y el mirador de San Cristóbal, seguía ubicándose la afamada judería toledana. Esta en época musulmana ya generó una marca de aislamiento que vendría a corroborarse con lo que muchos estudios toledanos identifican con el llamado «castillo de los judíos», que no sería otra cosa que un espacio amurallado que remarcaba la separación entre ellos y el poder imperante, aparte de servir de protección en caso de necesidad.


  En los primeros tiempos de la conquista cristiana se permitía a los judíos vivir fuera de su tradicional barrio y realizar distintas actividades. Poco a poco esto fue cambiando. No obstante, en el año 1085 la demarcación de la judería toledana era más pequeña que la mencionada, lo que demuestra que en tiempos sucesivos, especialmente a partir del siglo XIII, este barrio creció hacia zonas más interiores.


  Acerca de cómo se «regían» los judíos, igual que sucedía en el caso de los mudéjares, también existía una figura que sobresalía, el Rav, que era algo más que un rabino. Este Rav ejercía funciones de gestión y de control a nivel religioso, judicial y social. No hay duda de que los judíos se mantenían ordenados según sus leyes y lo dispuesto en la Torá.


  Asimismo, como sucede con el caso mudéjar, tenemos más datos a partir del siglo XIII que nos permiten acercarnos mejor a la idiosincrasia de los judíos toledanos cuando su judería o aljama era la más relevante del reino. Y es que no debemos olvidar que de la judería toledana también dependían otras pequeñas juderías que existían en los núcleos habitados del territorio toledano. Esto igualmente significa que los judíos de Toledo tenían posesiones fuera de los muros de la ciudad.


  Encontramos más variedad en los trabajos de los judíos que de los mudéjares. Aparte de aquellos que se encargaban de cuestiones legislativas o de mantener el control y la calma social, tenemos médicos —algunos muy cercanos a la corte— traductores, escritores, consejeros, prestamistas, agricultores e igualmente se daban trabajos relacionados con actividades textiles y constructivas. Además, algunos judíos poseían establecimientos en los que se suministraban alimentos (carne, etc.) y bienes materiales. Resulta innegable que el comercio era un sector en el que los judíos se sentían cómodos y su actividad se daba en distintos puntos de Toledo, donde no solo acudían judíos, sino también cristianos a realizar distintas adquisiciones.


  A partir de aquí podemos inferir que se daban dos tipos de relaciones entre judíos y cristianos en un plano que podemos definir como «socio-profesional» por su carácter cotidiano y por su sentido técnico y práctico. Lógicamente, en este escenario pudieron fluir relaciones humanas más o menos intensas. Por un lado y en un espectro eminentemente económico, estaba la relación emanada de la actividad prestamista de los judíos, la cual fue floreciente a partir del siglo XIII. La figura del prestamista judío no pasó de largo por los siglos medievales en Toledo y las cuestiones religiosas parece que se dejaban de lado. Esta actividad generó que algunas familias judías toledanas alcanzasen un alto nivel de vida y que otras familias cristianas toledanas, al no poder hacer frente a la deuda contraída, perdiesen muchos de sus bienes, generándose de esta manera fricciones entre unos y otros.


  Los préstamos, sin embargo, no solo se dieron entre familias toledanas con recursos limitados y entre aquellas que, por circunstancias de la vida, necesitaban recurrir puntualmente a esta actividad, también la corona y la Iglesia toledana fueron partícipes. El segundo tipo de relación es más propio de las altas esferas políticas, económicas y religiosas. Aparte de los préstamos, y de una manera más cotidiana y cercana, la Iglesia toledana hizo múltiples negocios con los judíos, por ejemplo a través del arrendamiento o compraventa de propiedades o mediante su contratación para la recaudación de impuestos.


  Hay reyes castellanos cuyas biografías no podemos imaginarnos sin sus relaciones con algunos judíos, incluso en el plano personal, y es aquí donde aparecen algunos judíos toledanos con nombre y apellidos como Yosef ibn Salomón ibn Susan, príncipe de los judíos de Castilla. Estos judíos tuvieron una intensa actividad que les llevó a moverse por distintos puntos del reino y a ser personajes tenidos en consideración por la monarquía, amén de disfrutar de una elevada posición social y económica. En el siguiente apartado nos referiremos a algún otro judío toledano que tuvo una gran importancia en el desarrollo de los hechos histórico-políticos.


  Buena muestra del ambiente que se vivía en Toledo entre el poder cristiano y los judíos, y además buen ejemplo de la fama de la judería toledana es la llegada desde Alemania a principios del siglo XIV del rabino Asher ben Yehiel, quien se convirtió en rabino mayor de la ciudad, desarrolló una sobresaliente escuela talmúdica de corte tradicional que llegó a influir en las juderías del resto de Europa y cuyos descendientes, entre los que destacaba su hijo Yaacob o Jacob ben Asher, continuaron con su legado en Toledo.


  Las relaciones entre judíos y cristianos fueron fluctuando con el paso del tiempo para ir empeorando con el paso del mismo. Para el siglo XII se constatan algunos choques entre ambas comunidades derivados, en muchos casos, de la llegada de repobladores del norte castellano poco acostumbrados a la particular idiosincrasia social y religiosa de la urbe del Tajo. En el siglo XIII igualmente hubo problemas, aunque hay que señalar que el más terrible ya lo comentamos al hablar del preparativo de la batalla de las Navas de Tolosa en el año 1212, cuando los cruzados ultramontanos asaltaron cruelmente la judería toledana. Es más, la actitud de toledanos y castellanos hacia los judíos, más allá de determinadas particularidades y episodios, era distinta de la que tenían los extranjeros, véase el caso de los cruzados, o de la que tenía la Iglesia de Roma, cuyas medidas restrictivas hacia los judíos durante este periodo fueron suavizadas en Castilla y en Toledo gracias a la intervención del soberano Fernando III y del arzobispo de Toledo Jiménez de Rada. En el siglo XIV los hebreos de Toledo sufrieron los estragos propios de este inestable periodo, sobremanera a partir de la segunda mitad como veremos en el siguiente apartado.


  Coincidiendo con el final del reinado de Alfonso XI y tanto dentro como fuera de Castilla, se vislumbraban tiempos convulsos. De hecho, la muerte por peste negra de Alfonso XI está enmarcada en la terrible pandemia que asoló Europa y Asia a mediados del siglo XIV. La comunidad judía toledana también sufrió sus estragos, a lo que se sumaron otros elementos negativos para este periodo como las malas cosechas, la crisis económica, la difícil coyuntura política y los resentimientos de muchos cristianos a consecuencia de las complicaciones para hacer frente a muchos de los préstamos que les habían concedido. En definitiva, un cóctel que hizo que las últimas décadas del siglo XIV fueran muy duras para los hebreos, produciéndose en Toledo algunos episodios oscuros que dejaron su huella en la historia de la ciudad.


  A mediados del siglo XIV la sociedad toledana ya se mostraba más homogénea de lo que había sido en los siglos XI y XII. La gran comunidad cristiana se había armonizado, aunque los mozárabes seguían manteniendo ciertas peculiaridades propias de su comunidad —se habían «desarabizado» a favor de la castellanización—, el número de musulmanes había disminuido considerablemente y los judíos habían comenzado a ver cómo las medidas hacia ellos eran cada vez más restrictivas.


  La guerra civil castellana y la nueva dinastía


  Nos sumergimos en una etapa crucial para la historia de Toledo, pues la guerra civil por el trono de la Corona de Castilla golpeó duramente a la ciudad y trajo consigo una nueva dinastía que también veremos cómo dejó su huella en nuestra urbe protagonista.


  Tras la muerte de Alfonso XI, el trono castellano pasó a manos de su hijo Pedro I. A diferencia de otras sucesiones, la de Pedro I no estuvo marcada por un periodo de regencia que generase inestabilidad en el reino. Es más, no hizo falta que el monarca castellano fuese menor de edad para que se produjesen vaivenes políticos. Si el lector no conoce bien la biografía de Pedro I, solo con indicarle que es un soberano al que le acompañan sobrenombres tan dispares como El Cruel o El Justo, ya puede hacerse una idea de que desde el mismo año de 1350 se avecinaban tiempos turbulentos que no pasaron desapercibidos en Toledo.


  La madre de Pedro I, la reina María de Portugal, era un personaje muy cercano a su hijo y aprovechó la muerte de su marido para cobrarse venganza por haber sido desplazada por la amante de Alfonso XI, la noble Leonor de Guzmán. Mientras Pedro I intentaba estabilizar el reino y cesaban las luchas emprendidas contra los musulmanes por su padre, encerró a Leonor de Guzmán. A partir de aquí, la situación comenzó a tensarse entre Pedro I y los hijos nacidos de la relación entre su padre y Leonor. Finalmente, todo estalló cuando un año después, y tras haber sido trasladada a Talavera de la Reina, allí, siendo primeramente torturada, fue asesinada por petición de la reina María. Sus hijos, a la sazón hermanastros de Pedro I, se levantaron contra el legítimo rey. A la cabeza de esta oposición estaban los nobles Enrique de Trastámara y Fadrique. Los primeros enfrentamientos se saldaron con triunfos de Pedro I hasta que se detuvieron las hostilidades al menos momentáneamente.


  La vida amorosa trajo nuevos problemas al rey castellano y es aquí donde Toledo vuelve a saltar a la palestra. Pareciendo querer imitar a su padre, Pedro I se casó en 1353 con Blanca de Borbón, la cual estaba emparentada con los reyes de Francia. Un matrimonio de absoluta conveniencia, ya que en menos de una semana el monarca castellano abandonó a su mujer y se marchó a Toledo con su amante, la también noble María de Padilla. Pero lo rocambolesco de la situación no acaba aquí. Blanca de Borbón fue encarcelada en Arévalo y más tarde en Toledo, en este caso en el Alcázar. Mientras tanto, Pedro I fue eliminando a elementos levantiscos y opositores a la par que en Toledo y en otros puntos del reino se iba fraguando una corriente «anti-Pedro I» que tenía en el rechazo al desprecio a Blanca de Borbón su principal bandera. La oposición fue en aumento y entre sus personajes más destacados volvían a aparecer los hermanastros del rey castellano, Enrique y Fadrique, quien ahora era maestre de la Orden de Santiago. Después de unos choques iniciales en tierras norteñas, todo estalló cuando los toledanos se pusieron marcadamente del lado de la reina Blanca y otras ciudades se sumaron a la causa. Además, la Iglesia toledana y el Papado también se posicionaron a favor de los rebeldes. Detrás de la corriente «anti-Pedro I», aparte de la exigencia de que hiciese vida con la legítima reina, estaban intereses políticos trastocados por las disposiciones y actuaciones del monarca. Independientemente de esta marcado cariz «anti-Pedro I» y «pro-Blanca», en Toledo todavía existía un foco que apoyaba al legítimo rey: los judíos. De hecho, uno de los más influyente miembros de la judería toledana era el tesorero real, nos referimos a Samuel Ha Leví.


  Pedro I llegó a estar contra las cuerdas, incluso fue encerrado, y cuando todo auguraba que iba a tener que ceder el gobierno del reino a sus enemigos, la situación dio un vuelco. Las disensiones y la rápida reacción de Pedro I hicieron que el bando opositor se fuese debilitando hasta que los acontecimientos indicaron que el enfrentamiento iba a dilucidarse definitivamente en Toledo. Enrique y Fadrique contaban con que la antigua urbs regia sería el freno a la recuperación de fuerzas de Pedro I. Sin embargo, los hermanastros no encontraron entre los toledanos, que veían más cerca la victoria del legítimo rey, el foco de resistencia que buscaban, máxime teniendo Pedro I dentro de la ciudad una quinta columna como era la judería toledana. Durante este conflicto, los rebeldes no solo asaltaron la casa palaciega del mencionado tesorero en busca de recursos económicos, sino que el barrio al completo corrió la misma suerte. Realmente, estamos en un contexto casi bélico en el que los habitantes de Toledo tomaron parte por cada uno de los bandos, quedando los hebreos muy marcados en su apoyo a uno de los dos contendientes.


  Las calles de Toledo se tiñeron de sangre procedente tanto de los rebeldes y los toledanos contrarios a Pedro I como de los toledanos partidarios del soberano castellano y de los soldados enviados por este para auxiliar a sus seguidores. Finalmente, estos últimos acabaron venciendo y Enrique de Trastámara, su hermano Fadrique y otros muchos opositores abandonaron la ciudad. La lucha en las calles toledanas no terminó con la huida de los anteriores, las tropas de Pedro I tuvieron que ir práctica mente barrio por barrio y calle por calle sofocando cualquier foco enemigo. El clima de extrema violencia en aquellos hechos de 1355 prosiguió a lo largo de semanas, a causa de la terrible represión emprendida por Pedro I contra los toledanos rebeldes a su poder.


  Llegados a este punto y viéndolo con perspectiva, constatamos que fue uno de los episodios más sangrientos de la «biografía toledana» y que seguramente más daño hizo a la ciudad. Esta durísima segunda mitad del siglo XIV todavía guardaba oscuras sorpresas para Toledo.


  Hecho a destacar una vez pacificada Toledo fue que los judíos volvieron a vivir en paz y que el rico e influyente Samuel Ha Leví levantó la sinagoga del Tránsito, en la que existe una inscripción laudatoria hacia Pedro I. No obstante, la fama, la riqueza y su posición le llevaron a caer en desgracia e incluso a ser mal visto por su antes amigo Pedro I. Fue encarcelado en Sevilla acusado de haberse apropiado de parte del tesoro real, muriendo en la ciudad hispalense en el año 1360. No fue el único personaje notable que sufrió la ira de Pedro I. El arzobispo Vasco o Blas Fernández de Toledo, amante de la cultura y de los libros, vio cómo su hermano fue ejecutado por su adhesión a la rebelión y él mismo fue desterrado en el año 1360, perdiendo todos sus bienes y sabiendo que algunos de sus allegados fueron torturados.


  Muchos toledanos de noble linaje o caballeros tuvieron una prolífica actividad durante estos años convulsos, llegando a desempeñar funciones en la corte de Pedro I y a participar en la llamada Guerra de los dos Pedros (Pedro I de Castilla y Pedro IV de Aragón) o en la señalada guerra civil entre Pedro I y Enrique de Trastámara.


  Retomando el desarrollo de los hechos, Pedro I tuvo que seguir enfrascado en más conflictos bélicos. Por un lado, la señalada Guerra de los dos Pedros contra el rey aragonés Pedro IV y, por otro, sus familiares Enrique de Trastámara y Fadrique todavía seguían en pie de guerra. Bien es cierto que este bando nobiliario opositor estaba especialmente debilitado tras la muerte de Fadrique —se dice que asesinado por el propio monarca castellano— en el año 1358. Esta situación propició que Enrique de Trastámara y sus seguidores participasen activamente en el bando del rey de Aragón Pedro IV. Tras un periodo de impasse y estando centrado Pedro I en otros frentes, en el año 1366 volvió a recrudecerse el enfrentamiento civil castellano. El líder opositor sabía que necesitaba una mayor fuerza militar para asestar un verdadero golpe a su rival y desequilibrar la balanza a su favor. Lo consiguió en tierras francesas. Gracias al apoyo de Aragón, Francia y el Papa pudo llegar a territorio castellano con un poderoso ejército conformado por las llamadas Compañías Blancas. Estas eran tropas procedentes de Francia y que visualmente destacaban por el color blanco de sus estandartes. Desde este punto, podemos decir que los acontecimientos se precipitaron. En ese mismo año de 1366 Enrique de Trastámara llegó con su hueste francesa a Burgos y en el simbólico monasterio real de Las Huelgas se proclamó rey de Castilla. Ahora sí, el conflicto civil castellano solo tenían una solución: la victoria rotunda y absoluta de uno de los dos bandos. Pedro I reaccionó primero replegándose hacia el sur, pasando por Toledo y luego por Sevilla, y llegando a un acuerdo con Inglaterra para recibir tropas. El conflicto castellano salió por completo de las fronteras españolas.


  Las tropas de Enrique de Trastámara llegaron a Toledo, que estaba dividida entre los dos bandos, aunque finalmente no hubo enfrentamiento. La urbe del Tajo fue el lugar en el que otras ciudades castellanas reconocieron a Enrique como rey. Pedro I no se dio por vencido y gracias al ejército inglés proporcionado por el llamado Príncipe Negro, hijo del rey Eduardo III de Inglaterra y llamado igualmente Eduardo, consiguió vencer en 1367 en la batalla de Nájera. Empero, la victoria no supuso el final del conflicto. Pedro I perdió el ejército inglés del Príncipe Negro por no poder hacer frente a los pagos. Además, tuvo que volver a reprimir distintos focos opositores con extrema violencia y con la consecuente ejecución sin miramientos de prisioneros. Muchos toledanos fueron el foco de la ira del legítimo rey castellano.


  La imagen de Pedro I cada día estaba más tocada. Enrique volvió a hacerse fuerte y en el año 1368 sus tropas cercaron Toledo. Asimismo, se firmó el conocido como Tratado de Toledo, por el cual el rey de Francia, Carlos V, prestaba un apoyo más decidido a la causa del pretendiente al trono castellano a cambio de que tras su victoria se invirtiesen las tornas y Enrique apoyase al rey francés en su enfrentamiento contra Inglaterra en el contexto de la Guerra de los Cien Años. Este cerco a la ciudad de Toledo ocasionó graves daños materiales y también humanos, al darse carestía de alimentos. El interés de Pedro I de ayudar a los defensores le llevó a viajar desde el sur del reino, pero sin llegar a su destino porque se encontró con Enrique y sus aliados franceses en tierras de La Mancha. Enrique derrotó a Pedro, el cual se refugió en el castillo de Montiel. Era finales de marzo del año 1369 y en el marco de unas supuestas negociaciones para que el jefe francés, Bertrand du Guesclin, se pasase al bando de Pedro I, se encontraron en la misma habitación cara a cara Enrique de Trastámara y Pedro I. De este enfrentamiento cuerpo a cuerpo salió el nuevo rey de la Corona de Castilla, Enrique II, y una nueva dinastía, los Trastámara. Enrique II cortó la cabeza de su pariente y enemigo y la exhibió clavada en una lanza. El tiempo de los Trastámara había llegado.


  Antes de cerrar definitivamente el reinado de Pedro I, dejamos a juicio del lector el apodo o sobrenombre que debe acompañar a este rey castellano, queremos tratar dos aspectos que en buena medida están relacionados y que vuelven a ligar su persona y reinado con Toledo. En primer lugar, la disputa entre Burgos y Toledo por la primacía de sus respectivos procuradores a la hora de hablar en primer lugar en las Cortes de Castilla estaba lejos de quedar resuelta a pesar de la supuesta «solución salomónica» de Alfonso XI. El enfrentamiento volvió en el reinado de Pedro I y este se reafirmó en la posición adoptada por su padre mediante la cual el propio monarca castellano hablaría por Toledo. Ya adelantamos que la disputa tampoco se zanjó y continuó ya bajo la dinastía de los Trastámara. El otro asunto, cargado de contenido simbólico, tiene que ver con la insignia que representa a la ciudad y es que también fue motivo argüido por los burgaleses arrogándose una mayor antigüedad en dicho asunto. Los cronistas e historiadores toledanos de los siglos XVI y XVII hablan de un privilegio del rey-emperador Alfonso VII en el que se recoge una tradición que señala que en el año 1135 dicho soberano concedió a Toledo el uso de su pendón real y armas como sello e insignia de la ciudad. Lo que sucedió a mediados del siglo XIV con Pedro I, y tal vez apoyándose en esta tradición que vinculaba los símbolos toledanos con los de la propia monarquía, mediante un privilegio, concedió o confirmó el uso del pendón real como en este caso sí queda corroborado por el soporte documental.


  Existe un interesante debate historiográfico sobre estas cuestiones y remitimos al lector a la bibliografía para profundizar si así lo desea. No obstante, nos parece conveniente de cara al enriquecimiento informativo y para complementar lo expuesto, añadir cómo el historiador Francisco de Pisa se refiere a los dos temas señalados varios siglos después. Sobre el…


  
    Privilegio y carta del muy noble Rey don Pedro, cerca del nombre que esta ciudad tiene de llamarse cabeça del Imperio de España: y que los Reyes han de hablar en cortes en primero lugar por Toledo […]. Porque falle que Toledo fue e es cabeça del Imperio de España, de tiempo de los Reyes Godos aca: e fue e es poblada de cavalleros hijos dalgo de los buenos solares de España, e non les dieron pendón, nin sello, e fueron e son merced de los Reyes onde yo vengo, nin han sino el mío, e los sellos de los míos oficiales.

  


  Tras reflejar nuevamente la grandeza de Toledo y su supremacía política en base a su pasado como urbs regia en época goda, se confirma el privilegio por el cual la ciudad puede usar como insignia el pendón real. En cuanto al enfrentamiento entre Burgos y Toledo:


  
    De la contienda que ay entre Toledo y Burgos cerca de dar el voto o hablar en cortes. Del privilegio del Rey don Pedro, que acabamos de referir en el capítulo deste, claramente se da a entender como el hablar en las cortes del reyno el mismo Rey por esta ciudad, antes que hable Burgos, ni otra alguna ciudad, es preeminencia y privilegio dado por los Reyes, por la grandeza y nobleza de Toledo, y no por otras ocasiones que se suelen traer o imaginar.

  


  Pedro I no fue enterrado en Toledo y sus restos hasta finales del siglo XIX estuvieron en varios lugares, incluyendo el Museo Arqueológico Nacional, hasta quedarse definitivamente en Sevilla.


  Enrique de Trastámara, ahora Enrique II, dio paso a una nueva dinastía en el trono de la Corona de Castilla, la cual también tuvo una particular y peculiar relación con Toledo como iremos viendo a lo largo de las siguientes páginas. Enrique II se encontró un reino desgastado por tantos años de guerra civil y con una ciudad de Toledo que como hemos visto no quedó ajena al conflicto fratricida. Estaba a la expectativa, especialmente tras el reciente asedio, ante lo que el primer Trastámara tenía previsto para ella una vez que había salido victorioso. El rey Enrique II no podía ni debía dar la espalda a Toledo más allá de haber concedido diversas mercedes, sobrenombre por el que es conocido, a aquellos prohombres toledanos que le apoyaron en el conflicto fratricida. Sabía que tanto en vida como en muerte tenía que «pasar» por Toledo. Así, en Toledo no se dio ningún tipo de represión entre aquellos que habían sido leales al fenecido monarca Pedro I y el nuevo rey castellano para reparar la situación hizo algunas concesiones a la ciudad y, a grandes rasgos, mantuvo los privilegios que esta ya ostentaba.


  Enrique II recompuso el reino y cumplió su palabra de apoyar a Francia contra Inglaterra en la Guerra de los Cien Años, especialmente en el mar, donde las naves castellanas cosecharon varios éxitos.


  Dado el enfoque que nos gusta ofrecer en todos nuestros trabajos, consideramos que por su valor simbólico lo más llamativo y potente del reinado de Enrique II con respecto a Toledo, no lo encontramos en sus estancias en la ciudad, en su confirmación de los privilegios y en las peticiones que la ciudad le hacía en las Cortes castellanas, sino en un hecho relacionado con el ámbito fúnebre. A finales de mayo del año 1379 Enrique II murió en Santo Domingo de la Calzada, y tal y como había dispuesto en su testamento, fue enterrado en la catedral de Toledo. Tras varios monarcas que habían preferido recibir sepultura en otras urbes castellanas, el primer Trastámara siguió los pasos de Alfonso VII o de Sancho IV y eligió la antigua urbs regia como lugar de descanso eterno. Además, recuperó la idea del hijo de Alfonso X de que la catedral toledana sirviese como panteón real. Esto lo vemos corroborado porque recogió en su testamento que su cuerpo fuese enterrado en la «iglesia de la Virgen María de Toledo» en una rica capilla, la de los Reyes Nuevos, no ubicada en un lugar cualquiera de la Dives toletana, sino cerca del punto en el que la Virgen descendió e impuso la casulla a San Ildefonso.


  Qué mejor manera de legitimarse el primer Trastámara, tanto su persona como su dinastía, que enterrándose no solo en la catedral de Toledo, sino en un lugar tan próximo al que podemos considerar punto más sagrado de la misma, como es el espacio en el que se consideraba que la Virgen había descendido. Lógicamente, la decisión y actuación de Enrique II está muy lejos de ser una mera casualidad o capricho regio. Posteriormente, su esposa Juana Manuel, hija del mencionado infante toledano y autor de El conde Lucanor, Juan Manuel, también fue enterrada en dicha capilla. A modo de curiosidad, parte del mantenimiento de la capilla, las misas correspondientes, el personal, etc., fue a recaer en la comunidad judía de Toledo.


  El trono castellano fue a parar al hijo de ambos, Juan I. Realizando un juicio de valor y tras lo expuesto en otros reinados, incluyendo los más cercanos cronológicamente hablando, los poco más de diez años de reinado de Juan I resultaron bastante intrascendentes para Toledo. De manera genérica, podemos destacar:


  1. La habitual confirmación de los privilegios.


  2. Que ante la falta de un edificio específico que funcionase como ayuntamiento, dispuso que las reuniones de los alcaldes, alguacil, caballeros, «hombres buenos», oficiales, etc., se realizasen «en la plaça de las casas del arçobispo de Toledo o en la iglesia catedral o en las dichas casas comunes ordenadas para ello» y que se avisase a todos los asistentes para que nadie faltase a la cita.


  3. Que, con el fin de evitar abusos y malversaciones, ordenó que se arrendase a alcaldes o caballeros de la ciudad.


  Toledo vivió desde cierta distancia dos de los hechos más significativos del reinado de Juan I y que tienen que ver con la política internacional. Por un lado, mantuvo el apoyo que su padre había prestado a Francia en la guerra contra los ingleses y la flota castellana siguió cosechando grandes éxitos frente a los barcos ingleses y en las costas anglosajonas. Por otro lado, tal vez más reseñable sea la situación que Castilla vivía con respecto a Portugal. Su matrimonio con Beatriz, hija del rey portugués Fernando I, y la muerte de este sin hijos varones colocaba a Beatriz y Juan como reyes de Portugal con el visto buena de la viuda, madre y regente Leonor. Pronto surgieron las tensiones dentro de territorio portugués a pesar de que Juan I y Beatriz contaban con partidarios en Portugal. La guerra estalló y alcanzó su cénit en la batalla de Aljubarrota del año 1385, la cual acabó con un rotundo fracaso para Juan I. Esta derrota supuso el punto final del «sueño portugués» para el soberano castellano. Es conveniente reseñar que algunos toledanos participaron militarmente en el conflicto castellano-portugués y un número de ellos murió defendiendo los derechos de Juan I.


  Del reinado de Juan I y tras la derrota en Aljubarrota, debemos igualmente mencionar la creación en el mismo año de 1385 del Consejo Real, convirtiéndose en un órgano fundamental para el funcionamiento y administración del Estado.


  Llegados a este punto, nos atreveríamos a decir que durante la década de los años ochenta del siglo XIV hubo un personaje más importante para Toledo que el rey, este es el arzobispo Pedro Tenorio. Nuevamente, una figura arzobispal emerge como el gran personaje toledano (no tiene por qué ser de nacimiento) del momento y en esta ocasión nos atreveríamos a decir, insistimos, que con mayor proyección para la ciudad que la que tuvo o significó el propio monarca castellano. Sobre Pedro Tenorio se discute su lugar de nacimiento, no obstante, parece que tiene más peso la opción de Talavera de la Reina. En cuanto a su familia, aunque tenía origen gallego, estaba plenamente asentada en tierras toledanas. Vivieron de cerca los tiempos convulsos que la política castellana sufrió con la guerra civil entre Pedro I y Enrique de Trastámara —tanto su familia como él fueron partidarios del último— y sufrieron las dificultades que atravesó la Iglesia católica en el último cuarto del siglo XIV a raíz del Cisma de Occidente. A principios de 1377, habiendo sido antes obispo de Coímbra y gracias al apoyo papal, fue nombrado arzobispo de Toledo, sucediendo a Gómez Manrique, el cual había sido un personaje muy cercano a Enrique II. El nuevo prelado desarrolló una intensa vida dedicada a la política y a la fe. Podemos dividir sus actividades en dos planos. Fuera de Toledo se mantuvo cercano a Juan I, siguió la guerra de Portugal, participó en el Consejo Real y dirigió la Iglesia castellana ante el desafío que supusieron los años del mencionado Cisma de Occidente.


  En lo que concierne a la urbe del Tajo, mimó tanto a la Iglesia toledana como a la propia ciudad. En el terreno religioso, desarrolló una intensa actividad reformadora dentro de la amplia y poderosa diócesis de Toledo. Pero sin lugar a dudas, el gran legado de Pedro Tenorio para con Toledo lo disfrutamos incluso hoy en día y se refiere al ámbito constructivo. Las obras en la catedral primada continuaban desde su inicio en tiempos de Fernando III el Santo y el arzobispo Tenorio quiso dar un gran impulso a estas. Su objetivo constructivo se fijaba en la edificación de un poderoso claustro del que la catedral carecía, pero había un problema: el lugar donde este debía proyectarse —zona norte— estaba ocupado por un espacio en el que primordialmente los judíos llevaban a cabo sus transacciones comerciales: el alcaná. La negociación fue tensa porque el arzobispo Tenorio quería comprar ese espacio a toda costa y los comerciantes no estaban dispuestos a vender o al menos a malvender. ¿Qué sucedió? Un incendio arrasó el alcaná y Pedro Tenorio ya pudo realizar la compra sin complicaciones. ¿Cómo surgió dicho incendio? Ahí nos queda la duda… La cuestión es que las, por la orografía de la zona, complicadas obras del claustro pudieron iniciarse. También levantó con carácter funerario para su persona la capilla de San Blas, siendo una de las más bellas de la catedral por su excelsa decoración.


  En cuanto a obras civiles en Toledo, aparte de distintas construcciones y mejoras como la de la muralla, para cuya financiación obligó a los toledanos exentos de impuestos a pagar también su parte correspondiente a consecuencia del empobrecimiento de la ciudad, sobresale la magnífica y necesaria reconstrucción y reforma del puente de San Martín. Este había sufrido los estragos de la anterior guerra civil y de la mano de Pedro Tenorio adquirió un aspecto más poderoso. En esta misma línea constructiva, pero ya fuera de la capital, podemos destacar la fundación de la villa de Puente del Arzobispo y del consecuente puente que vendría a facilitar la llegada de peregrinos al santuario de Guadalupe. Dentro de la diócesis levantó más puentes y mejoró aquellas posesiones que requerían reforma, como sucedía con distintos castillos. Finalmente, en Talavera de la Reina fundó el monasterio de Santa Catalina y se lo entregó a la Orden de los Jerónimos.


  Si en vida Juan I no tuvo una fuerte vinculación con Toledo, en realidad apenas pasó tiempo en ella —una de sus breves estancias fue para el entierro de su padre—, a su muerte quedó unido a la ciudad para la eternidad. En el otoño del año 1390 un desgraciado accidente de caballo acaecido en Alcalá de Henares acabó con la vida del soberano castellano. Desde allí fue trasladado a Toledo para ser enterrado en la capilla de los Reyes Nuevos, donde estaban sus padres y su primera esposa, Leonor de Aragón, madre del sucesor de Juan I en el trono castellano. Antes el arzobispo Pedro Tenorio se había encargado de ocultar la muerte de Juan I con el fin de que su hijo fuese reconocido como sucesor, se estableciese la regencia y no se despertasen más intrigas palaciegas y nobiliarias.


  El nuevo ocupante del trono de la Corona de Castilla fue Enrique III, quien en el año 1388 había sido nombrado príncipe de Asturias, siendo así el primer sucesor que recibía dicho título. En ese mismo año contrajo matrimonio con Catalina de Lancaster, a la sazón nieta de Pedro I. La llegada al trono del hijo de Juan I estuvo condicionada por su juventud, once años, lo que devino en la creación de un consejo de regencia y lo que a su vez propició tiempos convulsos en la política castellana, a los que la ciudad de Toledo no fue ajena. De hecho, a principios de la última década del siglo XIV aconteció uno de los sucesos más dramáticos de la historia toledana. En el año 1391 desde tierras andaluzas partían fuertes corrientes antisemitas de manos de algunos religiosos. La aljama toledana, ante estas premisas y con el miedo cundiendo por doquier entre sus miembros, intentó evitar lo que a mediados de año sucedió: el asalto al barrio judío de 1391. Este dejó una profunda huella en la comunidad hebrea de Toledo por su violencia, desconociéndose la cifra de muertos. Se dieron multitud de saqueos y robos de bienes, amén de severos daños en edificios, como por ejemplo en una decena de sinagogas, entre las que se incluyen las dos que conservamos hoy en día: la Mayor, identificada con Santa María la Blanca, y la levantada por Samuel Ha Leví, conocida como sinagoga del Tránsito. En resumen, los daños humanos y materiales tuvieron que ser cuantiosos, pues no se explica de otra manera que el rey Enrique III ordenase investigar el suceso para esclarecer lo ocurrido y depurar responsabilidades entre toledanos y no toledanos que hubiesen participado en el asalto.


  El reinado de Enrique III remarcó las disputas entre la nobleza y el poder real, algo que fue tónica habitual durante tres cuartas partes del siglo XV. Sin embargo, el soberano castellano, una vez alcanzada la mayoría de edad, actuó para reforzar la autoridad real y su gobierno estuvo acompañado de victorias militares frente a ingleses, portugueses y musulmanes, y se inició la ocupación de las islas Canarias junto con el envío de embajadas tan llamativas como la que se presentó ante el emperador Tamerlán. Asimismo, tomó distintas directrices judiciales y administrativas.


  Mientras tanto en Toledo dejaba este mundo el arzobispo Pedro Tenorio en el año 1399. Si antes hemos alabado su afán reformador en el seno de la diócesis toledana y su ímpetu constructivo, no debemos olvidar su gran legado cultural. Este relevante clérigo era un fiel amante de los libros y durante su vida acumuló una inmensa y casi incomparable biblioteca, que fue donada al Cabildo Catedralicio. Aprovechando esta magnífica donación y teniendo en cuenta los numerosos volúmenes con los que contaba la catedral, en las obras del claustro se incluyó una biblioteca que acogiese tal cantidad de libros y sirviese como recurso para la escuela catedralicia.


  A principios del siglo XV Toledo vivió un nuevo episodio antijudío a raíz de los sermones y de las predicaciones del santo valenciano Vicente Ferrer, que originaron el asalto a la sinagoga Mayor y su consecuente consagración al culto cristiano. A partir de este suceso la sinagoga Mayor pasó a ser la iglesia de Santa María la Blanca como la conocemos hoy en día.


  En términos generales y sin ser comparable a la de otros reyes, la relación entre Enrique III y Toledo fue más intensa que, por ejemplo, la de su padre. Pasó más tiempo en ella, llegó a reunir Cortes y confirmó sus privilegios.


  Las Navidades del año 1406 resultan especialmente simbólicas para Toledo. En la señalada fecha murió por enfermedad el rey castellano Enrique III el Doliente. El entierro, siguiendo la tradición marcada por su abuelo, Enrique II, y continuada por su padre, Juan I, se realizó en la capilla de Reyes Nuevos de la catedral toledana. Enrique III fue el último monarca que se hizo enterrar en la antigua urbs regia o «ciudad sagrada». A lo largo de los siglos nuestra ciudad protagonista fue, por su especial significado y simbología, lugar de descanso eterno de reyes godos, reyes musulmanes, reyes de León y de Castilla y reyes de la Corona de Castilla. Lugar de descanso eterno de monarcas cristianos de distintas dinastías que buscaron en Toledo algo más que un espacio en el que reposasen sus restos. Desde finales del año 1406 Toledo nunca más ha acogido ni, presumiblemente, acogerá el entierro de ningún rey de España.


  La temprana muerte de Enrique III dejó al reino en una situación harto complicada, ya que su heredero, el futuro Juan II, tan solo contaba con un año de edad. Su madre, la reina Catalina de Lancaster, y su tío, Fernando de Trastámara, el cual llegó a ser rey de Aragón, actuaron como necesarios regentes.


  Así arrancaba la nueva centuria para Toledo. Desde su reconquista se había visto amenazada por las embestidas almorávides y almohades hasta prácticamente la gran victoria en las Navas de Tolosa. El siglo XIII, a grandes rasgos, se había mostrado como una etapa de crecimiento a distintos niveles, pero con la salvedad de que la línea fronteriza al fin se había alejado definitivamente. El siglo XIV, especialmente su segunda mitad, estuvo marcado por la crisis económica, la epidemia de peste y los conflictos políticos a los que la urbe no fue ajena. En el caso de siglo XV, prácticamente sus siete primeras décadas estuvieron marcadas por las disputas entre la monarquía y la nobleza, la cual no cedía ante sus aspiraciones.


  A lo largo de las siguientes líneas veremos cómo el largo reinado de Juan II fue una época muy peculiar para Toledo e igualmente comprobaremos que la relación entre soberano y ciudad estuvo definida por altibajos, tensiones, distanciamientos y honores.


  En agosto del año 1411, siendo todavía menor de edad, Juan II confirmó los privilegios de Toledo. Un año después se firmó el Compromiso de Caspe, por el cual Fernando de Trastámara o de Antequera pasó a ser rey de la Corona de Aragón hasta el año 1416, cuando falleció. Dos años después murió Catalina de Lancaster. La muerte de los regentes supuso la intromisión y el predominio político de los infantes de Aragón en Castilla, hecho que condicionó durante un tiempo el reinado de Juan II. Este, ya mayor de edad en el año 1419 y tras su matrimonio el año anterior con María de Aragón, marchó a Toledo, donde tuvo lugar un acontecimiento digno de mención. A finales de dicho año el rey castellano se encontraba frente a la puerta de Bisagra para entrar con regia solemnidad y bajo palio en la ciudad. En la puerta le esperaban distintos cargos públicos, entre los que se encontraba el alcalde mayor, que actuó a modo de maestro de ceremonias, y otros personajes destacados. Así, se le solicitó a Juan II que realizase el juramento y confirmarse los privilegios, las libertades, los fueros, etc. de la urbe con las siguientes palabras: «Plóguese a la su alteza et sennoria pues que agora nueva mente le plazia de venir et entrar en la çibdat de fazer el dicho juramento». El soberano castellano accedió con agrado.


  La década de los años veinte del siglo XV estuvo marcada por la continua intromisión de los infantes de Aragón y por enfrentamientos con Juan II. Naturalmente, la ciudad de Toledo estuvo involucrada en estos conflictos, sobre todo cuando alguno de sus personajes más relevantes, como Pedro López de Ayala, perteneciente a la poderosa familia de los López de Ayala y ostentador del cargo de alcalde mayor junto con el puesto de mayor responsabilidad en lo que a la defensa de la urbe se refiere, se posicionó contra el rey, lo que dividió a los toledanos. No obstante, poco tiempo después la situación entre Juan II y Pedro López de Ayala se normalizó volviendo la calma y tranquilidad a Toledo, al menos durante un tiempo.


  Durante esta década también emergió la figura de otro personaje singular vinculado a la historia toledana, nos referimos a Álvaro de Luna. Este fue un noble cercano al monarca Juan II y a los entresijos de la corte. Consiguió que el joven rey escapase de Talavera de la Reina, donde permanecía secuestrado por Enrique, infante de Aragón, y guarnecerse en el castillo de Montalbán. En el año 1423 Juan II le otorgó el distinguido título de condestable de Castilla, convirtiéndole así en uno de los hombres más poderosos e influyentes del reino.


  La inestabilidad generada por los nuevos enfrentamientos de Juan II y el condestable Álvaro de Luna frente a los infantes de Aragón y los reyes de Aragón y de Navarra trajo la conflictividad a Toledo. La ciudad se mantuvo fiel a Juan II. En el cierre de este conflicto, la ciudad tuvo mucho que ver en el sentido de que el año 1436 se firmó la conocida como Concordia de Toledo. En este tratado, entre otras cuestiones y aparte del cierre de las hostilidades, se acordó el matrimonio entre el futuro sucesor de Juan II, su hijo Enrique, y Blanca, hija del rey de Navarra. Dos años antes Juan II había confirmado los privilegios de Toledo.


  Tras un tiempo de cierta tranquilidad, la nueva década arrancó con sobresaltos. Nuevos enfrentamientos entre los infantes de Aragón, el condestable Álvaro de Luna, la nobleza castellana y Juan II hicieron que Pedro López de Ayala pusiera a Toledo del lado del infante de Aragón Enrique y que incluso se impidiese la entrada de Juan II a la ciudad. En el año 1445 Juan II y sus leales consiguieron una victoria que permitió al monarca castellano volver a una situación de poder en el escenario político y el condestable Álvaro de Luna, que igualmente actuaba como valido, pudo recuperar su posición e influencia tras varios destierros.


  También hubo movimientos en la política interna toledana. La destitución de Pedro López de Ayala supuso el encumbramiento de un personaje al que el lector nos permitirá que nos refiramos como tenebroso, Pedro Sarmiento, el cual ya había formado parte activa de la corte. Seguidamente se entenderá la razón de tal calificativo. Gracias al apoyo del príncipe de Asturias, el sucesor Enrique, Pedro López de Ayala consiguió recuperar parte de su poder en la política toledana, abriéndose así un enfrentamiento entre los Pedros en particular y los toledanos en general.


  El panorama de Toledo a finales de la década de los años cuarenta del siglo XV era como un polvorín donde una simple chispa podía hacer estallar todo por los aires. Y estalló. En el año 1449 las necesidades militares del reino llevaron al condestable Álvaro de Luna a requerir un elevado empréstito a Toledo, lo cual iba absolutamente en contra de los privilegios que ostentaba la ciudad. El condestable no cedió y el tesorero de origen converso Alonso de Cota procedió al cobro en un clima de violencia. Un grupo importante de toledanos reaccionó entrando por la fuerza en la casa del tesorero y provocando su marcha. Los opositores al condestable se hicieron fuertes y tomaron puntos estratégicos de la ciudad. Esta circunstancia fue aprovechada por Pedro Sarmiento para dar rienda suelta a instintos acaparadores y pasó a liderar la rebelión.


  La violencia fue en aumento: saqueos, asesinato de todo aquel que no estuviese a favor de la revuelta, ejecución del regidor y de sus hombres con la exhibición de sus cuerpos en la plaza de Zocodover, secuestros y expulsiones fuera de la urbe. Momentos profundamente violentos y dramáticos para la historia toledana. Pedro Sarmiento y los rebeldes se hicieron con el control de la ciudad, llegando a exigir a Juan II que prescindiese del condestable Álvaro de Luna.


  Sarmiento y sus hombres no se conformaron con el saqueo, el control de la ciudad y con atreverse a lanzar exigencias al rey castellano. Poco tiempo después el terror se apoderó de la ciudad en forma de persecución contra los judíos y los judeoconversos con el fin de desposeer a estos de cualquier cargo, tanto civil como religioso, a través de una sentencia-estatuto, y con permiso para robar sus bienes y destruir sus casas y propiedades.


  A Juan II no le quedó más remedio que reaccionar. No podía permitir que la antigua urbs regia, una ciudad en el corazón de su reino, fuese abiertamente rebelde y que por sus calles los violentos campasen a sus anchas. El rey castellano avanzó hacia Toledo y antes de llegar una comitiva que actuaba en nombre de Sarmiento le comunicó que le permitiría negociar en la ciudad y, grosso modo, vino a decir que debía respetar a los rebeldes. Juan II se opuso a tales insultantes demandas y siguió avanzando hasta situar su campamento prácticamente junto a los muros de Toledo. El cerco de la ciudad comenzó. Sin embargo, la situación dio un giro de ciento ochenta grados cuando Enrique, el príncipe de Asturias, decidió tomar parte en el conflicto apoyando a Pedro Sarmiento. Juan II no tuvo más remedio que abandonar el cerco y a mediados de 1449 el sucesor del trono castellano entró en Toledo con el beneplácito de los rebeldes. Para alegría de estos últimos, los judeoconversos volvieron a ser motivo de desprecio.


  El orgullo y las ansías de poder del líder rebelde Pedro Sarmiento le llevaron a dirigirse al mismísimo Papa Nicolás V para que de alguna manera «bendijese» su sublevación. Evidentemente, esto no ocurrió y lo que sí sucedió fue la condena papal de todo lo acaecido y la pertinente excomunión. El príncipe Enrique, que previamente había dejado Toledo, logró con su intermediación y gracias a la presión derivada de las disposiciones papales, que Pedro Sarmiento abandonase la ciudad pero no con las manos vacías. El cargamento que le acompañó camino de Navarra era digno de un rey por la cantidad de objetos valiosos, todos ellos robados y saqueados. Un botín de un valor prácticamente incalculable. A pesar de todo lo expuesto, Pedro Sarmiento no sufrió la pena de muerte.


  Tras la salida del líder rebelde, el príncipe Enrique y el rey Juan II limaron asperezas, el perdón llegó para gran parte de los rebeldes y la ciudad regresó a la calma tras un periodo de violencia y tensión que no se borraría fácilmente. El poder municipal volvió a la familia de los López de Ayala y con él su influencia en toda la ciudad.


  Quien continuó con sus vaivenes en la corte fue el valido y condestable Álvaro de Luna, lo que le llevó en el año 1453 a ser apresado y seguidamente decapitado en Valladolid. La segunda esposa de Juan II, Isabel de Portugal, jugó un papel determinante en el funesto final del condestable. Los restos de Álvaro de Luna y de su mujer Juana de Pimentel reposan en la catedral de Toledo, en concreto en la capilla de Santiago, la cual, como gran maestre de la Orden de Santiago que fue Álvaro de Luna, levantó como panteón para su familia.


  En el verano del año 1454 murió Juan II. Este no siguió la línea trazada por sus regios ancestros y la catedral de Toledo no fue el lugar escogido para su descanso eterno. Fue enterrado en Valladolid y posteriormente sus restos, junto con los de Isabel de Portugal, fueron trasladados a la Cartuja de Miraflores, en Burgos, donde siguen reposando en la actualidad.


  La Corona de Castilla fue a parar al legítimo sucesor, Enrique IV. Los grandes especialistas definen el reinado del nuevo y peculiar (su supuesta impotencia dio mucho que hablar) rey castellano con respecto a Toledo como conflictivo, a consecuencia de los enfrentamientos entre las grandes familias nobles toledanas.


  En general, los primeros años del reinado de Enrique IV estuvieron marcados por sus actuaciones con Portugal, Aragón, Francia y Navarra, con el objetivo de estabilizar la política exterior. En el plano interior, lo que marcó y condicionó todo su reinado fueron las disputas nobiliarias.


  En el año 1458 los nobles de la ciudad de Toledo hicieron el juramento correspondiente a Enrique IV y rindieron pleitesía. Ya en la siguiente década podemos destacar, aparte de la oportuna confirmación de privilegios, algunas concesiones por parte del monarca, entre las que resulta más significativa la del año 1465. Tal vez a modo de agradecimiento el rey castellano tuvo un gesto con los toledanos que todavía hoy en día disfrutamos. Así, el conocido por los toledanos como «el martes» fue concedido por Enrique IV con las siguientes palabras:


  
    Dicho mercado sea franco et libre et esento de toda alcabala et ynpusiçion et portadgo et otro qual quier derecho de los que agora se suelen pagar a mi et a la dicha çibdad o de aquí adelante se ynpusieren sobre las mercaderías et viandas et otras cosas vendables.

  


  Poco tiempo más iba a durar la sintonía entre Toledo y Enrique IV. La elección de Juana, hija de Enrique IV, como su sucesora en el año 1464, el aumento del descontento entre importantes grupos nobiliarios y la preferencia de muchos de estos porque Alfonso, hermano del rey, fuese su sucesor derivaron en un foco de oposición al rey castellano. El conflicto alcanzó su clímax un año después con la conocida como «Farsa de Ávila», acto en el que Alfonso fue proclamado rey. Toledo se puso del lado de los opositores a Enrique IV y su hermano Alfonso acudió a la ciudad y actuó como rey.


  Casi paralelamente a estos sucesos, volvió a estallar el problema de los conversos toledanos a causa de unos pagos. Lo que parecía una simple diferencia de pareces devino en enfrentamientos callejeros entre dos bandos apoyados a su vez por dos familias nobles: conversos-Silva contra cristianos viejos-López de Ayala. Los enfrentamientos alcanzaron tal magnitud que los conversos llegaron a lanzarse contra la catedral, que acogía a un grupo de sus rivales. Distintos puntos de la ciudad se tiñeron de rojo por la sangre y el fuego; el conocido como Corral de don Diego fue uno de los puntos calientes del enfrentamiento. Si por algo es recordado este conflicto toledano, aparte de por sus consecuencias contra los judíos y que nos permite encajarlo en el clima descrito en líneas precedentes, es por el conocido como «fuego de la Magdalena» acontecido el 22 de julio, día de la Magdalena, del año 1467 y que ocasionó grandes daños como el señalado del Corral de don Diego.


  Los cristianos viejos contraatacaron y los conversos tuvieron que recular. Finalmente, se tomaron duras medidas contra los conversos, como por ejemplo la prohibición de portar armas y ocupar cargos públicos. Muchos perdieron sus bienes y algunos de ellos tuvieron que abandonar la ciudad. El bando vencedor buscó que el propio Alfonso aprobase los hechos, aunque su actitud fue más bien la contraria.


  En el año 1468, gracias a la intermediación de la esposa de Pedro López de Ayala, hijo del anterior Pedro López de Ayala, Enrique IV entró en Toledo y posteriormente el propio Pedro López de Ayala, rebelde en un primer momento, consiguió que la ciudad volviese al redil del legítimo rey y que este perdonase lo sucedido. No obstante, las fricciones entre los toledanos y el rey castellano estaban lejos de cerrarse. Pocos días después, en el momento de su aclamación, muchos toledanos aprovecharon para exigir la eliminación de determinadas tasas o impuestos y la confirmación de que los conversos no volverían a ocupar cargos públicos. La presión tuvo su efecto y Enrique IV cedió.


  La muerte del pretendiente al trono Alfonso en el verano del año 1468 no trajo la paz sucesoria que previsiblemente se podía esperar. El conflicto seguía abierto a causa de la aparición de una mujer que marcó la historia de Toledo, de Castilla y de España. El bando que tiempo atrás no había aceptado a la hija de Enrique IV, Juana, conocida popularmente como la «Beltraneja» por ser considera hija del noble y seguidor del rey Beltrán de la Cueva, puso sus ojos en Isabel, hija de Juan II y por tanto hermana de Enrique IV. El Tratado de los Toros de Guisando de dicho año, por el que Enrique IV reconocía a Isabel, la cual se casó un año después con Fernando de Aragón contraviniendo los deseos de su hermano y de parte de los nobles castellanos como Juan Pacheco, como heredera de la Corona de Castilla no calmó los ánimos.


  En Toledo nuevamente se formaron bandos. Pedro López de Ayala dio otra vez rienda suelta a la traición y además la noble familia de los Silva volvió a escena. El personaje más destacado entre los leales a Enrique IV y a su hija Juana era el marqués de Villena y maestre de la Orden de Santiago Juan Pacheco. Por el lado de Isabel sobresalía el arzobispo de Toledo Alonso Carrillo de Acuña, el cual tenía una dilatada carrera política participando activamente en los juegos de poder en Castilla; sin embargo, más tarde cambió de bando y retiró su apoyo a la causa de Isabel.


  Durante los primeros años de la década de los años setenta del siglo XV en Toledo los vaivenes ya clásicos de Pedro López de Ayala le llevaron a perder su condición de alcalde mayor, a salir de la ciudad, a regresar, a ver cómo sus rivales —los Silva— acaparaban el poder y a sentir el rechazo de los toledanos. Esta última circunstancia llevó al enfrentamiento entre la familia de los López de Ayala y los toledanos, que junto a las tensiones entre los bandos pro Enrique y pro Isabel, generaron la implantación de medidas contra la libertad de portar armas en la ciudad. La tensión, como el pan nuestro de cada día en la urbe del Tajo.


  En el año 1474 la enfermedad hacía mella en Enrique IV y a finales de ese año murió en Madrid, reposando sus restos en el monasterio de Guadalupe. Una nueva guerra civil por el trono castellano se abría y, como el lector podrá imaginar, mucho se decidió en Toledo.


  Antes de cerrar este apartado y de sumergirnos en el siguiente en el que analizaremos cómo era, grosso modo, la vida cotidiana de los toledanos entre mediados del siglo XIV y mediados del siglo XV, con el objetivo de enriquecer la información y los datos vertidos en páginas anteriores, queremos señalar una cuestión de sumo interés y, lógicamente, cargada de un fuerte valor simbólico. En los privilegios confirmados y concedidos a Toledo durante los respectivos reinados de Juan II y de su hijo Enrique IV vemos de una manera clara el título de «muy noble çibdat de Toledo» hasta conformarse el de «muy noble et muy leal çibdad de Toledo». Si bien, al lector le puede llamar la atención este título de «muy noble y muy leal ciudad de Toledo» en un contexto turbulento de idas y venidas con respecto al legítimo poder monárquico por parte de la urbe, debemos encajarlo no solo en el simbolismo y significado de la propia ciudad, sino también en un sentido práctico: la necesidad de tener a la «ciudad sagrada» de su lado.


  El día a día en Toledo


  En apartados precedentes hemos venido apuntando que si hay una palabra que define lo que se vivió a mediados del siglo XIV en Toledo y su entorno rural en particular y en Europa en general esa es crisis. La única responsable no fue la terrible peste negra, sino también los conflictos bélicos y las malas cosechas, entre otras cuestiones como puntuales malas condiciones meteorológicas, que provocaron en su conjunción una caída de la población europea. De hecho, algunos grandes especialistas llegan a hablar de empobrecimiento para describir la situación toledana. Tuvieron que pasar varias décadas hasta notarse una paulatina recuperación en el siglo XV, independientemente de los vaivenes políticos castellanos.


  Llegados a este punto en el que hemos expuesto principalmente la situación política y religiosa, vamos a completar la visión ofrecida del Toledo bajomedieval a partir de las siguientes preguntas: ¿cómo era Toledo a nivel urbanístico durante esta época? ¿Dónde y cómo vivían los toledanos del año 1350 o del 1420? ¿A qué se dedicaban? ¿Cómo evolucionó la relación entre cristianos, judíos y musulmanes? ¿Qué se vendía, se compraba y se con sumía? ¿Cómo funcionaba el gobierno local? Muchas y complejas preguntas que nos disponemos a responder, no sin antes recomendar al lector interesado que acuda a la bibliografía para ampliar la información y los datos que a continuación se van a tratar.


  Sobre cómo era la ciudad bajomedieval de Toledo, en el apartado anterior hemos mencionado algunas construcciones y varios edificios representativos, especialmente algunos religiosos y otros ligados al entramado defensivo de la urbe. Naturalmente, el edificio más mencionado ha sido la catedral por motivos obvios. Sin embargo y que el lector nos disculpe por lanzar más preguntas como punto de partida, ¿cómo se compartimentaba la ciudad? Y, ¿qué podía encontrarse —luego responderemos la pregunta de a quién— un toledano paseando por su ciudad?


  La ciudad de Toledo estaba delimitada por la muralla y es que ya hemos visto cómo desde época carpetana no podemos entenderla sin ese lienzo de piedra que tanto significado y funciones posee. Para muchos autores podría decirse algo así como que la muralla hace ciudad y la ciudad hace muralla. Ya hemos visto la trascendencia de la muralla toledana durante la cruenta guerra civil castellana entre Pedro I y Enrique de Trastámara o durante la cruel rebelión de Pedro Sarmiento. Ergo, la función militar en base a la defensa y protección de la ciudad resulta consabida. Pero no debemos olvidar otro papel determinante asociado en este caso al tema monetario, como es el pago de impuestos y tasas de mercancías y de productos en la ciudad. No todos los puntos de entrada o de salida de los que disponía Toledo cumplían esta función fiscal. Esto se reservaba a tres puntos: la puerta principal, Bisagra, y los dos puentes fortificados. En el caso de estos últimos, se complementaban al estar aproximadamente cada uno en un extremo: el más antiguo, el de Alcántara, y el más moderno, el de San Martín. Tanto la puerta de Bisagra como el puente de Alcántara y el de San Martín, a causa de esa doble función militar y fiscal, eran lugares que contaban con su guardia, siendo espacios fuertemente armados. El resto de puntos de entrada o de salida a la ciudad, bien puertas o bien portillos, también eran controlados, aunque con menos efectivos. Como sucedía en otras urbes, no todo el mundo era bienvenido, y aparte de aplicar el cierre perimetral nocturno, se evitaba que por ejemplo un enfermo de peste o un ladrón pudiesen acceder al espacio intramuros.


  Ante este escenario en el que el complejo defensivo era un elemento primordial a distintos niveles, no se podía permitir que su estado no fuese el adecuado, máxime en unos tiempos tan turbulentos. Por ello, se vigilaba tanto el aspecto exterior de la muralla, para que no hubiese grietas ni fisuras, primordialmente tras un ataque o después de la caída de una fuerte tormenta, y en el interior, por ejemplo, se prohibía utilizar el lienzo de muralla como pared constructiva para una casa, al igual que tampoco se permitía arrojar desperdicios contra el mismo. Lógicamente, esto exigía un presupuesto que estaba regulado por el gobierno local para que el mantenimiento siempre fuese el correcto.


  Toledo en época bajomedieval era una ciudad ampliamente regulada y la documentación correspondiente a sus ordenanzas y el patrimonio histórico que nos ha llegado de dicha época nos permiten ver, sin hacer un excesivo uso de la imaginación, cómo era de puertas y murallas para dentro. Aparte del Alcázar, símbolo del poder militar y monárquico y donde se concentraría el mayor número de hombres armados, y de la catedral, símbolo del poder religioso, que continuaría con sus fastuosas obras desde la primera piedra colocada en el siglo XIII por Fernando III el Santo —véanse por ejemplo las obras asociadas al claustro o a la capilla de Reyes Nuevos—, había mucho más. Dejando a un lado las viviendas particulares, a las que más tarde nos referiremos, el edificio más repetido en Toledo eran las iglesias, tanto aquellas donde permanecía el rito visigótico-mozárabe, San Lucas o Santas Justa y Rufina, como las más numerosas de rito romano, San Román, San Miguel, San Andrés o Santo Tomé. Unos edificios que ya estaban en clarísimo retroceso en este periodo eran las mezquitas, reconvertidas muchas de ellas en iglesias desde la reconquista. No tanto las sinagogas que, como hemos visto, hasta el asalto del año 1391, eran un número muy a tener en cuenta que reflejaba la fama de la judería toledana.


  Junto a las sinagogas es conveniente señalar las mikve, el baño judío, cuyo carácter ritual y purificador lo hacía imprescindible para la comunidad hebrea. Desconocemos cuántos pudo haber en Toledo, pero teniendo presente el número de sinagogas que había en la ciudad en la segunda mitad del siglo XIV, es seguro que serían varios. Otros edificios religiosos y cristianos con presencia eran los conventos. Por otro lado, no debemos olvidar los mesones, las tiendas y los almacenes, los depósitos, las cárceles —tanto civiles como eclesiásticas—, los espacios donde los escribanos realizaban sus funciones o los baños, que eran propiedad de la monarquía aunque el rey de turno podía entregarlos a quien gustase. Con respecto a estos últimos, eran negocios, pues su entrada estaba condicionada a un pago. Su utilización correspondió tanto a hombres como a mujeres y a cristianos y a musulmanes, aunque no a la misma vez. Podían construirse baños pero en muchos casos se siguieron utilizando los que venían de época musulmana, hasta que su uso fue decayendo. Se aprecia un declive en el número de baños desde los siglos plenomedievales a los bajomedievales. Aquellos que perdían su función higiénica y social eran reconvertidos para otros usos en los que el agua era necesaria.


  En el espacio urbano, que, insistimos, quedaba delimitado por la muralla, y entre los edificios apuntados, estaban las calles y las plazas, muchas de las cuales, aparte de ser el lugar público de encuentro habitual y espacio de sociabilidad, también cumplían funciones de especial relevancia. Así, para el correcto uso y disfrute, las calles y las plazas exigían una regulación y un mantenimiento que el poder público toledano debía ejercer. No se podía permitir que las nuevas edificaciones que se construían en la ciudad se hiciesen al libre albur, ocupando parte de alguna calle o, todo un clásico en Toledo, que algún vecino aprovechase alguno de los muchos adarves o callejones sin salida que se formaban en la ciudad para ocupar ese espacio público en su único beneficio colocando una puerta. Asimismo, igualmente estaba prohibido que la acción de algún vecino impidiese el paso por las calles a consecuencia de dejar en las mismas algún objeto voluminoso o simplemente abandonado. Estos hechos provocaban dos tipos de situaciones. En primer lugar que los maestros de obra asociados al estamento público controlasen las obras que se realizaban y que vigilasen aquellos edificios que se descuidaban y pudieran suponer un riesgo. Y, en segundo lugar, desencuentros entre los vecinos que se veían perjudicados cuando uno de ellos intentaba tirar de picaresca en perjuicio de la comunidad.


  Las calles de Toledo, como las de otras urbes castellanas, tenían un problema mayor que la ocupación del espacio público por particulares o que las tensiones vecinales por la apropiación de un pequeño callejón sin salida. Este gran problema era la falta de limpieza y la sobreabundancia de basuras, y no porque no hubiese ordenanzas y disposiciones desde el gobierno local para que esto no fuese así. No obstante, tampoco sería del todo correcto tener esa imagen que muchas veces nos ha llegado a través del cine o desde los prejuicios que habitualmente giran alrededor de la Edad Media. No todas las calles estaban igual de limpias ni todas igual de sucias. Bien es cierto que la falta de empedrado suponía un problema a la hora del correcto mantenimiento de estas y según la estación del año los inconvenientes variaban. Las zonas con mayor trasiego y actividad, por pura lógica e inercia, estarían en mejores condiciones, especialmente si estaban dedicadas a actividades comerciales. Los principales desechos provenían de las basuras generadas por los propios vecinos, junto con sus aguas negras, y los animales que estaban dentro de la ciudad o que simplemente transitaban por ella acompañados de sus dueños. A esto hay que añadirle distintos materiales procedentes de edificios sin uso que caían a la vía pública, elementos que ya no eran de utilidad para un determinado vecino y los arrojaba al lugar menos indicado o despojos relacionados con algunas actividades.


  Este panorama era propicio para que se diesen complicaciones sanitarias por la falta de una correcta higiene y choques vecinales por la formación de basureros en determinadas calles. La ciudad de Toledo actuó para que estas circunstancias no se diesen y se procuró que los desechos fuesen a parar al espacio extramuros, en puntos específicos para ello, y que así no causasen problemas, como por ejemplo malos olores. En esta línea, se procuraba que el sistema de alcantarillo que discurría por las principales calles y que desembocaba fuera de las murallas en dirección al río Tajo, fuese lo más efectivo posible, aunque no siempre se conseguía. Las principales causas de molestias eran los atascos y las obras. Resulta de especial interés, y así lo señalan algunos de los grandes expertos en la historia toledana de estos siglos, que el poder público de la ciudad trabajó activamente para que los vecinos colaborasen tanto a nivel económico, cuando había que realizar alguna reforma, como a nivel físico en la limpieza de las calles. El éxito de las medidas dejó un tanto que desear.


  Después de tratar sobre la limpieza y el mantenimiento de la calles de Toledo, que no debemos juzgar bajo nuestra actual perspectiva ni aplicar al asunto la manida «leyenda negra antimedieval» —popular entre algunos sectores—, pasemos a otras cuestiones que nos permitirán ver en toda su dimensión el día a día en la ciudad durante los siglos bajomedievales. En las calles y en las plazas de Toledo también tenían cabida las fiestas, la religión, las armas y la aplicación de la justicia:


  —La llegada del rey de turno siempre suponía un alborozo en la ciudad, aparte de un gasto extra. Realmente, cualquier acto significativo que estuviese ligado a la monarquía solía ser motivo de celebración porque también conllevaba vincular más a la corona con sus súbditos. Así, la llegada al mundo de un nuevo heredero, el anuncio de una boda real en Castilla y, sobre todo, la entrada del rey para ser coronado eran momentos de gran exaltación en los que la ciudad se vestía de gala.


  —Las celebraciones religiosas también conllevaban en muchos casos procesiones que discurrían por las calles. Estas procesiones, que podían partir desde una iglesia en concreto o desde la mismísima catedral, según la festividad, eran un momento de especial manifestación del celo religioso de los toledanos.


  —Uno de los actos más llamativos era cuando se pasaba revista al «músculo militar» de la ciudad a través de desfiles o procesiones de hombres armados.


  —Un lugar clave para la vida cotidiana de Toledo y las relaciones sociales era la plaza de Zocodover, que también cumplía una distinguida función, ya que era el espacio elegido para impartir justicia.


  ¿Dónde vivían los toledanos? ¿Cómo eran sus casas? Partimos de dos postulados lógicos y razonables.


  En primer lugar, existía tanto la vivienda en propiedad como la arrendada y el precio dependía de la calidad y el tamaño de las mismas. Esto no ha cambiado prácticamente en nada con respecto a lo que vivimos hoy en día; además, debemos sacar de esta ecuación a la nobleza toledana, la cual apostó por ir edificando palacetes en distintos puntos de la ciudad.


  En segundo lugar, la herencia islámica de Toledo se hacía más que patente en el diseño de la vivienda. Una muestra clara es la preservación de la privacidad. En cuanto al exterior de la vivienda, no veríamos un gran edificio en cuanto a su altura. Sin contar los sótanos y la planta de calle, hablaríamos de una altura más o a lo sumo de dos más. A continuación haremos una breve descripción de una vivienda tipo de esta época yendo de arriba abajo. Lo primero que debemos señalar es que la construcción venía marcada por las ordenanzas de la ciudad, las cuales eran de obligado cumplimiento, teniendo que solicitar lo que denominaríamos como un permiso de obras con la pertinente inspección.


  La parte saliente del tejado no debía cubrir toda la calle, solo tener el espacio necesario para la salida del agua de lluvia, permitiendo la entrada de luz a la calle. Seguidamente, tendríamos la vivienda o las viviendas en sí, dependiendo de cuántas familias estuviesen instaladas, distribuidas a través de un corredor con sus espacios destinados para dormir y cocinar.


  Bajando por las escaleras llegaríamos a un santo y seña de Toledo: el patio central, cuadrangular y en muchos casos porticado para ganar espacio y dependencias extra. El patio, que seguía la tradición romana, tenía una doble función: era un lugar de encuentro para la familia que habitaba toda la casa y para las distintas familias que podían vivir en dicho lugar y era el punto en el que se recogía agua de lluvia, que se almacenaba en aljibes. La entrada desde la calle hasta el patio se realizaba a través del zaguán. Otras dependencias que podían tener las casas y que estaban condicionadas por su ubicación en la ciudad y por la posición social de quien las habitaba eran los sótanos, las letrinas, las cuadras, los corrales, los salones y los espacios cuya finalidad era la conservación de alimentos. La calidad de los materiales, de los posibles elementos decorativos o del pavimento variaba de unas casas a otras y por tanto también el precio.


  Al igual que en las calles, en las casas también había problemas. Las fricciones entre los vecinos podían surgir cuando una obra incumplía lo establecido por las ordenanzas, a causa de la pérdida de luz por una nueva construcción, con motivo de la falta de mantenimiento de elementos compartidos, por el número y la ubicación de puertas y de ventanas (la privacidad era un bien preciado) o a consecuencia de la salida de aguas, los malos olores, el exceso de ruido, entre otras cuestiones. Si el lector nos permite el comentario, realmente no hemos cambiado casi nada.


  Sobre la cantidad de toledanos que habitaban la ciudad durante esta época, podemos indicar que la crisis del siglo XIV, y sobremanera los acontecimientos bélicos y violentos que rodearon el conflicto civil castellano, repercutió en un descenso de la población y esto también afectó a muchos de los núcleos poblados cercanos a Toledo, donde los efectos de la despoblación se notaron más. Esta circunstancia no solo afectaba en el plano social, sino también en el económico, al estar íntimamente relacionado: menos población suponía menos mano de obra para trabajar, en particular en el campo, y consecuentemente se producía una bajada en la producción de alimentos. Muchos trabajadores abandonaron los pueblos y aldeas próximos a Toledo para trasladarse a la ciudad. Una de las zonas donde más se notaron estos efectos fue la de los Montes de Toledo. El gobierno local de Toledo y los propios reyes aplicaron medidas y ya a principios del siglo XV la situación se había revertido en buena medida en la ciudad, no tanto así en los núcleos rurales.


  Independientemente de los problemas demográficos y de su recuperación a lo largo del siglo XV, la sociedad toledana bajomedieval seguía contando con una mayoritaria población cristiana, la cual ya estaba fuertemente cohesionada e incluso su elemento más «discordante», la comunidad mozárabe, se había castellanizado. Los musulmanes o mudéjares toledanos no recibieron tanta atención como la fuerte comunidad judía, y es que su número iba en retroceso, principalmente por conversiones al cristianismo o por su salida hacia el sur buscando asentarse en dominios musulmanes. Asimismo, se promulgaron disposiciones que limitaban sus condiciones de vida. En cuanto a los judíos, los hechos narrados en el apartado anterior debilitaron la poderosa aljama de Toledo y a partir del asalto del año 1391 y de los sucesos del siglo XV aumentó el número de conversiones, las cuales, más que una razón de fe, encerraban la búsqueda de ventajas sociales y económicas, lo que devino en el conocido como «problema converso» por la fuerza y posición que estos nuevos cristianos tomaron.


  Lejos quedaban los tiempos de la coexistencia más o menos pacífica y las restricciones, cada vez más duras, comenzaran a formar parte del día a día. Había ordenanzas que disponían que tanto los mudéjares como los hebreos debían llevar una marca en la ropa, aunque distintos grandes especialistas consideran que esta medida no se cumplió en demasía. Los musulmanes tenían su principal zona de enterramiento o maqbara en un amplio espacio, ya utilizado para este fin en la época de Tulaytula, cerca de la puerta de Bisagra, donde se ubicaba el circo romano y en las proximidades de este. Aunque había otros puntos, el principal lugar de enterramiento de los judíos está identificado muy a las afueras de la ciudad, siguiendo la actual carretera que nos lleva al cementerio municipal, en el alto conocido como cerro de la Horca. En cambio, los cristianos de estos siglos gustaban más de enterramientos urbanos cerca o dentro de las iglesias. Ya hemos visto cómo reyes, grandes personajes eclesiásticos así como otros prohombres toledanos buscaron como lugar de descanso eterno espacios señalados en importantes edificios religiosos. Aparte, las iglesias contaban con cementerios parroquiales que servían de espacio de enterramientos a los toledanos que dejaban este mundo.


  Los toledanos de este periodo, aparte de distinguirse por su confesión religiosa, también lo hacían por su nivel o posición socioeconómica. Sin querer caer en análisis más propios del materialismo histórico, podemos clasificar a la sociedad toledana siguiendo una estructura piramidal en la que en la parte superior estarían las grandes familias que acapararían y se disputarían el poder. Los conocidos ya por el lector: López de Ayala y Silva. En esta cúspide también estaría el estamento clerical, aunque no todos sus miembros estaban al mismo nivel. Después tendríamos un pequeño pero destacado segmento de población que contaría con poder adquisitivo debido a la profesionalización de su trabajo: comerciantes, escribanos, etc. Por último, tendríamos el grupo más numeroso, conformado por el sector más humilde.


  La armonía social en Toledo no solo se rompía por los conflictos políticos, en una escala muy inferior, también había elementos discordantes en el correcto funcionamiento de las relaciones sociales, como eran los maleantes, ladrones, proxenetas (la prostitución se ejercía en los puntos indicados para ello) o los vagabundos. Muchos de estos solo estaban de paso. Para contener los desórdenes, robos, asesinatos, etc., la ciudad contaba con los alguaciles, que actuaban a modo de fuerza del orden tanto de día como en la conflictiva noche.


  ¿Cómo se divertían los toledanos? El principal «núcleo de ocio» se encontraba fuera de la muralla, en zonas abiertas donde los poseedores de caballos podían cabalgar e igualmente podían realizarse actividades de esparcimiento. Las zonas próximas al río Tajo también eran un buen lugar de recreo. A partir del siglo XV se prohibió el juego con dinero por todo lo que generaba a su alrededor. No obstante, el juego era algo que estaba muy enraizado en la sociedad castellana en general.


  Como se suele decir, antes del ocio está el trabajo. ¿Dónde trabajaban los toledanos? Ya hemos visto desde época prerromana que la privilegiada posición geográfica de Toledo y sus buenas comunicaciones repercutían positivamente en su estatus, en su nivel económico. El trabajo, según fuese el que se realizase y según la especialización del mismo, estaba sometido a una normativa, a un control, a un calendario marcado por las festividades religiosas, a la estacionalidad y a una jerarquización que definía el sueldo. La construcción y la madera siempre fueron sectores activos pero también la industria del metal o la del textil, la cual tuvo un fuerte desarrollo a partir del siglo XV. El sector artesanal, el alimentario, al que seguidamente volveremos, y el comercial en general también fueron activos.


  Es preciso señalar que muchos de estos trabajos se realizaban fuera de la muralla en espacios ex profeso. En las huertas de las vegas del río Tajo trabajaban campesinos y en las zonas que no se dedicaban a la agricultura algunos toledanos se empleaban en el cuidado y sacrificio del ganado que surtía de carne a la ciudad. El río también era un lugar de trabajo para pescadores y en zonas no muy lejanas a la ciudad y dentro de su término había cazadores dedicados a la caza menor —la mayor se realizaba más lejos, en este caso en la zona de los Montes de Toledo—. Tanto pesca como caza también estaban sometidas a regulaciones y ordenanzas municipales. Siguiendo con el Tajo, los molinos que se beneficiaban del curso del río asimismo empleaban a algunos toledanos. Por último, el mejor lugar para dedicarse a la alfarería, el curtido de pieles o el sector del textil en general se encontraba igualmente fuera de las murallas y cerca del río Tajo.


  ¿Qué alimentos se consumían y dónde podían adquirirse? Si hemos visto dónde vivían los toledanos de la Baja Edad Media y dónde trabajaban, resulta lógico responder al menos sucintamente la pregunta.


   


  Alimentos de origen animal:


  —Carne: de vacuno, de ovino y de cerdo. Era un bien preciado y no siempre abundaba. También debemos incluir la carne procedente de la caza y la de aves de corral.


  —Leche y huevos: la primera era fundamental para la elaboración de quesos y los segundos, muy valorados, provenían de distintas aves de corral.


  —Pescado: de río, y de mar gracias a la salazón. El consumo de pescado adquiría más importancia cuando no se podía consumir carne.


  —Miel: el dulce por excelencia.


   


  Alimentos procedentes del cultivo:


  —Pan (trigo): alimento por antonomasia y el más consumido.


  —Legumbres: principalmente garbanzos y lentejas.


  —Verduras y hortalizas: habas, berenjenas, cebollas, setas, entre otras muchas.


  —Frutas y frutos secos: otros de los alimentos más consumidos.


  —Vid: vino, muy consumido, y vinagre.


  —Especias: imprescindibles para aderezar los platos y con arraigo por el pasado musulmán. Azafrán, orégano, perejil, entre otras muchas.


   


  Por último, en este listado debemos incluir el agua del río Tajo para consumo y cocina y la sal como condimento, pero también utilizada para la conservación de determinados alimentos.


  Estos alimentos podían adquirirse o consumirse en lugares como tiendas, mesones o tabernas y en la ciudad existían puntos como la plaza Mayor donde los puestos de venta eran abundantes. Uno de los momentos fuertes para la venta era el mercado franco, «el martes» establecido por Enrique IV. Los alimentos y productos que se compraban y se vendían procedían de la propia ciudad de Toledo y de su entorno —el agua del río Tajo o las frutas de sus huertas—, pero también de las redes y rutas comerciales que llegaban y pasaban por la urbe castellana. Algunas de estas rutas comerciales hacían llegar a Toledo alimentos y productos desde puntos muy lejanos, siendo esta la única forma de poder conseguirlos.


  A través de la documentación y de los datos ofrecidos por muchos de los grandes especialistas, se aprecian, por un lado, las medidas de corte mercantil que se fueron tomando en este periodo para mejorar la actividad, y, por otro, la fuerte regulación a la que estaban sometidos el consumo y compraventa de los alimentos. A su vez, todo este escenario expuesto generó que Toledo contase con auténticos profesionales en sus respectivas áreas: carniceros, pescaderos, vendedores, comerciantes, etc., y que en la ciudad se fuesen articulando barrios en los que predominaban oficios en concreto y comercios en especial. El señalado alcaná puede ser un buen ejemplo.


  Para cerrar este apartado, trataremos de una manera sintética cómo funcionaba el gobierno municipal y cómo se ejercía el poder local durante este periodo. Es fundamental que tengamos presente que desde la ya lejana reconquista de Alfonso VI se trabajó para que existiese una forma de gobierno que estuviese adaptada a la realidad histórica, social y religiosa de la época y que abarcase tanto la ciudad como su territorio. En el apartado anterior hemos visto cómo durante este periodo los distintos reyes estuvieron muy pendientes de quiénes eran las personas que ostentaban los cargos más representativos de la ciudad y cómo las grandes familias toledanas, élite social de la misma, se enfrentaban por situar a sus miembros en la cúspide del poder local y ganarse el beneficio de la monarquía.


  El desarrollo de la ciudad a lo largo de la Plena Edad Media hizo que el sistema a partir de los distintos fueros, y del cual hablamos en el capítulo 5, requiriese de una multiplicidad de cargos y de funciones: judiciales, económicas, ejecutivas o de abastecimiento. Realmente, desde esos siglos plenomedievales ya podemos hablar de un ayuntamiento, pero no en el sentido que conocemos hoy en día, ni siquiera del edificio, sino en el sentido de reunión o congregación para atender a las disposiciones que se iban a tomar.


  Tanto en el siglo XIV como en el siglo XV la monarquía, sabiendo del poder de la nobleza, tenía que contar con el favor y el control de las ciudades, especialmente de las más relevantes de Castilla, de ahí que los reyes fuesen emprendiendo diversas acciones o reformas que afectaban a la gestión del gobierno municipal. En la configuración, sobresalían dos grupos: los caballeros —la nobleza toledana— y los omnes buenos u hombres buenos del común aunque de relevancia —muchas veces denominados como «ciudadanos», aunque este no sea un término correcto para esta época—. La actuación más importante en cuanto al gobierno de Toledo se refiere, llegó durante el reinado de Juan II, cuando se establecieron el Cabildo de Regidores y el Cabildo de Jurados, cuyos miembros gozaron de cargos vitalicios y funcionaron junto con las figuras más significativas y preciadas: los alcaldes mayores y el alguacil mayor. El primero de estos cabildos estaba caracterizado por la intervención en él del poder real y por la fuerte presencia de la oligarquía o élite social toledana. El segundo, compuesto por miembros de un escalafón social inferior, el común, funcionaba a modo de control del primero y se encarga de cuestiones de sumo interés para la ciudad como eran la limpieza y la seguridad de las calles.


  Todo este «aparataje gubernativo local» tenía su base en lo establecido en otras ciudades y, como sucede hoy en día, si el lector nos permite la comparación, tenía sus pros y sus contras y sus enfrentamientos y disputas. El hecho de formar parte de él fue un reto para las grandes familias, los conversos y los vecinos bien situados socioeconómicamente.


  Finalmente, el lector puede hacerse una última pregunta a colación de lo explicado: ¿dónde estaba el Ayuntamiento de Toledo? Evidentemente, si el lector pasea por la antigua urbs regia apreciará que la fábrica del edificio corresponde principalmente a los siglos XVI y XVII. En páginas ulteriores hemos señalado los problemas que se daban para reunirse —ayuntar— ante la falta de un espacio y de un edificio adecuados para dicha función, siendo la catedral, entre otros lugares, un punto habitual para estos menesteres. Ya a finales del siglo XIV el lugar donde se encuentra tanto la plaza del Ayuntamiento como el propio ayuntamiento acogía las reuniones, pero no será hasta el último cuarto del siglo XV cuando realmente podamos hablar de unas auténticas casas consistoriales.


  Toledo y los Reyes Católicos


  La llegada de lo que denominamos Edad Moderna y Renacimiento no supuso para Toledo «algo más». En verdad, los hechos históricos que se dieron a partir del último cuarto del siglo XV dejaron a las claras que en el campo político, social, estético y urbanístico, la ciudad medieval dejaba paso a nuevos aires, los cuales, en buena medida, han definido la visión que tenemos actualmente de Toledo. Uno de los argumentos que sostienen esta afirmación es la gran cantidad de datos y fuentes con los que contamos y las numerosas publicaciones, tanto académicas como divulgativas, existentes al respecto.


  Hemos dejado el desarrollo histórico en el año 1474, con la muerte del rey castellano Enrique IV y la nueva guerra civil entre las dos pretendientes al trono: Juana e Isabel. La primera de ellas contaba con el apoyo, aparte de sus seguidores castellanos, de Alfonso V, rey de Portugal, y la segunda, aparte de sus seguidores castellanos, con la fuerza de su marido Fernando, legítimo heredero de la Corona de Aragón. En Toledo encontramos también una división aunque tenía más peso el bando que apoyaba a Isabel. Podríamos decir que la ciudad y su poder político estaban con Isabel y el arzobispo Alonso Carrillo de Acuña, quien ya hemos apuntado que en un primer momento apoyó la causa de Isabel, se pasó al bando de Juana. Para la primavera del año 1475 sabemos que Isabel estaba en Toledo, abriéndose así lo que podemos considerar una profunda relación entre la antigua urbs regia y la reina que ha dejado la huella más profunda en la historia de España. Es más, la ciudad ya reconoció a Isabel y Fernando como reyes y estos confirmaron sus privilegios.


  Independientemente de enfrentamientos previos y de algunos posteriores, la guerra civil quedó prácticamente decidida por la batalla de Toro del año 1476, en la que el ejército encabezado por Fernando de Aragón consiguió una victoria estratégica frente a los leales a la hija de Enrique IV. En los años sucesivos el poder de Isabel y Fernando en Castilla se fue afianzando mientras que el bando de Juana quedó prácticamente circunscrito a Portugal, que se hacía fuerte en el mar. Los reconocimientos tanto dentro como fuera de Castilla a Isabel y Fernando se fueron sucediendo hasta que el Tratado de Alcáçovas de 1479, que Isabel y Fernando sellaron en Toledo, dio por concluida la contienda. El tiempo de los Reyes Católicos había llegado a Toledo y a todo el reino. De hecho, la urbe del Tajo conserva una espectacular obra en piedra que conmemora la victoria en la batalla de Toro: el monasterio de San Juan de los Reyes. Podríamos decir que después de la catedral, es la iglesia más destacada de la ciudad. Fue construido en plena judería —toda una declaración de intenciones— y recoge toda la grandeza que se quería proyectar desde la monarquía de los Reyes Católicos, siendo además el lugar escogido para ser enterrados. Finalmente y como luego veremos, su mausoleo no fue el monasterio de San Juan de los Reyes de Toledo.


  Aquellos que durante el conflicto civil habían apoyado al bando de Juana, tuvieron que asumir la nueva realidad imperante. Las concesiones a los vencedores se sucedieron y los perdones a los derrotados fueron llegando. Alonso Carrillo de Acuña continuó siendo arzobispo de Toledo, pero de manera más nominal que efectiva, hasta su muerte en el año 1482, cuando fue sucedido como primado de España por uno de los grandes personajes de la historia eclesiástica de España y figura siempre leal a Isabel y Fernando, el cardenal Pedro González de Mendoza. Su papel político, militar, religioso y cultural le convirtió en un personaje rotundamente clave hasta su fallecimiento.


  Llegados a este punto, hay que hablar de otro personaje fundamental en la historia toledana y que mucho antes del triunfo de Isabel y Fernando había mostrado su lealtad a la primera. Hablamos indudablemente de Gómez Manrique.


  
    Nobles discretos varones


    que gobernáis a Toledo,


    en aquestos escalones


    desechad las aficiones,


    codicias, amor y miedo.


    Por los comunes provechos


    dexad los particulares,


    pues vos fizo Dios pilares


    de tan riquísimos techos,


    estad firmes y derechos.

  


  A buen seguro que muchos toledanos y amantes de Toledo conocerán estos versos que Gómez Manrique —aunque su autoría a día de hoy sigue siendo motivo de discusión— dejó como legado en las casas consistoriales (actualmente se conservan en la escalera que da entrada a la sala capitular) a los futuros miembros del gobierno de la ciudad. Nosotros formamos parte de la postura tradicional que hace de estos sabios versos propiedad de Gómez Manrique, prolífico autor, conviene recordar, y nos parecen toda una declaración tanto de su visión del buen gobierno como de su propia figura.


  Gómez Manrique, palentino de nacimiento, provenía de una familia perteneciente a la nobleza castellana, bien asentada y acostumbrada a lidiar con los asuntos políticos y culturales del reino. Fue un político y militar muy activo, y bien podemos considerar que su carácter era rebelde, ya que tanto durante el reinado de Juan II como en el de Enrique IV estuvo del lado de los díscolos y opositores, véase su apoyo a Alfonso como pretendiente al trono castellano. Posteriormente, no dudó en posicionarse a favor de la futura reina Isabel. El respeto de esta y de su marido Fernando hacia Gómez Manrique bien pudo ser uno de los motivos que hicieron que a principios del año 1477 fuese enviado a Toledo con el recientemente creado cargo de corregidor, al que más tarde volveremos. En Toledo, y ya como corregidor, actuó reciamente, consiguiendo imponerse a los opositores al bando isabelino encabezado por el arzobispo, el cual intentó que Alfonso V de Portugal entrase en la ciudad. La intervención de Gómez Manrique evitó dicho intento. Aparte de la lealtad a Isabel y Fernando, Gómez Manrique también destacó porque dio un nuevo aire a Toledo a través de numerosas obras y distintas reformas urbanísticas.


  Llegaban tiempos de una nueva política y de lo que muchos de los grandes especialistas en la materia consideran como la base del Estado moderno. En esta línea, las Cortes de 1480, celebradas en Toledo, tuvieron mucho que ver. A finales del año 1479 arrancaron en el monasterio de San Pedro Mártir. Nos encontramos ante una fecha señalada para la ciudad del Tajo en dos aspectos. Juan, hijo de Isabel y Fernando y príncipe, fue confirmado como heredero y nacía entre los muros de la ciudad otro de los grandes personajes de la historia toledana, Juana, hija también de los Reyes Católicos, quien más tarde ocupó el trono castellano.


  Estas Cortes congregaron en Toledo a la flor y nata de la aristocracia castellana, junto a los procuradores de las diecisiete ciudades y villas que tenían derecho a voto y a un buen número de funcionarios. Uno de los personajes más importantes, más activos y con mayores responsabilidades en dichas Cortes fue el corregidor Gómez Manrique. Dadas las características de este trabajo, nos resulta imposible analizar el significado y el legado de las Cortes de Toledo del año 1480, no obstante, es preciso señalar su gran repercusión en los siglos modernos gracias a las medidas y disposiciones que se adoptaron y que abarcaron aspectos como el ámbito judicial, la Hacienda Real, la reforma del Consejo Real, el papel de las órdenes militares, la limitación del poder de la nobleza, que tan inestable había hecho reinados anteriores, con la pérdida de muchas mercedes, el peso que se les dio a las ciudades y su mayor conexión con el poder real mediante la figura del corregidor, el control de la Iglesia por parte de la monarquía y en términos generales el fortalecimiento de la Administración del Estado.


  En cuanto a los musulmanes y a los judíos, se decidió retomar la guerra contra el Reino nazarí de Granada y los hebreos volvieron a sufrir medidas más restrictivas. En definitiva, una confirmación de que el poder de Isabel y Fernando iba a ser rotundo y no se iban a consentir las turbulencias que hemos visto con sus antecesores. En el caso específico del funcionamiento interno de la ciudad de Toledo, a propósito de estas Cortes de 1480 se confirmaron algunas exenciones y varios privilegios. Previamente, se había confirmado el mercado franco semanal de cada martes concedido por su antecesor.


  En lo que concierne a la estructura de gobierno local, hay que destacar la figura del corregidor. Este nuevo cargo —efectivo para los intereses del poder de Isabel y Fernando, y un buen ejemplo lo encontramos en el propio corregidor de Toledo Gómez Manrique— conectaba a la ciudad con los reyes y permitía a estos últimos seguir muy de cerca los asuntos políticos internos del municipio. Si hiciésemos una pirámide de poder, en la cúspide del ayuntamiento estaría el corregidor y por encima la realeza. Poseía múltiples atribuciones y aunque permanecían cargos tan relevantes en el gobierno local como los alcaldes mayores o el alguacil, pasaron a estar supeditados al corregidor y a actuar, si el lector nos permite una comparación más actual, en su «equipo de gobierno». De esta manera, algunos nobles quedaron desplazados del poder efectivo en la ciudad. En lo referido al Cabildo de Regidores, se trabajó en cuanto a su número y a las condiciones para poder serlo, y acerca del de Jurados, sus miembros eran nombrados a partir de las parroquias toledanas, poseyendo funciones que les procuraban mayor vinculación con los vecinos de la ciudad, pero desde un escalafón social superior.


  A diferencia de otras ciudades, los dos procuradores toledanos que participaban en las Cortes de Castilla eran un regidor y un jurado. Las reuniones del ayuntamiento eran muy habituales y se trataban los asuntos que afectaban a la ciudad, así como el reparto de cargos relacionados con ella. De esta manera, para el correcto funcionamiento de la administración municipal había toda una serie de oficios que comprendían desde la economía al orden público o a la Justicia. Aquí encajaríamos a los mayordomos, los escribanos, los alarifes, los pregoneros…


  Por supuesto y pese a las disposiciones y rígida actitud de los Reyes Católicos, no estamos ante un sistema perfecto, máxime en una ciudad tan singular como Toledo. El cargo de corregidor era muy preciado y prestigioso, y además permitía a sus ocupantes disfrutar de un notable ascenso económico y social para él y su familia. Esto generó disputas por conseguir el cargo y, mayoritariamente, recelos en otros puestos, tanto de dentro como de fuera de la estructura del gobierno local. La inestabilidad más grave, como veremos en el siguiente capítulo, se dio cuando volvieron a formarse bandos en el momento de dirimir el nuevo destino de la corona. Ante esta circunstancia, la figura del corregidor poco pudo hacer para mantener el orden a causa de su posicionamiento a favor de uno o de otro.


  En cuanto a las nuevas construcciones y reformas urbanísticas en Toledo durante el reinado de Isabel y Fernando, hay que puntualizar que fueron tiempos prolíficos. El espacio físico destinado para las reuniones del ayuntamiento, las casas consistoriales, en estos años sufrirían algún tipo de obra o mejora. Aparte de algunas actuaciones ya mencionadas, podemos destacar el empedrado de ciertas calles y la intervención en el sistema de alcantarillado, lo que devino en una sustancial mejora de la higiene y de la comodidad de los habitantes. Un llamativo edificio construido también en estos años y muy bien conservado en la actualidad fue la posada de la Hermandad de Toledo. En las Cortes de Madrigal de las Altas Torres del año 1476, en plena contienda civil, fue constituida la Santa Hermandad, recogiéndose así a las hermandades existentes en Castilla. La Santa Hermandad Vieja de Toledo tuvo como sede el mencionado edificio que además cumplía las veces tanto de cuartel como de cárcel, puesto que siguió ejerciendo su papel como fuerza coercitiva. La heráldica de su fachada no ofrece dudas sobre su vinculación con los Reyes Católicos.


  En este contexto de obras y construcciones debemos señalar la restauración del puente de Alcántara acometida por el corregidor Gómez Manrique, el cual dejó su cargo en el año 1490 al fallecer. El legado material e inmaterial de Gómez Manrique siguió presente en el siglo XVI toledano. Por último, mencionaremos un edificio que si bien fue inaugurado fuera de este periodo, su proyección y orden de construcción sí se enmarcan en esta etapa: el hospital de Santa Cruz. Su impulsor fue el cardenal Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo, quien no pudo disfrutar de la edificación, pues falleció en el año 1495. Su muerte supuso la llegada a la sede catedralicia de Toledo y a la condición de primado de España de otro de los grandes personajes de la historia toledana, el cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, al cual irremediable y necesariamente más tarde volveremos.


  Si por algo es conocido también el reinado de los Reyes Católicos, entre otras muchas cosas y dejando a un lado el relevante descubrimiento de América, es por la consecución de la Reconquista, la instauración de la Santa Inquisición y la expulsión de los judíos.


  Podemos decir que la finalización del proyecto reconquistador y el logro de la Restauratio Hispaniae, es decir, la restauración del Reino Visigodo de Toledo, obviamente no en el sentido literal, sino en su esencia y símbolo, afectó a la antigua urbs regia a cuatro niveles. En primer lugar, en el nivel material y humano, a consecuencia del apoyo de Toledo a la empresa de los Reyes Católicos en la dura guerra contra el Reino nazarí de Granada, conflicto en el que, dicho sea de paso, participó uno de los mejores militares de la historia de España: Gonzalo Fernández de Córdoba, también conocido como el Gran Capitán. En segundo lugar, en el simbólico, porque Toledo, como antigua urbs regia de los reyes godos, sentía más que ninguna otra ciudad de España el valor de la finalización de la Reconquista. El tercer y el cuarto nivel están en buena medida muy relacionados con el anterior. La conquista de Granada también supuso que Toledo y la iglesia de San Juan de los Reyes perdiesen su condición de lugar de descanso eterno y de mausoleo de los Reyes Católicos a favor de la antigua capital nazarí. Por último, si hemos visto cómo Toledo defendía con uñas y dientes lo que consideraba su legitimidad histórica frente a otras ciudades como Burgos o León, tanto en las Cortes de Castilla como en las intitulaciones de los monarcas, el prestigio y el valor simbólico que había supuesto para los Reyes Católicos la toma del Reino nazarí provocó que estos pusieran a Granada por delante de Toledo en sus títulos. Todo un golpe para la identidad y la moral toledanas. La queja de Toledo tuvo que ir muy en serio, ya que Isabel y Fernando justificaron su acción por la heráldica, pero, del mismo modo buscaron «compensar» y respetar la petición de preeminencia toledana. Así, determinaron:


  
    Don Fernando ey donna Ysabel por la gracia de Dios rey et reyna […]. Por quanto por parte del corregidor, alcaldes […] de la muy noble et muy leal çibdad de Toledo nos fue fecha relaçion que ellos avian sabido et visto por nuestras cartas que en el nuestro titulo mandamos poner et se ponia Granada antes que Toledo en lo qual dis que la dicha çibdad et reyno de Toledo resçiben agravio […] nuestra yntençion nin voluntad non fue nin es por ello perjudicar en cosa alguna la preminençia […] es nuestra merçed et voluntad et mandamos […] en las cortes et juntas et otros ayuntamientos et abtos […] preçeda la dicha çibdad et reyno de Toledo antes et primera mente quel dicho reyno de Granada asy en los votos como en el lugar et asyento que oviere de tener como en otra qual quier manera que por forma de preçedencia se oviere de faser et fisieran.

  


  Sobre el asunto religioso, por supuesto, y como creemos que el lector ya habrá podido deducir, nos desmarcamos de cualquier planteamiento que sea mínimamente favorable a la manida y dichosa «Leyenda Negra». Tampoco caeremos en el error de presentar a nuestro estimado lector una «leyenda rosa». Simplemente a partir de este punto y siempre que sea menester en los sucesivos capítulos, hablaremos de este asunto con perspectiva y ecuanimidad a la par que sin filtros y sin complejos. Si a la hora de tratar la situación religiosa de España durante la Edad Moderna los posicionamientos de corte «negrolegendario» están presentes en muchos trabajos divulgativos e incluso en alguno académico, tristemente la ciudad de Toledo está impregnada sobremanera de dicha «oscuridad».


  En el año 1478 llegó una bula papal que permitió la implantación del Santo Oficio por parte de los Reyes Católicos en virtud de la fe y en contra de las desviaciones religiosas. Su cercanía a la corona desde su origen lo convirtió prácticamente en un instrumento de Estado. No vamos a entrar en el análisis de la estructura del Tribunal de la Inquisición, su funcionamiento e historia, porque excederíamos los objetivos de este trabajo, por ello recomendamos al lector interesado que acuda a la bibliografía. En el año 1483 la institución inquisitorial llegó a Ciudad Real y no curiosamente a Toledo, y es que algunos de los prohombres toledanos no terminaban de ver con buenos ojos su llegada, y entre ellos estaban el corregidor Gómez Manrique y el arzobispo Alonso Carrillo de Acuña. Quien sí fue favorable a su implantación fue el cardenal Mendoza, y así sucedió dos años después.


  Las primeras acciones de la Inquisición en Toledo implicaron fuertes actuaciones y el siguiente hecho lo ilustra a la perfección. Desde el Santo Oficio se dispuso que, como recoge el cronista del siglo XVI Sebastián de Horozco y podemos ver en la obra Relaciones Históricas Toledanas, «todos los que avían judayzdo que se volviesen a la sancta fe católica e viniesen a reconciliaçión». En un principio el edicto no tuvo el efecto deseado y el motivo se encontraba en que los conversos estaban preparando un motín sangriento durante la celebración de la procesión del Corpus Christi. Finalmente, las intenciones de los conversos salieron a la luz gracias al corregidor Gómez Manrique, el cual desbarató el sangriento motín antes de que pudiese llevarse a cabo y ajustició a sus máximos responsables. Ahora sí, el efecto fue inmediato y las reconciliaciones de los conversos se multiplicaron. Los actos, insistimos, tuvieron que causar un gran impacto en la ciudad y están bien documentados.


  En la primera procesión de reconciliados, el número de estos fue de setecientos cincuenta, procedentes de varias parroquias toledanas. La procesión partió desde la iglesia de San Pedro Mártir con hombres y mujeres descalzos, algunos de ellos llorando, ya que había llegado mucho público desde fuera de la ciudad para asistir a tal evento y jalear a los reconciliados. La procesión terminó en la catedral, lugar en el que se desarrollaba el auto de fe por parte de la administración inquisitorial. Así, a lo largo del año 1486 se fueron sucediendo varias procesiones con reconciliados adscritos a otras parroquias. Algunos de los grandes especialistas consideran que el número final de reconciliados pudo rondar los tres millares, lo que supondría una cifra cercana a un quinto de la población toledana. Asimismo, el cronista Sebastián de Horozco menciona en sus escritos las primeras hogueras inquisitoriales que se prendieron en Toledo y describe con pelos y señales todo el proceso, incluyendo: «Y acabados de leer los proçesos los entregaron a la justicia seglar. E de allí los llevaron a la Vega donde fueron quemados. Que güeso de ello no quedó por quemar e fazer çeniza».


  Lógicamente, estos fueron los años más intensos de la Inquisición en cuanto a la quema de procesados. Las hogueras siguieron activas en Toledo durante años, focalizadas principalmente las penas capitales en falsos conversos sin distinción de sexo o condición social. Las multitudinarias quemas de brujas y hechiceras y los miles y miles de personas, supuestamente más que en ningún otro lugar del mundo (sic), que fueron a parar a la hoguera en Toledo en particular y en España en general forman parte de la mencionada «Leyenda Negra». Muy atrás quedaban ya los tiempos en los que en Toledo coexistían cristianos, judíos y musulmanes y la ciudad contaba con sus barrios correspondientes y se daban determinados intercambios culturales, comerciales, etc. Nuevos tiempos llegaban, que, insistimos, no pueden ser juzgados bajo nuestro criterio de mujeres y hombres del siglo XXI.


  Más allá de la Inquisición y de sus primeras actuaciones, el punto de definitivo no retorno entre cristianos y judíos llegó en el simbólico año de 1492 que tantos hitos históricos dio a España. De las muy restrictivas medidas se pasó al decreto de expulsión firmado por los soberanos Isabel y Fernando dicho año. No entraremos en los pormenores de este decreto ni en su alcance en todo el territorio hispano, pero sí señalaremos, indudablemente, cómo afectó a Toledo. El esplendor de la judería toledana hacía tiempo que había pasado y el número de judíos toledanos no había dejado de decrecer entre asaltos, conversiones —por fe, pero, sobre todo, por fuerza— o por cambio de residencia. La aljama toledana fue «desmontada» en el sentido de que muchos de sus bienes fueron repartidos, vendidos y comprados y el «fonsario judío» corrió la misma suerte al perder su lógica función, yendo a parar muchas de sus piedras a las continuas obras de la catedral. Resulta difícil cuantificar los judíos que había en Toledo en el momento de la firma del decreto; no obstante, debemos tener presente que el número de los que optaron por marcharse fue inferior al de aquellos que decidieron convertirse en primera instancia o posteriormente para poder regresar. Existen recomendables estudios que nos hablan del proceso de integración de estos conversos y de cómo, entre otras acciones, adoptaron nuevos apellidos para facilitar el tránsito, aunque todavía les quedaba mucho camino por recorrer. Para los toledanos judíos en particular y para los sefardíes en general, en su imaginario colectivo, Toledo también era una «ciudad sagrada» y en la distancia, siempre estuvo presente.


  Mientras tanto, se fueron sucediendo otros hechos igualmente de sumo interés tanto para Toledo como para todo el reino. A continuación procedemos a su exposición por orden cronológico.


  En la década de los años ochenta del siglo XV llegó a Toledo la religiosa Beatriz de Silva, la cual ha pasado a la historia por fundar en Toledo la Orden de la Inmaculada Concepción —vinculada a los franciscanos— y por su fama de santa, que quedó corroborada con su canonización en el siglo XX. Sus reliquias se conservan en el convento de las Concepcionistas de Toledo.


  Más de índole política son los otros hechos. Tras la desgraciada muerte de Juan, hijo y sucesor de los Reyes Católicos, en el año 1498 se celebraron nuevamente Cortes en Toledo, para, entre otros asuntos, reconocer a Isabel, hermana del fallecido y primogénita de Isabel y Fernando, como legítima heredera del trono. Pero Isabel tampoco estaba destinada a ocuparlo. Sí ostentó el de Portugal por matrimonio, pero al poco tiempo murió. La primogénita de los Reyes Católicos fue enterrada en Toledo, en concreto en el recién fundado convento de Santa Isabel de los Reyes. La muerte de Isabel y al poco tiempo la del hijo que había tenido con el rey de Portugal volvió a provocar el reconocimiento y el juramento en las Cortes de Castilla de un nuevo heredero. Este suceso se produjo en las Cortes de Toledo del año 1502. En la catedral de Toledo —de nuevo el factor simbólico de la urbs regia y de la catedral primada de España—, la toledana Juana y su marido Felipe de Habsburgo, hijo del emperador Maximiliano y poseedor de innumerables títulos, quedaron reconocidos como legítimos herederos.


  Rompiendo la línea cronológica que hemos trazado para estos acontecimientos, hay un suceso revestido de connotaciones tanto religiosas como políticas y culturales (en páginas precedentes lo hemos apuntado). En el año 1495 y tras su activa participación en la toma de Granada, fallecía el cardenal Mendoza. Su cuerpo fue enterrado en la catedral, como era menester dada la grandeza de su figura, en un espectacular sepulcro con el que hoy podemos deleitarnos. La silla arzobispal pasó a Francisco Jiménez de Cisneros, un personaje de una dimensión histórica abrumadora y a los hechos que veremos especialmente en el siguiente capítulo nos remitimos. Perteneció a la orden de los franciscanos y siempre fue una persona muy cercana y de extrema confianza para la reina Isabel I, no en vano también actuó como su confesor. De hecho, el muy prestigioso y de inmenso valor Arzobispado de Toledo fue a parar a él gracias a la reina, ya que muchos miembros de la Iglesia toledana tenían reticencias hacia este nombramiento. El arzobispo Cisneros reformó y engrandeció la diócesis toledana y aplicó medidas de comportamiento más ortodoxo a sus religiosos, lo que generó algunos roces. Además, en el año 1499, con el beneplácito del papa Alejandro VI, fundó la Universidad Complutense de Alcalá de Henares. Como máximo representante de la Iglesia Primada del reino, se ocupó de que el cristianismo se asentase en Granada y llegase a América.


  Entre su inmensa labor cultural, véase la Biblia Políglota, es de rigor y de honor que destaquemos una acción profundamente vinculada con la identidad, la tradición y la esencia de Toledo. A finales del siglo XV el viejo rito visigótico-mozárabe estaba casi herido de muerte y si no llega a ser por la intervención del arzobispo Francisco Jiménez de Cisneros es más que posible que mucho de lo que conocemos de esta liturgia lo hubiésemos perdido. Así, recuperó el rito de la antigua Iglesia visigoda gracias a un inmenso trabajo de compilación, estructuración e impresión y a la creación de una capilla en la catedral, la conocida como del Corpus Christi o Mozárabe, en la que la misa se celebraba en rito visigótico-mozárabe como sigue sucediendo actualmente.


  Su implicación con la catedral no acabó aquí, puesto que se acometieron bajo su pontificado distintas obras contando para ello con destacados maestros. Entre estas intervenciones del cardenal Cisneros debemos resaltar aquella que, con el visto bueno de los Reyes Católicos, se centró en ampliar el presbiterio, por lo que la capilla de la Santa Cruz se trasladó a un lateral, conociéndose a partir de entonces como capilla de los Reyes Viejos, y los enterramientos reales permanecieron en la reformada capilla Mayor.


  Los primeros años del siglo XVI trajeron la muerte de Isabel I a consecuencia de la enfermedad y sufriendo distintos dramas familiares que afectaron a su ánimo. La muerte ocurrió en Medina del Campo pero su cuerpo debía ser trasladado a Granada. El espectacular cortejo fúnebre, que en su recorrido sufrió los avatares de un otoño muy lluvioso, pasó por Toledo. El cuerpo de la Reina Católica pasó un día en la iglesia de San Juan de los Reyes y en cierta medida se cumplió lo dispuesto en su testamento, puesto que ordenó que en caso de no ser enterrada en Granada lo fuese en dicho lugar. Lo que no se pudo hacer fue velarla en la catedral a causa de las inclemencias climatológicas.
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    Charles Claude Bachelier, Claustro del convento de San Juan de los Reyes
en Toledo, 1842. Archivo Municipal de Toledo.

  


  Corría el año de Nuestro Señor de 1504 y las turbulencias iban a regresar al reino y, claro está, a Toledo.


  Antes de dar paso al apartado del marco legendario asociado al periodo tratado en este capítulo, nos gustaría hacer una brevísima reflexión, si el lector nos lo permite. Muchos autores consideran que el reinado de los Reyes Católicos, marcado por su carácter centralista e intervencionista y con nuevos aires adaptados a los nuevos tiempos, sería el punto de partida de España como estado, quedando reconfigurado en el siglo XVIII con la llegada de una nueva dinastía, la de los Borbones (hablaremos en su debido momento), produciéndose así el surgimiento de la nación española en el sentido moderno del concepto «nación». Como ya hemos expuesto en distintas entrevistas, el germen para que España se configurase como estado y nación venía de muchos siglos atrás. Bajo nuestro punto de vista, España en el sentido de patria como un lugar al que pertenecen nuestros ancestros y al que estamos vinculados por un legado inmenso, tiene su simiente en el Reino Visigodo de Toledo. Su referencia, su legítima herencia y su sentido de pertenencia impregnaron a distintos niveles toda la Edad Media e incluso los siglos modernos. Esta aseveración, descartando cualquier tipo de contaminación política por nuestra parte, puede parecer una mera afirmación personalista movida por exceso de pasión, pero en la época de los Reyes Católicos se tenía impolutamente clara. Y en ello tenía mucho que ver la antigua urbs regia. ¿Un ejemplo? En la carta que la ciudad de Toledo dirige a Isabel y Fernando por ubicar a Granada por delante de Toledo en sus intitulaciones se dice:


  
    Pero confiando en la justa intençión e rectitud de vuestras altezas e conosçiendo la justiçia muy notoria de esta çibdad e primaçía sobre las çibdades de España, segund su antigüedad e nobleza […]. Esta, la silla real, donde dominaron los reyes vuestros mayores a todas las Españas, e gran parte de Françia con toda la Tingitana de África, en esta se davan las leyes, de esta todas las provinçias aprendieron la lengua e costumbre, Aquí era la primaçía e la cabeça del culto divino y de las iglesias de España. Aquellos conçilios sanctos en que los reyes presidían con los primados de ella. Aquí los sepulcros reales. Aquí las devisas e armas de los que reynavan. Aquí las señas y estandartes de las vitorias de vuestros predeçesores. E aun aquí las vanderas e armas, memoria de vuestra primera victoria están fixas e colocadas para exemplo de los que vinieren después de vos, prínçipies gloriosos. Esta era el título principal de los godos, linaje real donde venistes, aunque después de la perdición de España se alteraron los títulos reales, no desviéndose alterar ni mudar a los tiempos que fueron recobrando las tierras.

  


  Marco legendario: ¿la historia genera leyendas o las leyendas hacen historia?


  Una vez más nos reafirmamos en que la mejor manera de entender la historia en su totalidad, máxime en el caso toledano, es adentrarse en su marco legendario para empaparnos de la esencia de la «ciudad sagrada», ya que dicho marco forma parte del ser de esta.


  El tiempo que acabamos de analizar también ha generado o inspirado un marco legendario que ilustra muchos elementos que encajan con la realidad histórica, incluso aquellas leyendas que poseen una proyección literaria. Es más, algunas de las leyendas que trataremos son de las más conocidas de Toledo y no creemos que simplemente sea por una cuestión «estética», sino en verdad por el significado que encierran.


  Así, podemos encontrar leyendas que hacen referencia a prohombres toledanos o vinculados directamente con la ciudad de Toledo de los siglos XIV y XV. Una buena muestra es la que trata sobre el entierro de Gonzalo Ruiz de Toledo, más conocido como el señor de la villa de Orgaz, en la iglesia de Santo Tomé. Dicho acto funerario congregó al gran público toledano y no solo por la fama del noble en el ámbito político del reino, sino igualmente por sus bondades y obras piadosas. Según la tradición legendaria, cuando se disponían a depositar el cuerpo del fenecido en su sepulcro, un rayo de luz acompañado de música celestial y aromas a flores inundaron la iglesia. Por si esto fuese poco espectacular, aparecieron San Agustín y San Esteban para ser ellos quienes depositasen el cuerpo del señor de Orgaz en su correspondiente sepulcro. Posteriormente desaparecieron, no sin antes señalar que esa escena se había producido como recompensa al muerto por sus obras en vida. Muchos autores consideran que este relato fue el que inspiró al famoso pintor cretense Doménikos Theotocopoulos, El Greco, para realizar su excelso cuadro. Independientemente de esta cuestión, la leyenda tiene una clara moraleja y es el sempiterno mensaje de las obras y el buen cristiano.


  Otra leyenda en la que aparece otro prohombre de este periodo, aunque no es el protagonista de la misma, es la de la esposa del alarife. Esta historia está ligada al arzobispo de Toledo Pedro Tenorio y a su magnanimidad cuando decide no castigar a la mujer del alarife. Esta hizo arder los andamios del puente de San Martín para evitar que cuando se retirasen del arco central, este se cayese por un error de cálculo de su marido. Hasta su confesión, la acción de la mujer pasó desapercibida debido a que la misma noche del incendio hubo una fuerte tormenta de rayos. El prelado Tenorio escuchó la confesión de la mujer y en lugar de castigarla premió su sinceridad y la devoción que tenía hacia su marido, por ello se esculpió su rostro en el arco del puente. Eso dice la leyenda que, aparte de engrandecer a la protagonista, alaba la figura del arzobispo Tenorio y da importancia a la reconstrucción y reforma del puente.


  Si en algo se aprecia una cierta diferencia entre el marco legendario tratado en este capítulo y el analizado en el anterior, es que el protagonismo de los reyes va en retroceso. De esta manera, la cantidad y la «calidad», en el sentido de la fama y de la trascendencia, de las leyendas que cronológicamente tratan personajes y hechos que se encuadran en el periodo que hemos desarrollado en este sexto capítulo es inferior. Seguramente tenga que ver con la trascendencia de muchos hechos históricos acontecidos desde finales del siglo XI y a lo largo de los siglos XII y XIII y del halo que rodea a figuras como Alfonso VI, Alfonso VII, Alfonso VIII, Fernando III o Alfonso X. Además, el proyecto reconquistador había avanzado mucho en los siglos XIV y XV, con lo que podríamos decir que en Toledo los problemas con almorávides y almohades dieron paso a intrigas cortesanas, rebeliones y enfrentamientos internos.


  Ya hemos visto los acontecimientos que rodearon el reinado de Pedro I y hemos dejado al lector el veredicto de si su fama de cruel es merecida o impuesta. Si la respuesta es afirmativa, el marco legendario toledano sale a la palestra con un relato que hace honor, más bien deshonor, a esa fama. Grosso modo, la leyenda se centra en los bajos instintos del monarca castellano, que al quedar prendado de una judía que estaba casada, y al no corresponderle esta acabó muerta junto a su esposo cuando trataban de huir cruzando el río Tajo. Tal vez con el fin de añadir más crueldad a la espalda de Pedro I, la leyenda dice que en el lugar junto a un arroyo en el que murió la judía crecieron flores rojas y que el espectro de ella se aparece allí.


  También tenemos una leyenda en la que aparece tangencialmente el soberano Juan I a colación de su guerra en tierras portuguesas. Esta leyenda básicamente se centra en un padre que golpea a su hija por querer entrar en un convento y luego muere luchando por Juan I. El caballero perdió una mano durante el combate y su fiel perro la recogió y la llevó ante su hija en Toledo, la cual ya se había hecho monja. A día de hoy en Toledo existe una calle con el nombre de la Mano. Otro de los reyes de la Corona de Castilla que también tiene su leyenda es Enrique III, aunque bien es cierto que todo hace indicar que es un relato con poca tradición en el marco legendario toledano. Esencialmente, la leyenda se centra en el escarmiento que el monarca da a sus regentes una vez alcanza la mayoría de edad. En resumen, les hace ver a estos el imprudente derroche de dinero y comida del que habían hecho gala en tiempos de carestía.


  Apellidos como López de Ayala o Silva pero también Carrillo, Álvarez de Toledo, Palomeque, Dávalos, Ribadeneira, Zapata y Cota —algunos de estos de origen converso— protagonizaron múltiples luchas y choques que nos acercan a la alta sociedad toledana de época bajomedieval. Como ya hemos visto, el enfrentamiento por antonomasia es el que ofrecieron los López de Ayala y los Silva. Pero, si la historia así lo recoge, como no podía ser de otra manera, el marco legendario también lo hace en una leyenda muy popular en Toledo: «El Cristo de las Cuchilladas» o «El Cristo de las Misericordias». El relato legendario nos lleva a la segunda mitad del siglo XV, en concreto al reinado de Enrique IV. Nos ubicamos cerca de la catedral, en la plaza de San Justo. En una de las casas vivía la dama Isabel, prometida del noble Diego de Ayala, que aguardaba la visita de su amado. Cuando pensaba que era este quien se acercaba a la puerta, fue sorprendida por una serie de individuos que querían raptarla. En esto apareció Diego de Ayala, el cual sacó su espada y se enfrentó a los malhechores en medio de la oscuridad que acompañaba esa noche toledana y sin saber en un primer momento que la dama en apuros era Isabel. Diego consiguió arrebatar a Isabel de los brazos de sus rivales y a la par descubrió que estaban liderados por su archienemigo, Lope de Silva, quien además también estaba enamorado de Isabel. Lope de Silva y sus hombres contraatacaron, llevando a Diego de Ayala y a Isabel prácticamente a apoyar sus respectivas espaldas en el muro de la iglesia de San Justo, donde se encuentra el campanario, y en el lugar exacto en el que se hallaba una imagen del Cristo de la Misericordia. Viéndose Diego de Ayala en clara inferioridad numérica y temiendo por su vida y la de su amada, rogó la intercesión divina para que Isabel no encontrase el funesto final que se presagiaba. De manera inesperada, el muro de la iglesia se abrió, recogiendo a la pareja y cerrándose de nuevo para evitar el paso de Lope de Silva y sus acólitos. Estos, ante tal escena, solo pudieron golpear sus espadas contra la dura piedra. Antes de asumir lo ocurrido, Lope de Silva y sus hombres intentaron romper el cierre de la puerta de la iglesia. De nuevo se produjo otro milagro, ya que las campanas empezaron a tañer por sí solas alarmando con su estruendo a los vecinos de la plaza, que raudos salieron y pusieron en fuga a Lope de Silva y a los suyos.


  Esta leyenda nos traslada un claro mensaje a favor de los Ayala, cristianos viejos, y en contra de los Silva, más cercanos a los conversos. Actualmente pueden verse lo que parecen cuchilladas en una piedra incrustada en el muro de la iglesia de San Justo, lo que justifica el nombre de esta leyenda.


  Uno de los elementos más interesantes que encontramos en el marco legendario inspirado por los siglos bajomedievales es el tratamiento de la cuestión judía. Si bien nos seguimos encontrando con leyendas en las que el amor prohibido entre un cristiano y una judía sigue estando presente, asimismo se refleja algo que hemos visto y que caracteriza este periodo de la historia toledana; nos referimos a la cada vez más tensa relación entre los cristianos y la comunidad judía.


  En el caso de la leyenda de amor entre toledano cristiano y toledana judía, nos encontramos con la que seguramente esté entre las cinco leyendas más conocidas y clásicas de Toledo, la del Pozo Amargo, ese amor imposible entre Fernando y Raquel, que acabó con el triste asesinato del primero, las lágrimas de amargura de ella y el descorazonador final de la judía tirándose al pozo al ver el reflejo de su amado en las aguas del fondo. Es preciso señalar que hay autores que encajan esta leyenda en el siglo XII o en el XIII. Independientemente de esta última cuestión, si el lector visita Toledo —algo que esperamos que haga sin falta—, cerca del ayuntamiento puede encontrarse con la plaza del Pozo Amargo y con el afamado pozo.


  Hay dos leyendas que reflejan de una manera muy clara el punto de no retorno al que se había llegado en la cuestión judía. Este tipo de relatos, por motivos obvios, nos remiten al reinado de los Reyes Católicos, que también hacen acto de presencia en el marco legendario toledano, como sucede en una leyenda en la que aparecen junto al cardenal Cisneros en el contexto de la construcción del monasterio de San Juan de los Reyes. Sin embargo, los reyes Isabel y Fernando no tienen un papel tan activo como las figuras regias que aparecen en otras leyendas toledanas. La primera que queremos mencionar nos habla de un destacado herrero judeoconverso, el cual trabajaba en secreto a favor de los musulmanes y en contra de los cristianos que se disponían a tomar Granada. La leyenda no nos dice el destino que corrió el herrero judeoconverso cuando se descubrió que las cadenas que hacía iban a parar a los presos cristianos. No obstante, nos deja una huella física y es que en el lugar donde se encontraba la casa-taller del protagonista pueden verse cadenas —por algo se la conoce como la casa de las cadenas—, al igual que en el exterior del monasterio de San Juan de los Reyes, donde, del mismo modo, cuelgan decenas de cadenas que se dice que provienen de los cristianos que fueron liberados durante la guerra de Granada.


  La otra leyenda es muy conocida y ha hecho correr ríos de tinta desde principios del siglo XVI hasta el día de hoy, además de formar parte de la iconografía cristiana de los siglos modernos. Por sus implicaciones y profundidad no entraremos en ella y remitimos al lector interesado a la bibliografía. Simplemente señalaremos que la leyenda del conocido como «Santo Niño de La Guardia» se centra en el rapto de un pequeño por unos judíos. En la toledana localidad de La Guardia fue vejado, golpeado y crucificado con el fin de extraerle el corazón, dado que era un ingrediente necesario para la elaborar una ponzoña y envenenar el agua de los cristianos.


  Por último, cerramos este apartado y consiguientemente este capítulo con una de las figuras que más ha aportado al marco legendario de Toledo y es que hablamos de uno de los autores más relevantes, algunos señalan que el mayor de todos, del Romanticismo español: Gustavo Adolfo Bécquer. El popular autor recogió y escribió la conocida leyenda «El Cristo de la Calavera», cuyo argumento se ubica cronológicamente en el siglo XIII o en el XIV y trata sobre la intercesión divina que evitó que dos amigos toledanos se hiriesen por el supuesto amor de una mujer, la cual además no les iba a corresponder. También gracias a la mano de Bécquer, contamos con la leyenda «La rosa de pasión», situada a finales del siglo XV y centrada en el martirio de una joven judía por parte de su padre cuando ella, enamorada de un cristiano, descubre cómo su padre pretendía crucificar a su amado. La leyenda señala que el reproche de la hija ante tal acción conllevó que el padre y sus secuaces la matasen, y que en el lugar del suceso creciese una bellísima flor conocida como la rosa de la pasión.


  Después de lo expuesto sobre Bécquer, al que volveremos en otros capítulos de este libro, y dada su profunda relación con la urbe del Tajo y su conocimiento de la misma —hoy existe una calle del Cristo de la Calavera con una placa que le homenajea— nos parece oportuno tomar sus palabras: «Dios no quiere permitir este combate, porque es una lucha fratricida, porque un combate entre nosotros ofende al cielo ante el cual nos hemos jurado cien veces una amistad eterna».


  7. EL SIGLO XVI: REBELDÍA, IMPERIO Y ORGULLO


  Nos adentramos en un capítulo que prácticamente abarca un siglo completo y que bien podría ser por sí solo una monografía. Además, si no hubiese unos márgenes, estructuras y tamaños a los que ajustarnos, daría para una publicación de unas dimensiones considerables. Y es que no podemos dudarlo, el siglo XVI es una de las centurias por antonomasia de Toledo. Tal vez nos encontremos ante el canto de cisne de la grandeza toledana expresada de manera global en todos los niveles que marcan y definen a una ciudad: político, religioso, cultural, económico y social. Después del siglo XVI la «ciudad sagrada» siguió estando presente pero casi más por su primacía religiosa y por su prestigioso y bien conocido pasado tanto dentro como fuera de España, que por otras razones. Distintos avatares históricos hicieron que ya no volviera a darse esa conjunción de los cinco niveles señalados, quedando el religioso como el más fuerte y el que más sostuvo a nuestra urbe protagonista a lo largo del resto de siglos modernos y contemporáneos.


  Así, bajo nuestro punto de vista y asumiendo el cierto riesgo que implica la siguiente sentencia, consideramos que el sello del siglo XVI es tan fuerte en Toledo que, como ciudad y no en el sentido de que su trazado sea el de una urbe italiana del Renacimiento porque eso era imposible dada su ubicación en el peñón, su identidad urbana quedó definitivamente moldeada y su imagen fielmente representada y mostrada de cara tanto al interior como al exterior. Todo ello, claro está, con la base heredada de siglos y siglos de historia, de religiones, de cultura y de hechos y personajes que elevaron a Toledo a la condición de mito.


  La estructura del capítulo nos parece muy clara y creemos que favorece el conocimiento del siglo XVI en Toledo. Hablaremos de los complejos años que fueron desde la muerte de Isabel I hasta la subida al trono de su nieto Carlos I, pues estuvieron salpicados de luchas por el poder y de varias regencias. Volveremos a la figura del arzobispo Jiménez de Cisneros y ensalzaremos su labor equilibradora en momentos convulsos. Analizaremos uno de los episodios más significativos de la historia de Toledo y que más injustamente ha sido dejado de lado especialmente en las últimas décadas cuando se quiere dar a conocer la ciudad tanto a sus paisanos como a sus visitantes. Obviamente, nos referimos a las Comunidades de Castilla. Los reinados del rey-emperador Carlos I de España y V de Alemania, ya que hizo de Toledo el «centro» de su gestión política, y el de su hijo y sucesor Felipe II, el cual fijó la corte en Madrid, no faltarán a la cita. Así, veremos los motivos que pudieron llevar al Rey Prudente a «dejar de lado» a Toledo, estudiaremos sus implicaciones y expondremos cómo le fue a la Ciudad Imperial al menos hasta finales del siglo XVI. En este capítulo la cuestión religiosa tendrá un papel muy destacado, principalmente por dos razones: el estatuto de limpieza de sangre y la Contrarreforma. Tampoco faltará en estas páginas un apartado dedicado a cómo sería la vida en la ciudad del Tajo durante esta centuria y no olvidaremos la agitación cultural que se vivió de la mano de varias de las figuras más distinguidas de la época. Por último, siguiendo con el habitual esquema, concluiremos con el correspondiente y llamativo marco legendario.


  Rebeldía, Imperio y orgullo, tres palabras que consideramos que resumen con sentido y ser las siguientes páginas en las que el lector se dispone a sumergirse.


  Tiempos inciertos


  Si hay una idea, aunque esté basada en una ficción, que bien podría describir la situación de la corona castellana tras la muerte de Isabel I en el año 1504 es de nuevo la de Juego de Tronos. La alusión de esta afamada serie televisiva a las luchas por el poder ya ha sido mencionada en varias ocasiones a lo largo de este trabajo y siempre lo ha sido, como también sucede en este caso, con todo sentido y razón. A los hechos nos remitimos.


  Los vaivenes emocionales y mentales de la legítima reina castellana, Juana I la Loca, condicionaban un gobierno por el que pugnaban su marido Felipe I el Hermoso, quien con su actitud no ayudaba a la estabilidad emocional y mental de la reina, y su padre Fernando el Católico. Ante este escenario, la formación de bandos era inevitable y esto trajo a la memoria de los toledanos los enfrentamientos que ya eran tradicionales desde la Baja Edad Media. La traducción directa de los bandos y de los enfrentamientos en lo que concierne a la nobleza toledana es el clásico choque entre los Ayala y los Silva. Realmente, a raíz de lo establecido en el testamento de Isabel I, el rey Fernando tenía la legitimidad para actuar como regente ante el «no atendimiento» de su hija, máxime cuando Isabel I había establecido en su testamento que el control del reino no debía caer en manos extranjeras. Sin embargo, las ambiciones, las rivalidades y los intereses nobiliarios desestabilizaron la situación.


  En el año 1505 nos encontramos en Toledo a los dos bandos en plena tensión. Los Ayala apoyaban a Felipe de Habsburgo y los Silva, junto al corregidor y a parte de la Iglesia toledana, a Fernando el Católico. Mientras tanto, el matrimonio conformado por la toledana Juana y el flamenco Felipe no había llegado a Castilla desde Flandes. Finalmente, a raíz de la llamada Concordia de Salamanca, se consiguió un acuerdo en el que, grosso modo, no nominalmente pero sí de manera efectiva, la reina Juana quedaba a un lado, Felipe ganaba posiciones en lo que al gobierno de Castilla se refería y Fernando, el cual contrajo matrimonio en el año 1505 con Germana de Foix, desde Aragón seguía teniendo un gran peso en la política y la economía castellanas. Básicamente, lo que muchos grandes especialistas consideran un gobierno conjunto. No obstante, la ambición de Felipe el Hermoso era grande y su objetivo era ser rey de Castilla sin ningún pero.


  En el verano del año 1506, y ya en suelo castellano, Juana y Felipe celebraron Cortes en Valladolid. Felipe había conseguido que Fernando el Católico quitase su atención de Castilla, no estuviese junto a su hija y que el gobierno del reino se le sirviese casi en bandeja. Bien es cierto que el marido de Isabel I apenas contaba ya con apoyos en Castilla. Así, Felipe fue reconocido como rey, pero no consiguió la incapacidad para Juana.


  Al iniciarse el otoño del mismo año el rey Felipe I murió y de nuevo llegó la inestabilidad al reino. En Toledo la tensión se disparó y tanto el ayuntamiento como la Iglesia tuvieron que actuar para frenar un clima que recordaba los tiempos más turbulentos de los siglos XIV y XV. La solución política llegó a Castilla de la mano del arzobispo Cisneros. Como primado de España y de la mano de un Consejo, asumió la regencia hasta la llegada de Fernando el Católico un año después.


  Volviendo a la figura del arzobispo de Toledo, aparte de la resolución de la regencia con el rey Fernando, fueron unos tiempos muy intensos para Cisneros, ya que recibió la dignidad de cardenal concedida por el Papa Julio II y además fue nombrado inquisidor general de Castilla. Podríamos decir sin temor a equivocarnos que el arzobispo de Toledo, después del regente Fernando y sin contar a la reina Juana, encerrada desde 1509 en Tordesillas por orden paterna, era el personaje más importante e influyente de la Corona de Castilla. Otra de sus grandes empresas nos muestra su vertiente militar, que fue importante, como sucediese por ejemplo con otro de los más grandes arzobispos de Toledo, Jiménez de Rada. La gran hazaña fue el desembarco en tierras de la actual Argelia para la conquista de una plaza estratégica como era Orán. El cardenal Cisneros consiguió el visto bueno del regente de Castilla, Fernando el Católico, quien asimismo le nombró máximo responsable militar de la campaña. En la primavera del año 1509 se consumó el éxito de la conquista y la Iglesia toledana incluyó dentro de su jurisdicción dicho territorio, lo que suponía mayor prestigio y riqueza si cabe para una de las diócesis más importantes e influyentes de toda la cristiandad. La conquista de Orán tuvo tal resonancia que en la capilla mozárabe de la catedral de Toledo se realizaron cinco años después unas pinturas murales en las que aparece representado el propio prelado.


  Los últimos años de vida y de prelatura de uno de los más ilustres arzobispos de Toledo fueron igualmente muy activos. En el año 1515 el orfebre de origen alemán Enrique de Arfe comenzó los trabajos de una de las grandes joyas artísticas y religiosas de Toledo, la Custodia. Esta debía alojar el ostensorio de oro perteneciente a Isabel I, el cual fue comprado por orden del cardenal Cisneros. Según una bella tradición, la pieza se realizó con el primer oro llegado de América. Por otro lado, el prelado no asistió al decisivo V Concilio de Letrán pero sí participó aportando gran cantidad de documentación desde Toledo dentro del ambiente reformista.


  Su figura política volvió a emerger en el año 1516 cuando Fernando el Católico, quien cuatro años antes se había convertido tam bién en rey de Navarra, falleció, lo que conllevó que el anciano posee dor de la mitra toledana —contaba con ochenta años de edad— volviese a ocupar el puesto de regente de Castilla, ya que la legítima reina castellana, Juana I, seguía encerrada en Tordesillas. La coyuntura no fue cómoda para Jiménez de Cisneros, pues era vigilado desde territorio flamenco, lugar en el que se hallaba el príncipe Carlos, nieto de los Reyes Católicos e hijo de Juana I y Felipe I, y debía actuar con cautela. Es más, el círculo de confianza que tenía el joven Carlos en Flandes le impulsó a titularse rey de la Corona de Castilla y de la de Aragón junto a su madre. Este hecho, de enorme trascendencia política y que ha generado un interesante debate historiográfico —algunos expertos no dudan de tacharlo de golpe de Estado—, no fue bien visto ni desde Castilla ni desde Aragón. En el caso castellano y toledano la tensión volvió a apoderarse del ambiente político y de los nobles, abriéndose de nuevo el camino de la división en bandos y de los enfrentamientos. De hecho, había quien prefería al hermano menor del príncipe Carlos, Fernando, como rey, puesto que era un personaje más vinculado y cercano a España. El cardenal Cisneros intentó imponer el orden en Toledo y en otras ciudades castellanas pero solo con relativo éxito y exigiendo la venida de Carlos lo antes posible para solventar la situación. En septiembre del año 1517 el joven Carlos, que contaba con diecisiete años de edad, sin dominar el castellano y siendo ajeno a la cultura castellana, pisó suelo español junto con su corte flamenca. Viendo cercana su muerte, el arzobispo de Toledo Jiménez de Cisneros buscó apresuradamente reunirse con el recién llegado para darle indicaciones sobre la situación del reino, preparar su entronización en un clima adverso y transmitirle lo que a buen seguro serían sabios consejos.


  La manera de actuar de Carlos I, de la cual serían muy responsables los miembros más notables de su consejo, indica que el interés en la entrevista era secundario cuando no escaso. Desgraciadamente, el encuentro no fue posible debido al fallecimiento del primado toledano en noviembre de dicho año, mientras se dirigía al mismo. Bajo nuestro punto de vista, si la reunión entre el joven Carlos y el anciano Cisneros se hubiese producido, es muy factible que varios de los problemas que tuvo el hijo de Juana y Felipe durante sus primeros años de reinado se hubiesen evitado o al menos atenuado.


  Sin la poderosa e influyente figura del arzobispo de Toledo, el rey Carlos I y su corte flamenca, cuyo miembro más sobresaliente era el señor de Chièvres, Guillermo de Croy, no tenían que rendir cuentas a ninguna figura preeminente de Castilla. La semilla del descontento castellano y especialmente del toledano germinó más cuando fue nombrado arzobispo de Toledo el sobrino de Guillermo de Croy, el cual poseía el mismo nombre, y asimismo se trazó un plan para dividir y debilitar la archidiócesis toledana ante la indignación del Cabildo Catedralicio. El inicio de las relaciones entre el soberano Carlos I y la poderosa e influyente Iglesia toledana no fue ni de lejos el mejor.


  Meses después, en las Cortes reunidas en Valladolid Carlos fue reconocido y jurado como rey y él hizo su correspondiente juramento junto a su madre, que no perdería su legítima condición regia. En el caso aragonés el proceso fue más lento. Además, un hecho vino a generar más tensión: la elección imperial. El joven rey debía partir hacia tierras alemanas, pero para ello necesitaba dinero, y mucho.


  Ante esta situación a la que hay que añadir la desagradable actitud, la actuación y el acaparamiento de importantes cargos por parte de los extranjeros que acompañaban al monarca, lo que contravenía el testamento de su abuela Isabel I, Toledo reaccionó. A finales del año 1519 nuestra ciudad protagonista se dirigió por carta a las ciudades castellanas con un motivo claro: «Pues a todos toca el daño, nos juntásemos todos a pensar en el remedio». Una auténtica declaración de intenciones que se vio acompañada de:


  
    Paréceme que sobre tres cosas nos debemos de juntar y platicar la buena expedición de ellas enviar nuestros mensajeros a Su Alteza; conviene a saber: suplicarle lo primero, no se vaya de estos Reinos de España; lo segundo, que en ninguna manera permita sacar dinero de ella; lo tercero, que se remedien los oficios que están dados a extranjeros en ella.

  


  El germen de la futura rebelión cogía fuerza, si bien la respuesta que esperaba la ciudad de Toledo del resto de urbes castellanas no fue la deseada y aunque muchas compartían lo expresado por Toledo, la gran mayoría prefería actuar con cautela y siguiendo los cauces de las Cortes de Castilla. La reacción del monarca, que se encontraba en Aragón, llegó a través de otra carta en la que remitía todo a lo que se determinase en las próximas Cortes y exigía que cesasen las cartas y el intercambio de mensajeros. El descontento de los regidores toledanos, entre los que ya destacaba el caballero Juan de Padilla, fue en aumento mientras el peso del corregidor, favorable a la política del rey, decaía. Los bandos volvieron a aparecer bien diferenciados en Toledo: los que ya mostraban una clara rebeldía y los que se mantenían totalmente leales al rey Carlos I y a su política, que, en este caso, requería de un elevado servicio para cubrir sus intereses imperiales.


  Las sucesivas reuniones del Ayuntamiento de Toledo, en las que había que elegir a los procuradores que asistirían a las Cortes, mostraron a las claras las posturas irreconciliables y cómo la balanza se inclinaba hacia aquellos que encabezaban las protestas, el descontento y la negación del servicio para que el futuro emperador partiese a Alemania. Mientras que la elección de los dos procuradores supuso nuevas disputas y retrasos, lo que sí salió adelante fue la partida de nuevos mensajeros que debían presentar ante el rey las demandas de la ciudad. Uno de los miembros de la embajada que partió de Toledo era Pero Laso de la Vega, hermano del famoso poeta renacentista Garcilaso de la Vega, al que más tarde nos referiremos. Los representantes toledanos no consiguieron nada del rey Carlos I y de su corte flamenca. Todo iba a decidirse en las Cortes de Santiago de finales de marzo del año 1520, a las que Toledo llegaba en clara rebeldía.


  
    [image: Imagen]


    Philippe Benoist, Puerta del Hospital de Santa Cruz en Toledo, 1844.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  En lo que podemos considerar el catálogo de quejas y protestas toledanas de entre finales del año 1517 y principios de 1520 partimos de aquellas que hacían referencia al nombramiento del nuevo arzobispo de Toledo en la figura de un flamenco que nunca estuvo en la ciudad, al dinero que se requería para partir a Alemania, a la fijación de Carlos I con el Imperio, al desconocimiento del castellano y de lo que significaba Castilla por parte del monarca, a la concesión de altos cargos a extranjeros, hasta los perjuicios de índole económica y otros asuntos. Pero había algo más. En el corazón del ayuntamiento toledano, de la Iglesia toledana y de los vecinos toledanos dolía el desprecio que parecía manifestar el rey Carlos I hacia la ciudad y es que todavía no había acudido a la antigua urbs regia y no pretendía visitarla, pues tras las Cortes gallegas partiría hacia Alemania. En Toledo no podía entenderse este hecho. El simbolismo y el significado que tenía esta ciudad para el reino resultaban ajenos al soberano y su corte extranjera. Obviamente, no estamos señalando que el principal motivo de lo que será conocido como la rebelión comunera sea este hecho. Pero no puede negarse que el desdén con el que el monarca Carlos I trató a la «ciudad sagrada» hirió el alma de una comunidad que tenía más que motivos para estar henchida de orgullo.


  La Guerra de las Comunidades: Toledo, origen y epílogo de una revolución


  
    Como Castilla se inflama


    decide de convocar


    las Cortes en Compostela


    donde mejor dominar.


    En Compostela las Cortes


    no le llegan a votar


    el servicio que les pide


    para hacerse coronar.


    A aquellos que se le oponen,


    el rey les hace expulsar,


    y a los que aún le resisten


    el rey los sobornará.


    En Toledo los vecinos,


    en Toledo los vecinos


    se han llegado a sublevar.


    Los regidores reunidos


    formaron comunidad,


    formaron comunidad


    y en Toledo los vecinos.


    Que solos se regirán,


    los toledanos afirman


    que solos se regirán.


    Han elegido una Junta


    que preside un capitán,


    que preside un capitán,


    los toledanos afirman.


    Venerado en la ciudad


    y es un hombre caballero,


    venerado en la ciudad.


    Es su apellido Padilla,


    pero su nombre es Don Juan,


    pero su nombre es Don Juan


    y es un hombre caballero.


    Don Carlos que a Adriano queda,


    un flamenco cardenal,


    de regente de Castilla


    para poderse ausentar,


    le ordena que con Toledo


    se proceda sin piedad.


    En Toledo los vecinos,


    en Toledo los vecinos


    se han llegado a sublevar.


    Los regidores reunidos


    formaron comunidad,


    formaron comunidad


    en Toledo los vecinos.

  


  Las Cortes de Santiago de 1520 fueron de las más «calientes» que se recuerdan. Los mensajeros o embajadores toledanos pasaron a actuar como procuradores en ellas y su objetivo fundamental fue el de convencer a los procuradores del resto de ciudades con derecho a voto que no concediesen el servicio requerido. Las Cortes comenzaron sin la presencia de los procuradores toledanos, que habían sido desterrados por orden del rey, y se exigió al caballero Juan de Padilla y al resto de cabecillas rebeldes que viajasen desde Toledo hasta donde la corte se encontraba. Mientras tanto en Toledo se sucedían las reuniones. Se intentó ganar tiempo solicitando al rey que ampliase el plazo para que los caballeros y regidores rebeldes, y ahora acusados, se presentasen ante él. La oposición a la política del rey —no contra la figura del rey— y de su consejo formado por extranjeros crecía en la ciudad del Tajo: el ayuntamiento, la Iglesia y el pueblo toledano en general cada día tenían una posición más marcada.


  Quizá el momento que podamos considerar como de no retorno fue cuando un numeroso grupo de vecinos impidió que Juan de Padilla y el resto de líderes rebeldes saliesen de Toledo para acudir a la cita con la corte. Pasamos de la «llama» al «incendio toledano». Las puertas, las murallas y los puentes comenzaron a ser controlados por los rebeldes, gracias principalmente al carácter popular que había tomado la revuelta. La ciudad estaba prácticamente en su poder pero faltaba un baluarte determinante, el Alcázar, donde se había guarnecido un buen número de contrarios a la rebelión. Finalmente, el Alcázar fue entregado. La rebelión y los toledanos recibieron otro espaldarazo cuando llegó a la ciudad Pero Laso de la Vega, que dejó de lado el destierro al que había sido condenado y entró en Toledo en loor de multitudes.


  En tierras gallegas el joven Carlos I había desplazado las Cortes a La Coruña, con la esperanza de conseguir más fácilmente el servicio que se le resistía y partir ipso facto hacia Alemania. El dinero solicitado por Carlos I fue concedido, sobornando a algunos procuradores, y pudo salir de España. La marcha del soberano generó más malestar si cabe en Castilla y, sobre todo en Toledo. El monarca, conociendo de cerca la rebeldía toledana, y mientras él estuviese fuera, dejó la regencia de Castilla en manos del cardenal Adriano de Utrecht para que este le informase del desarrollo de los acontecimientos.


  En Toledo la rebelión era más que un hecho y la huida de la ciudad del corregidor confirmaba que ahora había una nueva autoridad: la Comunidad. El siguiente paso, una vez que la ciudad estaba presta para la defensa y los rebeldes bien armados, fue reestructurar el gobierno local y nombrar a los nuevos alcaldes y otros cargos de dignidad y de renombre, amén de tomar otras decisiones con una base más participativa para los toledanos en general. A mediados del mes de junio de 1520 la Comunidad de Toledo estaba plenamente conformada y los juramentos llegaron a la catedral y a las parroquias.


  En estos primeros momentos del movimiento comunero el Cabildo Catedralicio siguió muy de cerca los sucesos y participó según se iban desarrollando. Aparte de Juan de Padilla y Pero Laso de la Vega, también debemos citar a otros ilustres rebeldes comuneros como Hernando de Ávalos, Pedro de Ayala, Juan Gaitán, Juan Carrillo y María Pacheco. Mención aparte merece esta última. Era esposa de Juan de Padilla y por sus venas corría sangre de la más alta nobleza castellana, los Mendoza y los Pacheco. Poco a poco y consecuencia del abrupto desarrollo de los acontecimientos fue ganando más protagonismo hasta convertirse, y lo señalamos sin ningún tipo de rubor, en una de las mujeres más destacadas del siglo XVI español y de toda la historia toledana.


  ¿Qué sucedió con el resto de ciudades castellanas? Algunas de ellas como Madrid o Salamanca ya habían mostrado anteriormente su apoyo a la causa toledana y así se mantuvieron. Lo mismo sucedió con Murcia, Soria y Cuenca. También se sumaron pueblos cercanos y otras grandes ciudades castellanas como Segovia o Toro. Una ciudad de tanto peso en Castilla como Burgos tardó, pero finalmente se sublevó. El éxito de las adhesiones se debió a una intensa labor epistolar. El siguiente paso de Toledo fue el de reunir al mayor número de ciudades con derecho a voto en las Cortes; el problema era dónde hacerlo. La urbe elegida fue la ciudad de Ávila y allí nació la Santa Junta de Ávila, pieza clave en el desarrollo de la rebelión comunera.


  El verdadero primer hecho de armas llegó en pleno verano del año 1520, cuando Juan de Padilla, como capitán general, encabezó una hueste toledana y madrileña, de la que su líder era Juan de Zapata, que acudió a la petición de auxilio que había hecho Segovia ante la amenaza de la llegada de tropas realistas o imperiales y por la presión ejercida por los opositores a la Comunidad. El ejército de Padilla hizo retroceder a sus enemigos y en Segovia se encontró con otro capitán comunero, Juan Bravo. No obstante, no había acabado todo. Las tropas realistas llegaron a Medina del Campo, famosa por sus ferias, e intentaron hacerse con la artillería de la urbe. Fue un fracaso y Medina del Campo sufrió un terrible incendió que indignó a muchas otras ciudades castellanas, que decidieron, ahora sí, adherirse al movimiento comunero. Así fue el caso de Valladolid.


  La situación para el regente Adriano de Utrecht era más que complicada. El éxito para los comuneros y para el capitán Juan de Padilla resultó completo cuando avanzaron hacia Tordesillas y la plaza pasó al bando rebelde. No olvidemos la importancia que tenía Tordesillas, allí se encontraba la reina madre, Juana I. Juan de Padilla y el resto de capitanes se reunieron con la monarca y le presentaron las bases por las cuales se había instituido la Santa Junta de Ávila. Básicamente le expusieron los males que los extranjeros estaban haciendo al reino y que la reina debía recuperar su legítimo peso político. Siempre se ha considerado que la reunión entre la reina castellana y los jefes militares de la revuelta comunera fue distendida y hubo sintonía entre ambas partes, aunque tal vez sin obtener los comuneros de Juana I una muestra de rotundo apoyo, la cual hubiera podido suponer un conflicto directo con su hijo.


  Tordesillas pasó a ser el eje coordinador de los comuneros, máxime al trasladarse la Santa Junta desde Ávila hasta dicho lugar. Además, el número de ciudades con derecho a voto que participaron de la Junta de Tordesillas aumentó considerablemente, hasta las catorce. Curiosamente, solo se quedaron fuera las cuatro urbes andaluzas, por lo que geográficamente hablando la huella comunera se extendió, a grandes rasgos, por tierras de Castilla la Vieja, Castilla la Nueva (antiguo Reino de Toledo), León y Murcia. Frente a este escenario, el regente Adriano de Utrecht estaba absolutamente desbordado y para más inri el Consejo Real se había desestructurado —la Junta de Tordesillas llegó a asumir sus atribuciones e ir más lejos que las propuestas toledanas iniciales—, el ejército realista había sido licenciado y la nobleza castellana no movía ficha. La única solución para el cardenal era el regreso de Carlos I.


  Desde Toledo se veía cómo el radio de acción y principal foco del movimiento se había trasladado a otras ciudades más norteñas. Asimismo, la insurrección se había ido ampliando y el ayuntamiento comenzó a verse superado por las demandas, particularmente de eliminación de impuestos, y por las actuaciones del pueblo y de los sectores más humildes de la sociedad toledana. Comenzaba a marcarse una distancia entre los caballeros y regidores con respecto al grupo popular más exaltado. Estas posiciones también hicieron plantearse al Cabildo Catedralicio el alejamiento del movimiento comunero.


  En verdad, no había visos de que las Comunidades fueran a tener un largo recorrido y no contaban con muchas posibilidades de alcanzar el éxito total. Los motivos fueron tanto internos como externos y principalmente se fueron haciendo palpables a lo largo del otoño del año 1520:


  1. Divisiones internas: la caput Castellae, es decir, la fundamental ciudad de Burgos abandonó el «barco comunero». Los procuradores burgaleses pensaban que la Junta de Tordesillas no debía exigir vehementemente las reformas o medidas al rey y eran partidarios de no ir en contra del carácter gubernativo que quería ejercerse. En definitiva, Burgos era más partidaria de seguir unos cauces normativos y se conformaba con lo obtenido. La fisura abierta por Burgos fue aprovechada por los realistas e imperiales para ofrecer un supuesto pacto ventajoso y conseguir así entrar en la ciudad.


  2. Juan de Padilla perdió su condición de líder militar de la revuelta, en beneficio del noble Pedro Girón, y regresó a Toledo con los suyos. Craso error, por el carisma de Padilla. Esta sustitución supuso un golpe para la urbe del Tajo, la cual pasó a un momentáneo segundo plano en el conflicto.


  3. Los dos hechos que propiciaron la activa participación en el conflicto de la nobleza castellana fueron, por un lado, el cariz antiseñorial que comenzó a tomar el movimiento comunero, aunque fuese de manera indirecta, a partir de un levantamiento en Dueñas y, por otro, el nombramiento del condestable y del almirante de Castilla, los cuales actuarían al lado del regente Adriano de Utrecht. Los nobles vieron amenazada su posición y sus privilegios por las luchas antiseñoriales —el factor social comenzó a cobrar importancia— y recibieron de Carlos I dos puestos de renombre, peso y prestigio. Su posición en contra de las Comunidades pasó a ser clara y efectiva.


  4. No se consiguió que la reina Juana I diese el paso definitivo y su baza se perdió.


  5. El gobierno del regente Adriano de Utrecht y el Consejo Real tuvieron tiempo de recomponerse. Empero, el éxito que había tenido con Burgos no lo tuvo en uno de los baluartes de la rebelión y plaza ambicionada por ambos bandos: Valladolid.


  6. El gobierno real consiguió fondos a finales de año, hasta entonces se había visto maniatado por el control económico que ejercían los comuneros, gracias al apoyo de Portugal y a los préstamos de nobles y de grandes comerciantes.


  Ahora sí, en el horizonte se vislumbraba una auténtica batalla entre ambos bandos o al menos un choque que pudiese definir hacia dónde iría el conflicto. Si bien es cierto que dentro del bando realista se dieron divisiones entre el regente y el condestable y el almirante, todo se reducía a que estos últimos eran reticentes a desencadenar el enfrentamiento armado por miedo a las repercusiones en sus dominios. Adriano de Utrecht apostaba por acabar lo antes posible con el conflicto y la gran nobleza castellana parecía no tener excesiva prisa, esto suponía que los gastos del mantenimiento del ejército se alargasen, con el perjuicio que conllevaba para la corona. Finalmente, a principios de diciembre un error de estrategia militar por parte del capitán comunero Pedro Girón propició que el ejército imperial ocupase la simbólica Tordesillas. Un duro golpe para el bando comunero, ya que la Junta de Tordesillas quedó desarbolada al ser hechos prisioneros muchos procuradores, al huir otros tantos y al perder definitivamente la baza de la reina Juana I. Otra de las consecuencias de la pérdida de Tordesillas fue el abandono del noble Pedro Girón, que, abrumado y cuestionado, desapareció de escena.


  Sin embargo, la revuelta y guerra de las Comunidades todavía estaba lejos de haber concluido. La Junta se reorganizó en Valladolid, aunque algunas ciudades dejaron de estar representadas, y la tropa comunera volvió a recomponerse. El alma de la rebelión, Toledo, comenzó a armarse. Después del desastre de Tordesillas, el movimiento comunero necesitaba un golpe de moral y este llegó con el regreso del gran líder, Juan de Padilla. Su llegada a Valladolid acompañado de Juan de Zapata y de un numeroso contingente de toledanos y madrileños se hizo notar. La figura de Padilla «revivió» a los comuneros.


  Con la llegada del nuevo año, las dos actitudes en el bando comunero estaban más que claras: los que apostaban por la guerra y seguir adelante, entre ellos el toledano Juan de Padilla, y los que preferían la vía de la negociación, entre los que se encontraban varios procuradores. Las tensiones internas llevaron a la discusión entre la propia Junta y el capitán Juan de Padilla y sus muy numerosos seguidores (entre estos había muchos radicales procedentes de los sectores populares de la sociedad). Pero Laso de la Vega y Juan de Padilla chocaron duramente. En el bando realista también había divisiones e incluso podría considerarse que la situación era peor a pesar de su victoria en Tordesillas. El regente Adriano de Utrecht volvió a quedarse sin ejército al no poder seguir pagándolo y los grandes nobles castellanos estaban más preocupados por sus tierras que por la fidelidad mostrada al emperador.


  A principios del año 1521 el tablero de juego parecía ponerse a favor de los comuneros gracias a las acciones militares de Juan de Padilla, de Pedro de Ayala —conde de Salvatierra— y del obispo de Zamora, Antonio Acuña, singular personaje al que más tarde volveremos. En Burgos estuvo a punto de volver a encenderse la llama comunera, aunque finalmente el condestable consiguió evitarlo. Juan de Padilla no consiguió que Burgos volviese al bando comunero, pero sí tuvo éxito pocos días después en la toma de la fortaleza de Torrelobatón. Otro impulso al movimiento comunero y otro golpe para los realistas.


  Prácticamente a la par, en Toledo se daban intercambios de cartas con el condestable de Castilla, que buscaba un acuerdo, y con la llamada liga de la Rambla. Esta era una contraposición a las Comunidades y sus miembros eran las ciudades andaluzas con derecho a voto en las Cortes de Castilla. Toledo se defendió de las acusaciones de las urbes andaluzas señalando que no se estaba en contra de sus majestades, sino más bien de la política desarrollada, de la salida del rey, de los excesos de los flamencos y de otros agravios de corte económico.


  Aparte de estos sucesos, en los primeros meses del año se confirmó el distanciamiento entre el Cabildo Catedralicio y la Comunidad de Toledo. Se dieron distintas divergencias y tensiones. Asimismo, la muerte del arzobispo Guillermo de Croy en Alemania y la llegada a la ciudad de un afamado comunero, el obispo de Zamora Antonio Acuña, con intenciones no del todo claras y levantando suspicacias entre la esposa de Juan de Padilla, María Pacheco, y otros líderes comuneros, no suavizó el ambiente. Lo cierto es que había sido la Junta la que había ordenado al obispo Acuña marchar a Toledo y que controlase el arzobispado.


  La victoria comunera en Torrelobatón generó un impasse y parece que Padilla no supo sacar rédito a este triunfo, perdiendo así la iniciativa. Tal vez esto pudo deberse a que ahora sí había interés en algún tipo de acuerdo o a la falta de dinero. En el otro lado, al fin hubo una enérgica reacción militar por parte del condestable. Las tropas realistas se reagruparon y avanzaron hacia Torrelobatón. El capitán Juan de Padilla dudó entre hacerles frente, permanecer tras los muros de la fortaleza o retirarse a Toro. Demasiado tiempo perdido. Cuando el ejército comunero quiso retirarse a marchas forzadas y en medio de la lluvia que caía ese fatídico 23 de abril del año 1521 en los campos de Villalar, la caballería realista, muy superior, se lanzó sobre sus rivales. El ataque propició que los rebeldes no pudieran ofrecer una adecuada formación de combate. La desbandada comenzó y la caída en batalla de muchos comuneros también. Los tres grandes capitanes comuneros: Juan de Padilla, que tuvo una heroica participación en la batalla, Juan Bravo, capitán de Segovia, y Francisco Maldonado, capitán de Salamanca, fueron apresados tras una feroz resistencia.


  Ese 23 de abril de 1521, a cientos de kilómetros de Villalar pero cerca de Toledo, en el pueblo de Mora, también ocurrió un hecho menos famoso que la batalla pero que del mismo modo debe ser mencionado y recordado. Las tropas realistas que actuaban por la comarca de La Mancha atacaron a los comuneros de ese pueblo, los cuales se defendieron bien hasta que acabaron siendo arrinconados y buscaron refugio en la iglesia. Hombres, mujeres y niños encontraron protección entre los fuertes muros del templo, pero del mismo modo hallaron una muerte terrible. Los soldados prendieron fuego a las puertas de la iglesia, lo que desembocó en un terrible incendio que la arrasó y mató a los morachos allí refugiados. Según algunos estudios pudieron perecer alrededor de mil doscientas personas, la mitad de la población aproximadamente. La iglesia, una vez reconstruida, pasó a ser conocida popularmente como «de los Inocentes».


  En Villalar, al día siguiente de la derrota, Padilla, Bravo y Maldonado fueron juzgados y condenados a muerte. La sentencia dice que «declaraban é declararon á Juan de Padilla, é á Juan Bravo é á Francisco Maldonado por culpantes […]. E luego incontinente se ejecutó la dicha sentencia é fueron degollados los susodichos». El historiador Prudencio de Sandoval recogió en su obra Historia de la vida y hechos del emperador Carlos V, escrita a principios del siglo XVII, la siguiente anécdota que por su épica no podemos obviar:


  
    Como Juan Bravo oyó dezir en el pregón, que los degollaban por traydores, bolviose al pregonero verdugo y dixole: Mientes tú, y aun quien telo manda dezir: traydres no, mas zelosos del bien público sí, y defensores de la libertad del Reyno. El Alcalde Cornejo dixo a Juan Bravo que callase: y Juan Bravo respondió no se qué: y el Alcalde le dio con la bara en los pechos, diziéndole que mirasse el passo en que estaba, y no curasse de aquellas vanidades. Y entonces Juan de Padilla le dixo: Señor Juan Bravo, ayer era día de pelear como Cavallero, y oy de morir como Christiano.

  


  ¿La derrota en Villalar y el ajusticiamiento de los capitanes Padilla, Bravo y Maldonado supuso el fin de la revuelta comunera? Rotundamente no.


  A los pocos días llegaron a Toledo las noticias de la hecatombe de Villalar y de la muerte de su querido capitán Juan de Padilla. La ciudad se sumió en un profundo dolor que partía desde la casa de Juan de Padilla y María Pacheco, donde la viuda, el resto de jefes comuneros y muchos toledanos se habían reunido. El luto cubrió la ciudad y las campanas tañeron en todos los edificios sagrados. Más allá del componente emocional, seguramente estemos ante uno de los momentos más sentidos de la historia de Toledo y que más conmocionaron a la ciudad. Por su parte, el obispo de Zamora Antonio Acuña seguía teniendo una fuerte influencia en la urbe, que en las semanas sucesivas fue decayendo hasta que finalmente huyó a tierras navarras, donde fue apresado. Dada la situación de Toledo, se llegó a pensar en la intervención del marqués de Villena para conseguir unas condiciones de rendición lo más honrosas posibles.


  ¿Cómo actuaron el resto de ciudades comuneras? Pues como si se tratase del efecto dominó, una tras otra se fueron rindiendo ante el avance del gran ejército realista. El movimiento comunero en Castilla la Vieja había muerto. En mayo del año 1521 solo dos ciudades resistían: Madrid y Toledo. Es de destacar la fidelidad y el apoyo de Madrid hacia Toledo en la revuelta o revolución de las Comunidades. Bien podríamos decir que fue uno de los momentos de la historia en que ambas ciudades estuvieron más cerca y conectadas. Sin embargo, al poco tiempo Madrid también acabó rindiéndose. La ciudad de Toledo se quedó sola, pero dos bazas jugaron a favor de su resistencia: la invasión de Navarra por los franceses, que obligó a Castilla a centrarse militarmente en aquella zona (algunas ciudades «excomuneras» aprovecharon la ocasión para mostrar su lealtad), y la poderosa figura de María Pacheco. Esta, ya hemos señalado que su familia pertenecía a la alta nobleza castellana, dejó de ser simplemente la «esposa del capitán Juan de Padilla» para ser la última gran lideresa del movimiento comunero. En definitiva, una mujer que se ganó por derecho propio un lugar en los libros de historia del siglo XVI a partir de su carácter y arrojo.


  La jefa comunera, que contaba con el apoyo del común más radicalizado, trasladó su base de operaciones al Alcázar. Una clara muestra de que la llama comunera no se había apagado en Toledo. Es más, algunos expertos consideran que pudo llegar a contactar con los franceses y a actuar de manera casi «dictatorial». Seguidamente, arengó a los comuneros toledanos y agitó la ciudad recordando la memoria de Juan de Padilla, quien a poco más de un mes de su muerte ya era un personaje casi mítico, y administró la ciudad. Entretanto, los toledanos veían cómo las tropas realistas del prior de la Orden de San Juan, Antonio Zúñiga, el cual había intentado negociar, tomaban posiciones de cerco. A lo largo del verano algunos comuneros apostaban por la rendición pero María Pacheco y sus más leales se negaban. El duro asedio al que fue sometida la ciudad llevó a la confiscación de bienes provenientes de conventos. Según avanzaban los meses, la negociación parecía inevitable para ambas partes. Nadie quería vivir un duro invierno en aquella situación: un bando porque cada día perdía seguidores, especialmente entre los caballeros más moderados, y otro por los gastos que generaba el asedio en una coyuntura política y económica nada favorable.


  Así, a finales de octubre el prior de la Orden de San Juan, que se encontraba en el monasterio toledano de Santa María de la Sisla, ubicado extramuros y al otro lado del río Tajo y perteneciente a la Orden de los Jerónimos, y el recién llegado arzobispo de Bari firmaron con los comuneros toledanos un acuerdo o capitulación. Este, bien pudo ser considerado bastante ventajoso para los rebeldes toledanos gracias a la posición de María Pacheco. Pero no todo fue tan fácil, sencillo y tan bonito como parecía.


  Tras la firma del acuerdo, los realistas entraron en la ciudad y comenzaron a administrarla mientras que los comuneros abandonaban el Alcázar. En verdad, ni el almirante ni el condestable de Castilla vieron con buenos ojos aquel acuerdo y cuando les fue posible, lo boicotearon. Uno de los personajes que sumaron más tensión fue el doctor Juan de Zumel, enviado a Toledo como juez pesquisidor. Este llegó a la ciudad con mano de hierro y dispuesto a no ceder ni un ápice ante los comuneros. Por su parte, María Pacheco quería que Carlos I diese el visto bueno al acuerdo antes de desarbolar por completo la rebelión. Se intentó parlamentar pero la mutua desconfianza hizo que el choque fuese irremediable. El 3 de febrero del año 1522 quedó grabado en la memoria colectiva de los toledanos. Ese día muchos de los vecinos fieles a la esposa del capitán Juan de Padilla se agolparon en las calles cercanas a las casas palaciegas de la gran comunera. Desde una de las ventanas María Pacheco se dirigió a ellos exhortándoles, animándoles, arengándoles y advirtiéndoles del engaño al que estaban siendo sometidos al ser traicionado el acuerdo firmado en octubre. La detención y orden de ejecución de un alborotador comunero fue la chispa que detonó los combates, no tanto porque la jefa comunera diese la orden, sino por la reacción del común. La nobiliaria familia de María Pacheco no tuvo más remedio que intervenir para conseguir una tregua, momento que la comunera aprovechó para escapar y huir de la ciudad saliendo por la puerta del Cambrón. Ahora sí, las Comunidades habían muerto. Llegaba el tiempo de la persecución y del perdón.


  El doctor Zumel llevó a cabo una despiadada represión. Las casas de Juan de Padilla y María Pacheco fueron arrasadas y cubiertas por la sal y se colocó una placa en la que se mancillaba su memoria. Durante las siguientes semanas la represión contra los antiguos comuneros fue muy activa. Tanto los que provenían de sectores populares y radicales como aquellos que eran caballeros, regidores, licenciados o algunos canónigos, la sufrieron. Meses después y ya con Carlos I en España llegó el conocido como Perdón General de 1522, que excluía a casi trescientos comuneros. A pesar de estar ya muerto, el toledano Juan de Padilla aparecía excluido al igual que María Pacheco, quien huyó a Portugal y murió allí en el año 1531. Pero Laso de la Vega y Pedro Girón, excluidos en un primer momento, consiguieron el perdón años después. Otro de los grandes personajes de este conflicto, el obispo Acuña, fue muerto en el año 1526 por orden de Carlos I al intentar huir de la cárcel. Hernando de Ávalos y otros tantos más también fueron excluidos, aunque muchos consiguieron rehabilitarse con el paso del tiempo. Recomendamos al lector interesado que acuda a la bibliografía de este trabajo si quiere profundizar en la interesante cuestión de la represión y el perdón.


  Antes de pasar al siguiente apartado en el que nos sumergiremos en la relación entre Carlos I de España y V de Alemania y la ciudad de Toledo tras los sucesos descritos, debemos señalar que el movimiento comunero, que supuso un golpe político, económico y social para Castilla una vez hubo sido derrotado, ha sido considerado como la última revuelta-rebelión medieval y/o como la primera revolución moderna. Dejamos a juicio del lector la consideración que deba dar a este momento tan trascendental para la historia de Toledo y cerramos este apartado de la misma manera en que lo comenzamos, con unos versos del poeta:


  
    Siempre añorando una Junta


    o esperando un capitán…


    Carlos V y una ciudad

  


  El 27 de abril del año 1525 las puertas de la antigua urbs regia se abrieron para que por primera vez el emperador Carlos V entrase en la ciudad. Es decir, casi diez años después de la considerada por algunos como autoproclamación, prácticamente cuatro años después de la victoria de su ejército en los campos de Villalar y tres años y casi tres meses después de que la llama comunera se extinguiese definitivamente aunque no así el recuerdo de algunos de sus principios y, sobre todo, de la figura de Juan de Padilla. Aunque entendemos que lo expuesto pueda estar contenido dentro de una visión excesivamente «toledanista», lo cierto es que tardase tanto en visitar una ciudad tan simbólica para la monarquía de la que él era ahora su máximo representante resulta llamativo. Podemos encontrar la justificación en que tuvo asuntos que atender tanto dentro como fuera de España, no obstante y desde nuestra óptica, nos sigue pareciendo sorprendente si lo comparamos con las actitudes que otros reyes tuvieron para con Toledo.


  La llegada de Carlos I a nuestra ciudad protagonista vino acompañada de la resolución de dos conflictos generados casi al mismo tiempo que las Comunidades. Por un lado, la guerra de Navarra, en la que muchas antiguas urbes comuneras aportaron contingentes militares como una de las medidas compensatorias de su antigua rebeldía, y por otro, las Germanías, rebelión que se dio en tierras valencianas y mallorquinas al mismo tiempo que la comunera, pero con otras connotaciones. Asimismo, esta venida a Toledo se produjo tras otro hecho significativo: las Cortes de Valladolid de 1523. Para este momento el poder de Carlos I era incuestionable tanto dentro de sus reinos como fuera de ellos —en el año 1525 aconteció la batalla de Pavía, que acabó con derrota francesa y con el apresamiento del rey francés Francisco I—. Asimismo sus planes de gobierno y reformas comenzaron a desarrollarse y aplicarse. En el año 1526 el rey español se casó en Sevilla con Isabel, hija del rey portugués, la cual pasó largas temporadas en Toledo.
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    Anton van den Wyngaerde, Vista de Toledo, 1563.
Biblioteca Nacional de Viena.

  


  Toledo pasó en pocos años de ser la ciudad que más quebraderos de cabeza dio al emperador, a lo que podríamos considerar como el «centro político» desde el que se dirigía su vasto Imperio. En este sentido debemos tener cuidado, porque en muchas ocasiones podemos ver cómo se habla de Toledo a partir del año 1525 como la «capital imperial» de Carlos V y esto es un error. Toledo nunca fue capital imperial —sí sede de la corte imperial, como a continuación veremos— porque nunca hubo una capital como tal del Imperio. Otro asunto es el título de «Ciudad Imperial» o «imperial ciudad», en lo que, dado su profundo carácter simbólico, vamos a detenernos unas líneas. Sobre esta cuestión, nos parece de mucho interés rescatar las palabras de los ya mencionados anteriormente historiadores toledanos del siglo XVI y principios del siglo XVII Pedro de Alcocer y Francisco de Pisa, quienes dicen en sus respectivas obras (acerca del rey Alfonso VII):


  
    Y viéndose ensalçado con tan grandes victorias, y con que casi todos los Moros de España, le davan parias y eran sus vasallos, se vino a esta cibdad de Toledo, adonde en presencia de los prelados y ricos hombres de su reyno, se coronó en esta sancta iglesia por Emperador delas Españas: según parece en un privilegio que dio a esta cibdad y en otras antiguas escripturas: y entonces le confirmó el título Imperial, que el rey don Alonso su ahuelo le dio, dándole a esta cibdad por armas, un Emperador, assentado en Tribunal, con un mundo enla mano, como le tiene oy: y entonces hizo grandes mercedes a los moradores desta cibdad […].


    Entre otros títulos honrosos que tiene esta ciudad, como lo escriven nuestros historiadores, es uno, no solo ser llamada Civitas Regia, Real ciudad […] sino también goza y se puede gloriar con título y nombre de Imperial, por ser como es cabeça del Imperio de España, silla y asiento donde los Reyes, que alcançaron esta dignidad por su grandes victorias, hechos, y hazañas, fueron coronados: y los Reyes por especial privilegios y merced […] quisieron que tuviesse este nombre y título.

  


  Se ha debatido mucho sobre el término «imperial» ligado a Toledo. Su origen, su justificación —si esta es legítima—, sus motivaciones, etc. Nosotros no vamos a entrar en este asunto y de nuevo remitimos al lector a que acuda a la bibliografía presentada. En lo que sí vamos a incidir es en dos cuestiones. En primer lugar, y como luego veremos, en la corte imperial del emperador Carlos V y la ciudad de Toledo, que, por las características e idiosincrasia de esta última, tuvieron una relación peculiar. Y en según lugar, en que el epíteto «imperial» no fue algo que otorgase el emperador a una ciudad, que dicho sea de paso, le había sido rebelde, sino que forma parte de la esencia toledana al amparo de la tradición de Alfonso VI y de su nieto Alfonso VII (recuerde el lector que fue coronado emperador en León). Este título fue muy intensamente utilizado por Toledo —el ayuntamiento y otras instituciones además de intelectuales toledanos— a partir de la llegada del emperador a la urbe del Tajo y con más fuerza si cabe durante el reinado de su sucesor y a lo largo del siglo XVII, quedándose ya como un destacado título de la ciudad y una parte más de su esencia.


  Durante el reinado de Carlos I Toledo fue una ciudad bulliciosa, dinámica y con mucha actividad. Así, se emprendieron obras que sellaron una imagen de la ciudad que perdura hasta hoy en día. Aunque más tarde volveremos a ello, es conveniente mencionar la restauración y remodelación, siguiendo modelos propios de la época y participando arquitectos tan prestigiosos como Alonso de Covarrubias, del Alcázar. Para Carlos I estas obras en el Alcázar toledano se hacían más que necesarias, puesto que debía cumplir con sus funciones palatinas.


  Otra de las más importantes obras emprendidas bajo el gobierno del emperador y que también fue concluida posteriormente como así sucedió con parte de las obras del Alcázar, fue la puerta de Bisagra —con el escudo del emperador, aunque solo con los reinos de Castilla y León y Granada— que conocemos hoy en día. En estas obras, entre otros arquitectos, igualmente participó Alonso de Covarrubias. Como en tantas otras ocasiones ha sucedido en la historia de Toledo, la labor edilicia no solo partió de la corona, sino que también el arzobispado cumplió con la correspondiente cita. Tras la muerte de Guillermo de Croy, la mitra toledana fue a parar a Alonso de Fonseca y Ulloa hasta su muerte en 1534, fecha en la que pasó a ocupar la cabeza de la Iglesia Primada de España Juan Pardo de Tavera. Este es otro de los grandes arzobispos de la Iglesia toledana, que contaba con una amplia carrera política y eclesiástica a sus espaldas, lo que le llevó a ocupar puestos de renombre en la estructura político-administrativa del reino, a recibir el título de cardenal y ser nombrado inquisidor general. Gracias a él se levantó el hospital de San Juan Bautista, también conocido como hospital de Tavera en honor a su promotor o como hospital de Afuera, al encontrarse fuera de la muralla.


  A finales de la década de los años veinte del siglo XVI y de la misma manera que a principios de la década de los años treinta, muchos comuneros fueron rehabilitados; sin embargo, y a pesar de algunas presiones por parte de sectores nobiliarios influyentes, María Pacheco jamás recibió el perdón. Toledo en el año 1525 o en los años sucesivos distaba mucho de ser la ciudad comunera de principios de esa década. El principal motivo fue la singular presencia de la corte imperial. Esto significaba que a Toledo acudían, aparte de los reyes Carlos I e Isabel, distintos miembros de la familia real, de la alta nobleza castellana, representantes del Papado y un buen número de diplomáticos, legados y embajadores llegados desde distintos puntos del planeta.


  De hecho, en Toledo el rey español recibió a afamados conquistadores de las Américas. Entre estos llamativos encuentros, sobresalen de manera especial dos. El mítico conquistador de México, Hernán Cortés, estuvo en la «ciudad sagrada» y no acudió solo, varios indígenas iban junto al extremeño provocando gran revuelo entre la corte imperial. Además de Cortés, otro mítico conquistador, en este caso del Imperio inca, Francisco Pizarro, también se entrevistó en el Alcázar de Toledo con el soberano Carlos I. Asimismo, a lo largo de estos años la urbe del Tajo fue escogida como lugar de residencia por miembros de distintas realezas y nobles de todo tipo.


  Una fecha señalada para Toledo en el reinado de Carlos I fue el año 1538, ya que se celebraron Cortes del reino en la ciudad. La presidencia corrió a cargo del primado de España, el arzobispo Tavera, y contó con una concurrida asistencia. La aristocracia laica se reunió en las casas palaciegas del noble Diego Hurtado de Mendoza, destacado escritor y hermano de la comunera María Pacheco. Los eclesiásticos y los procuradores de las ciudades con derecho a voto en las Cortes de Castilla se congregaron en el monasterio de San Juan de los Reyes, que se convirtió en el edificio clave durante estas Cortes. La importancia de dichas Cortes celebradas en Toledo la vemos reflejada en dos niveles:


  1. Los servicios, tanto ordinarios como extraordinarios, logrados por la monarquía ante las necesidades que requerían sus empresas políticas en el Imperio.


  2. La negativa de la nobleza a participar con otro impuesto. Los nobles eran partidarios de evitar conflictos internacionales y que el rey se centrase más en los asuntos castellanos. Esto significó una fractura entre Carlos I y el sector nobiliario, lo que devino en que las Cortes de Toledo del año 1538 fuesen las últimas en las que participaron los tres «brazos», estados o estamentos, quedando únicamente los procuradores de las ciudades con derecho a voto.


  Si el año 1538 es relevante en la relación entre Toledo y Carlos I en un sentido muy político, el año siguiente igualmente es relevante en dicha relación, pero en un aspecto mucho más personal. En el año 1539 moría en Toledo la única esposa que tuvo el emperador. Antes de morir, Isabel de Portugal, quien había actuado como regente durante las ausencias de su esposo, había tenido con Carlos I varios hijos (el rey tuvo descendencia, por ejemplo el famoso Juan de Austria, con otras mujeres con las que estuvo antes y después de su matrimonio con Isabel sin llegar a casarse con ninguna de ellas), entre ellos el que fue su sucesor, el futuro Felipe II, que nació en Valladolid en el año 1527. La muerte de la emperatriz Isabel, que estaba nuevamente embarazada y sufría fiebres, se produjo en el palacio de Fuensalida —edificio ligado a la historia de una de las grandes familias toledanas: los López de Ayala—. Su marido no acompañó el cortejo fúnebre que partió desde Toledo hasta Granada para realizar allí el enterramiento en la capilla Real y la responsabilidad de hacerlo recayó en el hijo de ambos, el príncipe Felipe. El emperador se sumió en una profunda pena y decidió retirarse a un lugar por el que sentía un gran afecto, el monasterio jerónimo de Santa María de la Sisla. Aun estando en Toledo, la ubicación extramuros del monasterio le permitió durante varias semanas encontrar el recogimiento que ansiaba tras su dura pérdida.


  Aparte de ver la relación entre Toledo y Carlos I, es importante que de cara a entender mejor la historia y tener siempre una perspectiva global, hagamos una pequeña referencia a su política imperial que nos sirva de contexto. Seguramente, en los planes imperiales de Carlos V no entraba que, en lo que debía ser el corazón de su monarquía, hubiese un problema con las dimensiones que tuvo el movimiento comunero. No obstante, consiguió solventarlo. Fuera de España pero fuertemente relacionados con la piel de toro, a grandes rasgos, podemos ver cuatro puntos fundamentales:


  1. Durante la década de los años veinte del siglo XVI tanto Francia como el Papado fueron un quebradero de cabeza para Carlos I. En el caso francés, la lucha por la hegemonía europea llevó a la antes citada batalla de Pavía del año 1525, que, gracias al triunfo español, dio con el encarcelamiento del rey francés Francisco I. Con el Papado, la cercanía de Clemente VII con Francia y el temor que generaba el influjo imperial, provocaron un conflicto que, entre otras cuestiones, trajo consigo el famoso saqueo de Roma del año 1527 por tropas españolas y alemanas. Finalmente, hubo reconciliación en el año 1530 y el Papa coronó emperador a Carlos V.


  2. El islam. Su peligro para cristiandad venía tanto por tierra, el sultán Solimán el Magnífico llegó a sitiar Viena en el año 1529, como por mar, en el Mediterráneo de la mano del corsario Barbarroja los piratas berberiscos sembraban el caos. Hubo éxitos como la conquista de Túnez del año 1535 o fracasos como la derrota en Argel del año 1541.


  3. La Reforma luterana y los protestantes. Este conflicto religioso pero que realmente encerraba un claro enfrentamiento político, tuvo uno de sus puntos álgidos en la batalla de Mühlberg del año 1547 con la victoria del emperador. Aun así, Carlos I tuvo que asumir la Paz de Augsburgo del año 1555 y resignarse a la división cristiana entre católicos y protestantes.


  4. Aunque no esté en el mismo plano que los puntos anteriores, la conquista de América también formó parte de la política internacional de Carlos I. Muchos de los episodios épicos y muchos de los personajes más afamados, ya hemos visto las visitas a Toledo de Cortés y de Pizarro, se produjeron durante su reinado.
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    Calixto Ortega, Sepulcro del cardenal Tavera, 1842.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  El arzobispo Juan Pardo de Tavera murió en el año 1545. Su sucesor fue Juan Martínez Silíceo, el cual marcó un antes y un después en la historia de la Iglesia toledana y, por consiguiente, de la Iglesia española. Como la gran mayoría de arzobispos de Toledo, antes de ser los primados de España ya tenía a sus espaldas una sobresaliente carrera. Sus orígenes eran plebeyos y humildes, pero consiguió prosperar y ser un distinguido profesor en París. Asimismo, se le nombró preceptor del príncipe Felipe y fue obispo de Cartagena. Ya siendo prelado de Toledo, recibió la dignidad cardenalicia. Durante los años que ocupó la mitra toledana, fundó el Real Colegio de Doncellas Nobles, para cuya obra se compraron varias casas del noble Diego Hurtado de Mendoza. Aunque posteriormente volveremos a referirnos a este lugar cuando hablemos de las instituciones docentes de Toledo durante el siglo XVI, es de rigor señalar su belleza arquitectónica, su labor educativa y el hecho de ser el lugar donde el arzobispo Silíceo decidió enterrarse, hallándose en dicho edificio un magnífico sepulcro en el que descasan sus restos.


  En el siglo XVI en Toledo se daba lo que muchos grandes historiadores han llamado el «problema converso», herencia de los procesos religiosos y actuaciones que hemos ido tratando a lo largo de la obra y especialmente en los últimos capítulos. Ante este «problema», el cardenal Silíceo tomó una postura muy clara y que le ha hecho pasar a la historia incluso dejando de lado otros aspectos reseñables de su biografía: el estatuto de limpieza de sangre. Frente a lo que en determinadas situaciones se suele pensar, el famoso estatuto de limpieza de sangre no fue algo original del arzobispo de Toledo ni tampoco fue la urbe del Tajo la única o la primera ciudad en la que se estableciese algo parecido. Esto es preciso remarcarlo porque dentro de los preconizadores y difusores actuales de la «Leyenda Negra» española, Toledo suele ocupar un lugar destacado, amparándose para ello, entre otras cosas, en la medida implementada por el cardenal Silíceo. Bien es cierto que el referente de los estatutos de limpieza de sangre lo encontramos prácticamente un siglo antes en Toledo con la sentencia-estatuto impuesta por Pedro Sarmiento durante su violenta rebelión y que el antecesor de Silíceo en la silla arzobispal, el cardenal Tavera, ya había pensado en ello.


  En el siglo XVI encontramos estatutos de limpieza de sangre tanto dentro como fuera de Toledo y vinculados a iglesias, conventos, instituciones docentes, órdenes religiosas, cofradías, etc. Aunque seguramente ninguno con la trascendencia y la fama del estatuto del cardenal Silíceo. Una vez nombrado primado de España, fue una de las primeras empresas que puso en marcha. Su objetivo era que a partir de la instauración del estatuto, y tal y como recoge el escritor Sebastián de Horozco, quien fue uno de los autores que más escribió sobre el mismo:


  
    … todas las personas que en la dicha eglesia ovieren de ser benefiçiados y tener entrada en ella, ansí dignidades canónigos como raçioneros, capellanes y clerizones, sean personas yllustres o nobles o hijosdealgo o letrados graduados en famosa universidad con que todos los sobredichos sean xpianos viejos e que ninguno de todos los sobredichos desciendan de linaje de judíos ni de moros ni de herejes.

  


  La propuesta estatutaria del arzobispo de Toledo Silíceo encontró tanto seguidores como detractores. En lo que concierne a estos últimos, hubo opositores dentro y fuera del cabildo —también en sectores intelectuales y de elevada formación de la ciudad—, así como en distintos puntos de la archidiócesis toledana. A partir de aquí se abrieron las disputas cara a cara, el tenso debate y las exposiciones contra el señalado estatuto. No debemos olvidar que el estatuto de limpieza de sangre cerraba las puertas a personajes de origen converso pero de elevada posición social e intelectual. Al cardenal Silíceo no le tembló el pulso para «combatir» estas voces discordantes, y es que, por un lado y con perspectiva, todo hace indicar que el estatuto no fue fruto de un arranque de soberbia, había una fuerte argumentación detrás del mismo, y por otro, el fin del estatuto del cardenal Silíceo era que se tomase de ejemplo, trascendiese la catedral de Toledo y llegase a múltiples oficios e incluso hasta la mismísima monarquía y a partir de ahí, con el visto bueno de esta, se extendiese a múltiples instituciones y cargos.


  Entre los detractores, lógicamente, había muchos de origen converso y esto fue aprovechado para la contraargumentación del prelado toledano, puesto que su principal foco se puso en el elemento judío, dejando casi de lado la cuestión musulmana o hereje. En su réplica no contaba tanto la veracidad histórica como la fuerza de sus palabras. Un buen ejemplo fue la utilización de una supuesta carta de los judíos de Constantinopla o carta de Los Príncipes de la Sinagoga de Constantinopla. Estamos ante un escrito apócrifo de carácter antisemita en el que se decía, entre otras cosas, cómo se debía proceder para dañar a los cristianos tras el decreto de expulsión firmado por los Reyes Católicos. Otra de las llamativas afirmaciones del impulsor del estatuto fue la de asociar el movimiento comunero a la mano de los conversos.


  El enfrentamiento entre seguidores y detractores llegó hasta la Corona —en este año de 1547 el emperador se encontraba fuera del reino y el príncipe Felipe actuaba como regente— y hasta el Consejo Real, que frenó la implantación del estatuto. En verdad podríamos decir que fue un aplazamiento. El cardenal Silíceo no cejó. En el año 1548 seguía plenamente vigente el estatuto de sangre de la capilla de Reyes Nuevos —cambiada, por necesidades de la catedral, a la ubicación que vemos hoy en día de la mano del arquitecto Alonso de Covarrubias—, activo desde hacía años, y en 1553 la capilla de los Reyes Viejos también tenía su estatuto correspondiente. En el año 1555 el Papa Pablo IV lo aprobó. La confirmación regia no vino de la mano de Carlos I, sino de su sucesor Felipe II en el año 1556.


  De nuevo tomamos las palabras de Horozco:


  
    Don Felipe por la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Aragón […] por quanto el emperador y rey, mi señor, a suplicación del muy reverendo cardenal don Juan Siliçeo, arçobispo de la Santa Iglesia de Toledo, tuvo por bien y dio su consentimiento para que se pudiese hazer e hiziese el estatuto […] agora por parte del dicho cardenal se nos embiado a suplicar que porque de la guarda y conservación de él resulta mucho servicio a nuestro señor, fuese más servido de la confirmar, ratificar y aprobar por nuestra parte…

  


  A mediados del año 1555 moría la toledana Juana I, reina legítima junto a su hijo hasta el día en que murió. Para finales de ese mismo año, el emperador Carlos V estaba muy cansado tras décadas de una intensa vida política y militar y además arrastraba problemas de salud. La decisión del hijo de Juana I fue renunciar al trono y abdicar para que su hijo, el príncipe Felipe, ahora el rey Felipe II, tomase las riendas del reino en el año 1556. También renunció al título imperial, que fue a parar a su hermano Fernando. Para celebrar y honrar la subida al trono y la consecuente llegada de un nuevo rey en la figura de Felipe II, en Toledo, siguiendo la costumbre, se alzaron pendones de color rojo con las armas del soberano y un águila de una cabeza en el Alcázar, en los puentes de Alcántara y de San Martín y en la puerta del Cambrón. Asimismo, hubo disparos de artillería.


  Pero estos no fueron los únicos puntos de la ciudad en los que se alzaron pendones, reunido el ayuntamiento, en las casas consistoriales también se alzó el pendón correspondiente y hubo otros actos y en la plaza del Ayuntamiento se agolpó una multitud de vecinos de la ciudad. El arzobispo Silíceo participó en las celebraciones, así como el corregidor Antonio de Fonseca. También hubo actos en la catedral y una procesión conformada por los jurados y los regidores, junto a una muchedumbre, que partió de la catedral hasta la plaza de Zocodover. Las calles se engalanaron para la ocasión y los gritos a favor de Castilla y de Felipe II no faltaron.


  El 21 de septiembre del año 1558 fallecía por enfermedad Carlos I. El monarca pasó casi sus dos últimos años de vida en su retiro en el monasterio de Yuste, ubicado en tierras extremeñas, donde se encontraban monjes jerónimos a los que se sentía muy vinculado, como también demuestra que escogiese para su retiro otro monasterio perteneciente a la orden cuando su esposa murió en Toledo. La antigua urbs regia se puso de luto oficial. Tanto la Iglesia toledana como el ayuntamiento realizaron los actos fúnebres pertinentes: misas, responsos, etc. Las crónicas señalan que todos los toledanos, mayores y pequeños, hombres y mujeres y clérigos y seglares dejaron a un lado las vestimentas recargadas y llamativas y se unieron al luto oficial. También se dice que las honras fúnebres que Toledo hizo por el rey Carlos I fueron las mejores y más solemnes que nunca se habían dedicado a otros monarcas. Así, en la catedral se levantó un espectacular cadalso que sorprendió a propios y extraños, pues no podía compararse con ningún otro hecho antes. La propia catedral también se vistió de luto y las armas imperiales y las banderas abundaron por doquier a lo largo de todo el templo. El edificio del Ayuntamiento también se enlutó, e igualmente lo hicieron los cargos de la institución municipal.


  El cronista Sebastián de Horozco cierra su memoria de las honras que hizo la ciudad de Toledo por la muerte del emperador Carlos V con las siguientes palabras que, como en otras ocasiones, tomamos por su fuerza y su significado:


  
    Fue tanta la gente que a esto ocurrió a la Santa Iglesia, así de dentro de esta çibdad como de fuera, que fue cosa de ver. Toda esta fiesta hizo y gastó la çibdad sin que la Iglesia gastase cosa alguna segund entiendo. Y así en lutos como en todo lo demás se gastó grand suma de dineros. Plega a la divina magestad aya aprovechado como piadosamente se cree y tiene por cierto que sí avía para gloria del ánima de su magestad cuius anima requesquit in pace in secula seculorum. Amén.

  


  Felipe II y la mirada a Madrid


  El reinado de Felipe II está grabado en el imaginario colectivo toledano por ser el último en el que la ciudad ejerció como sede de la corte, y no lo hizo durante todo el reinado del hijo de Carlos V, más bien al contrario, pues fue tan solo hasta el año 1561. A partir de ese año Toledo nunca más fue la capital del reino ni el centro político. Llegaba el momento de Madrid. Sin embargo, como veremos, jamás perdió su esencia de urbs regia ni su potentísimo sentido simbólico y, claro está, permaneció como la cabeza religiosa del reino.


  Antes de entrar en la cuestión del traslado de la corte a Madrid y de su fijación en dicha villa, hay que atender a otras cuestiones de sumo interés. El rey Felipe II conocía la ciudad de Toledo, no en vano había estado entre sus muros en varias ocasiones y además en ella residía su antiguo preceptor, el arzobispo Silíceo, con el que tenía buena relación. Asimismo, en el año 1556 su visita generó un gran y festivo alboroto. ¿Cuál fue el motivo de dicho ambiente festivo y que propició que la ciudad se vistiese para la ocasión? El homenaje de fidelidad que le hizo la ciudad de Toledo en un solemne acto que tuvo lugar en el Alcázar.


  En los años 1559 y 1560 Toledo acogió por última vez unas Cortes. Estas se celebraron en una amplia estancia del Palacio Arzobispal, el cual había sido reformado en época del cardenal Tavera. La razón principal para esta convocatoria fue la de jurar fidelidad al primogénito y heredero de Felipe II, el príncipe Carlos, hijo nacido de su primer matrimonio —con María Manuela de Portugal—. El monarca español luego se casó con María I, reina de Inglaterra, y para el año 1560 ya había contraído un tercer matrimonio, en este caso con Isabel de Valois, hija del rey francés, con la que se unió poco antes de la celebración de las Cortes en Toledo. De estas Cortes también es reseñable la aprobación tanto de un servicio ordinario como de otro extraordinario a consecuencia de las guerras que se estaban desarrollando en Europa y en el Mediterráneo. Del mismo modo, en el marco de estas Cortes, los procuradores solicitaron al monarca que visitase las ciudades, las villas y los pueblos de su reino para que estos se alegrasen y él pudiera conocerlos, amén de que el soberano evitase determinados gastos con el fin de que no se vendiesen más lugares que eran de patrimonio real.


  La estancia en Toledo de Felipe II en el año 1559 está bien documentada. El Alcázar fue preparado para su llegada, previa inspección regia, e incluso se acondicionó un aposento para el famoso duque de Alba. El rey no llegó a Toledo solo, sino acompañado de ilustres personajes, entre los que debemos resaltar a su hermano, el sobresaliente militar Juan de Austria. Para la entrada del monarca en la ciudad, se levantó un arco triunfal al otro lado de la puerta de Bisagra y se allanó el terrero, ya que había varios desniveles. En este mismo arco Felipe II juró los privilegios de la «imperial çibdad de Toledo» como dice el cronista Horozco. La entrada del Rey Prudente, que estuvo acompañada por música solemne, tuvo que ser magnífica. En la catedral también se colocó otro arco triunfal, el cual, entre otros elementos decorativos, contenía la imagen de la imposición de la casulla a San Ildefonso —temática clave para la identidad toledana—. Desde la Santa Hermandad a la Santa Inquisición, pasando por el Cabildo Catedralicio, el ayuntamiento, los oficiales, los monederos, los tesoreros, los licenciados, los maestros, los escribanos y otros muchos más, todos ellos con sus mejores galas, participaron en el regio evento. Tras los actos correspondientes en la puerta de Bisagra y posteriormente en la catedral, el rey se retiró al Alcázar. Días después llegó el príncipe Carlos. Para el recibimiento de la reina Isabel de Valois en febrero de 1560, la ciudad volvió a engalanarse. Es más, se llegó a allanar y preparar un camino desde el actual pueblo de Bargas hasta la entrada en Toledo, lo que supuso un gran desembolso que asumió la ciudad. Las descripciones que nos han llegado de los actos y actividades que se organizaron para la entrada y el recibimiento de la reina son sencillamente, y que el lector nos permita la licencia, de «cuento de hadas».


  Al igual que había sucedido en tiempos del emperador, la corte de Felipe II causó un gran impacto en Toledo. Distintos cronistas toledanos recogen la gran cantidad de embajadores y de extranjeros, aparte de una gran cifra de nobles españoles, que visitaban la ciudad. El número de cortesanos era muy elevado y el ritmo de vida en la urbe era frenético, con multitud de actos y celebraciones tanto intramuros como extramuros. Poco a poco las fricciones entre los cortesanos y los toledanos se fueron dando y el día a día generó cierta hostilidad. La presencia de una corte tan populosa y exigente demandaba muchos gastos para la ciudad de Toledo y de esta manera requería un inmenso abastecimiento, el cual encarecía los precios y generaba que muchos productos se agotasen. En este sentido, diversos miembros de la corte clamaban contra la urbe del Tajo por su peculiar urbanismo, por sus problemas con el agua y porque «todos los cortesanos se tenían por mal aposentados en esta çibdad por no estar los aposentos de las casas hechos a propósito de cortes». Asimismo, la presencia de la corte del hijo de Carlos I no era sinónimo de orden y seguridad. Más bien al contrario. Muchos maleantes aprovechaban para delinquir y las prostitutas trataban de hacer más negocio. Todas estas quejas de unos y de otros fueron el caldo de cultivo, que no el único ni seguramente el principal, que devino en un rápido distanciamiento entre la «ciudad sagrada» y la corte.


  En mayo del año 1561 la corte salió de la antigua urbs regia para siempre. Si el lector espera encontrar a continuación la descripción de un acto o de una ceremonia por la salida de la corte y el análisis de un documento con la firma del rey Felipe II que justifique su «espaldarazo» a Toledo, su esperanza es vana. Es más, los propios toledanos de la década de los años sesenta del siglo XVI ni siquiera pensaban que la corte no fuese a regresar jamás a la «ciudad sagrada». ¿Qué motivó la señalada salida de la corte y el subsiguiente establecimiento fijo de esta en la cercana villa de Madrid, con su consecuente conversión en capital de España?


  1. El poder y la fuerza de la Iglesia toledana. El choque en cuanto a influencias y rentas se hacía inevitable. Recomendamos al lector que vea este asunto con perspectiva, porque el primado de España y su archidiócesis no eran «una parte más» de la estructura eclesiástica española. El peso simbólico a través del pasado godo también jugaba a su favor en el significado de esta. De hecho, pocos años antes de la salida de la corte ya hubo dos fuertes choques en forma de suspensión o cesación a divinis siendo arzobispo Silíceo, que dejó a la ciudad casi un mes sin oficios religiosos, y otra cesación a divinis siendo arzobispo Bartolomé Carranza, sucesor del cardenal Silíceo, esta incluso acompañada de una humillación al corregidor, los alcaldes y los alguaciles.


  2. Ante las quejas de los cortesanos, Madrid ofrecía respuestas positivas a estas demandas. El urbanismo de Madrid distaba mucho del toledano y era una villa que si quería crecer, no estaba encorsetada como sucedía con el peñón sobre el que se asentaba la «ciudad sagrada». Las cuestas y las estrecheces no formaban parte del día a día de la vida madrileña. Por si esto fuera poco, Madrid siempre ha tenido fama por su agua sin tener los problemas de abastecimiento que Toledo. Además, aparte de estas ventajas, la que se iba a convertir en «villa y corte» ofrecía caza mayor, actividad muy preciada por monarquía y nobleza, muy próxima a sus puertas, su ubicación desde el punto de vista geoestratégico era igualmente muy buena y la cercanía con Toledo permitía una conexión rápida para tratar cualquier asunto que fuese menester. A esto hay que sumarle que, a pesar de que Madrid fue un activo punto comunero, tenía un pasado menos rebelde y violento que Toledo.


  3. El clima de Toledo tampoco era del gusto ni de los cortesanos ni de la familia real, véase el ejemplo de la reina. Inviernos muy fríos y veranos extremadamente calurosos que no eran bien recibidos por muchos de ellos.


  4. Las enfermedades que miembros de la corte y familiares del propio rey sufrían restaban puntos a Toledo.


  5. La actitud de muchos toledanos por lo que suponía una corte de estas características en la ciudad era razón de continuas fricciones.


  Estos son los motivos, y puede que alguno más, que, grosso modo, hicieron que el Rey Prudente diese su espalda a la regia y católica ciudad de Toledo y apostase por la actual capital de España, Madrid. El paso de unos cuantos años sin que la corte volviese a estar en Toledo supuso la toma de conciencia por parte de la ciudad de lo que realmente había sucedido. Los toledanos intentaron reaccionar, pero ya era tarde y el paso adelante fue definitivo. Ni las obras que se hicieron para mejorar determinados aspectos de la ciudad, ni las peticiones y proclamas surtieron efecto. El tiempo de Toledo como centro político y corte había pasado. No obstante, y como iremos viendo a lo largo de los siguientes capítulos, la supremacía eclesiástica fue una condición y una dignidad que se reafirmó y que bajo ningún concepto la «ciudad sagrada» estuvo dispuesta a permitir que se discutiese.


  A raíz de estos acontecimientos, se tiende a pensar que a partir del año 1561 Toledo entró en crisis y una decadencia que acompañó a la ciudad durante siglos. Nada más lejos de la realidad. No se puede negar que la decadencia y la crisis llegaron, pero no fue en la segunda mitad del siglo XVI cuando acontecieron tal y como han demostrado varios de los más grandes historiadores toledanos. En verdad, los siguientes treinta años fueron de crecimiento y desarrollo y el retroceso comenzó a atisbarse en los últimos años de ese siglo y a confirmarse en los primeros años de la siguiente centuria. Aunque en los dos próximos apartados de este capítulo veremos más de cerca cómo era la vida toledana durante el siglo XVI, particularmente a lo largo de la segunda mitad, e irremediablemente tendremos que volver a este tema, buenos ejemplos de lo expresado son el aumento de población, el progreso económico, el activo comercio, las visitas de Felipe II, la presencia de destacados autores, artistas y arquitectos, la llegada de extranjeros atraídos por su fama, los actos que se celebraban o las obras y reformas urbanas que se realizaron y acometieron.


  Dada su importancia y su profusión, vamos a detenernos en las acciones constructivas que se llevaron a cabo y que, en buena medida, dieron una imagen de la ciudad en la que se conjugaba su fuerte pasado medieval con los nuevos aires renacentistas. Como principales protagonistas de las obras hay que mencionar a dos corregidores. En primer lugar a Pedro de Córdoba, nombrado corregidor de Toledo y su tierra por el emperador Carlos V en el año 1543. Fue maestresala de Felipe II cuando este todavía era príncipe. Entre sus principales obras y reformas debemos resaltar la restauración del puente de San Martín, el empedrado de varias calles y el ensanche, por ejemplo, de la calle Sillería, el inicio de las obras de la puerta de Bisagra, así como la edificación en la plaza Mayor de las carnicerías mayores y la intervención en el alcaná. En segundo lugar tenemos a uno de los corregidores toledanos más populares y que mejor nos podría recordar al admirado Gómez Manrique, nos referimos a Juan Gutiérrez Tello. Fue nombrado corregidor de la ciudad del Tajo por el rey Felipe II en el año 1572. De su labor como corregidor en el plano constructivo y reformador de la ciudad hay que apuntar la mejora de calles y plazas, la construcción en la plaza Mayor del Mesón de la Fruta y en las proximidades del puente de San Martín del Rastro Nuevo, lugar donde se sacrificaban animales, además del traslado de la alhóndiga, la restauración de la Cárcel Real en la que se colocó la llamativa inscripción «Esta es la Cárcel Real; seguridad de los buenos y castigo de los malos», la mejora del sistema de alcantarillado y la reubicación de la mancebía fuera del centro de la urbe.


  Aparte de estas acciones, queremos resaltar otras dos que reflejan el carácter de Gutiérrez Tello. La primera de ellas, si bien está fuera del marco constructivo y reformador de la ciudad, creemos que debe ser mencionada por su valor intrínseco. Como consecuencia del conflicto en Las Alpujarras, llegaron a Toledo esclavos moriscos. Pues bien, el corregidor procuró que fuesen bien tratados y que muchos de ellos obtuviesen su libertad e incluso él llegó a adoptar a varios niños moriscos. La segunda acción que queremos resaltar está cargada de un profundo simbolismo. Todavía en la década de los años setenta del siglo XVI podían encontrarse en distintos puntos de Toledo inscripciones árabes que, en algún sentido, parece que iban en contra de lo que significaba la ciudad para la cristiandad española. Así, siguiendo medidas provenientes de la corona y del arzobispado, estas inscripciones se quitaron. Asimismo, Gutiérrez Tello en un claro gesto cargado de simbolismo de esencia neogótica o visigotista, puso otras inscripciones en las entradas a la ciudad y conjuntamente colocó imágenes de santos. El reflejo de esta acción lo encontramos novecientos años antes, cuando el rey godo Wamba reformó la urbs regia embelleciendo y restaurando murallas, edificios y puertas. Esta obra del soberano godo le llevó a colocar en cada una de las puertas de la ciudad la imagen de un santo o de una santa para que protegiesen la capital del reino y, como hemos señalado en otros trabajos, le otorgasen lo que podríamos denominar como una especie de halo de sacralidad.


  El ejemplo más claro de la imitación de lo hecho por Wamba, lo encontramos en la puerta del Cambrón, la cual fue reformada durante esta década. En esta puerta se colocó una imagen de Santa Leocadia y una serie de inscripciones que hacen referencia al propio rey godo, al monarca Felipe II, al corregidor Gutiérrez Tello y a la susodicha santa y patrona de Toledo. Las demás entradas a la ciudad también fueron cristianizadas y no faltaron más referencias goticistas reflejadas, aparte de la imitación de la acción de Wamba, en el uso de personajes ligados al pasado godo como San Ildefonso. Gutiérrez Tello fue corregidor de nuestra ciudad protagonista hasta su muerte en el año 1579 y sus virtudes llegaron a ser cantadas en verso.


  Una última cuestión que queremos apuntar a propósito del corregidor Gutiérrez Tello y del simbolismo de esencia neogótica o visigotista, también tiene que ver con los reyes Wamba y Felipe II. Y es que en los años que Gutiérrez Tello desempeñó el señalado cargo, Felipe II visitó Toledo con la intención de ver los restos de Recesvinto y de Wamba que el monarca Alfonso X el Sabio ordenó trasladar a Toledo, privilegio confirmado por otros reyes como Pedro I. Es difícil de creer que el deseo de Felipe II de ver los que se consideraban restos de estos dos destacados reyes godos simplemente respondiera a la curiosidad. Por nuestra parte, vemos un claro reflejo de ese simbolismo de esencia neogótica o visigotista en el hecho de que el rey Felipe II quisiera estar ante los restos de los que serían sus antecesores en el trono, ya que hemos señalado que el referente identitario, político e ideológico era el Regnum Gothorum y su urbs regia, Toledo.


  Al igual que hemos hecho en el apartado precedente, tratando con brevedad distintos puntos clave de la política del emperador Carlos V para establecer un mejor contexto de la historia general en la que, obviamente, se incluía Toledo, haremos lo mismo en el caso de Felipe II, lo que nos permitirá engarzar con el último asunto que queremos tratar en este apartado: la situación religiosa de Toledo durante el reinado del Rey Prudente a partir de la actividad inquisitorial y de la Contrarreforma. De esta manera y muy a grandes rasgos, las características o los puntos que marcan el reinado de Felipe II son los siguientes:


  1. Se casó hasta en cuatro ocasiones. El primer matrimonio —con María Manuela de Portugal— y el cuarto —con Ana de Austria— siendo familiar de ambas, le dieron descendencia masculina. Estos hijos varones por orden de nacimiento serían sus sucesores y hablamos en plural porque el hijo que tuvo con María Manuela de Portugal, el príncipe Carlos, que hemos visto que estuvo en Toledo, murió al igual que tres hijos varones que tuvo con Ana de Austria. Tras estos fallecimientos, quedó como heredero el cuarto hijo varón que tuvo con esta última, el futuro Felipe III. El segundo matrimonio —con la reina María I de Inglaterra— le convirtió hasta la muerte de su esposa en el año 1558 en rey de Inglaterra.


  2. Sus dominios y su monarquía abarcaron territorios repartidos por todo el mundo. En Europa tuvo conflictos armados con Francia e Inglaterra y atendió con mano dura las rebeliones que se dieron en las posesiones españolas de los Países Bajos. En el mar Mediterráneo venció al Imperio otomano en la famosa batalla de Lepanto. En el año 1580 se convirtió en rey de Portugal y la conquista, la exploración y el asentamiento de América continuó a buen ritmo. Durante el reinado de Felipe II el Imperio español se convirtió no solo en la potencia hegemónica europea, sino mundial.


  3. El monasterio de El Escorial, terminado de construir en el año 1584 y convertido también en panteón real, se transformó en un auténtico símbolo para la monarquía española.


  4. La política interna estuvo marcada por la rebelión de los moriscos en Las Alpujarras, las reformas y los problemas económicos, todo ello acompañado de un magnífico florecimiento cultural.


  5. En este periodo surgió la «Leyenda Negra» y funcionó como herramienta de propaganda contra Felipe II y España.


  6. En el ámbito religioso, fueron años de intensa actividad inquisitorial y contrarreformista, esta última de cara a luchar contra la Reforma protestante, que había iniciado años atrás Lutero, a partir de lo dispuesto en el Concilio de Trento de mediados de siglo.


  A colación de este último punto, ¿cómo era la situación religiosa de la ciudad de Toledo y de su institución eclesiástica durante la segunda mitad del siglo XVI?


  En el año 1557 moría el cardenal y arzobispo de Toledo Juan Martínez Silíceo y al año siguiente pasó a ocupar la mitra toledana Bartolomé Carranza y Miranda. El arzobispo Carranza resultó ser un personaje tan sumamente peculiar como interesante. Estudió en profundidad las Sagradas Escrituras y a Santo Tomás de Aquino y escribió varias obras. Además, asistió al Concilio de Trento, practicó activamente la caridad y a diferencia de otros arzobispos del siglo XVI como Cisneros, Tavera o Silíceo, no llegó a ser nombrado cardenal. Aunque la razón por la que hemos mencionado el término de peculiar para describir la figura del arzobispo Carranza es que solo ejerció un año como primado de España, a pesar de que nominalmente lo fuese hasta su muerte en el año 1576. Todo ello obedece a que en el año 1559 fue procesado por el Tribunal de la Inquisición y seguidamente apresado. Fue una gran sorpresa para muchos tanto dentro como fuera de España, porque la fama y el prestigio de la Iglesia toledana trascendía fronteras. Como muchos grandes estudiosos indican, solo la sede romana superaba en el siglo XVI en dichos menesteres, junto al poderío económico y al peso político, a la toledana. Remitimos al lector interesado a la bibliografía, pero lo que sí señalaremos es que el proceso fue larguísimo y empezó en España para continuar en Roma. Finalmente, su controvertida sentencia llegó en el año 1576 y el arzobispo Carranza no pudo volver a Toledo, ya que murió a los pocos días. Así, la silla arzobispal toledana pasó a ser ocupada por una figura veterana y curtida como la de Gaspar Quiroga y Vela, quien se convirtió en el personaje clave de la Contrarreforma en la «ciudad sagrada».


  Ya hemos señalado que a medida que avanzó el siglo XVI, se fue confirmando algo que ya venía de muy lejos y es que la fama, el prestigio, la riqueza y la influencia del Arzobispado de Toledo y del primado de España tanto dentro como fuera de los dominios de la Monarquía Hispánica quedó fuera de toda duda. Esto lo vemos reflejado, entre otros datos, en las inmensas rentas que manejaba la archidiócesis, en el hecho de que dentro de su jurisdicción se incluían varios obispados sufragáneos de ciudades relevantes de Andalucía o de Castilla la Vieja, o en el elevadísimo número de parroquias y de curas que formaban parte de sus límites, siendo así casi incomparable el marco geográfico sobre el que el arzobispo de Toledo y primado de España ejercía su poder y jurisdicción. En el caso específico de la ciudad de Toledo, la descrita posición se aprecia en la gran cantidad de edificios sagrados que había en la misma —y en la calidad de muchos de ellos—, en el inmenso número de miembros del estamento eclesiástico, tanto hombres como mujeres, dado el alto número de conventos femeninos, que habitaban en ella, en los hospitales y colegios con los que se con taba, así como en la elevada cifra de cofradías y hermandades que existían y en las obras piadosas que se llevaban a cabo. Lógicamente, la catedral y el Palacio Arzobispal eran los espacios donde había más personas vinculadas y donde mayor trabajo, actividad, gastos y rentas se daban.
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    Una puerta de Toledo: la puerta de Bisagra en Toledo, 1882.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  Bajo este prisma y atendiendo a las potentes capacidades con las que contaba la Iglesia toledana, se actuó en consecuencia dentro de la llamada Contrarreforma, aunque no fue hasta la llegada a la mitra toledana del mencionado Gaspar de Quiroga, quien recibió la dignidad de cardenal un año después, cuando realmente comenzaron a aplicarse los postulados emanados del Concilio de Trento.


  El siempre apreciado y necesario Diccionario de la Lengua Española, en su segunda acepción, define la Contrarreforma como «movimiento religioso, intelectual y político destinado a combatir la Reforma». Precisa definición. En gran parte de la comunidad historiográfica, la figura del arzobispo, cardenal y también inquisidor general Gaspar de Quiroga es vista como sinónimo de Contrarreforma. De la mano de un concilio provincial, se pusieron en marcha medidas, actuaciones y reformas para mejorar la disciplina eclesiástica.


  En el marco de la Contrarreforma, también debemos señalar la llegada de más órdenes religiosas, entre las que se encontraba la Compañía de Jesús, la cual alcanzó rápidamente una fuerte implantación en la urbe, y la fundación de nuevos conventos. Asimismo, tenemos que incluir a las cofradías, las cuales durante estos años proliferaron, dedicándose en buena medida a actividades caritativas, a reunirse y a procesionar, intentado escapar de las redes de la administración eclesiástica.


  Uno de los elementos más importantes relacionados con la Contrarreforma fue el culto a los santos y a las reliquias. Toledo no faltó a esta cita. La catedral se convirtió en un gran «contenedor de reliquias» y las llegadas a la ciudad del Tajo de algunas de ellas fueron motivo de gran celebración. En el segundo capítulo de este trabajo ya hemos señalado lo que supuso la entrada de las reliquias de la santa y patrona Leocadia. Igualmente fue todo un acontecimiento que marcó a la ciudad cuando veintidós años antes de la entrada de las reliquias de la santa, llegaron las de San Eugenio. Toledo del mismo modo se engalanó, los toledanos participaron activamente en el recibimiento y estuvieron presentes tanto el rey Felipe II como su hijo Carlos, príncipe de Asturias, y un gran número de nobles. Muchos autores consideran que distintas formas de religiosidad popular se vieron favorecidas por los preceptos de la Contrarreforma y el tipo de culto asociado a los santos y a las reliquias resulta un buen ejemplo.


  En estas décadas tan «contrarreformistas» la Santa Inquisición siguió estando muy activa y pendiente tanto de los peligros ya conocidos: judaizantes, postulados heréticos, prácticas heterodoxas asociadas a la magia, etc., como de los nuevos: moriscos, revitalizados por el conflicto de Las Alpujarras, y protestantes. Como era de esperar, el tribunal inquisitorial de Toledo tampoco faltó a su cita correspondiente y es que resulta comprensible ante el gran territorio que había que atender. La estructura administrativa de este tribunal y el amplio número de personas que trabajaban para el mismo denotan su capacidad organizativa. En este sentido, sabemos de buena tinta que a muchos visitantes de la actual capital de Castilla-La Mancha les sorprende que el Tribunal de la Inquisición no tuviese una sede fija en la ciudad hasta pasados bastantes años de su llegada y que hasta entonces se fuera moviendo por parte de la misma. Para la segunda mitad del siglo XVI las casas inquisitoriales, con las cárceles correspondientes, que distan mucho de la cinematográfica imagen de espacios lúgubres y subterráneos que se nos ofrece, se encontraban en torno a la plaza de San Vicente habiendo estado previamente en la zona de la plaza del Juego de Pelota.


  En lo que se refiere a los perseguidos por el tribunal toledano de la Inquisición a lo largo del siglo XVI, eran estos:


  • Conversos. Ya hemos señalado el conflicto que generó el estatuto de limpieza de sangre del cardenal Silíceo y el fuerte peso que tenían los judeoconversos en Toledo. De hecho, encontramos a personajes de elevada posición tanto social como intelectual que procedían de familias conversas. No obstante, tuvieron que ver y que sortear otros estatutos del mismo corte en el ámbito del gobierno municipal. El porcentaje de conversos acusados y juzgados fue mayor en la primera mitad del siglo que en la segunda.


  • Alumbrados. El fenómeno de los alumbrados es anterior a la Contrarreforma y se ubica a mediados y finales de la década de los años veinte. Lo cierto es que resulta un movimiento muy interesante por sus supuestas prácticas de corte contemplativo. Sufrieron penas físicas y de cárcel, pero no de muerte.


  • Erasmistas. Por su supuesta proximidad a los postulados protestantes, también fueron vigilados y perseguidos. En Toledo el canónigo Juan de Vergara, muy duro con la Inquisición y con determinadas disposiciones de la Iglesia, fue encarcelado y juzgado.


  • Protestantes. Su persecución fue muy intensa a mediados de siglo e incluso algunas décadas después. El cronista Sebastián de Horozco recoge lo siguiente: «Este día ovo aucto Del Santo Oficio en Toledo donde salieron 43 personas por diversos casos y delitos de Inquisiçión, con mordazas y sogas y san benitos y açotes. Y uno solo fue quemado por luterano relapso, que avía salido reconçiliado y con san Benito en el aucto pasado y tornó a reincidir. Y siendo preso estuvo negativo y aun revoquó la confessión del aucto pasado». Muchos de los protestantes detectados por la Inquisición en Toledo eran extranjeros.


  • Practicantes del islam. Esclavos muchos de ellos, en multitud de ocasiones eran condenados a galeras.


  • Hechicería y brujería. El ámbito de las prácticas mágicas es un clásico toledano, aunque no tiene su reflejo en los procesos inquisitoriales, ya que generaban una preocupación mucho menor que otro tipo de encausados y sus penas eran mucho me nos duras. La hechicería era más habitual en las ciudades y la brujería en los pueblos y espacios marginales. En Toledo, durante los siglos modernos, abundó más la primera, asociada a la adivinación, la sanación y a problemas amorosos, que la segunda, relacionada con prácticas más de corte oscuro. Además, fue más común entre mujeres que entre hombres. Los casos que se conocen de prácticas mágicas por varones en el siglo XVI se enmarcan más en la nigromancia. Volviendo a las hechiceras, el barrio del Pozo Amargo fue un punto conocido por ser la residencia de algunas hechiceras toledanas, que, más allá de las prácticas mágicas y supersticiosas, veían en la hechicería un medio de subsistencia.


  • Otros delitos: blasfemia, tenencia de libros prohibidos, delitos de tipo sexual, falsedades, etc.


  Vivir en Toledo durante el siglo XVI


  Resulta innegable que el siglo XVI fue uno de los más dinámicos, enriquecedores e intensos de la historia de la urbe del Tajo. Una ciudad de la que nos podemos hacer una idea muy clara tanto en lo arquitectónico y urbano como en lo referido a la vivencia de sus ciudadanos. La información tan fantástica que nos proporcionan los dibujos, grabados, vistas y planos realizados en la segunda mitad del siglo XVI y principios del siglo XVII es como si contásemos con algunas «fotografías» de Toledo bajo los respectivos reinados de Carlos I y de Felipe II. Dos magníficos ejemplos que nos permiten trasladarnos a las calles y a los edificios de Toledo bajo el reinado de Felipe II son las obras de Anton Van Wyngaerde y de Georg Hoefnagel. A partir de estas obras y con la propia documentación proveniente de este momento histórico podemos trazar un guion que nos permite ver una ciudad que en verdad es una poderosa fortaleza que cubre prácticamente todo el peñón. Así, rápidamente advertimos las virtudes y los defectos de la misma, los cuales están relacionados con algunas de las razones del traslado de la corte a Madrid.


  En cuanto a sus virtudes, podemos subrayar su carácter defensivo en caso de ataque, su majestuosa estampa vista desde el exterior, la belleza de sus edificios más representativos, etc. Acerca de sus defectos, aunque la ciudad tenía muchas construcciones levantadas en el siglo XVI, encuadradas en el estilo renacentista, distaba mucho de ser una ciudad renacentista. Abundaban las calles estrechas, lo que generaba humedad y falta de luz, había pocas plazas y no de grandes dimensiones, un buen número de cuestas, prácticamente ausencia de jardines dentro de las murallas y un serio problema de abastecimiento de agua a pesar de contar con un gran río a sus pies; tales eran algunos de sus puntos negativos.


  Por otro lado, sobresalían y sobresalen por encima de todos dos edificios que marcan y trazan buena parte de la ciudad. Uno de ellos es el símbolo religioso por excelencia, la catedral, a la que Hoefnagel se refiere como Templum Archiepiscopat Toletani, y el otro es el símbolo político por excelencia, el Alcázar, que el mismo artista reseña como Palatium Regium Toletanum. Empero, Toledo como ciudad era mucho más. Las señaladas obras nos muestran algo que siempre la había marcado y es un buen número de edificios religiosos entre los que podemos destacar, más allá de la catedral, el monasterio de San Juan de los Reyes. Asimismo, estaban presentes una gran cantidad de viviendas de mayor o de menor tamaño, atisbándose lo que eran suntuosos palacios, propios de la nobleza o de gentes de negocios, y humildes casas en las que vivirían muchos toledanos prácticamente apiñados. A esto hay que añadir las plazas más representativas: la de Zocodover, espacio dedicado tanto a la compraventa y las transacciones como a la impartición de justicia o a eventos festivos y que sufrió un terrible incendio a finales de la década de los ochenta, la del Ayuntamiento, donde se encontraba el poder religioso —catedral y Palacio Arzobispal— y el poder local —el ayuntamiento—, y la Mayor, espacio clave en la ciudad de cara a los mercados y las tiendas.


  Yendo de dentro hacia fuera, la poderosa muralla delimitaba el espacio intramuros y extramuros. En este muro de piedra se encontraban los accesos al recinto urbano, entre los que destacamos la regia puerta de Bisagra, que ya marcaba el carácter de la ciudad a todo aquel que entrase en ella, y la puerta del Cambrón, que daba acceso al antiguo barrio de la judería. Por último, el río Tajo y las construcciones y los espacios asociados al mismo, véanse los puentes de Alcántara y de San Martín, algunos molinos y las famosas vegas y huertas. Debemos recalcar, en fin, que fuera de la muralla existía un gran y relevante edificio: el hospital de Tavera.


  En resumen, para el siglo XVI podemos hablar de un intento de reforma urbanística de la ciudad y en este sentido debemos recordar, entre otras actuaciones, los esfuerzos del corregidor Gutiérrez Tello. Ejemplos de los aires reformistas y renovadores que se dieron a lo largo del siglo XVI son las medidas que se tomaron contra las construcciones que hacían las calles más estrechas o contra la proliferación de cobertizos que restaban luz a muchas calles y sumaban humedad y suciedad. De hecho, el gobierno municipal contaba con alarifes que controlaban las obras que se iban acometiendo. Otro de los problemas que se intentó subsanar fue el del mal sistema de alcantarillado que tenían muchas calles, con los problemas sanitarios que esto conllevaba, o la falta de empedrado de determinadas calles. El tránsito habitual de vecinos, animales y carros junto con algunas actitudes que hoy denominaríamos como incívicas no ayudaban al correcto mantenimiento de las calles, que tanto preocupaba al ayuntamiento y a la monarquía. A pesar de los intentos y de los aires renacentistas, había cosas que eran de muy difícil cambio: modificar múltiples calles estrechas o conseguir más espacio intramuros, circunstancia que obligaba a mirar más en altura que en anchura. Así era la ciudad de Toledo en esta centuria, la cual además tenía una cantidad de habitantes superior a la razonable en el espacio habitable con el que contaba.


  Una vez que hemos esbozado cómo era físicamente la ciudad de Toledo en el siglo XVI, en particular durante la segunda mitad de dicha centuria, vamos ahora a observar a sus vecinos y su día a día.


  Habitualmente, se ha considerado que el traslado de la corte por Felipe II de Toledo a Madrid en el año 1561 y su instalación definitiva en la ciudad del Manzanares, quitando un breve lapso décadas después, supuso de inmediato un terrible golpe para la antigua urbs regia y que este generó una crisis casi automática. Pues bien, ya dijimos que no hay nada más lejos de la realidad. La crisis llegó pero no fue ni mucho menos inmediata al traslado de la corte. Es más, durante las siguientes décadas se dio un crecimiento a distintos niveles, empezándose a notar la crisis en los últimos años del siglo XVI. En esta centuria Toledo fue una ciudad que recibió a buen número de inmigrantes y la población toledana no dejó de crecer. Según algunos prestigiosos expertos, para finales de la década de los años veinte el número de habitantes sobrepasaría la cantidad de treinta mil y para principios de la década de los años sesenta habría superado la barrera de los cincuenta mil. Esto nos habla de que, independientemente de las incomodidades, como por ejemplo la sobrepoblación, Toledo era un foco de atracción.


  En cuanto a su estructura social, Toledo contaba con una fuerte nobleza, un elevadísimo número de clérigos, que asombraba a muchos cortesanos y viajeros, y un grupo de comerciantes y mercaderes con un marco de vida más que aceptable. Sin embargo, también estaba la otra cara de la moneda. A partir de algunos estudios, que se mencionan en la bibliografía, se considera que para mediados del siglo XVI alrededor de un quinto de la población toledana era pobre y en gran parte dependía de la caridad. Es importante ver esta alta cifra de pobreza con perspectiva, ya que un buen número de pobres venían de fuera de Toledo, incluso recorriendo cientos de kilómetros, en busca de las limosnas que ofrecían la catedral, los propios arzobispos y los conventos. Hay datos que confirman que en años de carestía, los arzobispos toledanos se afanaron porque el trigo llegase a los pobres.


  Prelados como Cisneros, Tavera y Silíceo son muy buenos ejemplos de compromiso con los más desfavorecidos de su tiempo. Órdenes religiosas como los franciscanos o el propio ayuntamiento también se afanaban en paliar la situación de los pobres. Las mencionadas cofradías, que superaban con creces la centena, también se aplicaban en mejorar el día a día de muchos habitantes de Toledo, más allá de los propios hermanos de cada una de ellas. Había varias cofradías que estaban por encima del resto en cuanto a caridad se refiere y vamos a mencionar a las dos más importantes: la cofradía de la Caridad y la cofradía de la Madre de Dios. En ambas había toledanos que ejercían oficios bien remunerados o que disfrutaban de un buen estatus social, lo que indica que no podía formar parte de las mismas cualquiera. Su actividad iba desde atender hospitales y directamente a los pobres a preocuparse por la situación de las prostitutas o de dar enterramiento digno a aquellos por los que nadie velaba.


  Si la pobreza y la mendicidad, que aumentaba al amparo de las limosnas, eran un problema, la enfermedad, que en muchos casos estaba íntimamente relacionada con las lacras mencionadas, igualmente lo era y del mismo modo se actuaba contra ella. Dejando a un lado los hospitalitos u hospitales que de manera habitual o en momentos puntuales centraban más su cometido en atender a los pobres, Toledo contaba con un buen número de hospitales que asistían a los enfermos y proporcionaban cuidados médicos. Podían tener vinculación real, religiosa o seglar. Cuando en vida o al morir algún noble o alto cargo eclesiástico donaba una fuerte suma de dinero, la recibían como agua de mayo, ya que la carencia de fondos en estas instituciones era una constante. Por las características de este trabajo no podemos detenernos en exceso en este asunto tan interesante y que refleja realmente el día a día de los toledanos. No obstante, debemos señalar que no todos los hospitales eran de las mismas dimensiones y características y no todos atendían al mismo tipo de enfermo, aunque sí coincidían en ofrecer un servicio de cama, comida y calor, amén de la división por sexos.


  Según la enfermedad que se padeciera, se daba cuidado en un hospital u otro. Por ejemplo, aquellas personas que sufrían trastornos o enfermedades mentales eran tratadas en el hospital del Nuncio o aquellos que tenían la lepra en el hospital de San Lázaro. En el caso de los dos hospitales más grandes de la ciudad, y ambos vinculados a dos cardenales —Mendoza y Tavera—, que no los llegaron a ver en funcionamiento porque antes les alcanzó la muerte, el de Santa Cruz, más que tratar algún tipo de enfermedad, centró su cometido en la atención a niños abandonados, y el de Tavera, concebido originalmente como único hospital de Toledo al absorber las funciones del resto —circunstancia que no se dio—, trató a enfermos que no sufrían enfermedades contagiosas.


  Si el día a día estaba marcado por las enfermedades que generaban el uso continuado de los hospitales, las epidemias ponían más aprueba, si cabe, las condiciones sanitarias de Toledo. Estas no solo creaban los problemas de salud asociados a ellas, sino también dificultades sociales, económicas y de abastecimiento. Sabemos que en el año 1580 hubo una terrible epidemia de catarro que causó muchos muertos, pero las peores situaciones siempre las generaban las epidemias de la temida peste, las cuales obligaban a adoptar medidas drásticas como severos controles de acceso y de salida de la ciudad o una mayor limpieza, entre otras.


  Si la pobreza y la enfermedad formaban parte de la cotidianidad toledana, qué decir de las condiciones meteorológicas, las cuales condicionaban el abastecimiento de alimentos, lo que podía añadir más enfermos y más pobreza a causa de la carestía. ¿Qué situaciones climáticas condicionaban la vida de los toledanos de la decimosexta centuria y cómo? Por un lado, podríamos hablar del calor extremo del verano local, con las incomodidades que genera en una ciudad tan cerrada como Toledo, y de los años con ausencia de lluvias que derivaban en graves sequías. A propósito de esto último, el cronista Sebastián de Horozco recoge lo siguiente:


  
    Este año de 1561 fue tan seco que los que a la sazón eran vivos nunca tal vieron porque llovió muy poco en todo él. Y muchos ríos se secaron del todo e infinitas fuentes y los ríos cabdales llevaban muy poca agua. Tajo por esta çibdad de Toledo venía tan baxo y tan vazío que por qualquiera parte se pasava a pie […]. Año de mil y quinientos y sesenta y siete fue seco […] sábado 29 de agosto de 1567 años, viniendo el río de Tajo tan baxo y tan seco qual nunca los vivos le vieron por la gran falta de agua y sequedad de aquel año.

  


  Por otro lado, hablaríamos del frío asociado al invierno toledano, que trajo consigo grandes heladas, como aquella que en el año 1536 permitió pasear por el helado cauce del río Tajo de una orilla a otra, o la caída de duras nevadas, como la del año 1560, que dejó las calles impracticables provocando malestar entre los cortesanos, de nuevo según Horozco:


  
    … por esto como por la grande apretura y carestías de los mantenimientos y malas voluntades que vían en los toledanos, estavan muy descontentos en esta cibdad.

  


  En esta misma línea, si tan malas eran las sequías, el exceso de lluvias igualmente generaba muchos trastornos, sobre todo si suponía la crecida del río Tajo. El mismo cronista hablaba en otra ocasión sobre una crecida del río Tajo en el año 1565:


  
    Y vino tan alto y tan creçido que fue cosa de ver. Sobre todos los molinos de la rivera. Y cubrió todos los sotos y güertas. Y hizo en todo grandíssimo estrago, porque derribó infinitas casas de sotos y güertas y molinos y batanes y casas de molinos que muy poco dexó enhiesto por donde llegó.

  


  De esta manera y como sucede con los toledanos del siglo XXI, los del XVI tenían que hacer frente a veranos calurosos y a inviernos fríos, a épocas de intensas lluvias y a periodos de sequía.


  En el capítulo anterior nos preguntábamos qué compraban o qué consumían los toledanos de los siglos precedentes. En el caso del siglo XVI, y nuevamente gracias a magníficos estudios que se han venido realizado a lo largo de los últimos años y que el lector puede encontrar en la bibliografía contenida al final de este trabajo, podemos dar una respuesta.


  Uno de los momentos fundamentales de la compra y venta en la vida diaria de los toledanos del siglo XVI era el mismo que formaba parte de la vida de los habitantes desde su instauración en el año 1465: el mercado franco de los martes. Este, con sus exenciones correspondientes, se desarrollaba en la plaza de Zocodover y atraía a un ingente número de mercaderes a los que los toledanos compraban multitud de víveres de todo tipo, materiales varios para el día a día y productos llegados de fuera. Otro de los lugares por excelencia para adquirir avituallamiento, especialmente carne, pescado y fruta, era en la plaza Mayor. Asimismo, existían muchos barrios que contaban con pequeños mercados y algunos de ellos podían estar centrados en determinados productos.


  Acabamos de ver dónde podían adquirir los toledanos los productos que necesitasen, ahora llega el turno de ver, aunque de manera muy breve, qué alimentos compraban.


   


  De origen animal:


  —Carne: según la economía del consumidor, la compra podía ir desde la carne del carnero a la de vaca, cerdo o cabrito, quedando la de oveja para la gente más pobre. También se compraba y consumía carne procedente de aves de corral o de caza.


  —Leche, huevos y queso.


  —Pescado: procedentes buena parte de la zona del Cantábrico, podían verse en las pescaderías toledanas besugos, anguilas o salmones entre otros pescados, y los del río Tajo, aunque su cantidad se había visto reducida por la excesiva pesca.


  —Miel: procedente de los Montes de Toledo y fundamental para la elaboración de distintos tipos de dulces.


   


  Provenientes del cultivo:


  —Pan: era el alimento por excelencia de la gran mayoría de vecinos y su correcta elaboración, precios y venta era asunto de sumo interés para el gobierno local. En cuanto a la procedencia del cereal, podía llegar a Toledo desde el sur, la Mancha, o desde el norte de la ciudad, de La Sagra o incluso de más al norte, ya en los campos de Castilla la Vieja. Para la elaboración del pan a partir de la molienda del grano y de la consecuente harina se utilizaban los molinos que había en las orillas del río Tajo.


  —Verduras, hortalizas y legumbres.


  —Fruta variada procedente, al igual que la gran mayoría de las hortalizas, de la huerta del Rey, la cual recibía el agua del Tajo a través de norias. A partir de distintas frutas se elaboraban mermeladas y otros dulces.


  —Vid: y gracias a esta una de las bebidas más preciadas, el vino.


  —Mención especial merecen la tan necesaria sal y los distintos tipos de bebida, pues no todo se reducía al agua o al señalado vino, ya que a partir de los mismos podían elaborarse otras bebidas para el consumo al añadirle limón, canela, chufas y múltiples especias.


   


  Es preciso señalar, como se extrae de las ordenanzas municipales y de las distintas disposiciones, la regulación a la que estaban sometidos los mercados, la preocupación existente por el control de los precios y la evitación de la especulación, sin olvidar cómo se procuraba el correcto abastecimiento de la ciudad, en particular tras el traslado de la corte a Madrid (nuevo foco de atracción), y el buen funcionamiento de la alhóndiga, de los pósitos y de los almacenes, sobremanera en periodos de crisis y carestía.


  Una cuestión importante que hemos apuntado en este repaso de todo lo que rodeaba al consumo de los toledanos es la del agua y volvemos de nuevo a ella por su especial importancia y por su singular relación con Toledo. Si hablamos de agua y de Toledo tenemos que remitirnos irremediablemente a uno de los símbolos de la ciudad, el río Tajo, cuyo aspecto en el siglo XVI distaba mucho del que presenta hoy día. Sus aguas eran muy apreciadas, no solo porque fuesen fundamentales para el riego de las huertas toledanas y la energía que proporcionaban a los molinos, sino por su consumo. Aunque, como seguidamente veremos, el agua del Tajo era para los toledanos casi como un tesoro difícil y costoso, a pesar de su cercanía. El agua del Tajo no era la única que los toledanos utilizaban, si bien es cierto que ninguna era de la calidad de esta, sobre todo de cara al consumo. Pozos, aljibes y fuentes estaban presentes en la ciudad, pero la que se reclamaba era la del río.


  Esta demanda de la querida agua del Tajo hizo que emergiese la figura del aguador o del azacán, personajes muy representativos dentro del imaginario colectivo toledano. Estos recogían agua del río y con sus bestias de carga la subían a la ciudad para proceder a su venta. No obstante, una ciudad como Toledo requería de algo más que los aguadores o azacanes en la distribución del agua de su querido y preciado río, y aquí la inventiva humana sacó a la palestra distintos intentos de conseguir subir el agua del Tajo a la parte superior de la ciudad. El más famoso de estos fue el conocido como «ingenio o artificio de Juanelo Turriano», un ingeniero de origen italiano que trabajó para Carlos V (véanse por ejemplo los estanques del monasterio de Yuste) y para Felipe II. A finales de la década de los años sesenta del siglo XVI Juanelo Turriano, a través de un sorprendente sistema de torres, poleas, palancas, ruedas hidráulicas, grandes cazos, canales y una presa hizo llegar el agua al Alcázar. Pero la obra de Juanelo Turriano no se quedó aquí. Ante lo que bien podemos considerar una injusta queja por parte del ayuntamiento, atendiendo a la magnitud del trabajo realizado por el ingeniero italiano, la institución municipal se molestó porque el agua no se distribuía por la ciudad, y diez años después Turriano solventó el problema. Así, consiguió no solo subir agua del río Tajo al Alcázar, sino también distribuirla en parte. Después del inmenso trabajo realizado, el infeliz ingeniero italiano no cobró la cantidad de dinero que le correspondía y murió pobre. Es conveniente señalar que antes del ingenio de Juanelo Turriano, desde finales del siglo anterior se había ideado alguna fórmula para salvar el desnivel y subir agua del río Tajo. Hubo varios intentos, incluso alguno lo consiguió, pero de manera efímera y sin la trascendencia que ha tenido la obra del italiano.


  Resulta innegable que a lo largo de su historia, la ciudad de Toledo ha sentido un profundo amor por su río, aunque tuviese problemas para acceder a sus aguas. Este amor no solo se circunscribió al consumo, sino que del mismo modo lo vemos en los intentos de navegar por el mismo. A finales del siglo XVI, en el marco del intento de mejorar las comunicaciones con Portugal y de facilitar movimientos comerciales, se pensó en hacer navegables las aguas del Tajo. El autor del proyecto fue otro ingeniero italiano, Juan Bautista Antonelli. Lo cierto es que la obra que tenía que acometerse en Toledo era faraónica entre muelles, esclusas, compuertas, dragado del río, modificación del cauce, y demás; no obstante, de haberse conseguido hubiera supuesto un espaldarazo para Toledo justo a los pocos años de haberse marchado la corte. Llegaron a realizarse algunos viajes, pero pronto el proyecto se vino abajo por los conflictos que surgieron en cuanto a las embarcaciones, a otros usos que tenía el río y a la elevada inversión y mantenimiento que suponía todo lo relacionado con el sueño de unir Toledo y Lisboa.


  En otro orden de cosas, ¿cómo se ganaban la vida los toledanos? ¿A qué se dedicaban? Dejando a un lado a aquellos que tenían funciones asociadas al gobierno, administración, gestión y cuidado de la ciudad y de sus habitantes, el textil en el amplio sentido del término era un área productiva y que ocupaba a una parte muy importante de los toledanos. Como es de suponer, la regulación a través de las ordenanzas recogía y afectaba a los distintos talleres, a la producción, a las tiendas, a los procesos selectivos, a las inspecciones, a los maestros, a los oficiales y a los aprendices. Así, en el siglo XVI Toledo contaba con fuertes gremios que trabajan la seda, la lana, el cuero y otros materiales. Estudios recientes han confirmado la calidad y la fama de la seda trabajada y confeccionada en la urbe del Tajo.


  La lana de Toledo sufrió unas vicisitudes muy similares a las de la lana castellana durante el siglo XVI. En términos generales, podemos considerar que los toledanos que trabajaban en la industrial textil se empleaban bien, ya que se justifica esta afirmación en la fama y calidad de las prendas y ropas que se hacían en la ciudad. El metal igualmente era un oficio que empleaba a muchos toledanos y que también daba fama mundial a Toledo, véanse sus preciadas espadas. El comercio de distintos artículos, los mercados, la agricultura, aunque el número de personas que se dedicaban a ella se había visto reducido, actividades vinculadas con la construcción y el arte también tuvieron su presencia en una centuria que vio cómo se levantan muchos y grandes edificios en la ciudad y estos requerían múltiples servicios.


  Como sucedía en siglos anteriores, los oficios no se ubicaban al libre albur. Uno de los ejes fundamentales en el que se agrupaban oficios asociados a la venta de textiles confeccionados y de joyas era la calle Ancha o calle Comercio. Otro punto comercial eran las Cuatro Calles y el entorno de la catedral, donde podía encontrarse a los libreros. Más alejados del centro se hallaban aquellos que trabajaban el metal o la alfarería. En los puntos de entrada y de salida solían estar los mesoneros y, como es de suponer, los oficios y trabajos que eran molestos por el ruido o por los olores o que requerían de abundante agua (curtidores, tintoreros o molineros) se ubicaban cerca del río y en zonas poco pudientes. Por último, el comercio internacional también ocupó a un número selecto de mercaderes que tenían entre sus clientes a los miembros más elevados de la sociedad del momento y a su vez a otros mercaderes que vendían luego los productos.


  Pero no todo era trabajar, los toledanos del siglo XVI también se divertían y disfrutaban de su ciudad. Como hemos señalado en capítulos anteriores y como hemos ido viendo a lo largo de este, los grandes eventos relacionados con la realeza o la llegada de reliquias como las de San Eugenio y las de Santa Leocadia eran momentos de júbilo y celebración. Junto a estas, y mucho más habituales, las fiestas religiosas en las que se honraba tanto a la Virgen María como a los santos locales. Aunque la fecha religiosa por excelencia era el Corpus Christi, santo y seña de la idiosincrasia toledana.


  En estas celebraciones, aparte del componente religioso y de los autos sacramentales, no faltaban las procesiones, la música y las luminarias. Los carnavales igualmente eran un momento de disfrute y alegría. También se han documentado simulacros de batallas, la construcción de arquitecturas efímeras, la realización de desfiles, bailes, disfraces, juegos, fuegos artificiales y corridas de toros. La gran mayoría de los actos y de las celebraciones se desarrollaban dentro de las murallas. Empero, fuera de las mismas también había espacio para lo que hoy en día llamaríamos esparcimiento. Los toledanos contaban con lugares para pasear, reunirse, jugar o disfrutar del buen tiempo, como el paseo habilitado enfrente de la puerta de Bisagra, el espacio que había más allá de la puerta del Cambrón o la bella Huerta del Rey. Los miembros de los escalafones más altos de la sociedad toledana también disfrutaban de los famosos cigarrales toledanos, que, como más tarde veremos, llamaron la atención de muchos autores.


  Para cerrar este apartado queremos hacer mención de tres sucesos que ocurrieron en distintos momentos del siglo XVI y que por su singularidad y por el relato que hace de los mismos el cronista Sebastián de Horozco, tuvieron que tener impacto entre los toledanos y suponer algo diferente en su día a día. En el año 1547 dice el cronista que la mujer de un herrero dio a luz «una criatura muerta ya grande de seis o siete meses que tenían dos cabeças en un cuerpo y dos braços y quatro piernas y en medio de cada par de piernas una natura de hombre. Cosa de admiración. Y así lo vio gran parte de la gente de la çibdad e yo lo vi». Obviamente, estamos ante una malformación que acabó en un aborto y no ante el nacimiento de un «monstruo» como titula Horozco. La cuestión es que no debió de quedarse como algo anecdótico, puesto que el arzobispo Juan Martínez Silíceo lo vio junto a las infantas. El segundo suceso aconteció en el año 1561 y la protagonista es una joven portuguesa que llegó a Toledo con once años y en compañía de sus padres. Dice el cronista: «Tan barvada y con tantas barvas como el más barvado hombre» y da fe de que él la vio, así como la reina y otros miembros de la familia real. Además, añade que «el corregidor dio liçenía a sus padres para que a quatro maravedís la pudiesen mostrar a los que la quisiesen ver». Evidentemente, la niña sufría hirsutismo. Y finalmente, para el año 1565 habla el cronista de un supuesto prodigio en forma de pez que llegó a Toledo a través de un dibujo que él pudo ver y donde aparecía una tonina hallada en el puerto de Mesina que contaba con «las insignias de medias lunas» y su aparición se relacionó con el ataque de la armada turca sobre Malta.


  El estudio y la cultura en una urbe efervescente


  Tanto la profundidad de los estudios como la difusión de la cultura van de la mano de un gran invento como fue la imprenta de tipos móviles, y de su inmenso impacto. Tradicionalmente se ha considerado que la relación entre el ingenio del alemán Johannes Gutenberg y Toledo se remonta a alrededor del año 1483 por razón de la impresión de una bula que hacía referencia a la cruzada de dicho año, realizada en el convento dominico de San Pedro Mártir. En cuanto a los primeros impresores, con pocos años de diferencia en cuanto al inicio de su actividad, fueron Juan Vázquez, Álvaro de Castro y Antonio Téllez, entre otros. Nuevamente, regresamos a la inmensa figura del arzobispo Jiménez de Cisneros, puesto que encargó muchos trabajos a un impresor de origen alemán, Pedro Hagenbach, instalado en Toledo. Una buena muestra de la conexión entre el cardenal Cisneros y el impresor Pedro Hagenbach es la impresión en el otoño del año 1502 del Breviario del Rito Mozárabe.


  Los incunables toledanos son auténticas joyas y pueden verse de distintas temáticas más allá del contenido religioso, como por ejemplo de tema histórico o de asuntos filosóficos.


  El siglo XVI fue de una inmensa actividad impresora en la ciudad de Toledo, y no solo por la conocida producción de bulas e indulgencias que se siguió haciendo desde las imprentas del convento de San Pedro Mártir, pues también salieron de los activos talleres toledanos obras de religión, literatura, derecho y libros de historia de Toledo, entre otros trabajos.


  A lo largo del siglo XVI la docencia y el estudio marcaron una parte de la identidad y esencia de Toledo. No podemos considerarlo como algo accesorio por el valor e importancia que tuvo en su momento como los hechos y datos que a continuación presentamos así lo corroboran.


  Si vamos de abajo arriba, no existía un sistema de enseñanza para los niños. Un lugar donde podían acceder a los primeros conocimientos, lectura y escritura era la parroquia a la que estaban adscritos, aunque siempre adaptado al catecismo pertinente y sin ninguna otra pretensión. En la segunda mitad del siglo XVI existía al menos un colegio vinculado al ayuntamiento, el cual subsistía en buena medida gracias a las donaciones y las limosnas.


  En páginas precedentes hemos hablado del Real Colegio de Doncellas Nobles fundado por el cardenal Juan Martínez Silíceo. Como el lector podrá suponer, este colegio estaba destinado únicamente a doncellas, de entre siete y diez años, y debían ser del territorio al que se circunscribía el Arzobispado de Toledo. El primado de España aseguró la viabilidad y el futuro del colegio al hacer patrón del mismo al rey Felipe II. Las doncellas, que seguían unos horarios estrictos, permanecían internadas en el colegio donde estudiaban y se formaban para pasar a formar parte de la comunidad religiosa o para contraer matrimonio.


  Dentro de lo que bien podemos considerar una sensibilidad especial hacia los más desfavorecidos y los más jóvenes por parte del cardenal Silíceo, la cual se ha visto injustamente ensombrecida en muchos trabajos y relatos por lo que supuso el estatuto de limpieza de sangre, está la fundación del Colegio de Infantes. Este era el paso previo que daban los colegiales en sus estudios básicos antes de acceder al Colegio de Santa Catalina. Muchos autores ven en este Colegio de Infantes lo que sería un seminario ante la ausencia de uno en Toledo. Tanto en el Real Colegio de Doncellas Nobles como en el Colegio de Infantes se aplicaba el estatuto de limpieza de sangre.


  Durante el mandato del arzobispo Gaspar de Quiroga se vio de manera clara la necesidad de avanzar en la enseñanza de los más jóvenes de la ciudad y de dotarla de más instituciones docentes. Así, surgió el Colegio de San Eugenio, asociado a la Compañía de Jesús, con el objetivo de formar a futuros maestros, buenos gobernantes y adecuados miembros del estamento eclesiástico, prácticamente desde las primeras letras hasta los estudios más elevados.


  Dando un paso más en lo que es la enseñanza y el conocimiento y dejando a un lado otras fundaciones o establecimientos, tenemos que ubicarnos en el año 1485 y quedarnos con el converso y maestrescuela Francisco Álvarez de Toledo y Zapata, quien fundó el Colegio de Santa Catalina con el objetivo de que muchos eclesiásticos se formasen gracias a las cátedras de artes y de derecho canónico. Pero la «aventura sapiencial» del Colegio de Santa Catalina y de su creador Zapata, el cual tuvo una buena amistad con los cardenales y arzobispos de Toledo Mendoza y Cisneros, no se quedó ahí: en el invierno del año 1520 llegó a la comunera ciudad de Toledo la bula papal para instituir una universidad al poder graduar bachilleres, licenciados y doctores. Álvarez de Toledo y Zapata, como apasionado comunero, apareció junto a otros toledanos en la lista de exceptuados del Perdón General concedido en el año 1522 por el rey Carlos I y murió en la cárcel en Valladolid un año después. Posteriormente fue enterrado en su ciudad.


  Independientemente de la muerte del impulsor de la universidad toledana, su familia siguió estando ligada a esta institución. Así, en el año 1529 el maestrescuela Bernardino Zapata procuró las pertinentes constituciones a la universidad, que se fueron renovando décadas después mientras las cátedras fueron aumentando. Así, a mediados del siglo XVI Toledo contaba con un colegio y con una Real Universidad plenamente asentados y funcionando por separado, pero compartiendo la misma sede. El que fuera alumno y profesor Francisco de Pisa dice en su Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo:


  
    En este distrito de San Antolín cae el insigne Colegio de Santa Catalina, Virgen y Mártir, patrona de los estudios; el cual fundó y dotó la buena memoria de don Francisco Álvarez de Toledo, maestrescuela, que fue canónigo de la santa iglesia de Toledo, aunque en las obras que hizo son más de un gran prelado o príncipe.

  


  La estructura del colegio y de la universidad no permitía el acceso a ellos de cualquiera. Los requisitos para entrar iban desde no haber contraído matrimonio y tener una buena reputación, en el caso del colegio, hasta tener estudios previos y pasar una prueba de ingreso en el caso de la universidad. Había un sistema de estudios y lo que hoy definiríamos como un calendario lectivo. Los colegiales contaban con un hábito y la entrega de borlas a los doctores se realizaba con un acto en la catedral.


  Otra institución docente de estudios superiores en Toledo, ya que los estudiantes que ingresaban eran bachilleres, fue el Colegio de San Bernardino, instituido entre los años 1568 y 1569 a partir de lo dispuesto en el testamento del canónigo Bernardino Zapata y Herrera y en funcionamiento desde el año 1581.


  Una vez que hemos hablado de la imprenta y de las distintas instituciones educativas, vamos a adentrarnos en otro aspecto: la cultura en términos generales, repaso que vendrá a justificar el título de este apartado, que habla de «urbe efervescente».


  Una ciudad con la fama, el prestigio, la población, las nuevas construcciones y el dinamismo político y económico que se desarrolló a lo largo del siglo XVI, tenía que ir acorde a una activa vida cultural asociada a los aires renacentistas y a la presencia directa o indirecta de grandes autores de esta centuria. Ya adelantamos que, por supuesto, no vamos a entrar en el debate sobre cuál es el periodo más o menos exacto que cubre el llamado Siglo de Oro español. Por nuestra parte, seguiremos la estructura cronológica que hemos marcado para este capítulo que prácticamente abarca casi todo el siglo XVI —del año 1504 al 1598— y en el siguiente capítulo retomaremos esta cuestión, debido a que hay autores y artistas que están a caballo entre ese siglo y el XVII y otros que desarrollaron toda su actividad en este último.


  Durante el siglo XVI en Toledo se respiraba literatura, no en vano, a principios de esta centuria había aparecido la obra de Fernando de Rojas La Celestina, ligada de manera directa e indirecta a la urbe del Tajo, algo similar a lo que ocurre con otra obra aparecida a mediados de siglo, La vida del Lazarillo de Tormes. En este sentido, vamos a detenernos, de forma muy breve por las características de este trabajo, en tres grandes figuras de nuestras letras aunque solo una de ellas era toledana. No obstante, a los otros dos autores la ciudad de Toledo les marcó por diferentes motivos. Mencionaremos también a otros personajes vinculados a la cultura toledana, pero que tienen menos proyección fuera de las murallas de la antigua capital goda, e igualmente nos referiremos a otras grandes figuras cuya actividad intelectual arrancó en el siglo XVI para continuar en el siguiente.


  Por orden cronológico, la primera de esas tres grandes figuras es el toledano Garcilaso de la Vega. Estamos ante uno de los poetas renacentistas más sobresalientes de la literatura española. Su vida estuvo definida por la política, las armas, la poesía y el amor. Hasta su muerte, acaecida en el año 1536 en tierras francesas, fue peculiar. Mientras capitaneaba a sus hombres en el asalto a una fortaleza enemiga, recibió el impacto de un proyectil y cayó a un foso. Pocos días después falleció y su cuerpo fue trasladado a Toledo. A diferencia de su hermano, el comunero Pero Laso de la Vega, fue un fiel caballero del emperador Carlos V. En cuanto a su obra, tuvo amistad con otra figura clave de la literatura española, el catalán Juan Boscán, y gracias a esta amistad y desde el encuentro entre Boscán y el escritor y embajador italiano Andrea Navagero, quien dijo que Toledo era una ciudad de calles estrechas, sin plazas, con poco sol, mucho calor en verano y mucho frío en invierno, pero con muchos y suntuosos palacios, Garcilaso impregnó su poesía del estilo italiano que tanto caracteriza sus escritos. Dice Garcilaso de la Vega en su Égloga III:


  
    Cerca del Tajo, en soledad amena,


    de verdes sauces hay una espesura…

  


  La siguiente gran figura es la abulense Santa Teresa de Jesús. Su vínculo con Toledo viene por partida doble. En primer lugar, su familia era de origen judeoconverso y su abuelo era toledano. Tras un «encontronazo» de este con el Tribunal de la Inquisición, se trasladaron a Ávila. En segundo lugar, la fascinante biografía de la fundadora de la Orden de los Carmelitas Descalzos la trajo a Toledo a principios de la década de los años sesenta para visitar a la noble Luisa de la Cerda e instalarse con ella. En Toledo realizó su quinta fundación, el convento de las Carmelitas de San José, desarrolló una intensa actividad literaria y siguió con su labor reformista que tantos quebraderos de cabeza le dio en vida.


  La tercera figura está íntimamente relacionada con Santa Teresa de Jesús y junto a ella forman la flor y nata de la mística española. Hablamos de San Juan de la Cruz. Su vida, al igual que la de Garcilaso de la Vega o la de Santa Teresa de Jesús, es digna de una película, aunque bien es cierto que hay muchos aspectos de su biografía que se desconocen. Sin embargo, hay dos cosas que tenemos muy claras: su amistad con Santa Teresa de Jesús y la actitud reformista en el contexto de la Orden del Carmelo que compartía con la primera y que le acabó costando su apresamiento. La Santa Inquisición actuó y en el año 1575 lo detuvo. Fue trasladado a nuestra ciudad protagonista. Llegó una fría noche del mes de diciembre, con los ojos vendados, siendo encerrado en el desaparecido convento de Nuestra Señora del Carmen.


  El encierro se prolongó varios meses y el tiempo fue aprovechado por San Juan de la Cruz para pensar en su poesía, aunque las condiciones en las que se encontraba eran lamentables. Sin embargo, el místico decidió cortar por lo sano y fugarse al más puro estilo hollywoodiense: aflojó los tornillos de su candado, se descolgó con unas mantas, saltó la tapia del convento en el que se encontraba y de otro más, el de las Concepcionistas, y así acabó llegando a la calle. El refugio lo encontró con las monjas carmelitas y en el hospital de Santa Cruz, donde se recuperó. Por último, coincidimos con aquellos estudiosos que sostienen que una de las joyas de la literatura universal, como es el poema «Noche oscura del alma», está directamente asociado a su cautiverio en Toledo donde pasó seguramente los peores días de su vida:


  
    En una noche oscura,


    con ansias en amores inflamada


    ¡oh dichosa ventura!


    salí sin ser notada,


    estando ya mi casa sosegada.

  


  El Toledo de época renacentista, donde la cultura rebosaba por sus estrechas calles, también vio pasar a los dos autores más grandes de nuestra literatura: Miguel de Cervantes Saavedra y Félix Lope de Vega y Carpio. El primero se casó con Catalina de Salazar y Palacios en el año 1584, en el pueblo toledano de Esquivias. El matrimonio tuvo una casa en la Ciudad Imperial, en el barrio de los tintes (cerca del río Tajo), la cual le correspondía a Catalina por herencia familiar. Cervantes pasó largas temporadas en Toledo y de sus estancias queda reflejo en las muchas alusiones a la urbe del Tajo que hizo en el grueso de su obra, que apareció, en particular la novelesca, a principios de la siguiente centuria, por lo que luego volveremos a referirnos a ella. En cuanto a Lope de Vega, llegó a Toledo junto a su esposa Isabel de Urbina en el año 1590 y solo estuvo viviendo en la ciudad durante un año. No obstante, ya venía precedido de fama tanto por su peculiar vida, que tantos contratiempos le trajo, como por sus primeros trabajos literarios. Lope de Vega tuvo una segunda etapa toledana, pero ya en el siglo XVII, por lo que en el siguiente capítulo también volveremos a encontrarnos con su poderosa y afamada figura.


  Nombres como Garcilaso de la Vega, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, Miguel de Cervantes y Félix Lope de Vega son ampliamente conocidos por el público en general, pero en ese Toledo golpeado por los vientos renacentistas hubo otros autores, intelectuales, traductores, maestros, juristas y personas muy vinculadas a la cultura que bien merecen ser mencionados y recordados aunque su huella no sea tan alargada como la de los anteriores. Así, en este listado podemos incluir a un personaje ya señalado por sus problemas con la Inquisición, el canónigo de familia conversa Juan de Vergara, el cual trabajó en la Biblia Políglota del cardenal Cisneros y realizó destacadas traducciones de textos griegos, amén de que fue un personaje del que se resaltaron sus amplios conocimientos humanísticos. El hermano de Juan de Vergara, Francisco, también toledano, destacó del mismo modo en el ambiente intelectual aunque desarrolló gran parte de su vida profesional en la Universidad de Alcalá de Henares. La hermana de estos, Isabel, igualmente toledana, estuvo muy unida a Juan y en el testamento de este se estipuló que recibiese varios libros en latín y en romance para leerlos, por lo que se entiende que Isabel en cierta medida respiraba los aires culturales de la época.
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    Joris Hoefnagel, Toletum (vista panorámica de la ciudad desde el sur),
1572-1576. Archivo Municipal de Toledo.

  


  Una de las grandes figuras culturales de Toledo durante la segunda mitad del siglo XVI fue sin duda Álvar Gómez de Castro, que también procedía de familia judeoconversa y fue un personaje extremadamente valorado en la época por sus conocimientos y bagaje, pues no en vano fue catedrático de universidad y escribió textos históricos y biográficos, además de realizar ediciones de obras de autores como San Isidoro de Sevilla, todo ello gracias al magnífico manejo que tenía del griego y del latín. En esta selección de la que el lector interesado puede encontrar más nombres y datos en la bibliografía, también nos gustaría mencionar al maestro y bibliotecario Alonso de Cedillo, al escritor Alejo Venegas, al canónigo y escritor Blas Ortiz, al canónigo e historiador eclesiástico García de Loaysa y Girón, al profesor y escritor Alonso de Villegas y al médico y botánico Francisco Hernández de Toledo, el cual participó en expendiciones por América.


  Las tertulias literarias, la poesía y las representaciones teatrales formaban parte de la vida cultural toledana a lo largo del siglo XVI. Los autos sacramentales tenían suma importancia, especialmente durante la festividad del Corpus Christi.


  Un punto y aparte merecen los historiadores toledanos, pues desde mediados del siglo XVI la historiografía toledana comenzó a producir una buena cantidad de obras —claves para nuestro actual conocimiento de la ciudad—, que no solo tenían un objetivo didáctico, sino también buscaban trasladar y reafirmar la esencia de la ciudad resaltando sus virtudes, privilegios y preeminencia. No estamos ante trabajos historiográficos como los del arzobispo de Toledo Jiménez de Rada o los del rey castellano Alfonso X el Sabio. En estas obras el protagonismo recae en exclusiva en la ciudad de Toledo. Realmente, lo que podemos llamar como la «gran explosión historiográfica toledana» se dio en los últimos años del siglo XVI y particularmente en las primeras décadas de la siguiente centuria, por consiguiente, volveremos posteriormente a esta cuestión. Ahora nos quedaremos con Pedro de Alcocer, ya conocido por el lector, y con su Hystoria o descripción dela Imperial cibdad de Toledo, salida de la imprenta de Juan Ferrer en 1554, con Sebastián de Horozco, igualmente conocido por el lector, y con el historiador Luis Hurtado de Toledo, cuyos escritos del mismo modo son muy útiles para los historiadores de la actualidad.


  En lo que concierne a la arquitectura y el arte en general, no solo por su sentido práctico, utilitario y simbólico, sino también estético y artístico, debemos incluir aquí muchos de los edificios que hemos ido apuntando a lo largo de este capítulo, como por ejemplo el Alcázar, la puerta de Bisagra, la puerta del Cambrón, los hospitales de Santa Cruz y de Tavera, el Real Colegio de Doncellas Nobles o las obras realizadas en múltiples conventos. Entre los arquitectos más relevantes que trabajaron en Toledo están Francisco Corral de Villalpando, Juan Bautista de Toledo, Juan de Herrera y Juan Bautista Monegro, entre otros, pero si debemos resaltar a uno por encima de todos, ese es Alonso de Covarrubias, al cual tanto debe Toledo. Acerca de los trabajos escultóricos más destacados de esta etapa, debemos quedarnos con Felipe Bigarny y Alonso de Berruguete, amén de otros. Si hablamos de artes suntuarias, ahí emerge el autor de la custodia de la catedral, Enrique de Arfe.


  En lo que respecta a trabajos pictóricos, están Juan de Borgoña, Sánchez Cotán y Pedro Machuca, entre otros. Empero, si hay un pintor cuya obra ha marcado la imagen de Toledo tanto dentro como fuera de la propia ciudad, incluso a nivel internacional, ese es sin duda Doménico Theotocopoulos, más conocido como El Greco. Con el pintor cretense nos sucede algo similar que con Cervantes y Lope de Vega, ya que parte de su vida y de su obra está a caballo entre el siglo XVI y el XVII, así que volveremos a encontrarnos con él más adelante. A Toledo llegó en el año 1577 de la mano del deán y mecenas Diego de Castilla y la ciudad se convirtió al instante en un elemento sin el que no puede entenderse su grandiosa obra. La conexión entre Toledo y El Greco fue rápida, profunda e imperecedera. De sus primeros trabajos en la urbe del Tajo podemos resaltar los realizados para el convento de Santo Domingo el Antiguo, La Trinidad, o para la catedral, El expolio, pero tal vez por encima de todos, y estas son palabras mayores, estaría la obra pintada para la iglesia de Santo Tomé, el mundialmente conocido El entierro del señor de Orgaz.


  Por último, tenemos que recordar a las grandes familias de maestros espaderos que tanta fama han dado y siguen dando a Toledo, aun que ahora en menor medida por culpa del inexorable avance del mundo moderno, y que en el siglo XVI vivieron uno de sus más grandes momentos históricos.


  Marco legendario: de comitivas espectrales en la catedral a autómatas que pasean por las calles de Toledo


  Sumergirse en las leyendas de Toledo es no dejar de sorprenderse tanto si se hace con mente abierta como si se aplican criterios rigurosos y con sentido de lo que es una leyenda, un mito o un cuento de hadas y de la trascendencia que tienen.


  El marco legendario que nos ocupa ahora, se adapta a la realidad histórica de Toledo, como es menester y ocurría con los precedentes. Si en el capítulo anterior señalábamos que los reyes perdían cuota de protagonismo, esta característica se repite. Asimismo, en estas leyendas la cuestión religiosa entre cristianos y judíos también pierde peso en favor de argumentos netamente cristianos en los que el amor, los milagros, las calles toledanas y el río Tajo juegan su papel. Las leyendas que tienen más fama o que mejor reflejan el alma de Toledo durante los reinados de Carlos I y de su hijo Felipe II son aquellas que se vinculan a hechos históricos muy relevantes para la ciudad o a personajes que forman parte tanto de su historia como de la memoria toledana. Bajo esta última premisa, podremos entender mejor el peculiar título que hemos dado a este apartado.


  La leyenda que vamos a analizar a continuación, es una de nuestras favoritas del amplio catálogo del que dispone la «ciudad sagrada». Estamos ante un relato legendario que combina a la perfección grandes personajes, religión, «simbolismo toledano», arquetipos y un trasfondo de realidad histórica. El fenómeno de la llamada «comitiva espectral» forma parte de la tradición europea desde prácticamente la Edad del Hierro, teniendo especial peso en la Alta Edad Media, reformulándose y adaptándose con el paso de los siglos a las singularidades de cada territorio. Así, a grandes rasgos, podríamos encajar tanto la cacería salvaje o la carga de Odín en la mitología nórdica o de Wotan en la mitología germánica a la conocida Santa Compaña que recorre los bosques gallegos. Obviamente, reduciendo mucho la explicación que estamos ofreciendo de este fenómeno y asumiendo que nuestras palabras pueden ser sometidas a muchos matices de los estudiosos de esta materia. En el ámbito de la comitiva espectral asociada a un grupo de personajes que marchan en procesión habitualmente por la noche y cuyo encuentro no sería nada recomendable, acabamos de apuntar a la Santa Compaña gallega como un «hecho anómalo», el cual ha sido ampliamente conocido y divulgado. No obstante, no es la única referencia que tenemos en España de unas características similares. Así, pueden encontrarse tradiciones y leyendas que hablan de comitivas espectrales en distintos puntos de la piel de toro y con nombres como la Estantigua en zonas de Castilla la Vieja. En Toledo también se cuenta con una leyenda sobre una comitiva espectral, pero que no se aparece en ningún bosque, ni en la ribera del río Tajo, ni siquiera en una estrecha y oscura calle toledana, lo hace ni más ni menos que en el interior del edificio más sagrado de la ciudad: la catedral de Santa María.


  El relato legendario nos retrotrae a los primeros meses del año 1521 en el contexto de la revuelta comunera que tanto marcó a Toledo. En este escenario el protagonismo recae en el obispo de Zamora Antonio Acuña, de quien dice el historiador toledano Francisco de Pisa, con un marcado carácter anticomumero que debían mostrar sus postulados, que «se soñaba Arçobispo de Toledo». La leyenda nos ubica cronológicamente en una fecha muy significativa de dicho año: Semana Santa, en concreto durante el Viernes Santo, además en un momento en el que la catedral estaba repleta de religiosos rezando el oficio de tinieblas. En ese preciso instante una multitud irrumpió en el templo e interrumpió el rezo. Su motivación era clara: sentar al obispo Acuña en la silla arzobispal aprovechando que estaba vacante. Según las distintas versiones del relato, unas dicen que los comuneros actuaron en contra de la voluntad de Acuña y otras simplemente dejan ver que este no frenó a sus seguidores independientemente de lo que suponía aquel acto. Asimismo, las diferentes versiones se mueven entre enfrentamientos entre los clérigos, que se negaban a reconocer a Acuña como arzobispo, y la huida de estos ante lo ocurrido. Luego llegaría la batalla de Villalar y la gran derrota junto con la resistencia de María Pacheco, llamada la Leona de Castilla por méritos propios, y la ejecución del obispo Acuña. No obstante, el relato continúa. Desde el acto perpetrado por Acuña y sus seguidores, cada Viernes Santo, una vez terminados los rezos y cuando la catedral se encontraba en oscura soledad, ruidos extraños se escuchaban y desde el exterior se veía cómo dentro de las naves había una luz anormal. Un viajero, atraído por este fenómeno, decidió quedarse escondido dentro de un confesionario durante la noche del Viernes Santo. El peso de la noche le hizo dormirse, pero unos ruidos le despertaron. Al salir del confesionario se encontró con una comitiva que iba en procesión. El personaje que encabeza la escena llevaba una mitra sobre la cabeza y portaba un bastón de mando y una espada. Sus acompañantes, también armados, eran más bien esqueletos que en algunos casos estaban desmembrados. Esta comitiva iba recorriendo toda la catedral, parándose en el altar de cada capilla y rezando. Y es que Dios perdona pero no olvida.


  Nos encontramos ante la penitencia del obispo Acuña, condenado junto a sus comuneros a procesionar cada Semana Santa en el interior de la catedral por el sacrilegio y la profanación cometidos. El viajero, cuando terminó de ver la escena, simplemente pudo salir de la catedral para narrar lo visto, recibir la comunión previa confesión y morir. Para muchos el obispo Acuña y aquellos comuneros toledanos ya cumplieron con su penitencia porque no se ha vuelto a hablar de esas luces y de esos ruidos en el interior de la catedral durante la Semana Santa. No obstante, nunca se sabe…


  La penitencia del obispo Acuña no es la única leyenda referida a los comuneros. Por ejemplo, hay otra que habla del uso que se hizo de las campanas de la iglesia de San Lucas y las de la iglesia de Santo Tomé para su fundición y transformación en cañones.


  Otra de las grandes leyendas que nos lleva al siglo XVI igualmente se vincula con el título que hemos dado a este apartado. Ese autómata está ligado a la biografía del ingeniero Juanelo Turriano y a la última y triste etapa de su vida en la urbe del Tajo. Según el relato legendario, dados los sublimes conocimientos sobre relojería que poseía el italiano, diseñó y fabricó un hombre de madera que era capaz de desplazarse por sí solo. El fin de esta singular creación no era otro que recorrer la distancia que había entre la casa del ingeniero y el Palacio Arzobispal, con la esperanza de que allí le fuese entregado al autómata una ración de comida o bien una limosna que luego este llevase de vuelta hasta la casa de Juanelo Turriano; todo ello ante la expectación de los toledanos, ya que incluso se dice que saludaba a su paso. En Toledo existe una calle que bordea la catedral desembocando en el Palacio Arzobispal conocida como «calle del Hombre de Palo».


  Uno de las figuras más universales ligadas a la ciudad de Toledo es sin duda El Greco y su presencia en el marco legendario toledano se hacía inevitable. Además, estamos ante una leyenda que habla de su familia. Muy resumida, la leyenda dice que en unas estancias de lo que había sido el lujoso palacio del marqués de Villena, vivía y trabajaba el pintor cretense. Un encargo en forma de retrato por parte de un noble toledano le permitió quedar prendado de la belleza de Jerónima de las Cuevas, a la sazón hija de este, a quien la joven solía acompañar al estudio mientras su padre posaba. El palacio del marqués de Villena arrastraba un pasado legendario ligado a la magia y a la nigromancia y este elemento también aparece en la leyenda. A Jerónima le llamaban la atención todos los objetos que había en el estudio y en concreto un extraño recipiente. El pintor le comentó que si al abrirlo un hombre y una mujer respiraban juntos lo que había dentro, quedarían unidos por un profundo amor. Por distintos avatares, hubo un momento en el que el bote de cristal se cayó y Doménico y Jerónima aspiraron su contenido. Poco tiempo después, mientras Jerónima posaba para un retrato, el amor surgió entre los dos. El pintor fue a pedir la mano de la joven a su padre, pero fue rotundamente rechazado. La situación se puso tensa porque El Greco visitaba a escondidas a su amada, hecho que llegó a provocar un enfrentamiento violento con los hombres del padre de Jerónima. El resultado fue el encierro en un convento de la joven enamorada. Meses después unos desconocidos golpearon la puerta del pintor y le entregaron un bulto cubierto por trapos. Ya dentro de su casa retiró los trapos y vio a un niño pequeño con una nota que decía que su nombre era Jorge Manuel y que su madre, Jerónima de las Cuevas, había muerto. La pena llenó el corazón de El Greco y tras dejar cuidadosamente al niño, cogió el retrato de su amada para pintar unas pinceladas negras en la capa blanca de Jerónima, transformándola así en la piel de un armiño.


  En cuanto a ese gran grupo de leyendas en las que la religión es el factor determinante, podemos encontrarnos con algunas ligadas a calles que perviven en la actualidad, como es la de Alfileritos, llamada así por la existencia de una imagen de la Virgen enmarcada en una hornacina donde las jóvenes que buscan pareja depositan un alfiler. La leyenda dice que todo surgió a raíz del amor entre dos jóvenes, que se vio truncado por la partida al combate del varón. La joven enamorada rezaba todas las noches a la Virgen y pedía a su criada que le pinchase con un alfiler si se dormía. Al llegar cada mañana depositaba en la hornacina el correspondiente alfiler hasta que su amado acabó regresando sano y salvo.


  Finalmente, podemos encontrarnos relatos legendarios en los que aparecen personajes muy ligados a la historia de Toledo, como son el marqués de Villena, dando muestras de su lealtad, y el cardenal Tavera, presentando los méritos que le permitieron ser primado de España. En ambos episodios el emperador Carlos V también está presente.


  Para cerrar este capítulo nos parece oportuno apuntar un hecho que forma parte de la historia toledana, al menos la primera parte del mismo, tanto como del heterogéneo y ecléctico concepto del «Toledo Mágico». El historiador toledano Pedro Salazar de Mendoza publicó en el año 1625 que el cardenal Juan Martínez Silíceo ordenó que una expedición se internase en las cuevas de Hércules, ubicadas en la iglesia de San Ginés. Según lo contando por el historiador, los hombres que accedieron al interior pudieron recorrer un buen camino, llegando a encontrarse estatuas de bronce sobre un ara y fuertes corrientes de agua. Al poco tiempo, a consecuencia del frío y de la humedad los expedicionarios enfermaron y acabaron falleciendo, provocando de esta manera que la leyenda que rodeaba a las famosas cuevas se hiciese todavía más poderosa.


  8. GRANDEZA DE CRUZ, SÍMBOLO DE LAS LETRAS Y DECADENCIA DE LA CIUDAD SAGRADA


  Cambio, un término que bien podría servirnos para ver la clara diferencia entre lo que significaron el siglo XVI y el siglo XVII para Toledo. De nuevo nos adentramos en un capítulo con una clara horquilla cronológica que se mueve alrededor de los cien años. Básicamente los que suman los reinados de los considerados «Austrias Menores»: Felipe III (1598-1621), Felipe IV (1621-1665) y Carlos II (1665-1700). La urbe del Tajo dejó atrás muchas cosas: la rebeldía política al amparo del movimiento comunero que tanto sacudió el reino, su preeminencia política, su condición de sede de la corte o su desarrollo socioeconómico. Los reinados de los sucesores de Carlos I y de Felipe II estuvieron acompañados para la «ciudad sagrada», en muchos casos, de crisis, decadencia, pérdida demográfica, migración, problemas de abastecimiento y epidemias. No obstante, también fue un siglo en el que esta se aferró a su privilegiada posición religiosa dentro de la configuración eclesiástica de España. Asimismo, en las primeras décadas hubo una intensa actividad intelectual de muchos toledanos y a lo largo de gran parte del siglo pasaron por sus calles los más grandes de nuestras letras, amén de principales figuras de la pintura española.


  En este escenario ofreceremos visiones generales de los reinados de los tres monarcas citados, junto con el desarrollo específico de la historia toledana, haciendo especial hincapié en explicar por qué hablamos de una clara y rotunda crisis para nuestra ciudad protagonista. Veremos cómo reaccionó Toledo ante esta dura coyuntura y en qué se tradujo dicha reacción. En el anterior párrafo hemos señalado que por sus calles transitaron ilustres personajes de la pluma y el pincel y a ellos dedicaremos el apartado oportuno. Para ofrecer una visión más completa de este peculiar periodo histórico que se vivió en Toledo, veremos cómo era la sociedad de la época y qué la caracterizaba. En el último apartado antes de entrar en el habitual marco legendario que cierra cada capítulo de este libro, examinaremos el significado de la primacía de la Iglesia toledana y cuál era su situación.


  Una ciudad en crisis


  Los problemas de Toledo no vinieron derivados, por ejemplo, de un conflicto militar. De hecho, a diferencia de lo acontecido en siglos precedentes, la urbe del Tajo no sufrió de manera directa ningún enfrentamiento bélico. Recuerde el lector que a principios del siglo XVI Toledo sufrió los enfrentamientos entre los partidarios de Felipe el Hermoso y de Fernando el Católico y, sobre todo, los sucesos ligados a la revuelta de las Comunidades. La auténtica raíz del problema fue la pérdida por parte de Toledo de su condición de sede regia a partir del año 1561. Como hemos señalado, los efectos no se notaron a corto plazo, porque los datos demuestran que durante los siguientes años la ciudad vivió un profundo desarrollo socioeconómico. No fue hasta la última década del siglo XVI cuando ya empezaron a atisbarse ciertos síntomas de que un duro golpe iba a llegar.


  En el año 1598 moría el rey Felipe II y el trono español pasó a su hijo Felipe, el tercero de su nombre. Felipe III era hijo de la cuarta esposa de su padre, Ana de Austria, y obtuvo la corona al fallecer varios de sus hermanos mayores. Dos años después y tras su matrimonio con la archiduquesa Margarita de Austria, visitó Toledo en compañía de la reina. El reinado de Felipe III estuvo marcado por su permanencia en un segundo plano con respecto a los asuntos políticos para centrarse en otros asuntos más mundanos. La responsabilidad recayó en un valido, Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, a la sazón duque de Lerma, hasta el año 1618, cuando su hijo, el duque de Uceda, pasó a desempeñar sus funciones. El duque de Lerma tuvo mucho que ver en el traslado momentáneo de la corte desde Madrid a Valladolid entre los años 1601 y 1606. Para algunos autores esta decisión obedece simplemente a intereses especulativos y no a factores políticos.


  Por lo demás, el reinado de Felipe III tuvo las siguientes características:


  1. En el año 1609 se decretó la expulsión de los moriscos fuera de España. Sería demasiado complejo entrar en las motivaciones de este hecho que marcó el gobierno del hijo de Felipe II, pero se sostuvo en que su presencia en la Península Ibérica generaba miedo y desconfianza por la posible comunión con el enemigo turco y los piratas berberiscos. Además, se consideraba que no se terminaban de integrar en el seno de la comunidad cristiana y que mantenían sus costumbres musulmanas.


  2. Los vaivenes económicos derivados de inflaciones, devaluaciones, impagos, etc.


  3. El afianzamiento y el desarrollo de las posesiones españolas en el continente americano.


  4. La consecución de la paz con Inglaterra tras los enfrentamientos que había mantenido Felipe II, recuérdense los episodios de la «Armada Invencible» o la defensa de La Coruña con figuras tan emblemáticas como María Pita. También llegaron tiempos de paz en Flandes, con el parón de la lucha contra los rebeldes. Con Francia tampoco se dieron conflictos reseñables y aunque en tierras italianas hubo cierta inestabilidad, el llamado Camino Español que podía llevar a los famosos Tercios por tierra desde el sur de Europa a Flandes se mantuvo firme.


  5. Aunque en los últimos años de Felipe III estalló la Guerra de los Treinta Años, gran parte de este reinado es conocido desde hace unos años por la comunidad historiográfica como la Pax Hispanica.


  6. Durante este reinado, y parte del de su sucesor, España vivió su mayor esplendor cultural, el cual podríamos decir que no tiene comparación a nivel mundial.


  A principios de la primavera del año 1621 moría el rey Felipe III. El trono pasó a su hijo Felipe, el cual había sido bautizado en el año 1605 por el arzobispo de Toledo Bernardo de Sandoval y Rojas en Valladolid. Felipe IV también contó con la figura del valido. En esta ocasión la función fue cumplida por Gaspar de Guzmán y Pimentel, el conde-duque de Olivares.


  Las principales características del reinado de Felipe IV son:


  1. El conde-duque de Olivares actuó de una manera más rotunda y rígida que el anterior valido e implementó un programa de mejoras con el objetivo de corregir la situación económica de España. Estas medidas encontraron una fuerte oposición entre distintos sectores. Además, para paliar el peso de Castilla en las empresas españolas, exigió al resto de territorios que participasen y colaborasen.


  2. En el año 1640 Cataluña se sublevó con el apoyo de Francia y Portugal igualmente se rebeló, iniciándose una cruenta guerra. Años después en Nápoles y Sicilia también estallaron revueltas y en los Países Bajos volvieron los enfrentamientos con los rebeldes.


  3. En Europa se rompieron las ententes establecidas durante el reinado anterior y los conflictos bélicos volvieron a la escena de la política internacional española.


  4. En el año 1643 el conde-duque de Olivares fue destituido de sus cargos y el propio Felipe IV tomó las riendas de su gobierno. Este se hizo cargo de los señalados problemas internos de su inmensa monarquía y en el plano internacional se firmó la Paz de Westfalia en el año 1648 y la Paz de los Pirineos en el año 1659, paces con las que, a grandes rasgos, la monarquía española perdió la hegemonía en Europa.


  5. El esplendor cultural continuó.


  En el año 1665 fallecía el monarca Felipe IV y en Toledo, al igual que había sucedido con la muerte de sus abuelos y de sus padres, se celebraron las exequias que procedían. Se levantó un espectacular túmulo y se celebró el funeral correspondiente. Hacía ya muchos años que Toledo no veía que los reyes se enterrasen en su catedral. Granada y más tarde el monasterio de El Escorial habían asumido la condición de panteones reales. El nuevo monarca fue Carlos II, hijo de Felipe IV y de su segunda mujer, la duquesa Mariana de Austria, a la sazón hija de Fernando III, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Resulta de especial interés la figura de Mariana de Austria, ya que, como veremos seguidamente, está ligada a la ciudad de Toledo.


  En los últimos años distintas publicaciones han venido matizando la visión tan oscura que solíamos tener tanto del rey Carlos II, conocido como el Hechizado, como de la situación de España durante su extenso reinado. No obstante, y de nuevo recurrimos a la manida expresión, las intrigas y las disputas palatinas y políticas de esta época pueden resumirse en un verdadero Juego de Tronos.


  Los principales rasgos del reinado de Carlos II son:


  1. El nuevo rey apenas tenía cuatro años a finales de 1665, así que su madre, Mariana de Austria, actuó como regente hasta el año 1675. La regente buscó el apoyo de una persona de su confianza, el jesuita Juan Everardo Nithard, quien se convirtió en el valido de la reina. Poco a poco sus actuaciones generaron grandes tensiones, hasta que Juan José de Austria, hijo nacido de la relación que mantuvo fuera del matrimonio Felipe IV con la actriz María Calderón, capitaneó el descontento y Nithard tuvo que salir de España. El nuevo valido fue un personaje muy cercano a la regente, el noble Fernando de Valenzuela, el cual también generó un gran descontento a su alrededor y de nuevo dejó sus funciones a causa de la intervención de Juan José de Austria, que entró en Madrid en compañía de un ejército.


  2. En el año 1677 la reina y regente Mariana de Austria fue forzada a dejar la corte, pero no se fue muy lejos. La madre de Carlos II se instaló en el Alcázar toledano, lo que supuso un acontecimiento para la ciudad del Tajo, al volver a tener entre sus muros a toda una reina. Su estancia no se prologó durante muchos años.


  3. Por el Tratado de Lisboa del año 1668 Portugal obtuvo la independencia de España.


  4. La situación económica de España mejoró notablemente y el desarrollo en el continente americano era total. Asimismo, a pesar de que la Francia de Luis XIV, el Rey Sol, era la nueva potencia europea, la Monarquía Hispánica de Carlos II no se arrugó frente a su poderoso rival.


  5. En el último tercio de esta centuria se alzó la figura del arzobispo de Toledo más destacado del siglo XVII junto al cardenal Bernardo de Sandoval y Rojas, este con menor peso político, el cardenal Luis Fernández Portocarrero, el cual desempeñó sobresalientes cargos políticos y fue una persona cercana al soberano en sus últimos años de reinado.


  6. Los problemas de salud que acompañaron toda la vida del monarca Carlos II hasta su muerte en el año 1700 estarían más relacionados con la endogamia de los Austrias al contraer múltiples matrimonios entre familiares, véase Felipe IV, que era tío de Mariana de Austria, más que a cuestiones asociadas con la magia y la hechicería.


  Una vez trazados esquemáticamente los rasgos de los tres reinados que conforman el periodo en el cual se enmarca este capítulo —1598-1700— y con el fin de facilitar al lector la comprensión y las referencias en las que se van a desarrollar las siguientes páginas y los próximos apartados, nos disponemos a entrar de lleno en la situación específica de Toledo y en su crisis y decadencia.


  En la década de los años diez y sobre todo en la década de los años veinte del siglo XVII Toledo presentaba claros síntomas de que ya no era la ciudad efervescente que hemos presentado en el siglo anterior. La decadencia se abría paso a través de una dura crisis, la cual, por un lado, parecía no tener freno salvo en momentos puntuales y, por otro, afectó a un amplio abanico de sectores: demografía, economía y abastecimiento. En resumen, la ciudad y sus habitantes vieron cómo la «gloria toledana» poco a poco se iba difuminando y esta solo quedaba patente en la abundante producción historiográfica de las primeras décadas de este siglo, en los poderosos edificios de la ciudad, en la vida cultural y, claro está, en su Iglesia Primada de España.


  Lógicamente, hablamos de una crisis casi total y no de una difícil coyuntura centrada en un área o en un sector. Para entenderlo mejor, haciendo un profundo ejercicio de abstracción, quizá deberíamos meternos en la mente de un toledano nacido en el año 1550 en el seno de una familia de una posición socioeconómica aceptable, el cual vivió su infancia en una agitada ciudad que era sede de la corte de los dos monarcas más importantes de su época: el emperador Carlos V y su hijo Felipe II. Este joven vio cómo la corte se marchaba de la antigua urbs regia para instalarse en la villa de Madrid, pero Toledo siguió siendo durante algunas décadas una ciudad dinámica y con un fuerte desarrollo socioeconómico para atisbar ya a finales del siglo XVI que una más que posible crisis estaba llamando a la puerta de Bisagra. Este toledano, ya una persona madura a principios del siglo XVII y que había tenido la fortuna de instruirse en alguna de las instituciones docentes de la Ciudad Imperial, se deleitaba con las historias de Toledo de Pedro de Alcocer, de Francisco de Pisa y de otros autores que glorificaban el pasado de su ciudad de tal manera que el lector no sabía si esta era Roma o Jerusalén. En el año 1625 este toledano, viendo muy cercano el momento de cruzar a la otra orilla, pensó que el bullicio, el trasiego, la superpoblación, la presencia de reyes, embajadores y multitud de nobles junto con la intensa actividad económica y comercial, o bien quedaban muy lejos o bien no sabía si eran fruto de la imaginación de una mente ya cansada y sumida en la tristeza. Al menos, sus libros de historia de Toledo, el poder de su arzobispado, la grandeza de sus edificios, aunque algunos había sido abandonados o descuidados, y la esencia y el mito toledanos le permitían entender que la «ciudad sagrada» no era un sueño y su grandeza había estado, estaba y estará siempre presente a pesar de todo.


  En su lecho de muerte este toledano sintió las tremendas dificultades que atravesaba su ciudad y con ella los nuevos retos a los que tenían que enfrentarse sus hijos y nietos, en este caso para echar unas monedas al bolsillo y para abastecer de manera decente su mesa. Por último, el moribundo toledano pensó que cuando era joven o adulto jamás se podría haber imaginado que vería aquello que ahora vivía justo cuando se marchaba a rendir cuentas ante San Pedro, haciéndose ilusiones de que las reformas y la coyuntura política traerían de vuelta todo lo que se fue…


  Independientemente de que puedan hacerse distintos matices a la anterior abstracción, el objetivo de esta es sumergirnos de lleno, en la medida de lo posible, en las vivencias de un toledano que vivió dos épocas bien distintas a caballo entre dos siglos bien diferentes para la ciudad de Toledo. Como hemos señalado en otros puntos de este libro y del mismo modo que hemos defendido en otros trabajos, una de las mejores maneras de comprender nuestro pasado es no caer en el «presentismo» y abandonar nuestros postulados de mujeres y hombres del siglo XXI con el fin de entender de la mejor manera posible y con toda la pureza que se pueda la mentalidad y el sentir de épocas lejanas.


  Uno de los datos fehacientes que confirman la crisis que se dio en Toledo, es totalmente claro y objetivo: el número de habitantes. Como vimos, a mediados del siglo anterior se superó la cantidad de cincuenta mil habitantes. Pues bien, gracias a distintos estudios realizados por reputados investigadores que pueden encontrarse en la bibliografía de este trabajo, podemos establecer que, lo que empezaba a vislumbrarse en los últimos años del siglo XVI y en la primera década del XVII, pasó a ser a partir del año 1610 una notoria sangría poblacional. Es muy factible que para el año 1630 la población de Toledo hubiese descendido hasta apenas llegar a los veinticinco mil pobladores. Estamos ante una pérdida progresiva desde el año 1590, que se acentuó, y con creces, a partir del año 1610. A mediados de la década de los años treinta la pérdida de población se frenó momentáneamente. Poco tiempo después continuó y en términos generales, ya desde mediados de este siglo se mantuvo en unos números similares pero inferiores a la mitad de la cifra que la Ciudad Imperial alcanzó para las décadas de 1560 y 1570.


  Los factores que están detrás de esta caída de la población de Toledo son varios. La natalidad fue decreciendo progresivamente, mientras que la mortalidad no lo hacía o incluso aumentaba. Otra pata de esta mesa que es la caída demográfica toledana viene de la mano de malas cosechas y problemas de abastecimiento que se dieron en los primeros años del siglo XVII. Otro factor, y de suma importancia, fue el traslado definitivo de la corte, que ya sí tuvo efectos rotundos en las primeras décadas de este siglo. Por ello, la ciudad de Toledo aplicó una serie de reformas con la esperanza de que la corte regresase. Esta esperanza aumentó cuando esta se desplazó de Madrid a Valladolid en el año 1601, ya que esto abría la puerta, por qué no, a un regreso a Toledo… si se había salido de Madrid. Nada más lejos de la realidad, ni las reformas ni el movimiento a Valladolid supusieron un cambio para Toledo. El regreso de la corte a Madrid en el año 1606 supuso su establecimiento definitivo en la Villa. Este hecho provocó una fuerte migración de toledanos a la capital de España, buscando estar más cerca de la corte o tener una mejor vi da. Esta emigración no hay que verla como una huida de población humilde, que la hubo, sino también como un fuerte desplazamiento de nobles y de personas muy vinculadas a ámbitos económicos que trasladaron su nuevo radio de acción a Madrid.


  Y otro factor del despoblamiento de Toledo tiene que ver con el decreto de expulsión de los moriscos que el rey Felipe III firmó en la primavera del año 1609. Tras la Guerra de las Alpujarras, los moriscos que habían llegado a Toledo ya se encontraban asentados y muchos de ellos habiendo echado raíces a principios del año 1609. De hecho, el número de moriscos que llegaron a la Archidiócesis de Toledo fue en aumento y la cantidad de ellos instalados en la propia ciudad de Toledo superó los tres e incluso los cuatro millares —ubicados mayoritariamente en los barrios del Arrabal y de la Antequeruela— y el número de los que había en la archidiócesis fue cinco veces mayor al de su capital. Por tanto, estamos hablando de un grupo poblacional a tener en consideración. Más allá de que los moriscos fuesen reticentes a integrarse en la fe y costumbres cristianas, como se desprende de la documentación eclesiástica y de que en España generasen desconfianza por su presumible afinidad con el enemigo turco y berberisco, su expulsión supuso para Toledo un golpe poblacional —también económico— en un momento de la historia de la Ciudad Imperial en el que por otros factores también perdía vecinos por doquier. Empero y como sucedió con los judíos aunque en una escala muy inferior, algunos moriscos buscaron las fórmulas para permanecer o para volver tiempo después.


  Bajo este prisma, hay que tener en cuenta un factor más a añadir a la crisis poblacional y es que a mediados del siglo XVI Toledo era un potentísimo foco de atracción de inmigrantes no solo del territorio de la ciudad, sino de múltiples e incluso lejanos lugares de la misma. Nobles que querían estar cerca de la corte, artesanos que instalaban sus centros de actividad, comerciantes que hacían buenos negocios, personas que veían posibilidades de encontrar un trabajo al amparo de lo anteriormente comentado y asimismo individuos que pensaban que podían vivir gracias a la caridad de la bulliciosa y efervescente Ciudad Imperial.


  En el terreno netamente económico, de los distintos estudios que se han realizado se extrae que la evolución de las rentas que recibía el Ayuntamiento de Toledo, siendo las más numerosas las que provenían de los portazgos, los pontazgos, la alhóndiga, la regulación del mercado y de arrendamientos varios, iba bastante acompasada al desarrollo demográfico de la ciudad. El endeudamiento llegó y fue progresivo. En la década de los años treinta las rentas que percibía el ayuntamiento eran ya claramente insuficientes. Ante esta situación, se trató de conseguir más ingresos a través de nuevos gravámenes. Además de los impuestos municipales, los toledanos tenían que hacer frente a los que percibía la corona, entre ellos las famosas alcabalas. Pero hubo más, porque los conflictos militares y las rebeliones que se dieron durante el reinado de Felipe IV conllevaron que la corona necesitase de más recursos económicos provenientes de más pagos. Podríamos decir que la Hacienda Real supo exprimir bien la «ubre toledana».


  Toledo no varió su modelo económico —tampoco tenía manera de hacerlo—, lo que sucedió es que su rendimiento se fue resistiendo a lo largo del siglo XVII. Sin olvidar la fama de sus espadas, el textil, la artesanía y el comercio eran los tres pilares fundamentales; sin embargo, sus cifras distaban mucho de las alcanzadas durante el siglo XVI. Muchos autores sostienen que la economía toledana no se adaptó a los nuevos tiempos y perdió competitividad, por ejemplo en el plano textil, frente a otras ciudades españolas y extranjeras. Toledo hubiese necesitado una cierta modernización en formas y fondo de su economía, amén de no haber sufrido malas cosechas, problemas con el abastecimiento, pérdida demográfica y un casi constante aumento de impuestos. Una terrible pena para la prestigiosa seda de Toledo y sus activos talleres.


  No debemos olvidar, y no pretendemos caer en una exageración con la siguiente aseveración, simplemente hay que verla contextualizada, que la ciudad de Toledo, desde sus orígenes y con algunos altibajos, siempre había sido un destacadísimo núcleo comercial y mercantil en el corazón de la Península Ibérica. No obstante, a medida que fue avanzando el siglo XVII esa condición se fue perdiendo y el símbolo comercial de la ciudad, la plaza de Zocodover, fue poco a poco viendo cómo su actividad iba en retroceso. Eso sí, la plaza de Zocodover, epicentro social de la ciudad, mantenía su función de espacio en el que se realizaban grandes eventos como por ejemplo las corridas de toros. Estas, con respecto al siglo XVI, habían perdido fuelle a consecuencia de las disposiciones que llegaron desde Roma. Pero se siguieron celebrando y en el caso toledano la plaza de Zocodover se mantuvo como el lugar por antonomasia para ello.


  Para seguir profundizando en la crisis y la decadencia de Toledo en el siglo XVII, debemos salir fuera de sus poderosas murallas y mirar hacia el sur. Allí poseía un amplio territorio que desde mediados del siglo XIII habían sido un punto fundamental para el abastecimiento de la ciudad y para el cobro de jugosas rentas. Nos referimos al señorío municipal de los Montes de Toledo, un territorio bien estructurado, con sus regidores, sus alcaldes y con la actuación coercitiva de la Santa Hermandad. Para la urbe del Tajo los pueblos y el territorio que componían dicho señorío eran prácticamente un tesoro necesario para su día a día, por eso cuando en el año 1568 perdió una vieja reclamación sobre una parte de los mismos, el golpe fue notorio. A mediados del siglo XIV Toledo había perdido en beneficio del conde de Belalcázar la jurisdicción de una parte de su señorío que incluía pueblos como la Puebla de Alcocer o Herrera del Duque (actualmente en la provincia de Badajoz), entre otros. El Ayuntamiento de Toledo pleiteó en numerosas ocasiones pero la sentencia final del Consejo Real dio por cerrado el asunto en detrimento de las aspiraciones toledanas.


  Si en el siglo XVI el territorio de los Montes de Toledo se había visto beneficiado por el desarrollo de la Ciudad Imperial y había crecido a nivel poblacional, para la siguiente centuria se vio con unas dificultades similares a esta, con problemas económicos, pérdida demográfica y caída de la producción.


  Más allá de estancamientos o de momentos puntuales de recuperación, ¿cuándo podemos decir que realmente la crisis toledana se frenó? Se tiende a considerar que a mediados de la década de los años ochenta se atisba una mejoría, que no un crecimiento socioeconómico, al amparo de una mejor situación de Toledo y de los beneficios ligados a una adecuada política monetaria nacional. Algunos buenos momentos vividos a finales del siglo XVII coinciden con visitas reales. Así, la primavera del año 1698 fue especialmente movida porque los reyes Carlos II y María de Neoburgo, segunda esposa del Austria al morir en el año 1689 María Luisa de Orleans, se encontraban en la ciudad. Se instalaron en el Palacio Arzobispal y se procuró que la estancia de los soberanos fuese lo más cómoda posible, cuidando todos los detalles, a consecuencia del estado de salud de Carlos II. Los monarcas vieron las obras del edificio del Ayuntamiento que se estaban acometiendo en esas fechas, visitaron la catedral y se detuvieron en la capilla en la que se encuentra la imagen de la Virgen del Sagrario —el año anterior los reyes ya habían participado en los actos en honor a la Virgen, patrona también de Toledo—, disfrutaron de todas las celebraciones asociadas al Corpus Christi e incluso el rey mejoró su salud gracias al consumo de las aguas con propiedades medicinales de una fuente toledana, la de los Jacintos, la cual se encontraba cerca del monasterio cisterciense de Monte Sión, ubicado en las afueras. No obstante, los sucesos políticos de relevancia internacional que se dieron a partir del año 1700, y que veremos en el siguiente capítulo, supusieron un nuevo golpe para la ciudad.


  A este contexto de crisis y decadencia en el plano demográfico y en el económico, hay que añadir los problemas de salud pública y de abastecimiento. En lo que concierne a la cuestión sanitaria, en el siglo XVI la peste ya había causado estragos en la Península Ibérica, incidiendo más en unas zonas que en otras. Seguramente el mayor azote de la peste, particularmente en Castilla, llegó a caballo entre los siglos XVI y XVII, siendo el año 1599 muy duro por las mortíferas consecuencias que acompañaban a esta temible enfermedad. A lo largo del siglo XVII las epidemias de peste siguieron azotando el territorio español, aunque todo hace indicar que Toledo fue una de las ciudades donde incidió de manera menos directa. No obstante, el hecho de que la peste durante este siglo no golpease a la urbe del Tajo, no quiere decir, en primer lugar, que cada vez que estallaba una epidemia no sufriese por todo lo que había que hacer para evitar que la enfermedad se colase por las calles toledanas y, en segundo lugar, los problemas sanitarios no se circunscribían únicamente a la peste. Así, la difteria o las calenturas también ocasionaron la muerte de muchos toledanos. Quizá el peor año fue 1684, a causa de una «epidemia general de enfermedades».


  Muchas de estas epidemias iban asociadas a periodos de hambruna derivados en su mayoría de años en los que hubo malas cosechas. Estas solían darse por unas inadecuadas condiciones climatológicas, variando entre falta de lluvias o exceso de las mismas, lo que provocaba un descenso de la cantidad de alimentos y una subida de los precios.
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    Juan Francisco Leonardo, Puente de Alcántara (y restos del artificio de
Juanelo Turriano), 1681. Archivo Municipal de Toledo.

  


  Este es el panorama socioeconómico toledano, que nos lleva a los historiadores a hablar de una ciudad en crisis y de la decadencia que reinó en una urbe regia y Ciudad Imperial, que ya no desempeñaba su tradicional y legítimo preponderante papel político y económico. Por si esto fuera poco, las estructuras socioeconómicas no fueron las únicas que se resistieron severamente, sino que también se vio afectado el propio ser de la ciudad, es decir, su identidad. Por consiguiente, los toledanos no tuvieron más remedio que responder.


  Respuestas toledanas a una crisis toledana


  La ciudad de Toledo no se quedó impasible ante las situaciones que hemos descrito y reaccionó, o al menos lo intentó, para subsanarlas en la medida de lo posible. A través de lo que algunos historiadores consideran como la «escuela arbitrista toledana», podemos ver e interpretar la respuesta que se dio en busca de soluciones a una decadencia progresiva desde un sentir toledano que décadas atrás hubiese resultado impensable encontrar. Pero antes, una aclaración sobre la cuestión arbitrista de la mano del Diccionario de la Lengua Española. Este define en su primera acepción al arbitrista como «persona que propone proyectos o soluciones quiméricos, especialmente en el ámbito de la política y la economía» y en su segunda acepción dice: «En los siglos XVI y XVII, persona que elevaba memoriales al rey o a las Cortes con propuestas de arbitrios de todo género para resolver problemas de la Hacienda y del Estado».


  Los arbitristas toledanos nos llevan de lleno a las calles de Toledo a lo largo de las décadas de los años diez, veinte y treinta del siglo XVII. Así, vemos la gran diferencia existente entre esa ciudad de mediados del siglo XVI, en la que su identidad terminó de configurarse basándose en un grandioso pasado y un floreciente presente que la hacían vivir una especie de particular «siglo de oro», como así lo han tratado distintos autores, en medio de los ambientes renacentistas propios de la época, con una ciudad en estado prácticamente crítico teniendo en cuenta de dónde se venía. Además, estos escritos que reflejan la situación de Toledo, no pueden ser tildados de reduccionistas, simplistas o acusados de exponer solo una visión de un sector que estuviese viviendo sobremanera una difícil coyuntura. Su valor radica en que, desde un claro punto en común, se muestran visiones que proceden de distintos ámbitos políticos, económicos, sociales y religiosos.


  No estamos ante unas meras líneas trazadas por unos intelectuales nostálgicos que tocan temas tan peliagudos, pues el despoblamiento, la recesión y la inflación estaban totalmente a la orden del día. El problema en el que inciden sobremanera los arbitrios impresos en Toledo, y que es claramente sintomático de la caída que estaba sufriendo la Imperial Ciudad, era la dura y alarmante pérdida de población. Nobles, trabajadores, artesanos, comerciantes, veían que en la villa de Madrid, ahora convertida en sede de la corte, se les abrían una serie de posibilidades de prosperar política, económica y socialmente que en Toledo se les cerraban prácticamente día a día.


  Desde el propio Ayuntamiento de Toledo se impulsaron estos trabajos para la identificación de los problemas y la puesta en marcha de soluciones. El Cabildo de Jurados compuso uno de estos escritos, del cual se extrae el malestar por la marcha de muchos nobles y caballeros encargados del gobierno municipal, desatendiendo así sus obligaciones con la ciudad. Asimismo, se traslada a la corona la queja acerca de la pérdida demográfica que generaba una descompensación económica a la hora del pago de los impuestos correspondientes. En este sentido de responsabilidad de la monarquía, también se expresaba que desde la institución regia no se podía permitir que la ciudad en la que se encontraba la cabeza religiosa de España padeciese aquellos males.


  
    El Cabildo de los Iurados dela Imperial Ciudad de Toledo, dize, que por obligación de sus oficios, y juramento que hacen quando son admitidos a ellos, deven siempre que vieren alguna cosa digna de remedio contra el bien público, o en de servicio de V. M. darle quenta dello. […] También los nobles están obligados a vivir y residir en Toledo, por razón de los bienes y hazienda que poseen.

  


  Por su valor e importancia, vamos a destacar a varios arbitristas toledanos. Comenzamos con el doctor y hombre de leyes García Herrera de Contreras, quien se centró en el gran hándicap que tenía Toledo: la despoblación. Junto a este hecho, denunció el problema laboral y la caída del consumo. Realizó una llamativa propuesta apoyada en fuertes argumentos: establecer en Toledo una Chancillería Real que actuase como nuevo foco dinamizador de la urbe del Tajo. Obviamente, esta propuesta cayó en saco roto.


  
    El último remedio (y este si se consigue, es el más suave, y el más lleno de comodidades, y congruencias, y el más importante, y más eficaz que otro alguno, y se puede dezir con verdad, que no ay otro que poder buscar, ni que poder pretender) es hazer grandíssima instancia, y todas las diligencias possibles, suplicando a su Magestad, traiga, ponga, y plante una Chancillería en esta ciudad, que haga tres con la de Valladolid, y Granada.

  


  Tal vez uno de los más importantes y conocidos sea Juan Belluga de Moncada. Formó parte del Cabildo de Jurados, defendió los intereses de Toledo en la corte y trabajó para la Santa Hermandad. La imagen de Toledo que traslada Belluga de Moncada en sus escritos es ciertamente calamitosa y muy triste, de ahí la exigencia que proyecta de que se actúe cuanto antes. De forma resumida, las quejas de este se centran en la salida de población, especialmente insigne y tanto seglar como clerical. Esto debía remediarse cortando esta sangría poblacional y exigiendo el regreso de muchos —el anterior arbitrista, García Herrera de Contreras, era contrario a esta medida—. En cuanto a las propuestas de corte económico, estas han sido definidas por muchos grandes expertos como proteccionistas frente a los productos extranjeros y focalizadas en reactivar el mercado y el comercio toledanos, los cuales habían perdido calidad, cantidad y competitividad frente a otros mucho menores.


  
    Nunca la imaginación ni discurso de las gentes pudo alcançar, que por ningún caso llegaría la ruyna y destruyción desta Imperial ciudad al estado en que oy la vemos, que está casi en el mismo que si enemigos huvieran destruydo. Y con ser el daño general y particular tan evidente, es notorio a todo el mundo; que el primer hombre que ha tratado de su remedio, reparo, y conservación, he sido yo…

  


  Otro arbitrista que incluso fue más allá que los dos anteriores en sus escritos, fue el regidor y jurista Jerónimo de Ceballos, de quien El Greco llegó a pintar un retrato. Sus críticas, que en algunos casos rozan una actitud furibunda, fueron dirigidas a la propia corona por no comprender la situación que se vivía en la antigua urbs regia y, asimismo, no pasó por alto el hecho de que no adoptase una visión correcta en cuanto a la presión fiscal se refiere y criticó el efecto que trajo la expulsión de los moriscos. A la Iglesia toledana la reprendió por la falta de productividad que suponían los muchos miembros del estamento eclesiástico. Por último, aquellas personas que no cumplían desde su cargo con la ciudad de Toledo, igualmente fueron criticadas por estar sumidas en los desmanes municipales.


  Por su parte, el también regidor Alonso de Castro Xibaje propuso una medida muy interesante de aplicación nacional, como era el diezmo real, el cual simplificaría, ajustaría y aliviaría la carga impositiva a través de un único impuesto a la corona. Otro destacado arbitrista toledano fue el doctor Sancho de Moncada, quien tenía orígenes judeoconversos. Estaba vinculado a la Universidad de Toledo y su obra Restauración política de España, publicada en el año 1619, le convirtió en un personaje clave para conocer la economía de la época. Sancho de Moncada también era partidario de posturas proteccionistas frente a los peligros de los productos extranjeros y puesto que así se favorecería la producción interna, se mantendría el nivel de trabajo y se evitaría la emigración. Del mismo modo, también era partidario de un correcto sistema impositivo. Finalmente, nos quedamos con Damián de Olivares, el cual refleja en sus escritos, con profunda pena, teniendo en cuenta la actividad vivida en el siglo anterior, el tremendo golpe sufrido por la afamada y prestigiosa industria textil toledana. Según Olivares, la culpa recaía una vez más en la desleal competencia de los productos venidos de fuera, circunstancia que no solo afectaba a Toledo, sino a toda España y también al mercado americano.


  Podríamos tratar otros arbitrios y memoriales con sus correspondientes autores pero por cuestiones de espacio, de nuevo remitimos al lector interesado a que acuda a la bibliografía. No obstante, sí mencionaremos al conocido poeta Baltasar Elisio de Medinilla, a quien en el siguiente apartado volveremos a encontrar con mayor profundidad, porque también tuvo tiempo de buscar solución al mal que se vivía en Toledo de la mano de su escrito Discurso sobre el remedio de las cosas de Toledo. Este autor centró su crítica en la ocupación de cargos por foráneos en lugar de que estos fuesen a parar en exclusiva a toledanos.


  Independientemente de que los arbitrios y memoriales escritos mayoritariamente entre finales de la década de los años diez y principios de la década de los años veinte pueden estar en algunos casos envueltos en un estilo «cuasi apocalíptico» y que este respondiese a una búsqueda de una mayor reacción por parte principalmente de la monarquía, no dejan ni mucho menos de reflejar una realidad toledana y, en buena medida, española.


  Otro ámbito en el que podemos ver más respuestas específicas a la circunstancia que se vivía en la ciudad de Toledo es el de su producción historiográfica. Ya hemos señalado que desde mediados del siglo XVI se había abierto el camino para escribir distintas obras en las que se recogiese el glorioso pasado de la ciudad y que sirviesen como herramienta de identidad urbana. El legado de Alcocer, Horozco y Hurtado fue recogido y expresado al máximo. De hecho, los últimos años del siglo XVI y los primeros del XVII son los de mayor actividad de la que muchos especialistas han denominado la «escuela historiográfica toledana».


  En el año 1605 se publicó la que es, junto a la obra de Pedro de Alcocer, la historia «clásica» de Toledo y que, al igual que la del susodicho Alcocer, resulta fundamental para el conocimiento del pasado toledano. Nos referimos sin duda a la Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo del doctor Francisco de Pisa. El trabajo de Pisa estaba muy influido por las respectivas obras historiográficas del arzobispo de Toledo Jiménez de Rada y de los historiadores Ambrosio Morales, fray Prudencio de Sandoval y el propio Pedro de Alcocer, entre otros. El doctor Francisco de Pisa fue uno de los grandes intelectuales toledanos que vivieron la etapa dorada del Toledo de época renacentista y de las primeras décadas del contexto contrarreformista. Empero, también fue de los que sufrió —falleció en el año 1616— la crisis en la que ya estaba inmersa la ciudad a la hora en la que cruzó a la otra orilla. Su biografía resulta muy interesante, pues también fue profesor de la universidad toledana, amigo de El Greco y detractor de las obras de Santa Teresa de Jesús.


  
    El intento y motivo con que me dispuse a dar principio a esta obra (benigno lector) ha sido hazer servicio a Toledo mi patria, vista la falta que avía de un libro de semejante materia, y la continua y casi importuna demanda que del ha avido, assí entre los estrangeros, como naturales. Porque el que en años passados huvo compuesto Pedro de Alcozer, puesto que con mucha razón ha sido estimado de los doctos y curiosos: ya por la diuturnidad del tiempo se ha ydo gastando, de suerte que a penas se halla copia del.

  


  Esto escribe Pisa en el prólogo de su libro. Independientemente de ser una obra más voluminosa la de Alcocer, ambos respondieron a esa misma inquietud que señala el doctor que existía entre la sociedad e intelectualidad toledanas acerca de conocer el regio y épico pasado de la antigua urbs regia. Eso sí, la obra de Alcocer fue publicada en un momento de plenitud para nuestra ciudad protagonista y la de Pisa en una fase en la que los primeros y distintos síntomas de la crisis ya comenzaban a ser palpables. El libro de Pisa salió con privilegio real de la imprenta de Pedro Rodríguez.


  También historiador e igualmente amigo de El Greco fue Pedro Salazar de Mendoza, quien centró una buena parte de su trabajo en las vidas de distintos arzobispos toledanos tales como San Ildefonso, Pedro González de Mendoza, Juan Pardo de Tavera y Bartolomé de Carranza y Miranda. Con este mismo objetivo de defender la primacía de la Iglesia toledana, tenemos al vecino de Cuenca Baltasar Porreño, que a principios del siglo XVII publicó Historia de los Arzobispos de Toledo y cosas de España. Tampoco debemos olvidar los trabajos, entre otros, del jesuita Pedro de Ribadeneira, del profesor y prolífico escritor Tomás Tamayo de Vargas —madrileño pero de madre toledana—, del vasco que residió en Toledo Esteban de Garibay y del jesuita talaverano Juan de Mariana. Este último escribió gran parte de su obra desde su residencia toledana y mantuvo bien ocupadas a las imprentas de la ciudad. Sus trabajos alcanzaron mucha fama, lo que le permitió recibir muchos encargos. En el año 1592 publicó Historia general de España en latín y en 1601 en castellano. Esta obra es una parte fundamental de la historiografía española y fue la obra de referencia durante muchos años. A causa de sus múltiples y variados escritos tuvo que lidiar con distintos conflictos eclesiásticos y políticos. Murió a los ochenta y ocho años de edad en Toledo.


  No podemos cerrar el tema de la historiografía toledana sin mencionar a dos personajes determinantes a la par que singulares: el jesuita Jerónimo Román de la Higuera y Pedro de Rojas, el conde de Mora. En cuanto al primero, que procedía de una familia con pasado judeoconverso, su controvertida figura no le resta ni un ápice de interés. Ha sido calificado como uno de los mayores mentirosos de la historia y se dijo que pudo padecer algún tipo de trastorno mental. Acusaciones un tanto excesivas a nuestro humilde parecer, a pesar de ser el creador de los conocidos como Falsos Cronicones que tanto influyeron en historiadores tanto toledanos como no toledanos a lo largo del siglo XVII al ser presentados como fuentes antiguas. El fin de estas falsificaciones era, a través de la invención de antiguas crónicas que en muchos casos daban luz a datos históricos que se desconocían, ensalzar la historia de Toledo y la primacía de la Iglesia toledana.


  En el siglo XIX el historiador José Godoy Alcántara con su Historia crítica de los falsos cronicones y en el siglo XX el antropólogo e historiador Julio Caro Baroja con Las falsificaciones de la historia (en relación con la de España) dieron el golpe definitivo a las creaciones de Román de la Higuera, que ya desde el siglo XVIII venían siendo muy criticadas. Si dejamos a un lado el asunto de los cronicones, que no simplemente deben ser desechados, pues debemos entender el contexto que rodea su creación y difusión, hay obras de Román de la Higuera que resultan provechosas por los datos que ofrecen, sobre todo los referidos a los siglos más cercanos al autor. Un buen ejemplo de esto último lo encontramos en Historia eclesiástica de la Imperial Ciudad de Toledo y su tierra. Murió en el año 1611, dejando clara su pasión por la historia y el estudio de las antigüedades.


  Si hubo un fiel seguidor de Jerónimo Román de la Higuera y de sus falsos cronicones, ese es sin duda Pedro de Rojas, el conde de Mora. En 1654 y en 1663 aparecieron la primera y la segunda parte, respectivamente, de su Historia de la Imperial, Nobilíssima, Ínclyta, y Esclarecida Ciudad de Toledo. Una voluminosa obra de historia toledana que el propio autor justifica por la brevedad de las obras de Alcocer y de Pisa. Sin embargo, el trabajo adolece del excesivo seguimiento sin crítica de los cronicones de Higuera y, más allá de determinados errores, de la falta de rigor, que sí buscaba Pisa. Tras la publicación de la obra del conde de Mora, la producción historiográfica toledana decayó, igual que la ciudad.


  En definitiva, las obras que aparecieron desde mediados del siglo XVI hasta las primeras décadas del siglo XVII, y que tanto ayudaron a la configuración de la identidad toledana, cumplieron con su doble objetivo de plasmar el tan querido y orgulloso pasado de la ciudad y de transmitir una sensación casi eufórica que iba acompasada con la efervescente vida de esos años. En cambio, a medida que nos acercamos a la mitad de centuria, las obras se alejan de la realidad que vive Toledo y buscan a toda costa su exaltación. Es conveniente señalar que Toledo no fue la única ciudad en la que circularon falsificaciones relacionadas con el ámbito de la historia y su conocimiento.


  Antes de concluir este apartado, es preciso señalar que la ciudad de Toledo no estuvo inmóvil durante el siglo XVII, aunque muchos de los escritos presenten un terrible escenario, que en algunos casos parece ir más allá de dos cuestiones objetivas como son la crisis y la decadencia. Así, aparte del mucho trabajo que tuvieron las imprentas toledanas durante la primera mitad de siglo gracias a los arbitrios y a las obras de contenido histórico, la ciudad se «movió» en la medida de lo posible. Los trabajos en las casas consistoriales se retomaron en el año 1612 de la mano del hijo de El Greco, el arquitecto toledano Jorge Manuel Theotocópuli, que continuó la obra iniciada por el arquitecto Juan de Herrera en el año 1575. Sin embargo, las obras no se concluyeron. A mediados de siglo se realizaron varias intervenciones para reparar y mantener algunas partes del edificio. A finales de siglo los trabajos volvieron a ponerse en marcha, estando al cargo el arquitecto madrileño Teodoro Ardemans. El nuevo ayuntamiento, con elementos renacentistas y barrocos, se terminó en el año 1703.


  Asimismo, en el siglo XVII se construyeron, o más bien se remodelaron o ampliaron, algunos conventos. El historiador toledano Francisco de Pisa escribe en un momento en el que la crisis no había golpeado de lleno a la ciudad y solo se dejaban notar sus primeros coletazos: «Tiene esta ciudad fuera de los muros gran abundancia de huertas, jardines, cigarrales, arboledas, y casas de campo, donde se halla todo género de árboles, frutales, hortalizas, y flores, que demás del provecho que dan para el sustento, sirven de recreación, entretenimiento, y salud». Los corregidores de Toledo, en la medida de sus posibilidades y algunos con más acierto que otros, se preocuparon por mejorar aquellas partes o espacios de la ciudad que así lo necesitaban. Amén de la mencionada intervención en el edificio del Ayuntamiento, que fue una de las principales preocupaciones de varios corregidores, se actuó en las murallas, puentes y calzadas. Para ofrecer una visión completa, también debemos mencionar aspectos negativos como el desentendimiento del ingenio de Juanelo, que hasta el año 1617 estuvo en funcionamiento, por el elevado coste de mantenimiento que llevaba aparejado. Desde la década de los años treinta, muchas partes y piezas fueron robadas, dejando de esta manera inútil tan magna obra hidráulica. Se volvió a fracasar en un nuevo intento de hacer navegable el Tajo, aunque el poderoso conde-duque de Olivares lo proyectó. Otro golpe para nuestra ciudad protagonista acaeció en el verano del año 1641, cuando un terrible incendio se cebó con la plaza de Zocodover y con muchas de las construcciones allí levantadas. El ayuntamiento no tuvo más remedio que hacerse cargo de las reparaciones y reconstrucciones de varios edificios de carácter mercantil, mesones y tiendas.


  Una cultura de oro en una ciudad alicaída


  La crisis socioeconómica y la decadencia en la que se vio inmersa la ciudad de Toledo no tiene reflejo directo en su apabullante vida cultural e intelectual. Durante la primera mitad del siglo XVII la urbe toledana no solo dio grandes pensadores que elaboraron escritos tan interesantes como los arbitrios y memoriales o publicaciones de distintos historiadores cuyo legado, en buena medida, sigue vigente en la actualidad. Dentro del Siglo de Oro español, Toledo y los toledanos siguieron gozando del estatus privilegiado que ya hemos visto que se dio en la segunda mitad del siglo XVI. No es que la Ciudad Imperial únicamente diese buenos autores y buenos pintores, es que muchos de los más grandes, especialmente de las letras, siguieron pasando por sus calles y edificios. Para tener una visión completa del siglo XVII toledano es más que necesario que, aparte de lo analizado y de lo que trataremos en apartados siguientes, nos sigamos sumergiendo en la fascinante vida cultural de una ciudad alicaída por sus problemas demográficos y económicos.


  En lo que concierne de manera específica a la literatura, la vida y obra de Miguel de Cervantes y de Félix Lope de Vega siguieron estando ligadas a Toledo, aunque no fueron los únicos miembros del parnaso español que en el siglo XVII tuvieron «vivencias toledanas», como a continuación veremos.


  En el caso del «manco de Lepanto», en el año 1605 se publicó la primera parte de un auténtico hito, no solo de la literatura española, sino de la literatura universal, hablamos indudablemente de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha. El vínculo entre Toledo y esta mundialmente conocida novela viene dado, amén de por las distintas menciones que se hacen de la ciudad o de alguno de sus habitantes a lo largo de la obra, porque Cervantes habla de Cide Hamete Benengeli. Este no es un personaje real y obedece a la creación de la portentosa mente del autor de El Quijote. Este personaje ficticio era un historiador musulmán que escribió tiempo ha unos manuscritos, los cuales fueron hallados en el alcaná toledano por el propio Cervantes, permitiéndole con ello continuar con su «obra quijotesca». Pero Toledo y la pluma de Cervantes dieron para mucho más. En el año 1613 vieron la luz las Novelas Ejemplares, en las que la ciudad de Toledo aparece en la trama: el argumento de la novela en cuestión nos traslada de lleno a calles, edificios y lugares que son bien conocidos para el toledano. Por último, nos quedamos con Los trabajos de Persiles y Segismunda, novela aparecida el mismo año de la muerte de su autor, 1616. En esta obra se recogen algunas de las palabras más bellas, y más repetidas a lo largo de los siglos, que se han dedicado a la «ciudad sagrada»: ¡Oh peñascosa pesadumbre, gloria de España y luz de sus ciudades, en cuyo seno han estado guardadas por infinitos siglos las reliquias de los valientes godos, para volver a resucitar su muerta gloria y a ser claro espejo y depósito de católicas ceremonias! ¡Salve, pues, oh ciudad santa, y da lugar que en ti le tengan estos que venimos a verte!


  En páginas precedentes hemos señalado que Lope de Vega vivió en Toledo en la última década siglo XVI durante un breve periodo. Pues bien, más tarde sus visitas se hicieron cada vez más habituales, llegando incluso a vivir de manera continuada a lo largo de varios años de la primera década del siglo XVII. Es más, sabemos que del año 1604 al 1610 vivió con otra de sus mujeres, Juana de Guardo, en el toledano barrio de San Justo, sin que todavía se haya precisado en qué casa. Toledo no solo forma parte de la vida escritora de Lope de Vega por ser un lugar donde compuso alguna de sus obras y formar parte de las mismas, sino que se involucró de lleno y de pleno en la vida cultural de la ciudad. Junto a él varios autores toledanos formaron una selecta tertulia literaria que hizo las delicias de todo aquel que podía escucharlas. Entre los miembros de esta tertulia y del círculo de amistades toledanas de Lope de Vega sobresalió uno de los poetas más ilustres que ha dado la urbe del Tajo, Baltasar Elisio de Medinilla, a quien ya nos hemos referido en las páginas dedicadas a los arbitrios.


  La biografía de este autor bien merece una producción audiovisual. Procedía de una familia toledana bien asentada y su devoción por la obra de Lope de Vega se transformó en una profunda amistad con un serio respeto por el trabajo respectivo de ambos. Tanto Lope de Vega como Medinilla gustaban de participar en justas literarias y en el caso del segundo sabemos que salió triunfador en varias de ellas. La mala fortuna quiso que con apenas treinta y cinco años y todavía muchas líneas por escribir, Baltasar Elisio de Medinilla recibiese la llamada de la Parca. Empero, no fue una enfermedad la causa. Según la tradición, la muerte le llegó por defender a una dama cuando esta iba a sentir en su carne el frío metal de la daga de su propio hermano, con quien había discutido por cuestiones de herencia. Medinilla, como un auténtico caballero castellano, se puso entre los hermanos, de los cuales era amigo, y su acción frustró la muerte de la dama a cambio de la suya propia. De sus obras podemos resaltar A la imperial ciudad de Toledo, Limpia Concepción de la Virgen Nuestra Señora, Descripción de Buenavista y El Vega de la Poética Española. Lope de Vega sintió profundamente su muerte y ese sentimiento lo vemos fielmente reflejado en su libro La Filomena, donde incluye una elegía titulada «En la muerte de Baltasar Elisio de Medinilla»:


  
    Si lágrimas de amor pudieran tanto,


    si versos de dolor, si amistad pura,


    que naciera tu vida de mi llanto.


    Elisio mío en tanta desventura,


    que volvieras a ver la luz perdida […].


    Las orillas del Tajo caudaloso,


    escucharon tus doctos epigramas […]


    … de las musas del Tajo, y entre tanto


    tu muerte canten, que tu muerte lloro…

  


  ¿Podemos encontrarnos más autores del Siglo de Oro vinculados a Toledo? Por supuesto. El célebre autor de la novela picaresca Historia de la vida del Buscón y del alegato político España defendida, Francisco de Quevedo, también pasó por las calles de la Ciudad Imperial, en este caso en el año 1611. Además, le dedicó los siguientes versos:


  
    Llegué a Toledo y posé,


    contra la ley y estatutos,


    siendo poeta, en mesón,


    habiendo casa de nuncio.


    Vi una ciudad de puntillas,


    y fabricada en un uso,


    que si en ella bajo, ruedo,


    y trepo en ella, si subo.


    Vi el artificio espetera,


    pues en tantos cazos pudo


    mecer el agua Juanelo,


    como si fuera en columpios. […]


    En fin, la Imperial Toledo


    se ha vuelto por mudar rumbo,


    República de botargas,


    en donde todos son justos.


    Vi la puerta del Cambrón…

  


  El «archienemigo» de Quevedo, el excelso poeta Luis de Góngora, también paseó por las calles toledanas y se empapó de su intensa vida literaria. Pero hay más. El religioso madrileño Tirso de Molina, dramaturgo y poeta, igualmente está ligado a Toledo. Este vivió en la urbe del Tajo durante bastantes años y prueba de ello es su ordenación como sacerdote en el año 1606 y su disfrute, como tantos otros autores, del febril ambiente cultural vivido en las primeras décadas del siglo XVII. Asimismo, la huella toledana aparece reflejada en obras como Los cigarrales de Toledo, publicada en el año 1621, y la comedia Desde Toledo a Madrid, aparecida en el año 1626. La primera resulta de mucho interés, ya que nos acerca a los conocidos cigarrales toledanos que tanto enamoraron a Tirso como a, por ejemplo, Baltasar Elisio de Medinilla. Lugares donde la naturaleza, los frutales, las fuentes y los jardines acompañaban las reuniones literarias que allí se daban. Escribe Tirso de Molina en Los cigarrales de Toledo:


  
    Regocijada estaba la Emperatriz de Europa —Roma segunda y corazón de España—, de que en competencia del cielo, cuyas benévolas influencias goza, una noche serena y apacible, guardajoyas de sus diez recámaras, hubiese sacado a vistas, más ostentativa que otras, el lucido aparador de sus estrellas, cuya claridad participada hacía las veces del sol; pues, como virreinas suyas, sustituyen en su ausencia.

  


  Si hay un tipo de obra en la que el teatro y la religión se dan la mano, esa es claramente el auto sacramental. Este encontró su razón de ser en el contexto de la Contrarreforma y en los actos asociados a la celebración del Corpus Christi. Bajo estas premisas, los autos sacramentales y sus autores alcanzaron gran fama y en la ciudad de Toledo tuvieron un gran éxito desde la segunda mitad del siglo XVI. Ya en el siglo XVII hubo algunos cambios, como por ejemplo sacar los carros en los que se escenificaban —la escenificación era un elemento fundamental en el auto sacramental— fuera de la catedral, donde el cabildo disfrutaba de ellos. Finalmente, tuvo que ser el poder público el que se ocupara de que se siguiesen representando en espacios abiertos de la ciudad. Los problemas de presupuesto acabaron porque el ayuntamiento dejó de lado los autos sacramentales al no poder hacer frente a su coste.


  Si hablamos de autos sacramentales y Toledo, tenemos que referirnos al más destacado autor de los mismos, el madrileño Pedro Calderón de la Barca, pero del mismo modo al toledano Francisco de Rojas Zorrilla. Sobre el primero, sabemos que tuvo vínculos familiares en la Ciudad Imperial y que la conocía antes de vivir a caballo entre Madrid y Toledo. Ya como sacerdote consiguió en el año 1653 la capellanía de Reyes Nuevos de la catedral de Toledo y entró en la hermandad del Refugio. En y desde Toledo recibió distintos encargos, sobre todo, de carácter religioso. En cuanto a Francisco de Rojas Zorrilla, fue bautizado en la iglesia de El Salvador, pero siendo muy niño se trasladó con su familia a Madrid. A Toledo solo regresó por cuestiones profesionales, aunque la urbe del Tajo forma parte sustancial de sus obras. Como han apuntado muchos expertos, es curioso que de los inmensos autores que hemos tratado hasta ahora, sea el toledano Rojas Zorrilla el que menos tiempo pasó en la Ciudad Imperial.


  La nómina de autores del Siglo de Oro ligados a la ciudad de Toledo bien por nacimiento o bien por haber residido y trabajado en ella no se circunscribe ni mucho menos a los tratados hasta ahora. A pesar del espacio ajustado con el que contamos en este apartado, es más que oportuno que nombremos a más grandes de nuestras letras. De esta manera, no podemos dejar de lado a un insigne dramaturgo como Agustín Moreto, al que tanto marcó con su obra Calderón de la Barca, quien a mediados del siglo XVII y de la mano del arzobispo Baltasar Moscoso y Sandoval estuvo muy ligado a Toledo, llegando a residir en la década de los años sesenta y a morir luego en ella. La huella de Moreto en Toledo no se reduce a su biografía, sino que volveremos a encontrarnos con este autor en el apartado dedicado al marco legendario, en el que ocupa un puesto de relevancia.


  Aparte de Medinilla y de Rojas Zorrilla, tenemos a ilustres escritores toledanos como Sebastián de Covarrubias, autor de Tesoro de la lengua castellana o española, a José de Valdivieso —amigo de Lope de Vega—, gran escritor de autos sacramentales al que no se puede entender sin su relación con Toledo, a Luis Quiñones de Benavente, cuya obra fue reconocida por multitud de autores de su tiempo y a Gaspar de Barrionuevo, entre otros.


  Por último, y ya que hemos hablado en varias ocasiones de teatro, este no sería nada sin los actores y sin un lugar donde poder representar las obras y al que acudan los espectadores. En lo que concierne a la primera cuestión, por Toledo, dada la fama de su Corpus y dada la proximidad con la corte madrileña, pasaron las mejores compañías teatrales. Sin embargo, la ciudad del Tajo no solo dio grandes autores o hizo que grandes autores y destacadas compañías teatrales cruzasen sus murallas, sino que hubo sobresalientes actores y compañías de la propia urbe toledana. Y es que el teatro en Toledo movía dinero.


  En lo que se refiere a los lugares de representación, aparte del interior de la catedral con los autos sacramentales hasta mediados de la década de los años diez del siglo XVII, en el espacio abierto que existía y que existe entre la catedral y el edificio del Ayuntamiento también acogió representaciones de autos sacramentales y en algunas casas particulares de gente adinerada igualmente se vieron distintas representaciones. No obstante, el lugar por excelencia era el Mesón de la Fruta, ubicado en la plaza Mayor y donde las representaciones no solo obedecían a lo que marcaba el calendario litúrgico. De hecho, el historiador Francisco de Pisa, que recuerde el lector que publicó su historia de Toledo en el año 1605, escribe al respecto:


  
    La casa y mesón donde se pesa la fruta […]. Y en este mesmo por algunos tiempos del año, se acostumbran representar comedias honestas, y algunas vezes devotas, de la historia de algún santo, para entretenimiento y solaz de los ciudadanos, y para que se desenfaden, y olviden de otros cuydados penosos, que consigo trae la vida humana.

  


  Este lugar poco a poco fue dejando de lado su función de abastecimiento y compraventa de alimentos para, aprovechando su ubicación y su patio, acoger de manera muy habitual y estructurada la representación de comedias. A principios del siglo XVII el Ayuntamiento de Toledo pagó a Jorge Manuel Theotocópuli las trazas de lo que sería una casa de comedias. En el año 1630 un incendio destruyó la construcción y hubo que reconstruirlo, aunque apenas contamos con datos.


  La ciudad de Toledo no solo es sinónimo de letras, sino también de pintura y es que la misma dio varios pintores de renombre. La segunda mitad del siglo XVI ya había sido muy profusa en cuanto a la actividad pictórica se refiere. Los encargos de la Iglesia toledana fueron muy provechosos. Así, podemos encontrar a pintores cuya obra continuó hasta los últimos días de dicha centuria o incluso los primeros años del siglo XVII. Aquí podríamos encajar a Luis de Velasco, pintor de cabecera de la catedral, Blas de Prado, nacido en Camarena pero que desarrolló su vida profesional en Toledo, y su discípulo Juan Sánchez Cotán, nacido en Orgaz pero que igualmente hizo su carrera pictórica en la Ciudad Imperial aunque más tarde salió de Toledo —Blas de Prado y Sánchez Cotán son dos figuras fundamentales en lo que a la pintura de bodegones se refiere—, y Luis de Carvajal, cuya actividad se centró tanto en importantes encargos en Toledo como para El Escorial.


  Sin embargo, la fama pictórica toledana recae en un personaje del cual ya hemos hablado, El Greco. El pintor cretense murió en el año 1614 y sus años de vida que corresponden al siglo XVII, aparte de ver cómo crecía su taller y de seguir liado con múltiples problemas económicos, nos dejaron cuadros tan magníficos como Vista y plano de Toledo, La adoración de los pastores y San Ildefonso, entre otras muchas joyas pictóricas.


  La inmensa huella de El Greco en Toledo no se circunscribe a su propio trabajo o a las contribuciones de su nombrado hijo Jorge Manuel. Así, podemos encontrar como discípulos del pintor cretense, entre otros, al murciano Pedro de Orrente, el cual recibió relevantes encargos en Toledo, o a Juan Bautista Maíno, aunque muchos historiadores del arte siguen discutiendo sobre si realmente formó parte del taller grequiano. Sin entrar en ese debate porque no es competencia nuestra, sí merece ser incluido aquí porque coincidió con El Greco en Toledo y tuvo destacados encargos toledanos. No obstante, si hablamos de discípulos sobresalientes del pintor cretense, el puesto más alto en el escalafón es para el pintor toledano Luis Tristán. Su vida y su obra —los retratos y la pintura religiosa son de una gran fuerza— están directamente vinculadas a nuestra ciudad protagonista.


  Toledo y sus gentes en el siglo XVII


  En términos generales, la sociedad toledana de este siglo, aparte de disfrutar de las representaciones que se hacían en la ciudad de los autos sacramentales y de las comedias escritas por distintos autores del Siglo de Oro, a los que incluso podían ver paseando por sus calles, y de ver cómo se retomaban obras como las del edificio del Ayuntamiento y se reparaban puentes, calles y murallas, convivían con la decadencia toledana propia de esta centuria. La pérdida de población, la crisis económica, las malas cosechas que generaban problemas de abastecimiento y las epidemias formaban parte de la vida de los toledanos. A los orgullosos toledanos solo les quedaba el hecho de que su ciudad seguía siendo la cabeza religiosa de España y la baza de contar con un pasado histórico prácticamente incomparable con el de la mayoría de ciudades españolas y europeas.


  A pesar de la crisis, Toledo no varió su clásico modelo económico, en el que los sectores mercantiles y artesanales eran definitorios, y ocupaban a la mayor parte de los toledanos que trabajaban. El mundo laboral toledano no podía entenderse sin las actividades textiles, amén de otras como el metal o el cuero, y sin el comercio. El resto de la población activa se repartía entre el sector agropecuario —muy limitado—, las mujeres que trabajan como criadas en casas de gente pudiente y el trabajo propio del estamento eclesiástico y el de las administraciones o instituciones reales y municipales.
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    Cecilio Pizarro, Casas del Ayuntamiento de Toledo, 1852.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  Dejando a un lado al estamento eclesiástico, pues seguidamente será analizado, la sociedad toledana de mediados de esta centuria había perdido un fuerte componente nobiliario, el cual tanto había caracterizado a la urbe del Tajo en el siglo anterior. Lógicamente, esto también repercutió en que los cargos municipales, regidores y jurados pasaban a recaer en miembros de la considerada y más numerosa baja nobleza, es decir, caballeros e hidalgos, los cuales estaban muy asociados al sector mercantil. Así, regidores y jurados disfrutaban de un estatus socioeconómico elevado gracias a los ingresos obtenidos por sus actividades y a los distintos tipos de propiedades que poseían.


  Un sector de la sociedad toledana que apenas se vio afectado por la sangría poblacional fue el de aquellos que no tenían recursos y vivían de la mendicidad y de la caridad. Es más, entre los toledanos que prácticamente vivían en la pobreza o cerca de ella y los mendigos —más numerosos— que atraía la ciudad, porque en este sentido Madrid no era un foco de atracción superior, ya que la urbe del Tajo contaba con una fuerte actividad caritativa por parte de su Iglesia, las cifras de pobreza no eran nada bajas. Además, la llegada a la ciudad de vagabundos y mendigos también solía llevar aparejada que los índices de delincuencia aumentasen y se diesen problemas de convivencia. Toda esta situación se encarecía en momentos o etapas en los que los problemas de abastecimientos o las epidemias eran más fuertes. Así, en distintas ocasiones se procuró distinguir entre los «pobres toledanos» y los «pobres forasteros o no naturales» para que, por un lado, los primeros, siempre que sus capacidades se lo permitiesen, trabajasen o de lo contrario serían castigados y, por otro, los segundos fuesen expulsados de la ciudad y regresasen a sus lugares de origen. Con esta fórmula también se buscaba «regular» la petición de limosna y que solo la recibiesen los toledanos que realmente la necesitasen.


  Para luchar contra la criminalidad, ya fuesen robos o asesinatos, Toledo contaba con los alguaciles dependientes del alguacil mayor y cuyo número no era del todo suficiente, y con la Santa Hermandad, la cual se seguía ocupando de las infracciones y trasgresiones cometidas en el señorío municipal de los Montes de Toledo. La crisis y la decadencia, en particular durante las décadas más duras, suscitaron que los índices de criminalidad aumentasen. Esto acabó significando que tanto los alguaciles en la ciudad de Toledo como los cuadrilleros de la Santa Hermandad en los Montes tuviesen que emplearse a fondo. Como es obvio, la noche era el momento del día aprovechado por los maleantes para actuar y la estructura urbana de Toledo favorecía en muchos casos las acciones de estos. Casi como puede suceder desgraciadamente en muchas ciudades en la actualidad, había determinadas zonas o barrios que no eran muy recomendables al caer la noche. En este sentido, si hablamos de la existencia de hechos luctuosos, crímenes y delincuencia, necesariamente tenemos que mencionar la Cárcel Real como el principal centro de reclusión de la ciudad. Como el lector podrá suponer, las circunstancias tanto de la cárcel como de los presos eran terribles. Ya en el último tercio del siglo XVI se actuó para mejorar las condiciones del edificio y de los encarcelados, no obstante, los corregidores toledanos del siglo XVII tuvieron que intervenir reparando los desperfectos que se daban, pues el trasiego de presos era algo habitual, dado que también pasaban por sus muros algunos que iban de camino a otros lugares donde debían cumplir su castigo o pena. Los fondos con los que contaba la propia cárcel eran muy limitados, por lo que se hacían prácticamente indispensables las limosnas y la intervención de algunas hermandades y cofradías en lo que se refiere a la entrega de alimentos y agua, en la prestación de asistencia legal y en una actuación tan costosa como era el hecho de ofrecer entierros lo más dignos posibles.


  Siguiendo con la cuestión de la pobreza, en el capítulo anterior hemos visto cómo las autoridades municipales, pero sobre todo eclesiásticas, se tomaron muy en serio este tema. No obstante, las necesarias medidas que se adoptaron no acabaron con este problema, máxime ahora en un contexto de crisis y decadencia como era el del siglo XVII. La fundación tanto de grandes como de pequeños hospitales desapareció, salvo honrosas y limitadas excepciones, y se procuró en la medida de lo posible mantener los ya existentes de los siglos XV y XVI. Así, los grandes hospitales toledanos de referencia como el de Santa Cruz y el de Tavera se vieron duramente afectados. El hospital impulsado por el cardenal Mendoza —Santa Cruz— atendió desde finales del siglo XVI y a lo largo de una buena parte del siglo siguiente a un número cada vez superior de niños expósitos. Los principales obstáculos para el hospital promovido por el cardenal Tavera fueron principalmente dos: los recursos económicos y la bajada de calidad en sus atenciones.


  Entre las nuevas fundaciones, nos quedamos con la emprendida por un particular bien posicionado: el hospital de Bálsamo, en la plaza de San Vicente, para enfermos convalecientes, aunque tuvo una repercusión limitada por cuestión de fondos. Mención aparte merece la hermandad del Refugio, la cual fue fundada a principios del siglo XVII y recuerde el lector que Calderón de la Barca, al igual que el dramaturgo Agustín Moreto, perteneció a ella. Esta hermandad tenía un pequeño hospital que bien podríamos decir que funcionaba como punto de «atención primaria» para enfermos que esperaban poder ser atendidos en otros hospitales de Toledo. Llegado el caso y si era necesario, del mismo modo la hermandad se ocupaba del traslado de los enfermos a Madrid. Asimismo, también repartían alimentos entre los necesitados. Su labor asistencial y caritativa era casi total.


  Un tema habitual en cualquier estudio en profundidad de las sociedades urbanas del siglo XVII, aunque también sucede para el tratamiento de otros siglos porque estamos ante una actividad antiquísima y persistente hasta el día de hoy, es la prostitución. A partir del reinado de Felipe IV (1621-1665) la cosa cambió en buena medida. Sabemos que en términos generales, incluyendo lo que sucedía en la ciudad de Toledo, se intentó regular la prostitución y evitar que se dispersase por las calles de las urbes castellanas. Por eso, las mancebías eran ubicadas en determinados puntos alejados del centro socioeconómico de las mismas, tal y como sucedió en Toledo desde el reinado de los Reyes Católicos y así se siguió haciendo en reinados sucesivos, procurando variar su ubicación cuando las condiciones del edificio o del barrio en el que se encontraba no eran las convenientes.


  Con un rey tan piadoso y creyente como Felipe II se afinó más si cabe el funcionamiento de las mancebías y la actividad de las prostitutas. La documentación revela datos muy precisos sobre estas mujeres: forma de vestir, edad a la que se podía ejercer, situación familiar, estado de salud con el fin de evitar epidemias o la posibilidad de abandonar este trabajo a través de las vías que ofrecía la Iglesia católica. Lo cierto es que resulta difícil imaginar muchas obras del Siglo de Oro sin la figura de la prostituta y sin lugares como las mancebías, y no olvidemos que era un recurso económico no solo para las prostitutas y los encargados de gestionar la correspondiente «casa pública», sino también para los ayuntamientos, por las rentas recibidas.


  Así, el reinado de Felipe III y el gobierno de su valido el duque de Lerma, es considerado una etapa de multiplicación de esta actividad y el número de burdeles que había en muchas ciudades españolas así lo certifica. Su sucesor Felipe IV y su valido el conde-duque de Olivares, muy influidos por los jesuitas y estos por la evolución de los postulados contrarreformistas, se dispusieron a actuar en un momento en que la actitud de la Iglesia católica frente a la prostitución había variado desde la permisividad, pero con salvedades propias del calendario litúrgico y con la posibilidad del arrepentimiento, a la restricción y prohibición. El 10 de febrero del año 1623 se publicó una Real Pragmática por la que las mancebías debían cerrarse: De aquí en adelante en ninguna ciudad, villa, ni lugar de estos reynos se pueda permitir ni permita mancebía ni casa pública donde mugeres ganen con sus cuerpos.


  Antes de la aparición de esta pragmática, el arbitrista toledano Jerónimo de Ceballos ya había alzado la voz contra esto mismo. La nueva medida encontró oposición y tardó tiempo en aplicarse en todo el territorio. Con ella se acabó con una actividad regulada para pasar a una actividad oculta y encubierta. Mesones y casas particulares fueron lugares en los que se siguió ejerciendo e incluso de manera más o menos discreta en determinadas calles o en lugares públicos, como sucedió en el caso toledano con la concurrida plaza de Zocodover.


  Por último, en este recorrido por lo que podría ser la vida y la cotidianidad en Toledo durante el siglo XVII, los datos con los que contamos y los estudios de distintos grandes expertos nos muestran la fragilidad de la vida infantil, algo que bien puede ser considerado intrínseco en estos tiempos. Tristemente, muchos niños morían a una tierna edad y otros muchos eran abandonados, generalmente por falta de recursos económicos, con lo que acababan en el hospital de Santa Cruz esperando una oportunidad. Un dato final y que va más allá de la mera curiosidad es que también se suele destacar de la sociedad toledana de este periodo un número demasiado alto de viudas.


  La sede primada de España no se toca


  Reconocemos que la elección del título de este apartado puede resultar un tanto «cortante», pero tiene un gran sentido y una poderosa justificación que emanan de la situación que vivió la ciudad de Toledo en el siglo XVII y que a continuación nos disponemos a desentrañar. Y es que si Toledo había sufrido un golpe político y un golpe socioeconómico, no iba a permitir otro. Uno que supusiese que le arrebatasen algo que bien podemos denominar como sagrado.


  Hemos visto cómo Toledo en el siglo XVII ya no era sede de la corte, había perdido su magnífica posición a nivel económico y comercial en el corazón de España, ya no era un foco de atracción de población, habiendo llegado a perder alrededor del 50 por ciento de su población en menos de un siglo —incluyendo muchos nobles— y hacia las últimas décadas de esta centuria se detecta una caída del nivel intelectual y cultural con respecto tanto al siglo XVI como a la primera mitad del XVII, periodo que resultó superlativo tanto a la hora de recibir a autores y artistas de fuera de Toledo como a la hora de darlos la propia ciudad. En definitiva, crisis y decadencia.


  Sin embargo, hay algo que, aun viéndose afectado por estas circunstancias, pues no había nada que estando vinculado y ligado a la ciudad pudiera verse exento de dicha complicada coyuntura, se mantuvo como antaño y como en buena medida sigue hasta la actualidad, nos referimos indudablemente a la primacía eclesiástica, al hecho de ser el arzobispo de Toledo el primado de España, al hecho de ser la Iglesia toledana la preponderante de España y al hecho de que la ciudad de Toledo sea el referente y el alma religiosa de España. Por supuesto, todo ello venía amparado por diversos focos justificativos que hemos señalado en esta obra, los cuales se remitían a la gran credencial: Toledo como sede regia y capital del Regnum Gothorum. Esta condición no sirvió en época de Felipe II para mantener a la corte pero sí para conservar la primacía eclesiástica.


  En verdad, teniendo en cuenta el camino que tomó la «ciudad sagrada», si también hubiese perdido la catedral su condición o rango de sede primada, no somos conscientes del golpe, prácticamente de muerte, que hubiese supuesto para la misma. De hecho, es un asunto ya comentado, señalado y analizado desde hace tiempo por diversos autores. Si Toledo en el siglo XVII hubiese perdido la nombrada condición, tal vez no hubiera llegado a estar cubierta por las ruinas como sí ha expresado algún historiador, pero su caída hubiese ido más allá de quedarse en una ciudad de segunda categoría, puesto que habría bajado a prácticamente cuarta categoría y gran parte de su legado patrimonial se habría perdido para siempre.


  Aun así, más de un lector puede preguntarse, ¿realmente era tan importante la primacía o tal vez nos estamos dejando llevar por un exceso de amor y de «toledanismo»? La respuesta a esta pregunta es: sí es tan importante, ya que de lo contrario no tendría sentido hablar de «nuestra Jerusalén, nuestra Roma».


  La bula papal concedida por Urbano II tras la reconquista de la ciudad por el rey leonés y castellano Alfonso VI y la posterior confirmación en el siglo XIII por el Papa Inocencio III igualmente con otra bula papal gracias a la intermediación del arzobispo de Toledo Jiménez de Rada, el Toledano, sellaban una posición religiosa y en la estructura eclesiástica de la Iglesia española a la que bajo ningún concepto se estaba dispuesto a renunciar por todo lo que había detrás en los planos representativo, normativo, organizativo, político, económico, social y simbólico, amén de ser el puente entre la Iglesia española y Madrid, pasando por la conexión entre la corona española y la Santa Sede.


  Por tanto, no solo era una cuestión basada en el peso de una historia más o menos lejana en el tiempo, sino que se encontraba apoyada en una base documental emanada de la propia Roma. Pero, si hemos apuntado que la primacía «no se toca» y que prácticamente se defendió con uñas y dientes, hay una máxima que dice que no puede haber defensa sin ataque. Pues bien, aquí estaría el quid de la cuestión, y es que el rango de la Iglesia toledana no siempre era respetado o tenido tan en cuenta como desde Toledo se entendía a la par que se exigía. Antes del siglo XVII ya se habían dado roces y choques a colación de ello. Ahora en esta centuria parece como si las faltas a la primacía toledana doliesen más y es que se desprende de determinadas actuaciones un intento de aprovechar la debilidad de la ciudad asociada a su crisis y decadencia.


  El Cabildo Catedralicio no se quedó con las manos cruzadas y siempre que se daban determinadas faltas o errores de forma, se actuaba en consecuencia y las quejas, demandas o reprimendas no faltaban. Así, uno de los roces más frecuentes se daba cuando se recibía una carta, que podía ser enviada desde otras diócesis o desde instituciones políticas, en la que no aparecía el correspondiente y preciado título de «Primada de las Españas». Sin embargo, cuando desde la catedral de Toledo debían emplearse a fondo en la defensa era cuando se llegaba a cuestionar la primacía. Donde tomó más fuerza este cuestionamiento fue en dos extremos de la piel de toro: Tarragona y Braga. En Tarragona se reclamaba la primacía basándose, entre otros puntos, en su poderoso pasado romano y en el hecho de haber sido el presumible lugar en el que desembarcaron los apóstoles cuando pisaron suelo hispano. En cuanto al segundo caso, no olvide el lector que nos encontramos en un momento en el que Portugal se incluía en los dominios de la monarquía española, y la Iglesia de Braga fue una de las que más duramente se enfrentó a la primacía toledana e incluso su arzobispo llegó a tomar el título de primado.


  Desde Toledo se actuó duramente, proliferando escritos y obras en las que se argumentaba rotundamente la primacía de la «Santa Iglesia de Toledo» y se procuró que el arzobispo primado de turno y el rey que estuviese en el trono actuasen en consecuencia. Si el lector se pregunta qué razones había para apoyar la supuesta primacía de Braga, hay que tener en consideración, como hemos hecho en otros trabajos, que esa ciudad fue la sede regia y capital del Reino Suevo y que el soberano suevo Requiario fue el primer monarca bárbaro que se convirtió al catolicismo. Además, la conversión del Regnum Suevorum al catolicismo fue anterior a la del Regnum Gothorum y si en Toledo se presumía de sus arzobispos, en particular de la inmensa figura de San Ildefonso, en Braga justificaban el nada desdeñable peso de la obra de San Martín de Dumio o de Braga. Pero había más y con más fuerza, el principal argumento bracarense era que el primer obispo de la ciudad, San Pedro de Rates, fue consagrado primado ni más ni menos que por el apóstol Santiago.


  En esta lucha por la primacía, aparte de Tarragona y de Braga, también debemos mencionar a otras ciudades como Santiago de Compostela, que se apoyaba en el hecho de ser el lugar en el que estaba enterrado el patrón de España, el apóstol Santiago, Sevilla, que había sido sede de la corte visigoda antes que Toledo y cuya posición fue más dura en el siglo XVIII, Burgos, que bien pudo trasladar el «pique» político al plan religioso, y Granada.


  Dejando a un lado la primacía y entrando en el funcionamiento de la Iglesia toledana y su archidiócesis, su estructura había ido evolucionando y adaptándose a los tiempos, pero a su frente y ejerciendo el liderazgo siempre estuvo el arzobispo primado. En otros capítulos hemos hablado de distintos prelados cuyo papel fue mucho más allá de las actuaciones meramente eclesiales. Y es que no puede entenderse la figura del arzobispo primado de Toledo sin su fuerte componente político, ideológico y simbólico.


  En el siglo XVIi parte de su peso se vio menoscabado por la poca influencia política y la escasa intervención en el desarrollo de los hechos históricos. Así, no nos parece del todo justo comparar, por no irnos muy atrás en el tiempo, las figuras de primados del siglo XVI como Cisneros, Tavera, Silíceo, Carranza a pesar de sus problemas con la Inquisición, y Gaspar de Quiroga con la gran mayoría de los prelados que ocuparon la silla arzobispal a lo largo del siglo XVII. Independientemente de la primacía, pues insistimos en que la cabeza del catolicismo español y la destacada posición económica se mantuvieron, parece como si de alguna manera el decaimiento que acompañó a la ciudad también lo hizo a la hora de contar con grandes arzobispos, teniendo en cuenta el currículum de muchos de los que en el pasado habían dirigido la Iglesia toledana.


  El sucesor de Gaspar de Quiroga fue Alberto de Austria, familiar de Felipe II al que el monarca aupó a la mitra toledana en el año 1595. Alberto de Austria era un personaje muy político y se centró en los asuntos de gobierno de los Países Bajos. La dirección de la archidiócesis toledana recayó en García Loaysa y Girón, quien se había ocupado de la situación en ausencia de Alberto de Austria y ahora pasaba a estar directamente al frente aunque no duró ni un año. A mediados del año 1599 el arzobispo de Toledo era Bernardo de Sandoval y Rojas, a quien ya nos hemos referido por ser quien bautizó en Valladolid en el año 1605 al futuro Felipe IV. El cardenal Bernardo de Sandoval ocupó la silla arzobispal hasta su muerte en el año 1618 y es junto al último arzobispo toledan o del siglo XVII, el también ya referido cardenal Portocarrero, la excepción en cuanto al peso e influencia política, aunque el primero no llegó al nivel del último. El arzobispo Sandoval y Rojas alcanzó puestos de relevancia política y ocupó el cargo de inquisidor general, lo que hizo que su presencia en la corte madrileña fuese habitual. En Toledo, aparte de cumplir con sus obligaciones, dio rienda suelta a su amor por la literatura y su patronazgo. Su cigarral se convirtió en epicentro cultural propio de los estertores del Renacimiento. Un espacio de recreo de la mano de la literatura, los jardines, las fuentes y las buenas viandas que no faltaban en estas reuniones que tanto llamaron la atención para bien a muchos de los autores toledanos o de aquellos que venían a vivir o a trabajar a la ciudad de Toledo. Su cigarral de Buenavista fue todo un referente que no pasó desapercibido para el célebre poeta toledano Baltasar Elisio de Medinilla, ni tampoco para muchos de los más ilustres toledanos de la época que no quisieron perderse todo lo que allí podía ofrecerles el arzobispo de Toledo.


  El sucesor del cardenal Sandoval y Rojas fue un hijo del rey Felipe III, el jovencísimo infante Fernando de Austria, quien poco tiempo después recibió la dignidad cardenalicia, por eso es habitual referirse a él como cardenal-infante. En verdad, un sector de la Iglesia católica no lo vio con buenos ojos, debido a que era visto como un capricho de Felipe III para posicionar a su hijo y controlar la sede primada. Sus obligaciones políticas y militares hicieron que apenas pasase tiempo en Toledo. Los siguientes arzobispos fueron Gaspar de Borja y Velasco, cuya prelatura apenas llegó al año a consecuencia de su fallecimiento, el cardenal Baltasar Moscoso y Sandoval y el igualmente cardenal Pascual de Aragón. Este último también fue inquisidor general y desempeñó algunos cargos políticos, aunque sin la influencia de otros arzobispos.


  A la muerte del arzobispo Pascual de Aragón en el año 1677, la mitra toledana fue a parar a Luis Manuel Fernández Portocarrero. De este arzobispo de Toledo ya hemos señalado que es de un perfil superior al de sus antecesores en cuanto a su peso político e influencia. Además, igualmente hemos apuntado que desempeñó importantes cargos políticos y que fue una persona cercana al último Austria, Carlos II. Siendo arzobispo de Toledo Pascual de Aragón, ya había ostentado cargos importantes en la estructura y jerarquía de la Iglesia toledana. Como cardenal y arzobispo de Toledo y como miembro del Consejo de Estado desplegó una intensa labor política, lo que le llevó a pasar tiempo fuera de Toledo. En el año 1682 convocó un sínodo, al más puro estilo de los concilios de época visigoda, con un sentido reformista y con el objetivo de que la Iglesia como institución recuperase parte de la fuerza perdida. Estuvo enfrentado con la madre del monarca Carlos II, la reina Mariana de Austria, en lo que bien parece una lucha de poderes e influencias en la política del reino. Favoreció el segundo matrimonio de Carlos II —con Mariana de Neoburgo— con la esperanza de que la pareja tuviese un hijo. Una vez que asumió que todo hacía indicar que los reyes no iban a engendrar a un heredero, comenzó a actuar para buscar el candidato adecuado y a partir de ahí configurar un nuevo gobierno. Como veremos en el siguiente capítulo, ya que el pontificado del cardenal Portocarrero se extendió durante la primera década del siglo XVIII, no podemos entender los últimos días del reinado de Carlos II y la subsiguiente Guerra de Sucesión y cambio de dinastía sin el poderoso influjo del arzobispo de Toledo. Esta circunstancia bien podemos considerar que retrotrae a aquellos tiempos en los que el primado toledano ejercía su cargo con autoridad dentro de la política española.


  En lo que concierne al funcionamiento de la Archidiócesis de Toledo, ya con los estatutos de sangre plenamente asentados, incluida la reticente Compañía de Jesús, el primado estaba asistido por el Cabildo Catedralicio. Esta institución era fundamental y entre otros múltiples asuntos se encargaba de dos actos de gran trascendencia en la ciudad, como eran la llegada de un nuevo arzobispo y las exequias fúnebres por su muerte. De hecho, los entierros de los prelados eran actos distintos para la ciudad de Toledo en comparación a lo que se hacía en otras ciudades por el significado que tenía la figura del arzobispo primado. Podríamos decir que la ciudad entera —instituciones y habitantes— se entregaban en el acto, el cual trascendía de lo que podían ser unas protocolarias exequias fúnebres, encontrando en el Barroco su plena expresión. Esto no evitaba que a veces se diesen enfrentamientos o discusiones, aunque lo más común era que siempre se actuase en sintonía.


  Por otro lado, la crisis económica también afectó a la Iglesia toledana. En el caso de su metrópoli, las rentas del Cabildo Catedralicio se resintieron y diversos colectivos de la urbe del Tajo se vieron duramente afectados en el plano económico al verse dañada una parte importante de sus recursos bien por la pérdida de población o bien por la crisis del textil.


  Si hay un elemento que no se vio afectado por la situación socioeconómica de Toledo y que está directamente ligado al estamento eclesiástico, es el número de sus miembros. La sangría demográfica que sufrió Toledo no tiene su correlación en un descenso de clérigos. Esto llamó poderosamente la atención de los toledanos. De hecho, algunos intelectuales lo criticaron porque muchos no se movían por la fe y sí por el sustento y por la posición que se les proporcionaba, al igual que fue reprochado por distintos forasteros que llegaban a la «ciudad sagrada» y se asombraban por tal cantidad de religiosos. Claro, había un problema de pura proporción, como así han detectado varios expertos: por un lado, menos trabajadores en el campo, en el sector textil o en otros sectores de la economía toledana, lo que tenía su reflejo en que las parroquias contaban con un menor número de asistentes a los oficios, pero, por otro lado, los miembros del estamento eclesiástico no dejaban de crecer.


  Si el número de clérigos no decreció, sino que aumentó, y si la Iglesia toledana no sufrió en la misma medida la crisis de la ciudad y pudo seguir disfrutando de sus rentas, lógicamente esta situación tuvo un reflejo material en la urbe del Tajo. Los edificios religiosos siguieron poblando la Ciudad Imperial. Ya desde el siglo XVI se detecta un fuerte número de fundaciones, a pesar de algunas visiones críticas desde la propia Iglesia toledana, como sucede con el Cabildo Catedralicio, y la facilidad con que las órdenes religiosas rápidamente encontraban acomodo en el limitado espacio intramuros. Así, durante el siglo XVII muchos edificios vinculados a la Iglesia fueron reformados o crecieron, ocupando un mayor espacio urbano, aunque bien es cierto que las condiciones de algunos conventos y de sus religiosos eran bastante precarias, como las de muchos toledanos seglares.


  Al problema urbanístico por la estrechez propia del peñón toledano, se sumaba el acaparamiento de propiedades y espacios. Esa imagen de Toledo como una «ciudad-convento», «ciudad de clérigos», o en un tono un tanto despectivo «ciudad de curas», de la que tanto se ha hablado dentro y fuera del ámbito historiográfico y que está detrás de las críticas de los arbitristas, encuentra aquí su sentido. Todo esto se tradujo en que algunos historiadores toledanos de bien entrado el siglo XVII, dada la situación de Toledo y viendo que la única preeminencia que le quedaba era la religiosa, cayeran en un excesivo mensaje laudatorio y metafórico en pos de la comparación con las ciudades sagradas por antonomasia: Jerusalén y Roma, alejándose así esas obras historiográficas de la verdadera realidad socioeconómica que vivía la ciudad.


  Volviendo a las órdenes religiosas, hay que tener presente que la privilegiada posición de Toledo dentro de la jerarquía eclesiástica actuaba como un foco de atracción para que estas quisieran tener su correspondiente convento en la ciudad. Los beneficios eran muchos, entre ellos el que la sede primada actuase o intercediese ante Roma a propósito de algún asunto, como por ejemplo son los procesos de beatificación y canonización. También se daban entre las órdenes religiosas instaladas disputas y quejas por el tratamiento recibido o por su mayor o menor participación en los actos litúrgicos que se realizaban desde la catedral. Así, el Cabildo Catedralicio tenía que intervenir y equilibrar. Del mismo modo, esto para el cabildo suponía una forma de control sobre las órdenes.


  En este análisis de la Iglesia de Toledo que estamos realizando a partir de la defensa de su primacía eclesiástica, no puede faltar a la cita una pieza sin la que no puede entenderse la vida, no solo religiosa sino diaria, como es la Santa Inquisición. Esta también tuvo sus roces dentro de la Iglesia toledana y como algunos grandes expertos han estudiado, el Cabildo Catedralicio y la Santa Inquisición no siempre tuvieron una relación fluida. Las causas son varias, por ejemplo porque diversos miembros del cabildo eran escogidos para pasar a formar parte del tribunal inquisitorial, por enfrentamientos por motivos jurisdiccionales, por prerrogativas, por el desarrollo de determinados actos litúrgicos o por llevar a cabo distintas celebraciones.


  Podríamos decir que el Santo Oficio vivió durante un tiempo de alquiler en Toledo y después de haber tenido las casas inquisitoriales varias ubicaciones, a mediados del siglo XVI se encontraban en un edificio hoy desaparecido, el cual se hallaba en la plaza de San Vicente. Este fue el emplazamiento en el que la Inquisición pasó más tiempo —más de dos siglos— a lo largo de su historia en Toledo. Los datos con los que contamos indican que en este edificio el Santo Oficio, aparte de contener algunas viviendas para los inquisidores, se encontraba el tribunal, una sala de audiencia, espacios para interrogar a los acusados y tomar declaración a los testigos y una capilla. Empero, lo más llamativo eran y son las cárceles que, como apuntan diversos autores, hay que poner en contexto para alejarnos de la imagen hollywoodiense que rápidamente puede venirnos a la mente.


  Las cárceles estaban situadas en una zona de fácil acceso y lejos de las plantas inferiores. De hecho y hablando en términos generales, en muchas ocasiones las cárceles de la justicia civil ofrecían unas condiciones más terribles y lamentables que las de la Inquisición. Cuando la pena de un acusado era la de pasar un elevado tiempo encerrado, no se quedaba en las cárceles de las casas inquisitoriales, sino que se disponía de una serie de casas ubicadas fuera del centro de la ciudad en las que se cumplía dicha pena. En cuanto a los delitos y procesos, en cifras totales, son inferiores al siglo anterior.


  Durante los primeros años del siglo XVII, los protestantes, los judaizantes, los practicantes de hechicería y los blasfemos eran los principales penados. Volvemos a encontrarnos a foráneos —portugueses en su mayoría— entre los que cometían estos delitos, en particular, en lo relacionado con la judaización. Es preciso señalar que el mayor número de encausamientos del Tribunal de la Santa Inquisición de Toledo afectó a cristianos viejos. Siguiendo con datos, la cifra de condenados a recibir la pena capital fue en paulatino retroceso y siempre muy alejada de lo que la Leyenda Negra quiere hacer ver. Acerca de los autos de fe, aunque seguían formando parte del ser del Santo Oficio y poseían un fuerte componente religioso y espiritual, también tenían lo que podríamos denominar como sentido de espectáculo y de atracción social —en alguna ocasión los reyes dejaban la corte madrileña y venían a ver en una rebosante plaza de Zocodover un auto de fe—. Empero, su número igualmente fue en progresivo descenso.


  Como acabamos de apuntar, la plaza de Zocodover siguió siendo el epicentro en el que se realizaban los grandes autos de fe y el conocido como brasero de la Vega el lugar en el que los reos cumplían la pena de muerte al terrible calor de las llamas. En el año 1691 se celebró un auto de fe que supuso una cierta sorpresa y levantó expectación al verse extremadamente reducida la celebración de estos en las últimas décadas del siglo XVII.


  Por último, el Tribunal de la Santa Inquisición en Toledo no permaneció ajeno a la crisis y desde la década de los años treinta comenzó a atisbarse un problema que fue en aumento: más gastos que ingresos. Para más inri, la situación no mejoró a medida que avanzó el siglo y el problema económico se convirtió en una tónica de lo más habitual.


  Nos hemos ocupado de las cárceles inquisitoriales, pero no debemos olvidar que no eran las únicas ligadas al poder religioso. Desde la Baja Edad Media existía la llamada cárcel del Arzobispo, conocida posteriormente como cárcel del Vicario, ubicada en el barrio de los canónigos —muy cerca de la puerta de los Leones de la catedral—, en la actual calle de la Cárcel del Vicario. Estaba destinada específicamente a clérigos que habían incumplido algún precepto eclesiástico. A finales del siglo XVII se realizaron obras en la cárcel y es preciso señalar que las condiciones de los clérigos presos eran muy decentes. A colación de la cárcel del Vicario, hay investigadores que sostienen que en los primeros tiempos de funcionamiento en el siglo XIV estuvo preso en ella Juan Ruiz, el Arcipreste de Hita y fue en este lugar en el que escribió una parte de su afamada obra El libro de buen amor. Por consiguiente, estaríamos ante un espacio cuyo valor transciende su función coercitiva dentro del estamento eclesiástico.


  Si hablamos de la situación de la Iglesia de Toledo en la decimoséptima centuria, no podemos pasar por alto, aunque nos refiramos a ello de forma sucinta, a una institución muy ligada a los siglos modernos en la urbe del Tajo, hablamos de la Universidad de Toledo. Esta siguió estando fuertemente vinculada a la institución eclesiástica, como era previsible dadas sus características. Además, el Cabildo Catedralicio siguió dando mucho valor a la preparación de sus miembros y a que se formasen correctamente tanto dentro de Toledo como fuera, en otras universidades.


  Por otro lado, la religión también era un campo de actuación y de salida vital para muchas mujeres que se adentraban en él. Bien es cierto que no siempre por voluntad propia, aunque del mismo modo significaba no estar atada a un marido. Así, nos gustaría destacar a una religiosa toledana que fue sublimemente retratada ni más ni menos que por el gran pintor español Diego Velázquez. Hablamos de Jerónima Yáñez de la Fuente, más conocida como Jerónima de la Asunción.


  Esta mujer nació a mediados del siglo XVI en la Ciudad Imperial y muy joven ingresó en el convento de Santa Isabel de los Reyes. Allí sobresalió por su profunda devoción y por el trabajo diario en el convento. No obstante, esa misma devoción y ese afán por el trabajo bien hecho llevaron a la monja toledana muy lejos de su ciudad. Tras innumerables adversidades y gestiones, en la primavera del año 1620 partió de Toledo en dirección a Cádiz y allí cogió un barco para arribar a tierras mexicanas. Pero su objetivo no era América. Jerónima de la Asunción debía ir más allá. En el verano del siguiente año llegó a las Islas Filipinas y en Manila fueron recibidas ella y sus compañeras, también monjas franciscanas. Su misión era clara: hacerse cargo de la primera fundación de un convento femenino —el de Santa Clara— en aquellas lejanas tierras.


  La toledana estuvo en Filipinas hasta su muerte en el año 1630, luchando con tenacidad y haciendo frente a múltiples dificultades por mantener su convento, en el que, para ingresar, no distinguió por el origen de las jóvenes que llegaban a él. Sabemos que también escribió y que marcó una profunda huella tanto en su comunidad como en muchos miembros del estamento eclesiástico, al igual que dejó tras de sí un conocido halo de santidad. Tampoco nos ruborizamos en esta ocasión si decimos que la biografía de Jerónima de la Asunción bien merece una producción cinematográfica de alto nivel.


  Para concluir este último apartado vamos a detenernos en una última cuestión que consideramos que, por un lado, enriquecerá la comprensión de lo expresado en las últimas páginas y, por otro, resultará muy sugerente y llamativo para aquellos lectores que se acercan a lo narrado por primera vez. Todo sin olvidar el potente valor simbólico que contiene.
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    Juan Francisco Leonardo, Mapa del arzobispado de Toledo realizado en
tiempos del cardenal Portocarrero con viñetas de vistas de sus principales ciudades
y de algunos edificios toledanos, 1681. Archivo Municipal de Toledo.

  


  El historiador toledano Francisco de Pisa, en su Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo, habla detenidamente de la vida y obra del santo y patrón de Toledo San Ildefonso. En su obra describe las peripecias de los restos de San Ildefonso desde la invasión musulmana del año 711 hasta su salida de Toledo y el posterior hallazgo gracias a un pastor. Así, desde el siglo XIII los restos se encontraban bien localizados en Zamora y prácticamente desde ese siglo las peticiones y reclamaciones de la antigua urbs regia a Zamora eran constantes para que se devolviesen las preciadas reliquias de su santo patrón. Toledo había conseguido zanjar una cuenta pendiente a mediados del siglo XVI, como ya expusimos, con las reliquias de su santa patrona Leocadia, pero ahora en el siglo XVII —con el valor que se les dio a las reliquias en el contexto contrarreformista— las peticiones se seguían realizando con fuerza. Dice al respecto Pisa:


  
    Muchas y grandes diligencias han hecho los Toledanos para recobrar y ser restituydos en estas sus preciosísimas prendas, y depósito de su santísimo prelado Ildefonso, en los años que han passado después de la captividad y pérdida de España, y esta tierra, pidiendo con instancia se buelvan a su patria, y yglesia, y al lugar donde el propio santo eligió sepultura: lo qual parece le compete a la ciudad de derecho […] ni me maravillo que los ciudadanos, y yglesia de Zamora, se retengan para sí este inestimable tesoro.

  


  A lo que se puede añadir a partir de su Hystoria de la Gloriosa Virgen y Martyr Santa Leocadia, lo siguiente:


  
    En cuya misericordia se puede bien confiar, que con la autoridad, y pecho Christiano de los Cathólicos Reyes de España, se facilitará en algún tiempo la reducción del cuerpo santo del glorioso patrón y prelado nuestro Illefonso.

  


  La restitución de los restos de San Ildefonso a Toledo no era desde hacía mucho tiempo una cuestión menor para la ciudad.


  Volviendo a Zamora, los restos de San Ildefonso se encontraban y se encuentran en la iglesia de San Pedro y de San Ildefonso junto a los de San Atilano, el primer obispo de esa ciudad. Con el fin de custodiar estas reliquias surgió la Orden o Cofradía de los Caballeros Cubicularios de San Ildefonso y San Atilano, la cual sigue existiendo y está en activo. Y es que las reliquias del santo toledano y del obispo zamorano forman parte de la identidad de la ciudad del Duero. Así, desde Zamora comenzaron a lanzarse contra Toledo múltiples acusaciones, ni más ni menos que de intento de robo de las reliquias. Es más, los comentarios y las leyendas empezaron a formularse alrededor de este «Zamora vs Toledo» y a circular por doquier. Un relato con tintes legendarios, y recogido por algún historiador, dice que un clérigo toledano, tras distintas peripecias, consiguió robar la cabeza de San Ildefonso y salir de Zamora. Cuando el toledano estaba ya de vuelta con la cabeza, que tenía oculta en un saco o envuelta en unas mantas para no levantar sospechas, esta comenzó milagrosamente a hablar. ¿Qué dijo? Pues bien, a modo de castigo hacia el religioso toledano le hizo saber que se había equivocado y había cogido la cabeza de San Atilano. Claramente nos encontramos ante un relato nacido en los ambientes zamoranos para atacar las ansias toledanas de conseguir las reliquias de su santo. Puede que haya una parte de realidad, ya que estudios recientes han indicado, a través de huellas documentales pertenecientes al archivo de la catedral de Toledo, que en al año 1674 se perpetró un robo, en este caso de un hueso perteneciente al pulgar de la mano derecha de San Ildefonso. Desde el Arzobispado de Toledo se dio autenticidad a esta pequeña pero valiosísima reliquia y pasó a formar parte del ochavo, es decir, del relicario de la catedral ubicado detrás de la capilla del Sagrario junto a otras valiosas reliquias que se custodiaban en la Dives toletana como eran las de San Eugenio y las de Santa Leocadia. A principios del año 1673 se produjo la inauguración oficial de este espacio. Dando un enorme salto en el tiempo pero en directa y profunda relación con lo escrito y analizado, en el año 2007 los restos de San Ildefonso regresaron desde Zamora a Toledo al menos de manera momentánea con motivo de la conmemoración del XIV centenario del nacimiento del santo patrón y de los actos asociados al mismo. El arca con las reliquias marchó en solemne procesión por las calles de Toledo acompañado de las autoridades eclesiásticas y civiles hasta la catedral. Posteriormente los restos de San Ildefonso regresaron a su iglesia zamorana, donde se siguen guardando tras una reja que cuenta con cinco llaves para su protección.


  Si el lector nos vuelve a permitir una nueva licencia, tanto la vida y obra de San Ildefonso como todo lo relacionado con sus reliquias hasta la actualidad bien merecen que un guionista y un director de cine les dediquen una buena película.


  Finalmente, debemos insistir en que para entender la verdadera dimensión de hechos como el anteriormente descrito, tenemos que quitarnos el corsé de mujeres y hombres sumidos en la posmodernidad y valorar la trascendencia de lo simbólico. Esto es de especial relevancia en los ámbitos espiritual e identitario, ya que a propósito de esto último hasta un pequeño hueso era capaz de hacer y de fortalecer la identidad de un pueblo y de una ciudad, amén de reforzar el rango y la condición de sede primada de la cristiandad hispana.


  Marco legendario: altar y pluma, religión y literatura


  Cambio y diferencia son dos palabras adecuadas a la hora de comparar este marco legendario con respecto a otros que hemos tratado. El número de leyendas que podemos encuadrar en cuanto a su argumento o sentido en el siglo XVII es muy inferior y a partir de esta centuria se convertirá a grandes rasgos en la nota habitual hasta nuestros días. No obstante, esto no quiere decir que menor cantidad equivalga a un decrecimiento de la calidad de este marco legendario. Eso sí, los grandes personajes políticos quedarán de lado y seguirá cobrando fuerza en los contenidos la idiosincrasia de Toledo y en el particular caso de este siglo dos elementos tan determinantes como son la religión y la literatura.


  Una de las pocas leyend as en las que encontramos presencia regia nos sitúa a principios del siglo XVII. El monarca Felipe III se ha visto en la difícil situación de hacerse cargo de Ana Estuardo, familia de la reina de Escocia María Estuardo, la cual había sido ejecutada por la reina Isabel I de Inglaterra. La cuestión es que Felipe III consideró que una buena solución para la jovencísima Ana Estuardo era que ingresase en el toledano Real Colegio de Doncellas Nobles y por esta razón se lo solicitó a su rectora. Esto suponía un serio problema formal, debido a que iba en contra de lo dispuesto por el fundador, el cardenal Silíceo, a consecuencia del origen de la joven. Ante esta situación Felipe III viajó hasta Toledo junto a la noble escocesa, generando un gran revuelo en la ciudad. Una vez llegados al colegio se desarrollaron las negociaciones entre el rey y la rectora, quien se encontraba en una situación muy comprometida. La leyenda dice que gracias a la intervención de una de las jóvenes que ya estaba en el colegio, Beatriz de Ayala, Ana Estuardo fue admitida. Las dos doncellas se hicieron muy amigas, lo que facilitó que el hermano de Beatriz se enamorase de la escocesa y esta le correspondiese desde la ventana de su habitación. Finalmente, el amor no fue posible porque el rey Felipe III tenía planes de boda para la escocesa. El valor de esta leyenda no es tanto que refleje de una manera distorsionada y ejemplarizante la realidad histórica, ya que tiene inexactitudes cronológicas entre otros fallos. Quizá debamos buscar su sentido en que nuevamente las amarguras del amor imposible forman parte del marco legendario toledano, independientemente de la época e incluso sin el componente de la barrera religiosa como sucede en otros relatos que hemos tratado en capítulos precedentes.


  La religión es uno de los temas recurrentes de este marco legendario y lo podemos ver reflejado, por ejemplo, en una leyenda de mucha significación desde el punto de vista no solo religioso, sino también desde la propia identidad urbana de Toledo. El relato nos ubica en los años en los que el arzobispo primado era el cardenal Bernardo de Sandoval y Rojas. Un valor añadido que posee esta leyenda es que su contenido tiene vigencia hasta nuestros días y nos lleva a una festividad muy importante para la ciudad del Tajo como es el día 15 de agosto, fiesta de la Virgen del Sagrario. Independientemente del marco legendario, el culto a la Virgen y la defensa de su Inmaculada Concepción podríamos decir que desde los tiempos del arzobispo de Toledo San Ildefonso —referente toledano absoluto— formaban parte de la idiosincrasia de la ciudad y en los siglos XVI y XVII cobraron más fuerza si cabe al amparo de los postulados propugnados por la Contrarreforma. La leyenda dice que el cardenal Sandoval y Rojas, con el fin de paliar el calor inherente al verano toledano, ordenó que se diese en el claustro a los fieles el agua que se recogía en los aljibes de la catedral. La importancia del agua va más allá de su función de paliar la sed y de refrescar, y es que sus propiedades curativas son la esencia de esta leyenda. Así, un 15 de agosto, durante los actos propios de la celebración de esta festividad mariana, un niño sufrió un desvanecimiento que hizo temer lo peor. Pero no fue así. Cuando le echaron agua por la cara, el niño recobró sus fuerzas, lo que sirvió para referirse a esta agua de la catedral como agua de la Virgen. El valor de esta leyenda lo encontramos en la justificación de una tradición toledana que ha perdurado a lo largo de los siglos. Podemos decir que resulta todo un clásico que los toledanos beban en botijos en el claustro de la catedral cada 15 de agosto, pandemias y situaciones excepcionales mediante.


  Si hay que resaltar dos leyendas de este marco legendario, son aquellas que tienen al dramaturgo madrileño Agustín Moreto como protagonista. Estamos ante dos relatos con un mismo protagonista y con dos finales tristes, truculentos y misteriosos. Por otro lado, estos dos relatos legendarios también reflejan algo en lo que hemos incidido en este capítulo y es la importancia de la literatura en una ciudad sumida en una persistente crisis socioeconómica como era Toledo.


  La primera de estas leyendas, de título «La tragedia de Moreto» —a diferencia de lo que ocurre con otras muchas leyendas toledanas, estas dos que vamos a analizar tienen unos títulos muy marcados y que no suelen diferir en las recopilaciones realizadas por distintos autores desde prácticamente finales del siglo XIX— recoge algo sencillamente increíble, pero a la par muy interesante a la hora de narrar una versión distinta de la muerte del poeta toledano Baltasar Elisio de Medinilla. Cuenta esta leyenda que en el verano del año 1630 venían desde la zona de la Vega toledana hacia el interior de la puerta de Bisagra ni más ni menos que Lope de Vega (anciano ya para aquel año), Baltasar Elisio de Medinilla (muerto en el año 1620) y Agustín Moreto (nacido en el año 1618), tras compartir un buen rato de tertulia literaria como era costumbre. En un momento determinado un extraño personaje les pidió una limosna y sin que Lope de Vega y Medinilla se percatasen, le dijo a Moreto dónde podía encontrar esa misma noche a un hombre que el dramaturgo andaba buscando. Sus amigos le preguntaron lo que le había comentado aquel personaje, pero Moreto evadió su respuesta.


  Ya en su casa toledana el madrileño leyó una carta escrita por su madre tiempo hacía. Esta trabajaba en una compañía teatral y en cierta ocasión un actor se hizo con un anillo que le pertenecía. Este actor además presentó su amor a la madre de Moreto pero esta le rechazó, sembrando así el odio en el corazón del desdichado. Más tarde la madre de Moreto conoció a quien sería el padre de este, sin embargo, el rechazado volvió a aparecer en escena para sembrar la discordia al mostrar como triunfo el anillo que años antes había conseguido de la madre de Moreto. El honor de esta quedaba de esta manera mancillado. He aquí la razón por la cual Agustín Moreto quería venganza. Aprovechando la oscuridad de la noche toledana, el dramaturgo sorprendió a su rival, venciéndole y arrebatándole el anillo. Moreto salió corriendo hacia su casa y allí se encontró a Lope de Vega. Al poco de encontrarse apareció un sirviente que les comunicó que hacía escasos instantes alguien había asesinado a su amigo Baltasar Elisio de Medinilla. Pero ahí no quedó la cosa, el asombro y la estupefacción llegaron al máximo posible cuando Lope de Vega advirtió que la espada de su amigo Moreto estaba manchada de sangre. El corazón de Moreto se llenó de pena y desolación, había matado por equivocación al que la leyenda, que no la realidad histórica, hacía su buen amigo.


  Ya hemos señalado más arriba en qué circunstancias se produjo la muerte de Medinilla y cómo resulta absolutamente imposible que este y Moreto hubiesen sido amigos porque el primero murió en el mencionado año de 1620 y el otro nació dos años antes. Empero, eso no es óbice para que esta leyenda muestre, insistimos, esa vida cultural y literaria que se dio en Toledo durante la primera mitad del siglo XVII y, a modo de moraleja, los peligros que entrañan las venganzas tan propias a su vez de leyendas, relatos, mitos y cuentos.


  La segunda leyenda que tiene al dramaturgo Agustín Moreto como protagonista es conocida como «El prado de los Ahorcados». De nuevo, volvemos a enfrentarnos a un anacronismo, pues la leyenda ubica a Moreto en el siglo XVI, es decir, muchos años antes de su nacimiento.


  El contenido de la leyenda nos traslada a la populosa plaza de Zocodover, en la que las reuniones para platicar sobre literatura eran más que habituales. Allí se encontraba como figura destacada el autor madrileño pero afincado en Toledo Agustín Moreto. Cuando el lugar comenzó a despejarse de gente, un extraño —nuevamente la figura del singular y desconocido mensajero— le hizo entrega de una nota sin que el escritor tuviese tiempo de interrogar a su entregador. Moreto leyó la nota junto a los soportales que hay en torno al arco de la Sangre. La misiva era anónima y le retaba a que esa misma noche acudiese al conocido como prado de los Ahorcados, ubicado muy cerca de la plaza de Zocodover. Moreto, como caballero del Siglo de Oro español, no podía permitirse el lujo de faltar a esa cita y acudió. Así, a la llegada de la medianoche, el autor madrileño se encontraba en el lugar indicado en la nota. El punto de encuentro estaba tranquilo, aparentemente solitario e iluminado únicamente por la luz de la luna. Su única compañía era el viento, la espada y la impaciencia por ver qué sucedía. Algunas versiones de esta leyenda dicen que de manera inesperada, en cambio otras cuentan que los extraños ruidos provocados por el viento sirvieron de preaviso, la cuestión es que Moreto se vio frente al cadáver de un ahorcado, el cual todavía permanecía colgado. La valentía propia de Moreto no pudo hacer frente a esa escena, que le superó haciéndole caer al suelo, sin llegar a comprender muy bien la situación. Lo primero que hizo, nuevamente como buen caballero del Siglo de Oro español, fue rezar por el ahorcado. La escena se volvió más tétrica cuando se percató de que el cadáver levantaba un brazo y con su mano señalaba un punto en concreto. Algunos dicen que el ahorcado señalaba un lugar del prado, otros relatos que al propio Moreto, lo importante es que el gesto era una señal fúnebre. Allí fue donde, según esta leyenda, Agustín Moreto había dado muerte sin querer a Baltasar Elisio de Medinilla en fechas pasadas. El terror y los remordimientos recorrieron el cuerpo del madrileño. A la mañana siguiente dice el relato legendario que fue descubierto por soldados o alguaciles. Estos no vieron a un Moreto en plenitud y en la flor de la vida, sino a un hombre ya anciano y casi consumido por el paso del tiempo.


  En realidad, nos encontramos ante dos leyendas con un mismo argumento y centradas en dos personajes muy vinculados a la ciudad de Toledo. Bien es cierto que la primera cuenta con la presencia de Lope de Vega, lo que vendría a dar prestigio al relato por la inmensa fama de este, y la segunda posee un mayor halo mistérico y tenebroso, muy propio de muchas noches toledanas. Las leyendas no dejan de transmitir el remordimiento de Moreto ante una muerte que históricamente sabemos que no fue para nada cuestión suya, como es el asesinato del poeta toledano Baltasar Elisio de Medinilla, pero que sirven para revalorizar a dos figuras de la literatura toledana del siglo XVII que en muchos casos no han sido convenientemente reconocidas, sobre todo entre el gran público. Asimismo, no deja de sorprender ese peso que el marco legendario quiere atribuirle a Agustín Moreto, cuando este dedicó gran parte de su vida a la literatura, la religión y a la atención de un hospital.


  9. TOLEDO Y LOS PRIMEROS BORBONES


  Nuevo siglo y nueva dinastía —los Borbones— en la monarquía española, pero prácticamente los mismos problemas que la ciudad de Toledo arrastraba desde hacía más de cien años. Cinco serán los reinados que abarcaremos en este capítulo circunscrito a grandes rasgos al siglo XVIII: Felipe V (1700-1724 y 1724-1746), Luis I (1724), Fernando VI (1746-1759), Carlos III (1759-1788) y Carlos IV (1788-1808). En el siglo XVIII toledano encontramos paralelismos con el siglo anterior en el sentido de que la crisis y la decadencia permanecen, y con la centuria siguiente en la línea de que una guerra en los primeros años marcó el desarrollo de las décadas siguientes. Sin embargo, también encontramos diferencias. El siglo XVII fue de una mayor riqueza cultural al amparo del Siglo de Oro español y el XIX fue más inestable a nivel político.


  Acabamos de señalar que el siglo XVIII arrancó con una guerra y es que los hechos bélicos volvieron a llamar a las puertas de Toledo y a pasearse por sus calles después de mucho tiempo sin que la «ciudad sagrada» sintiese de lleno lo que significan estos hechos. A priori, al lector puede sorprenderle porque Toledo en el siglo XVIII —aunque nos cueste decirlo— era una ciudad de segundo orden en el ámbito político y administrativo de España. De hecho, muchos grandes especialistas se refieren a ella como una ciudad de provincias para este periodo histórico. Sin embargo, veremos que el papel de la urbe del Tajo durante la Guerra de Sucesión no fue residual.


  Una vez tratada la cuestión bélica, y a pesar de que este siglo no ha sido objeto de tanta atención ni ha generado el mismo número de estudios históricos que otros, veremos la situación en la que quedó la Ciudad Imperial tras la guerra y seguidamente analizaremos los intentos de relanzarla al amparo de la Ilustración. El último apartado, sin contar el protocolario marco legendario que cierra cada capítulo, se centrará en la imponente figura del cardenal y arzobispo de Toledo Francisco Antonio de Lorenzana y Butrón, del cual podemos decir que es el gran prohombre del Toledo del periodo histórico de los primeros Borbones y de todo el siglo XVIII.


  Esta etapa histórica, en relación con Toledo, suele ser una de las más desconocidas para el gran público en general. Procuraremos que los interesantes hechos que marcaron esta parte de la historia toledana no pasen desapercibidos para el lector y que incluso se interese y hasta pueda llegar a emocionarse con ellos. No en vano, determinados episodios, determinados edificios y determinados personajes dieciochescos ocupan un lugar preeminente en la historia de Toledo y, en parte, en la esencia toledana.


  La Guerra de Sucesión y el incendio del Alcázar


  Ante la certeza de que Carlos II y su segunda esposa, Mariana de Neoburgo, no iban a engendrar descendencia y a medida que la enfermedad del rey avanzaba inexorablemente debilitando cada día más el frágil cuerpo del último representante de los Habsburgo en el trono español, los movimientos en la corte para buscar al candidato adecuado a la corona española se hicieron frenéticos. Es en este punto en el que las figuras de la reina Mariana de Neoburgo y del arzobispo de Toledo Portocarrero se hacen más grandes si cabe. Nos encontramos en un momento decisivo de la historia de España que marcó el último siglo de la Edad Moderna y de toda la Edad Contemporánea hasta nuestros días, y en el que un personaje directamente ligado a la «ciudad sagrada» tuvo un papel decisivo.


  Mucho se jugaba España en la sucesión de Carlos II, pero también Europa, por eso los diplomáticos del viejo continente trabajaron activamente para seguir de cerca el proceso e influir en la medida de lo posible. Los lazos entre las viejas monarquías de Europa se pusieron de nuevo a prueba.


  El testamento del rey Carlos II dictaba que su sucesor debía ser su sobrino-nieto José Fernando de Baviera, que contaba con el visto bueno del cardenal Portocarrero. Su muerte en el año 1699 trastocó los planes y se hizo necesario otro testamento. En este proceso de búsqueda de un nuevo candidato entre aquellos que apostaban por uno perteneciente a la dinastía Borbón, y por ende con una postura más cercana a Francia, y los que apostaban por otro ligado a la dinastía de los Austrias, y por tanto sin provocar un cambio de dinastía y adoptando una posición más próxima al Sacro Imperio Romano Germánico, los choques se recrudecieron.


  Puede que, en realidad, los choques más intensos por influir y condicionar el nuevo testamento de Carlos II fuesen los protagonizados por la reina Mariana de Neoburgo y el arzobispo de Toledo Portocarrero. Los dos bandos, austracista y Borbón, aparecían muy marcados y con dos claros aspirantes. Por el lado de la casa Habsburgo estaba el archiduque Carlos, hijo del emperador Leopoldo I, y por el lado de la casa Borbón se encontraba Felipe, duque de Anjou y nieto del rey de Francia Luis XIV, uno de los reyes absolutistas por antonomasia y el personaje más influyente de la Europa de esa época. La reina Mariana de Neoburgo se inclinaba por el pretendiente austracista y el cardenal Portocarrero por el Borbón. La astucia política del prelado toledano, gracias al control del Consejo de Estado, se impuso y el último testamento de Carlos II, firmado en octubre del año 1700, dejaba como sucesor al francés Felipe de Anjou, el cual también tenía sangre española, puesto que su abuela era hermana de Carlos II. Es preciso indicar que, dada la coyuntura política que atravesaba España y el marco geopolítico en el que se hallaba instalada Europa, el primado toledano actuó buscando la que él consideraba la mejor solución para el trono español.


  A principios de noviembre del año 1700 moría el último de los Austrias, Carlos II. Al Ayuntamiento de Toledo llegó una carta escrita por el arzobispo de Toledo en la que se decía:


  
    Llegó la ora fatal de la muerte del Rey nuestro Señor […] y que en su testamento deja declarado sucesor de sus Reynos al Señor Duque de Anjou, nieto segundo del Rey Cristianísimo y por Gobernadores a la Reyna nuestra Señora y los Señores Arzobispo de Toledo, Presidentes de Castilla y Aragón, Inquisidor General…

  


  Este nombramiento del cardenal Portocarrero supuso un orgullo para Toledo, ya que retrotraía la memoria colectiva de la ciudad a los tiempos en los que el primado toledano influía decisivamente en la política nacional. Aparte, en la Ciudad Imperial se celebraron las preceptivas exequias fúnebres, como se hacía siempre que moría un monarca, y días después se levantaron pendones en honor al nuevo rey y se engalanaron calles y edificios por dicho motivo. Así, Toledo se mostró desde el primer momento favorable al miembro de la casa Borbón.


  Uno de los primeros efectos que tuvo la muerte del monarca español fue el destierro a Toledo de la reina Mariana de Neoburgo. Nuevamente se daba una situación ya conocida por los toledanos: una reina era desterrada a su ciudad. Lo mismo había ocurrido con la reina Mariana de Austria, madre de Carlos II, la cual fue forzada a desplazarse durante un corto periodo de tiempo a la urbe del Tajo. El caso de Mariana de Neoburgo fue distinto, dado que permaneció más tiempo en una ciudad que tuvo que preparar algunas calles y varios accesos que no presentaban un estado decente. La recepción de la reina no estuvo acompañada de grandes celebraciones como otras que hemos señalado en páginas precedentes. Fue saludada por distintas autoridades municipales en Olías del Rey y posteriormente recibida en el Palacio Arzobispal. La presencia de la reina y su alojamiento en el Alcázar, junto con la presencia en la ciudad de su amplio círculo de cortesanos supuso un brevísimo respiro para algunos sectores de la economía toledana.


  Al año siguiente Felipe de Anjou, ahora Felipe V de España, pisaba la piel de toro y en la madrileña iglesia de San Jerónimo, donde tuvo lugar la ceremonia de juramento, los representantes de Toledo y de Burgos no faltaron a la cita con su clásico enfrentamiento por ver quién tenía preeminencia en las Cortes de Castilla. Como puede ver el lector, todo un clásico. Toledo volvió a mostrar su lealtad al nuevo monarca y a la nueva dinastía cuando este visitó la ciudad, que se acondicionó para la regia visita aunque en principio era un asunto confidencial. Sabemos que Felipe V rezó en la catedral, visitó a Mariana de Neoburgo y estuvo acompañado por el cardenal Portocarrero. En el otoño de este mismo año de 1701 el monarca español se casó con María Luisa Gabriela de Saboya en tierras catalanas y la ciudad de Toledo participó económicamente en el enlace. Asimismo, en la urbe del Tajo, como muestra de alegría por tal enlace, se celebraron distintos actos públicos acompañados de música y luminarias.


  En verdad, la llegada al trono español de Felipe V venía a romper la balanza de fuerzas europea por el fortísimo vínculo que se establecía entre España y la potencia de este periodo, Francia. Además, no significó que el pretendiente de la casa de Austria, el archiduque Carlos, dijese su última palabra con respecto a la corona española. De esta manera, estalló un gran conflicto europeo en suelo patrio, aunque inicialmente hubo enfrentamientos fuera de la piel de toro, conocido como la Guerra de Sucesión Española. Lógicamente, no vamos a realizar un análisis en profundidad de dicho conflicto, sin embargo, sí expondremos el contexto para entender el desarrollo histórico y encajar los acontecimientos que afectaron de lleno a nuestra ciudad protagonista.


  Pronto se fue configurando una gran alianza frente a Francia y España. Aparte de la casa de Austria, se encontraban en esta entente Inglaterra, Prusia y las Provincias Unidas sumándose más tarde Portugal y el Ducado de Saboya. En septiembre del año 1703 en Viena el archiduque Carlos era proclamado rey de España —«Carlos III»—. En España, exponiéndolo de manera generalista y muy a grandes rasgos, gran parte de Castilla se puso del lado de Felipe V y gran parte de Aragón optó por el archiduque Carlos. En el bando favorable al Borbón comenzaron a surgir discrepancias alrededor de la figura del cardenal Portocarrero. Este, desde su destacada posición política, quería implementar distintas reformas en el reino, pero su excesivo protagonismo restaba fuerza a la influencia francesa en los asuntos internos de España. Además, las tropas austracistas fueron cosechando triunfos y la situación del bando Borbón se tornó tensa y complicada.


  Un buen ejemplo lo encontramos en el año 1705 cuando el primado estaba desplazado en Toledo, confirmándose la fractura política entre el cardenal Portocarrero y el gobierno de Felipe V, que permanecía muy marcado por la influencia francesa de Luis XIV. De hecho, la ruptura fue definitiva cuando, aprovechando su destierro en Toledo, el arzobispo se aproximó a la reina Mariana de Neoburgo, que seguía viviendo amargamente en el Alcázar, para acercar posturas. El año siguiente este acercamiento dio sus frutos. Después de los triunfos del ejército austracista, véase el ataque victorioso sobre Barcelona o la toma de Madrid, reina y arzobispo abrieron las puertas de la antigua urbs regia a las huestes del archiduque Carlos, mostrando de esta manera su adhesión al considerado monarca «Carlos III», y aclamaron su proclamación. Es más, el cardenal Portocarrero llegó a oficiar celebraciones por el Austria en la catedral. La ciudad de Toledo quedó ocupada por soldados austracistas, quienes no fueron bien recibidos por las autoridades locales ni por los vecinos, máxime cuando fueron obligados a prestar juramento al pretendiente de la casa de Austria.


  Finalmente, gracias a los propios toledanos y al socorro de tropas leales a Felipe V los ocupantes austracistas fueron expulsados y la Ciudad Imperial volvió a mostrar su lealtad al Borbón. La reina Mariana de Neoburgo fue expulsada de Toledo y enviada al sur de Francia, en concreto a Bayona. En abril del año 1707 el ejército borbónico salió victorioso en la batalla de Almansa al derrotar a una tropa aliada de soldados ingleses, neerlandeses y portugueses. Independientemente de esta estratégica victoria del bando Borbón, la guerra se encontraba lejos de acabar y la ciudad de Toledo todavía vería cómo el acero y la pólvora causaron estragos entre sus gentes y sus edificios. Y es que la guerra siguió avanzando en España. La influencia política de Francia en el conflicto bélico disminuyó, pero esto no supuso que Felipe V fuese a renunciar a sus derechos y a su lucha. Desde el año 1710 los enfrentamientos fuera de España se redujeron en busca de la paz, mientras que en España ninguno de los dos pretendientes quería tirar la toalla.


  Estos años fueron muy duros para Toledo y el ayuntamiento tuvo que afrontar una de las peores crisis económicas jamás vivida. Para referirse a esta situación, algunos grandes expertos manejan términos como «quiebra» o «concurso de acreedores». Hechos terribles y que azotaron más a la urbe del Tajo estaban por llegar. En el verano del año 1710 el ejército austracista había vuelto a tomar la iniciativa y Toledo se preparó para la defensa. En realidad, la situación de la Ciudad Imperial no era la adecuada para acometer una defensa efectiva, máxime cuando se comprobó que sus puntos de acceso no se encontraban en un estado adecuado para afrontar los ataques y no se disponía de fondos para arreglar las puertas. El Ayuntamiento de Toledo contactó con el gobierno de Felipe V y el corregidor recibió del rey la orden de que la urbe del Tajo «no se pierda haciendo más esfuerzo del que pueda, pero que ejecute el que buenamente pudiere, a fin de defenderse en los términos posibles». Por ello, se actuó en consecuencia articulando la defensa según las disposiciones de varios militares de alta graduación y a través de un bando se pidió a los toledanos que llevasen a manos del corregidor todo tipo de armamento que estuviese en su posesión, junto con munición, pólvora y caballos. También se solicitó que, dentro de sus posibilidades, el Cabildo Catedralicio y la Santa Inquisición participasen en la organización de la defensa.


  El clima en Toledo —Madrid había vuelto a caer en manos de los austracistas— debía de estar más que enrarecido, pues no se explica de otra manera que el corregidor llegase a actuar con mano dura contra aquellos toledanos que no cumplían con la defensa y acto seguido abandonase la ciudad a su suerte. Este hecho sumado a la ausencia del alcalde mayor por un supuesto viaje, dejaba a la ciudad descabezada de sus poderes locales y con un ejército rival prácticamente llamando a sus maltrechas puertas. El regidor más antiguo pasó a ser el corregidor de urgencia y tomó la vara de mando. El militar al frente del ejército austracista que había ocupado Madrid se dirigió por carta al corregidor toledano y al ayuntamiento para dar a conocer las intenciones del archiduque Carlos, solicitar la presencia de los regidores, exigir la lealtad al que consideraban rey «Carlos III» y apuntar el envío de un indulto. En caso contrario, se justificaba el uso de las armas contra la ciudad de Toledo. A modo de curiosidad, en la carta se atacaba directamente a Francia y los austracistas eran mostrados como enemigos de la tiranía. Ante este escenario, la decisión que tomó el Ayuntamiento de Toledo fue la de enviar una pequeña representación formada por varios regidores y jurados a la presencia del archiduque Carlos. El siguiente paso fue reforzar la vigilancia nocturna de las calles por si los toledanos fieles a Felipe V, muy superiores en número a los toledanos austracistas, optaban por organizar algún escándalo.


  Sabemos que el día 7 de octubre del mencionado año de 1710 llegaron a Toledo los primeros soldados austracistas, en este caso tropa portuguesa, y que pasaron a ocupar el Alcázar mientras que su general se hospedaba en la casa de un mercader que era favorable a las demandas del representante del archiduque Carlos. El general austracista ordenó que las tres horcas que se habían levantado antes de huir el corregidor toledano favorable a la causa borbónica como medida preventiva, fuesen desmontadas y dispuso que se le entregase una asignación económica a la que en verdad Toledo no podía hacer frente, dada la nefasta coyuntura económica que atravesaban las arcas municipales. El problema llegó cuando dicho general estableció que el mantenimiento de su tropa corriera a cargo del ayuntamiento. El miedo comenzó a cundir entre los toledanos. Muchos vecinos accedieron a las demandas de los ocupantes, algunos tomaron la decisión de huir y algunas damas buscaron amparo entre los muros de los muchos conventos con los que contaba la «ciudad sagrada». Es más, determinados vecinos abandonaron sus casas y se fueron a vivir con conocidos. El ejército austracista intentaba mostrar que no era el enemigo y que no había nada que temer, pero casi la totalidad de la ciudad de Toledo recelaba no solo por su lealtad a Felipe V, sino por los actos de las tropas del archiduque Carlos. Así, toledanos y habitantes de pueblos cercanos fueron obligados a trabajar a las órdenes del general austracista, el cual siguió exigiendo el adecuado hospedaje y manutención de sus hombres.


  La Ciudad Imperial estaba siendo exprimida al máximo, pues se llegó a gastar una elevada suma en acondicionarla para una posible visita del archiduque Carlos, la cual ni siquiera llegó a producirse. Toledo encontró un cierto alivio cuando se comenzó a contar con un nuevo corregidor, Pedro Bolaños y Mendoza, quien realizó nuevos nombramientos, dispuso la fortificación de la ciudad a petición del archiduque Carlos, solicitó que las damas toledanas saliesen de los conventos para que regresasen con tranquilidad a sus casas y alivió la carga de gastos a los que tenía que hacer frente la ciudad de Toledo por la presencia del ejército de ocupación. Lo cierto es que durante estos días de mediados de octubre el nuevo corregidor tuvo que hacer malabares entre la lamentable situación económica del ayuntamiento, la ausencia de muchos regidores, la no disposición de la Iglesia toledana a realizar aportaciones económicas y las desorbitadas exigencias del general austracista. Lo que no se pudo evitar fue que los precios de los alimentos, al igual que la tensión dentro de la ciudad, fuesen en aumento. Un buen reflejo de esto último es que se dice que más de cien soldados murieron a manos de los toledanos, bien en asaltos nocturnos cerca del río o bien en sus casas cuando eran asesinados aprovechando su estado de embriaguez, y que sus cuerpos fueron arrojados a los pozos. Todo ello se dio como reacción a una situación que se tornaba ciertamente insostenible a consecuencia de lo que bien podríamos considerar como un toque de queda impuesto por las tropas de ocupación, a lo que se añadía el resto de tropelías y desmanes cometidos por los soldados invasores y la asfixia económica a que eran sometidos los toledanos.


  Al mismo tiempo que se desarrollaban estos hechos, el número de soldados establecidos en Toledo aumentó por orden del archiduque Carlos y aunque las tropas ya acuarteladas fueron enviadas a otros destinos, llegaron nuevas —de caballería y sobre de todo de infantería—, las cuales eran más numerosas. Esto conllevó nuevos gastos que tuvieron que soportar el ayuntamiento y los vecinos. Por su parte, la Iglesia toledana se negaba a realizar ninguna aportación, al menos en las condiciones que el ayuntamiento solicitaba ante tan adversa coyuntura. A esto debemos sumarle otros problemas como el aumento del cauce del río Tajo por las lluvias otoñales y la necesidad de mejorar el estado de la puerta de Bisagra. Pero hay más. La llegada de un nuevo general, inglés en este caso, supuso otro golpe para la Ciudad Imperial, pues este hacía gala de un carácter intransigente. Incluso el corregidor y el ayuntamiento toledano se dirigieron al archiduque Carlos para que tomase cartas en el asunto, ya que se advertía que los alborotos y las reacciones violentas podrían ir en aumento. No sirvió de nada.
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    José de Arroyo Palomeque, Vista o plano de Toledo, principios de siglo XVIII.
Archivo del autor.

  


  Mientras esto sucedía en Toledo, el ejército de Felipe V se reorganizó y pasó de nuevo al ataque. El archiduque Carlos, viendo que no encontraba en la capital y en el sur de Castilla el apoyo que deseaba y necesitaba, dejó Madrid. Esto evidenció que los días del ejército austracista en Toledo estaban más que contados. No obstante, si el lector piensa que la marcha de este fue tranquila y no dejó una profunda huella tanto en la historia de Toledo como en la memoria colectiva de la ciudad, se equivoca, como seguidamente veremos.


  La salida del ejército ya era un hecho entre los días 27, 28 y 29 de noviembre del señalado año de 1710. También abandonó la ciudad un personaje que con su esfuerzo se había ganado el cariño de los toledanos, el corregidor Pedro Bolaños y Mendoza. En su marcha, la hueste austracista conformada por ingleses, portugueses, neerlandeses, españoles (catalanes en su mayoría), austríacos y alemanes, entre otros, dejó fuego y destrucción. De hecho, entre sus generales se discutió sobre la idoneidad de quemar la ciudad, cosa que finalmente no se hizo aunque esto no quiere decir que determinados edificios, entre ellos alguno muy llamativo, no fuesen pasto de las llamas. Con la salida de Madrid del archiduque Carlos y el acúmulo de tropas austracistas en Toledo, la antigua urbs regia se había convertido en un objetivo político y militar para ambos bandos. Sin embargo, no llegó a producirse en ella el choque entre los dos ejércitos.


  Una vez dictada la orden de salida de la ciudad, los incendios de algunas casas notables —intentaron quemar el convento de San Agustín, pero no lo consiguieron— y los saqueos abundaron por doquier —con los consecuentes enfrentamientos entre toledanos armados y soldados—, produciéndose en el Alcázar el peor y más recordado episodio de la Guerra de Sucesión en Toledo. En dicho y simbólico edificio toledano los austracistas habían hecho gran acopio de víveres que ahora no podían transportar. Se decidió quemar estos víveres para que las tropas borbónicas no pudiesen disponer de ellos justo antes de que los últimos soldados del archiduque Carlos abandonasen la urbe del Tajo. En verdad, ni se pretendía reducir a cenizas el Alcázar, símbolo del poder político y militar de la monarquía en Toledo, ni el incendio devastó el edificio. Bien es cierto que por ser el edificio que era, el hecho tuvo una trascendencia más simbólica que material. Así, aunque el incendió no se extinguió hasta pasados varios días, el Alcázar no sufrió daños que puedan ser considerados terribles. En cuanto a los austracistas, los últimos soldados que quedaron en Toledo fueron asesinados y las pocas casas de los seguidores del bando austracista fueron asaltadas. Esto escribió el historiador italiano, leal a Felipe V y contemporáneo de los hechos, Vicente Bacallar, marqués de San Felipe:


  
    El día 29 de noviembre dejó a Toledo el ejército; cerráronse luego las puertas y aclamaron al rey Felipe; dio aquella ciudad muestras de su heroica fidelidad; desde los muros burlaban con silbidos y oprobios a los soldados, pero Staremberg [este austríaco era la máxima autoridad militar del ejército del archiduque Carlos], atento a su marcha, no hizo caso de estos leves accidentes de la suerte. Con él se fueron algunos nobles, y entre ellos el marqués de Tejares, que antes entregó su casa a las llamas, como quien no esperaba volverla a ver. Las señoras que habían ido a Toledo volvieron a Madrid.

  


  En estas mismas fechas llegó a la ciudad uno de los prohombres toledanos de la época (nacido en la localidad toledana de Cuerva), el militar y poeta Eugenio Gerardo Lobo, que tantos paralelismos tiene con otra gran figura toledana como es Garcilaso de la Vega. A pesar de la distancia cronológica que hay entre ambos, en ellos convergen tres elementos: milicia, literatura y su vínculo con la localidad toledana de Cuerva. Además, algunos expertos en la obra de Eugenio Gerardo Lobo detectan influencias de Garcilaso de la Vega. Volviendo al contexto bélico, Lobo fue leal a Felipe V, participó en varias de las batallas más importantes de la guerra y entró en Toledo seguido por varios soldados. Así, cuando el prestigioso capitán Eugenio Gerardo Lobo llegó a la urbe del Tajo, no hizo su aparición de vacío, sino que entre sus manos portaba el estandarte de Felipe V. Este fue colocado en la parte superior del edificio del Ayuntamiento y la multitud gritó por Felipe V y se recuperó la alegría. Los representantes municipales procuraron que la ciudad se vistiese para la ocasión.


  Por su parte, el Cabildo Catedralicio celebró las misas preceptivas y sacó en procesión a la querida Virgen del Sagrario. Volviendo a la figura de Eugenio Gerardo Lobo, este se mantuvo por un corto tiempo en Toledo antes de seguir con su magnífica carrera militar y política. En cuanto a su obra literaria, sus primeros escritos los hizo siendo muy joven, cuando residía en nuestra ciudad protagonista. Las peripecias militares le sirvieron para escribir muchos poemas donde el tono épico es constante. Sus trabajos fueron reconocidos en la época, sus obras fueron muy editadas y destacó por el uso del humor y por la cercanía de sus composiciones. Entre sus obras podemos destacar Los Mártires de Toledo y Texedor Palomeque: comedia famosa.


  Desde finales del año 1710 la guerra se tornó favorable para el bando borbónico —Felipe V regresó aclamado a Madrid en diciembre— aunque todavía restaban algunos años para su conclusión. La salida de Castilla del ejército austracista y su retirada hacia tierras aragonesas no fue todo lo correcta que debería haber sido desde el punto de vista de la táctica y de la estrategia militar. La confirmación de esta aseveración la encontramos en las sucesivas derrotas de diciembre de ese año en la batalla de Brihuega (provincia de Guadalajara) y en la de Villaviciosa (provincia de Guadalajara). Durante los años 1711 y 1712 la diplomacia francesa se activó y procuró buscar la paz una vez que se veía muy clara la victoria de Felipe V.


  El archiduque Carlos había heredado el trono imperial pasando a ser el emperador Carlos VI, pero sin olvidar sus pretensiones a la corona española a pesar de salir fuera de la Península Ibérica para atender asuntos imperiales. Felipe V dejó definitivamente de lado su interés por el trono francés y la unión entre ambos reinos se hizo imposible por el bien de la consecución de la ansiada paz. En abril del año 1713 se produjo uno de los hitos de la España de los siglos modernos, la firma del Tratado de Utrecht por el que se alcanzó la paz, pero por el que España perdió muchas de sus posesiones europeas que con tanto ahínco se habían defendido a lo largo del siglo XVII. Llegó la paz entre todas las monarquías, si bien la situación no se normalizó entre el rey español Felipe V y el emperador Carlos VI hasta varios años después, con varios tratados más de por medio. Los últimos enfrentamientos de la Guerra de Sucesión se dieron en el año 1714 en Barcelona y al año siguiente en Mallorca. Ambas ciudades fueron tomadas por las tropas de Felipe V. Con la definitiva victoria del bando borbónico llegaron los Decretos de Nueva Planta y una nueva estructura política y administrativa a España con un marcado carácter francés.


  A partir del año 1715 llegaban nuevos tiempos para España y, claro está, para Toledo. Antes de adentrarnos en las consecuencias que tuvo la guerra para la Ciudad Imperial y su situación en las siguientes décadas bajo el reinado de los Borbones, es conveniente que volvamos a un prohombre toledano que dejamos aparcado por el desarrollo de los hechos históricos, el cardenal Luis Manuel Fernández Portocarrero, y que reflexionemos sobre la posición de la ciudad de Toledo durante la Guerra de Sucesión.


  Volviendo al arzobispo de Toledo Portocarrero, ya vimos cómo en el año 1706, apartado de la política del reino, desde Toledo y junto con la reina Mariana de Neoburgo dio su apoyo al archiduque Carlos. Es más, el prelado celebró el oficio religioso que proclamaba rey de España al que era considerado como «Carlos III» y mostró su mejor cara al bando que anteriormente había considerado su acérrimo enemigo. Por consiguiente, vemos que el viraje político del primado de España fue muy rotundo y sin medias tintas. Cuando Toledo regresó a poder de Felipe V, no tuvo más remedio que suplicar perdón y volver a la lealtad al Borbón. Sus gestos fueron aceptados pero pagó un alto precio en lo que a su persona se refiere, si nos atenemos a su trayectoria, y es que no recuperó su ansiado y querido protagonismo político en una etapa clave para la historia de España. Lo que sí mantuvo hasta su muerte en el año 1709 fue la mitra toledana, con todo lo que hemos visto que ello conlleva, y pudo bautizar al primogénito de Felipe V, Luis, en el año 1707. Siguió estando cerca de los primeros momentos de importancia en la vida del jovencísimo príncipe de Asturias, ya que fue el padrino del futuro Luis I cuando este prestó el juramento como heredero de la corona española en la madrileña iglesia de los Jerónimos, donde estaban reunidas las Cortes. En la tumba del cardenal Portocarrero en la catedral de Toledo se encuentra un llamativo epitafio: Hic iacet pulvis cinis et nihil, lo que traducido del latín al castellano vendría a ser «aquí yace polvo, cenizas y nada».


  Por último y para cerrar este primer apartado del noveno capítulo, creemos que es adecuado exponer una pequeña reflexión, o tal vez un breve análisis, sobre el comportamiento de la ciudad de Toledo durante la Guerra de Sucesión. Es posible que más de un lector pueda preguntarse cuál es la razón que llevó a la gran mayoría de toledanos a ser fervientes seguidores de Felipe V durante el conflicto bélico. Si observamos con perspectiva, vemos el interés que el bando austracista había manifestado por controlar Toledo e incluso un sector del mismo, ingleses y portugueses, en un momento del conflicto armado, se planteó «fortificar a Toledo, plantar allí la corte y acantonar el ejército poniendo en contribución la provincia». Por ende, vemos cómo para una parte de los austracistas Toledo podría haber recuperado un papel preponderante en la política española e igualmente su condición de sede regia. Finalmente, esto no sucedió porque el ejército del archiduque Carlos optó por retirarse hacia tierras aragonesas, pero el hecho de que lo recoja en su obra el mencionado marqués de San Felipe ya nos advierte del peso y significado de esta idea.


  Independientemente del interés que podían tener los austracistas en la ciudad de Toledo, había una diferencia insalvable entre gran parte de ellos y los castellanos en general y los toledanos en particular y es que existía una barrera religiosa, al no ser no católicas gran parte de las tropas del archiduque Carlos. En este sentido, no hay que tener en cuenta a los españoles que apoyaban al bando austracista ni a otros austracistas que también eran católicos —el propio archiduque Carlos era católico—, puesto que eran un número muy menor frente a los austracistas protestantes y anglicanos. Esto es algo que también se dejaba notar entre la Iglesia española y la gran nobleza castellana. Pues bien, en un Toledo profundamente imbuido del tradicionalismo católico, aunque con sus peculiaridades, la indudable y bien llevada a gala catolicidad de Felipe V era una baza más que favorable y muy bien vista para la gran mayoría. Aquí encontraríamos la razón, junto con las tropelías cometidas por el ejército de ocupación —evidentemente habría más, pero por las características de este trabajo, no entramos en ellas—, que justificaría la extrema lealtad de la ciudad de Toledo para con Felipe V.


  Toledo entre la guerra y la Ilustración


  Si dejamos a un lado los hechos ligados a la Guerra de Sucesión, determinadas acciones vinculadas a la Ilustración y la huella de una pequeña serie de prohombres, el estudio y particularmente la divulgación de la historia de Toledo durante el siglo XVIII y los reinados de los primeros miembros de la casa de Borbón han sido muy poco tratados, especialmente si los comparamos con otros periodos de la historia toledana. Esto es algo que ya ha sido señalado por diversos autores, puede que por dicha razón este capítulo, tanto desde el punto de vista de sus particularidades como desde su visión de conjunto contando todos los apartados que lo componen, adquiera para nosotros más valor si cabe, puesto que consideramos que el siglo XVIII toledano es una etapa histórica de sumo interés.


  Como acabamos de ver, podríamos decir que Toledo fue una de las ciudades más fieles al soberano Felipe V y donde más se celebró su definitivo triunfo en el conflicto que dirimió el destino del trono español. Pero ¿cuáles fueron las consecuencias de la Guerra de Sucesión para la Ciudad Imperial? ¿Cómo se vio afectada tras el fin del choque bélico y cómo fue la vida para los toledanos durante los siguientes años?


  Tras la crisis y la decadencia arrastradas de la centuria anterior, no tanto una recuperación, pero sí al menos la posibilidad de alcanzar una cierta estabilización acabó yéndose al traste. No solo lo que supone una guerra, sino la circunstancia de haberse visto la ciudad dos veces ocupada por tropas austracistas, las cuales prácticamente agotaron sus ya débiles recursos explican por qué estaba muy lejos la mencionada posible estabilización. Y es que suele considerarse que el golpe de la guerra disminuyó la población y causó un claro deterioro socioeconómico.


  Gracias a algunos grabados, como el clásico de Pierre Aveline o el famoso y tan útil para los historiadores y arqueólogos de José Arroyo Palomeque, y a algunos relatos de distintos viajeros, podemos hacernos una idea bastante clara de la ciudad dieciochesca. Lo cierto es que la belleza, como sucede en pleno siglo XXI, seguía presente en Toledo, aunque con cierto toque nostálgico. En su interior la urbe del Tajo vivía una situación precaria en comparación con el pasado y es que, insistimos, diversos grandes especialistas han aplicado términos para la Ciudad Imperial de los siglos XVII y XVIII como «ciudad de segundo orden» o «ciudad de provincias». Lo que en otras palabras, podría traducirse en que la «vieja gloria toledana» hacía tiempo que había pasado, aunque mantuviese tanto su primacía eclesiástica como el halo mítico que la envolvía y que hasta hoy perdura.


  Muchos edificios de diversa titularidad y muchas calles presentaban un aspecto lamentable y poco práctico. Falta de limpieza (los muladares eran un serio problema al que muchos toledanos contribuían) y de iluminación eran otros problemas evidentes en las calles toledanas, los cuales iban más allá de su clásica estrechez y de lo que suponía la orografía del peñón toledano en unos tiempos en los que el espíritu medieval quedaba muy lejano. Asimismo, los puntos de acceso dejaban mucho que desear y se realizaban rápidas obras e intervenciones cuando iba a producirse la visita de algún monarca. De hecho, eso fue lo que sucedió por ejemplo con la visita de Felipe V a Toledo en el año 1701 y, sobremanera, en el año 1723, cuando el rey, ya triunfante, realizó en primavera una solemne visita que dejó huella en la ciudad. Gracias a la documentación conservada y a algunos estudios, sabemos que Felipe V y su familia acudieron desde el Real Sitio de Aranjuez a Toledo y en la visita jugó un papel muy especial la querida Virgen del Sagrario. De cara a esta visita la dificultosa situación económica de la ciudad quedó aparcada al menos momentáneamente y la ciudad y sus instituciones, tanto civiles como religiosas, se volcaron. Corregidor, ayuntamiento, Cabildo Catedralicio, nobleza toledana, comunidades religiosas y vecinos en general se pusieron manos a la obra.


  La ciudad entera respondió y estuvo a la altura del regio compromiso. Dejando a un lado la anterior visita de Felipe V, esta estaba revestida de una mayor importancia simbólica, además de tener un carácter claramente público y oficial. El triunfante Felipe V regresaba a la antigua urbs regia que tan fiel le había sido años atrás, durante la Guerra de Sucesión. Las actas municipales recogen unas palabras muy elocuentes:


  
    Que en el estrecho lazo de ambos estados eclessiástico y secular se lograra con la obedienzia, la mayor venerazión en la rrelijiosa zeremonia de la vendizión, continuando Toledo el antiguo lustre del origen glorioso del Real Trono Godo en que se colocase la magestad cathólica del señor rey don Phelipe Quinto, de cuyos felices progresos hará fiel pronóstico el amistoso vínculo que Toledo profesare al cavildo y la fee y la lealtad con que aclamarán su exaltazión.

  


  Era muy importante que Toledo como antigua capital del gran referente político, ideológico e identitario, el Regnum Gothorum, y como cabeza religiosa del reino estuviese vinculada al nuevo rey, el cual además era el primer representante de una nueva dinastía, lo que confería al hecho un trascendental valor simbólico. Cualquier rey de España podía encontrar en Toledo un elemento esencial para su reinado: la asociación entre el poder terrenal —la monarquía— y el poder celestial —la Iglesia—, todo ello gracias una vez más al pasado godo y al neogoticismo y visigotismo.


  Muy próxima a la fecha de esta visita de Felipe V a la ciudad de Toledo, se dio otra celebración, pero de un carácter mucho más triste. A principios del año 1724 Felipe V abdicó en su hijo y príncipe de Asturias, Luis I. Pocos meses después el infortunio en forma de enfermedad se cebó con el joven rey, quien no llegó a estar en el trono ni un año. Felipe V no tuvo más remedio que volver a hacerse cargo de la corona. Como era menester, la ciudad de Toledo celebró las correspondientes exequias fúnebres por Luis I.


  Durante este periodo del siglo XVIII, independientemente de la continua crisis y de la decadencia también se realizaron obras que son dignas de mención. Nos quedamos con dos en concreto por su especial relevancia y por ser una de carácter civil y otra de sentido religioso, poseyendo ambas un inmenso valor arquitectónico y artístico. La civil fue la Casa Consistorial que, como apuntamos en el capítulo precedente, de la mano de las obras acometidas entre finales del siglo XVII y principios del siglo XVIII nos trasladan la imagen final del edificio del Ayuntamiento que contemplamos en la actualidad, siendo una conjunción de elementos renacentistas y barrocos en exterior y en interior. El encargado de ello fue el ya mencionado Teodoro Ardemans, un reputado arquitecto, bien relacionado con el cardenal Portocarrero y que contaba con amplia experiencia tanto en Madrid como en la propia ciudad de Toledo. Aunque también es preciso mencionar las aportaciones del experimentado arquitecto toledano Pedro González, clave en el diseño de las dos torres. Estas obras no fueron sencillas, ya que se tuvo que derribar parte de la antigua edificación y reformular parte del proyecto constructivo. Todo ello llevó aparejadas múltiples comisiones y algunos cambios de decisiones. Esta intervención en el edificio consistorial provocó que las reuniones del ayuntamiento y demás actividades de los representantes municipales se trasladasen a los espacios que habían sido cedidos para tal efecto en la posada de la Hermandad. Respecto de la finalización de las obras, en el ayuntamiento se conserva la siguiente inscripción en mármol:


  
    Reinando el Rey N. S. D. Felipe V en el año de 1703, tercero de su felicísimo reinado, siendo Corregidor D. Alonso Pacheco […] acabose esta obra en la perfección que se ve a honra y gloria de Dios N. S. y de su Santísima Madre en el año de 1704. La obra de carácter religioso es una de las más destacadas del amplio catálogo artístico de la ciudad de Toledo, y estas, como el lector podrá suponer, son palabras mayores. Estamos hablando del Transparente de la catedral, obra del escultor y arquitecto toresano Narciso Tomé. Nos encontramos ante una de las grandes joyas del Barroco español, afirmación que se corrobora al contemplar la escenografía —la eucaristía juega un papel determinante— y la altísima calidad de los materiales empleados. Los trabajos se prologaron durante más de diez años y finalmente fueron concluidos en el año 1732. El cierre de la bellísima y simbólica obra, alejada de los posteriores preceptos neoclásicos, fue un acontecimiento en la ciudad, no en vano quedaron recogidos en una crónica o relación de actos. Así, se celebraron corridas de toros en la plaza de Zocodover —las cuales llevaban bastantes años sin llevarse a cabo—, mascaradas, juegos a caballo, llamativos fuegos artificiales, alumbrados nocturnos con hachas de cera, arquitecturas y esculturas efímeras, adornos de calles y de edificios representativos, representaciones teatrales, una ópera y distintas fiestas populares que se prolongaron durante varios días. A modo de conclusión sobre estos festejos y celebraciones por la inauguración, hay que señalar que los gastos que generaron fueron muy superiores a los ingresos asociados a su desarrollo.

  


  Si bien hemos visto cómo durante estas primeras décadas del siglo XVIII en Toledo se terminaron las obras del edificio del Ayuntamiento y la esplendorosa obra de Narciso Tomé en el interior de la Dives toletana, insistimos en que, en términos generales y más allá de que muchos de sus edificios más característicos se encontrasen en buen estado y no sufriesen deficiencias aparte del mantenimiento rutinario, la ciudad presentaba y presentó a lo largo de gran parte de toda esta centuria claras deficiencias, como algunas ya apuntadas, que los visitantes y, sobre todo, los toledanos sufrieron en sus carnes. La saturación del espacio intramuros, donde la Iglesia toledana poseía una amplia propiedad de edificios, condicionaba desde hacía mucho tiempo la urbe del Tajo, y así lo seguía haciendo. La situación de cada barrio no era igual y algunos contaban con edificaciones en no muy buen estado.


  Pero ¿cuál era la población de Toledo en el siglo de los primeros Borbones? Habitualmente suele situarse en una cifra, que varía según los estudiosos y los baremos de cálculo utilizados, entre una horquilla que oscila entre diecisiete mil y poco más de veinte mil habitantes, siendo las décadas de mediados de siglo hasta unos años antes del final del mismo el mejor momento en cuanto a estabilidad poblacional, con un ligero crecimiento. En resumen, la situación poblacional con respecto a la sangría vista en el siglo anterior estaba muy lejos de mejorar, si no cerca de empeorar en algunos casos.


  ¿Cómo vivían los toledanos, especialmente antes de la llegada de proyectos vinculados a la Ilustración, los cuales se desarrollaron a lo largo ya de la segunda mitad de siglo? Gracias a los trabajos que se han realizado a partir de la documentación emanada de los festejos asociados a la inauguración del transparente de la catedral en el año 1732, contamos con una buena referencia. El salario común diario para asalariados, artesanos, etc., estaba entre cuatro y ocho reales. El precio de algunos productos era, por ejemplo, de dos reales para un pollo, un real para un litro de vino o seis reales para un queso de tres kilos. Los toledanos también tenían que hacer frente al gasto derivado del consumo de agua y aquí volvía a emerger el problema clásico de Toledo con su abastecimiento. En la década de los años veinte del siglo XVIII hubo un intento de imitar el ya inutilizable, por su abandono y falta de mantenimiento, ingenio de Juanelo Turriano. El ingeniero británico que lideraba el proyecto y que creía firmemente que podría emular al italiano, falleció antes de arrancar con su empresa.
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    Charles Claude, Bachelier, Altar llamado el Transparente en la catedral
de Toledo, 1842. Archivo Municipal de Toledo.

  


  Por otro lado, las estructuras del poder local o municipal no habían evolucionado ni cambiado, aunque podemos considerar que, dada la situación de decadencia, resulta hasta lógico. Las rentas o recursos económicos que obtenía el ayuntamiento se basaban en su mayor parte en arrendamientos de bienes propios (véanse por ejemplo la alhóndiga, distintos puestos de venta o el corral de comedias, entre otros) e impuestos y arbitrios sobre diversos productos de uso o consumo cotidiano. Aparte, la ciudad de Toledo seguía manteniendo sus tierras —se dedicaba un espacio destacado al cultivo de la vid, a la ubicación de colmenas para disfrutar de miel y al pasto— y principalmente los Montes. Bien es cierto que los Montes de Toledo, preciada joya desde antaño tanto por su aporte económico como por ser un preciado foco de abastecimiento, no se encontraban en la mejor coyuntura. Esto queda ejemplificado, al igual que sucedía con la ciudad de Toledo, en el descenso demográfico, que ya era preocupante en el siglo XVII y que continuó al menos durante las primeras décadas del siglo XVIII. Asimismo, podríamos decir que los valorados recursos que proporcionaba este amplio territorio habían sido bien exprimidos durante décadas y décadas sin un control objetivo. Esta circunstancia generó que llegados a los años dieciochescos hubiese un alarmante déficit de carbón y de leña. Empero, e independientemente de estos hechos, la ciudad de To ledo no estaba dispuesta a renunciar a este valioso y gran territorio que formaba parte de su día a día, por esta razón se opuso a que la corona, con sus proyectos reformadores, que buscaban cambiar la balanza de posesión de tierras —muchas de ellas en manos de la nobleza y la Iglesia o condicionadas por la Mesta—, pudiese hacer que la urbe del Tajo perdiese parte o la totalidad de sus Montes. La Ciudad Imperial no podía permitirse renunciar a los recursos económicos que seguían llegando por portazgos —no de sus vecinos al entrar en Toledo, porque al igual que los vecinos de la urbe del Tajo estaban exentos—, por los impuestos sobre la leña, las cosechas, el ganado, etc.


  Aparte de lo expuesto hasta ahora, para disponer de una visión más completa necesitamos conocer el estado del estamento eclesiástico, pues ya hemos visto que su peso en la ciudad, quizá, iba mucho más allá de lo previsible en múltiples aspectos.


  La institución eclesiástica en Toledo era el verdadero —y casi único— motor de la ciudad desde el inicio de la crisis y de la decadencia del siglo anterior. Salvando algunas excepciones, como es el caso del tan mencionado cardenal Portocarrero y el de otro personaje de finales de esta centuria del que todavía no hemos hablado, el cardenal Lorenzana, los arzobispos primados habían perdido peso e influencia en la política del reino y su afán constructivo en su ciudad no puede compararse con sus homólogos, por ejemplo los del gran siglo XVI toledano.


  Tras la muerte del prelado Portocarrero en el año 1709, se dieron en Toledo dos pontificados muy breves: Antonio Ibáñez de la Riva Herrera (1710), quien no llegó realmente a serlo porque falleció justamente antes de tomar el cargo, y Francisco Valero y Losa (1715-1720) que no accedió a la dignidad catedralicia, tuvo una participación activa durante la Guerra de Sucesión y destacó por su ortodoxia religiosa. Entre el año 1720 y el 1734 fue arzobispo de Toledo el cardenal Diego de Astorga y Céspedes, responsable de la gran obra barroca realizada por el arquitecto Narciso Tomé. La vinculación de este cardenal con esa obra no solo se dio en vida, sino también en muerte, debido a que tras su fallecimiento fue enterrado en el altar del transparente.


  El siguiente arzobispo de Toledo pertenecía ni más ni menos que a la casa real Borbón. Tras la muerte de la reina María Luisa Gabriela de Saboya en el año 1714, Felipe V contrajo segundas nupcias con la noble italiana Isabel de Farnesio. De este matrimonio, entre otros relevantes hijos a los que más tarde nos referiremos, nació Luis Antonio de Borbón y Farnesio. Por consiguiente, entre los años 1735 y 1754 la silla catedralicia de la Iglesia Primada de España estuvo ocupada por un hijo del rey Felipe V. En verdad, y desde el principio, fue una jugada política de la corona para, entre otros asuntos políticos, tener control sobre la archidiócesis más importante del reino y esto lo vemos reflejado en que en 1735 el hijo de Felipe V e Isabel de Farnesio era todavía un niño. La toma de posesión del infante, pero también cardenal, Luis Antonio de Borbón y Farnesio fue celebrada y festejada en Toledo. Sin embargo, en el proyecto vital del hijo de Felipe V no estaba ocupar hasta el final de sus días la sede primada de España. Por esta razón en el año 1754, y con permiso de la corona, dejó de lado su vida religiosa con el consecuente abandono de su condición de arzobispo de Toledo, obtuvo el condado de Chinchón y se dedicó a llevar una vida más distendida rodeado de grandes personajes de la cultura de la época.


  La Iglesia toledana no se circunscribía a su máxima figura y autoridad, el arzobispo primado, sino que, como ya hemos visto, el estamento religioso en general, siguiendo su escalafón correspondiente, era muy amplio. Esta característica que definió a la institución religiosa de la urbe del Tajo, marcó a la propia ciudad a lo largo de los siglos modernos y es algo que queda corroborado tanto por los hechos históricos como por la visión que se tenía de la ciudad desde fuera. Ya hemos visto que esa imagen de «ciudad clerical», a la que muchos estudiosos se han referido, fue en aumento a lo largo del siglo XVII y, por supuesto, continuó durante el XVIII. Los datos extraídos de algunos estudios nos ubican en una cifra superior a los mil setecientos religiosos y a más de mil seglares que estaban ligados a las funciones, disposiciones y acciones del estamento clerical. Consiguientemente, si nos quedamos de manera específica con el número de religiosos que había en nuestra ciudad protagonista a mediados del siglo XVIII, podríamos estar hablando de una cifra cercana al 10 por ciento de la población toledana.


  Si hay una institución que, independientemente de datos puntuales, no sufrió de manera tan directa la ya tan manidas y mencionadas crisis y decadencia de la ciudad de Toledo, esa fue sin duda la eclesiástica. La sede primada de España siguió siendo un foco dinámico y de atracción para, por ejemplo, arquitectos y artistas que eran contratados para realizar trabajos en la catedral. Este hecho se vio principalmente reflejado, como se tratará en el apartado preciso, en las últimas décadas de este siglo XVIII, gracias al empeño del gran arzobispo dieciochesco que tuvo Toledo.


  La holgada situación económica de la Iglesia toledana venía derivada de algo que perduraba a lo largo de los siglos, el hecho de ser una de las archidiócesis más ricas y con más recursos de toda la cristiandad, y causaba envidia y admiración tanto dentro como fuera de las fronteras españolas. Sin entrar en densos datos económicos, las rentas provenían de los arrendamientos de las innumerables casas con las que contaban la catedral, los conventos o las parroquias. Resultaba difícil alquilar una casa en Toledo sin que alguna institución religiosa no fuese la propietaria. Las propiedades de la Iglesia toledana no se limitaban al espacio que había detrás de la muralla, las posesiones de tierras eran muy amplias —nuevamente sobresalen las del Cabildo Catedralicio— pero también las de algunos conventos, ya fuesen masculinos, el inmenso y poderoso convento dominico de San Pedro Mártir, o femeninos, el antiquísimo convento de monjas de la Orden del Císter, San Clemente.


  Otro de los grandes y clásicos recursos económicos con los que contaba la Iglesia toledana era el diezmo, cuya suma no era una cifra nada desdeñable, pues permitía aportar una elevada cantidad de reales a distintas partes del estamento eclesiástico de la urbe del Tajo. Naturalmente, en cuanto a la situación económica de los religiosos toledanos, no era igual para todos y dependía mucho de si formaban parte de lo que podríamos llamar el alto clero, que nada tenía que envidiar a la nobleza, de si eran miembros del Cabildo Catedralicio, de si eran frailes o monjas, o de si integraban el clero que se ocupaba de las múltiples parroquias toledanas, el cual era el de menos poder económico.


  Si ya hemos visto en capítulos anteriores que la primacía eclesiástica de Toledo se vio amenazada, o al menos hubo iglesias de otras ciudades que intentaron disputarla, en el siglo XVIII volvemos a encontrarnos un episodio de este tipo que nos lleva justo después de la conclusión de la Guerra de Sucesión. En esta ocasión la primacía toledana se discutió desde Sevilla, generándose un tenso enfrentamiento que dio elementos tan interesantes como la publicación por parte del doctor Nicasio Sevillano de la obra Defensa christiana, política y verdadera de la primacía de las Españas que goza la santa Iglesia de Toledo, contra un manifiesto que con título de memorial dado al rey, ha publicado la santa Iglesia de Sevilla: dividida en tres partes. Toda una declaración de intenciones desde el mismo título de la obra, que refleja que el hecho de ser la cabeza religiosa de la cristiandad española era, es, y podríamos decir que será, algo innegociable y ampliamente argumentado.


  En este escenario, no podemos dejar de referirnos al Santo Oficio. La actividad del tribunal inquisitorial de Toledo fue en claro retroceso a lo largo del siglo XVIII. Las principales causas estaban relacionadas con hechicería, blasfemia, libros prohibidos, actitudes judaizantes o actividades sexuales no permitidas como la bigamia, la homosexualidad o el delito de solicitación. No obstante, las cifras de encausados estaban muy lejos de las registradas en periodos anteriores. Podríamos decir que la actividad inquisitorial pasó a ser algo un tanto secundario. El número de familiares y de personas ligadas al Santo Oficio también menguó, del mismo modo que sus recursos económicos, los cuales estaban muy lejos de ser mínimamente satisfactorios.


  Por último, y para cerrar este apartado, volvemos a la figura del rey Felipe V. La fidelidad y el apoyo que la ciudad de Toledo mostró a lo largo de la Guerra de Sucesión y durante la posterior visita a la misma, nunca pasaron desapercibidos para el primer Borbón que reinó en España. Por eso tradicionalmente se ha encuadrado en este contexto la decisión de Felipe V de recuperar la, en tiempos pasados, afamada y prestigiosa seda toledana. En el año 1731 la industria sedera toledana, que seguía siendo uno de los debilitados motores económicos de la ciudad, mantenía parte de su posición preeminente en la industria sedera española y continuaba con su estructura gremial, vio cómo el monarca apostaba por ella. De esta manera, se mejoraron los tributos a pagar, se adoptaron medidas proteccionistas y se plantó en la Huerta del Rey y en tierras privadas una inmensa cantidad de árboles de morera, entre otras cosas. Los éxitos de estas medidas bien pueden considerarse limitados.


  En el año 1746 dejaba este mundo uno de los reyes más vinculados a Toledo, aunque el señalado vínculo diste muchísimo del que tuvieron otros monarcas medievales o modernos. Lógicamente, Toledo ya no era sede de la corte ni jugaba un papel político determinante como en otras épocas, por consiguiente, los vínculos, en el caso de que se diesen, eran bastante más limitados. Felipe V dejó tras de sí un reinado, dividido en dos por la muerte de su hijo Luis I, marcado por la victoria en la Guerra de Sucesión, las reformas, los intentos de recuperar una cuota de protagonismo en Europa tras las pérdidas territoriales a partir del Tratado de Utrecht (1713-1714), el desarrollo en América y los problemas mentales que le acompañaron durante muchos años y que se hicieron más graves en sus últimos años como soberano.


  El nuevo rey de España fue el madrileño Fernando VI, hijo nacido durante primer matrimonio de Felipe V (con María Luisa Gabriela de Saboya), el cual estuvo menos ligado a la ciudad de Toledo que su padre. Independientemente de que la relación entre la «ciudad sagrada» y Fernando VI fuese muy limitada, véase que nunca la visitó, esto no fue óbice para que su proclamación fuese celebrada y convenientemente festejada en el verano del año 1746.


  A mediados del siglo XVIII la Ciudad Imperial demandaba y necesitaba reformas. Una fuente tan valiosa para la comunidad historiográfica como es el catastro de Ensenada evidencia al menos una parte de tal aseveración. Una buena muestra es el problema que había en la ciudad con los pobres. Desde las grandes obras hospitalarias y caritativas del siglo XVI —en el XVIII seguían en funcionamiento casi veinte hospitales, aunque prácticamente todos, independientemente de su tamaño y función, presentaban problemas económicos y de recursos— apenas se había emprendido ningún proyecto de relieve para atajar este problema. Por otro lado, la ciudad de Toledo seguía siendo un buen lugar para practicar la mendicidad, ya que la limosna procedente del estamento eclesiástico y la actividad de las cofradías suponían un foco de atracción más que para toledanos, para forasteros acostumbrados a vivir de la caridad. El propio arzobispo, la catedral desde la famosa puerta del Mollete, los conventos y eclesiásticos de buena posición participaban activamente en el reparto de limosna con cantidades nada desdeñables de dinero y alimentos.


  Las instituciones públicas de Toledo trataron de atajar el problema para que no se instalasen en la ciudad vagabundos. Conjuntamente, buscaron trabajo a los toledanos que practicaban la mendicidad pero que podían emplearse y permitieron el acceso a la caridad a aquellas personas que demostradamente no podían trabajar. Así, el número de pobres de solemnidad que recoge el catastro de Ensenada es de alrededor de ochocientos, siendo más numerosas las mujeres que los hombres.


  Las reformas llegaron al amparo del movimiento ilustrado propio de la Europa de mediados del siglo XVIII, el cual vendría a chocar con muchos postulados del llamado Antiguo Régimen.


  Intentos ilustrados de recuperar una ciudad


  Las primeras iniciativas asociadas a la Ilustración llegaron a España durante el reinado de Felipe V y un buen ejemplo en el ámbito cultural fue la creación de las reales academias: Real Academia Española y años después Real Academia de la Historia y la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, aunque no fueron las únicas, y otra buena muestra es la fundación de la Real Biblioteca Pública. En verdad, las reformas alcanzaron distintos ámbitos, siendo el gran momento para la Ilustración los reinados de Fernando VI (1746-1759) y de Carlos III (1759-1788). En el segundo de estos reinados resultaron más intensas las iniciativas ilustradas y con una mayor vinculación para con la ciudad de Toledo.


  Los datos proporcionados por la documentación de la época y por distintos estudios actuales muestra la caída del comercio toledano y, en consecuencia, la reducción de las personas que laboralmente estaban asociadas al mismo. Las ocupaciones o profesiones en las que participaban más vecinos eran los oficios y la artesanía (mayoritariamente en el trabajo de la seda), los jornaleros y los trabajos ligados a alguna institución municipal, eclesiástica o perteneciente a la corona.


  Frente a esta situación, desde los postulados propugnados por la Ilustración basados en la razón y el progreso, se pusieron en marcha los intentos ilustrados de recuperar la ciudad.


  Tras los privilegios y concesiones a favor de la industria sedera de la Ciudad Imperial dados por el rey Felipe V, en el año 1748 se dio un paso más en la tentativa de revitalizar el sector con la creación de la Real Compañía de Comercio y Fábricas «baxo del patrocinio de Nuestra Señora del Sagrario, y de la protección de su Magestad (que Dios guarde)». El principal responsable de esta iniciativa fue Bernardo de Rojas y Contreras, a quien el documento real se refiere como ministro honorario de la Junta General de Comercio y Moneda y superintendente de las Fábricas y Comercio de la ciudad de Toledo, amén de otros cargos. La justificación para dicha creación es clara:


  
    … conferido sobre el deplorable estado de las Antiguas, y numerosas [fábricas], de la misma Ciudad de Toledo, y el gran Comercio, que tuvo, que se halla oy extenuado, y casi extinguido […] suplicándome fuesse servido conceder a la Ciudad de Toledo el Privilegio del Establecimiento de una Compañía General de Fábricas, y Comercio, a imitación de las ya establecidas en estos Reynos.

  


  Este regidor no era toledano de nacimiento, pero se casó en la urbe del Tajo. En el año 1725 desempeñaba el cargo de sobreveedor del Arte Mayor de la Seda, por consiguiente, para cuando se creó el cargo en 1748 ya atesoraba una amplia experiencia en la industria sedera, y también ostentó otros cargos tan sobresalientes como los expuestos en el pequeño extracto de la Real Cédula. Además, era caballero, considerado uno de los más importantes ganaderos de Toledo, estaba vinculado a la nobleza y encajaba con el modelo de aquellas personas imbuidas de los postulados de la Ilustración y con una mentalidad proclive a desarrollar un comercio menos encorsetado.


  La Real Compañía de Comercio y Fábricas contó con financiación de la Hacienda Real, pero también privada, y con acciones. El encargado de informar a los accionistas, de poner a estos y a sus superiores al día o de elaborar múltiples informes era la persona que estaba a la cabeza de la Real Compañía, es decir, el propio Bernardo de Rojas y Contreras. Esta iniciativa encaminada a recuperar y mejorar la industria sedera toledana estuvo activa hasta principios de la década de los años ochenta de este siglo y podemos resumir esos años de actividad de la siguiente manera:


  1. Desde su mismo arranque contó con muchos privilegios y favores en cuanto a la exoneración del pago de distintos tributos o en lo referido a la compra y venta de material.


  2. La década de los años cincuenta es considerada en muchos estudios sobre esta Real Compañía como de verdadero éxito en su cometido. La situación de la industria sedera de la ciudad de Toledo mejoró y las acciones de la Real Compañía se dispararon tanto en su cantidad como en su beneficio. Esto devino en la mejora económica del ayuntamiento y de los muchos toledanos que trabajaban en este sector.


  3. La seda llegaba a Toledo desde tierras valencianas —he aquí el gran hándicap de la industria sedera toledana, que, independientemente de iniciativas, tenía que recurrir al exterior para conseguir seda—, y una vez en la urbe del Tajo se trabajaba y se tejía.


  4. Sus principales focos de venta fueron la propia ciudad de Toledo y América a través de los barcos que partían desde Lisboa y desde Cádiz.


  5. En Toledo contó con una sede que también funcionó como gran telar.


  6. Los éxitos fueron un tanto efímeros, pues a finales de la década de los años cincuenta los problemas ya eran claros. En el año 1754 murió el gran valedor de las Reales Compañías, el ministro José de Carvajal, y un año después Bernardo de Rojas y Contreras dejó su puesto. Sus sustitutos no estuvieron ni de lejos a la altura de lo que requería un proyecto tan ambicioso.


  7. Perdió algunos de los privilegios con los que contaba y el ayuntamiento y el gremio de Toledo se pusieron en su contra.


  8. Hubo que contratar artesanos y maestros de fuera de Toledo e incluso de España que en muchos casos tampoco cumplieron con su cometido.


  Su capital y sus telares, así como sus puntos de venta, se fueron reduciendo hasta que a principios de la década de los años ochenta la actividad de la Real Compañía de Comercio y Fábricas desapareció de Toledo. A partir de aquí, la conclusión sobre la situación de la industria sedera para este periodo queda clara: nuevo retroceso, nueva caída y nuevo golpe para el textil toledano en general, ya que los vecinos de la ciudad se vieron duramente afectados y muchos de ellos perdieron su trabajo.


  Antes de adentrarnos en el siguiente intento ilustrado de recuperar la ciudad de Toledo, es preciso que retomemos el desarrollo de los hechos en España, porque mucho tiene que ver la monarquía, en este caso un personaje muy concreto, con dicha nueva iniciativa.


  Fernando VI fue rey hasta su muerte en el verano del año 1759, habiendo padecido al igual que su padre distintos tipos de problemas psicológicos. Si por algo se caracteriza el reinado de este Borbón fue por la ausencia de grandes conflictos bélicos y por el afán reformista de sus secretarios, ministros e intelectuales bajo el paraguas de la Ilustración. El sucesor de Fernando VI fue el igualmente madrileño Carlos III, hijo también de Felipe V, pero en este caso de su segunda esposa, la italiana Isabel de Farnesio. A la llegada al trono español, Carlos III, el cual llegó a ser conocido como «el mejor alcalde Madrid», traía a sus espaldas una amplia experiencia política, gubernativa y militar de sus destacados años en tierras italianas donde actuó como rey y duque. La ciudad de Toledo sintió un gran aprecio por el considerado mejor representante de los monarcas ilustrados españoles. Este sentimiento queda reflejo en un escrito compuesto en Toledo a colación de la llegada al trono de Carlos III: Breve resumen de los plausibles festejos conque la Imperial Ciudad de Toledo y el Illmo. Señor Dean, y Cabildo de la Santa Iglesia Primada; el Comercio de Mercaderes; los Gremios, y numeroso Pueblo, han Proclamado a nuestro invictíssimo, y Cathólico Monarca, Rey, y Señor Natural Don Carlos Tercero. En el año 1761 el monarca Carlos III visitó la antigua urbs regia, hecho que fue celebrado y festejado por todo lo alto. De esta visita surgió la siguiente iniciativa ilustrada que conectaba con un elemento que bien podríamos integrar en la esencia toledana y que venía a cubrir una apremiante necesidad de la política militar de Carlos III. Y es que, si la ciudad de Toledo era reconocida por su antaño gloriosa industria sedera, también lo era por su industria espadera. La espada formaba y forma parte de la esencia toledana y el rey Borbón necesitaba dejar de depender de industrias foráneas en lo que a la fabricación de armamento se refiere, por eso se tomó el proyectó tan en serio y varios militares sobresalientes —el primer director fue el coronel Francisco Luis de Urbina, hombre de confianza del rey— participaron en el proyecto desde el principio. Así, Toledo comenzó a contar con su Real Fábrica de Espadas, que funcionó siguiendo los preceptos de corte proteccionista que en la época se aplicaban en otras fábricas reales.


  Lo cierto es que en el año 1761 quedaba muy poco de la antaño gloriosa industria espadera toledana. La crisis y la decadencia de la ciudad y la nefasta y agresiva competencia extranjera acabaron minando y casi sentenciando a un santo y seña de la Ciudad Imperial. De hecho, el número de maestros espaderos y cuchilleros era tan bajo que se hizo llegar a la ciudad a maestros y oficiales procedentes de otras urbes españolas.


  La primera sede de la Real Fábrica de Espadas se ubicó en la Casa de la Moneda, en la actual calle Núñez de Arce. Esta localización fue temporal porque era un edificio que no reunía las condiciones para hacer frente a una elevada demanda, que se produjo. Lo más razonable, dado que el reglamento y la normativa resultaban claros y rotundos con respecto al uso del agua del río Tajo en la fabricación de las armas, era buscar una nueva ubicación en las proximidades de este y que dicha proximidad sirviese de paso para aprovechar la fuerza de la corriente. La ubicación de la fábrica fue en la conocida como playa de las Barcas y unos años más tarde, de la mano del prestigioso arquitecto italiano Francisco Sabatini, predilecto de los reyes, se levantó un poderoso y bello edificio que a principios de la década de los años ochenta, y tras varios años de obras, ya estaba en funcionamiento, pudiéndose así hablar a todas luces de la Real Fábrica de Armas de Toledo.


  Acerca de la obra de Sabatini, estamos ante un edificio de planta cuadrada, que se asemeja a un palacio y que consta de dos patios separados. En sus dependencias se repartía el espacio administrativo y el puramente industrial. Asimismo, en su parte posterior se encontraba —y se sigue conservando— el canal de Carlos III, una obra que se realizó para mover la maquinaria gracias a la fuerza hidráulica.


  ¿Qué conclusión podemos sacar sobre el establecimiento de la Real Fábrica de Armas? Grosso modo, dos:


  —No aportó dinamismo a la maltrecha economía toledana y sus beneficios, porque los dio, repercutieron más en la corona.


  —Se rememoró la fama de las espadas toledanas a nivel internacional. El ejército de España, tanto la tropa de infantería como la de caballería, volvió a portar armas toledanas de alta calidad, siendo en buena medida responsable de esa excelsa calidad, aparte de las técnicas y del acero, el agua del río Tajo usada para templar las hojas.


  Los caminos del monarca Carlos III y de la ciudad de Toledo volvieron a cruzarse. En esta ocasión fue en el año 1766 por uno de los hechos dieciochescos que tal vez tiene más fama, el motín de Esquilache. Este político italiano, ajeno a las tradiciones más españolas y dejándose llevar por las modas del momento, bajo la excusa de buscar una mayor seguridad, ordenó que los clásicos sombreros de ala ancha y las capas largas dejasen de portarse y en su lugar se utilizasen el sombrero de tres picos y la capa corta. Esta fue la gota que colmó el vaso para que el pueblo madrileño se levantase. La protesta encerraba un gran descontento por la hambruna que se vivía, por los precios de muchos alimentos y, en general, por la mala situación económica existente. Los ministros extranjeros de Carlos III fueron uno de los principales focos de disconformidad. La cuestión es que la tensión llegó a tal punto que el soberano tomó la decisión de dejar el Palacio Real de Madrid e instalarse en el Palacio de Aranjuez. Desde Toledo partió una representación conformada por miembros de la nobleza local y componentes del ayuntamiento de la ciudad para mostrar su apoyo al rey.
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    Fabricación de armas blancas. Taller de ensayos (Fábrica de Armas de Toledo),
1853. Archivo Municipal de Toledo.

  


  A los cambios que se produjeron bajo el rey ilustrado Carlos III, hay que añadir un hecho de suma importancia y de gran repercusión en España y en todos los territorios españoles allende la Península Ibérica, como fue el decreto de expulsión de la Compañía de Jesús de todos los dominios españoles en febrero del año 1767. No entraremos en este asunto, simplemente indicaremos que fue una decisión tomada en el contexto de las consecuencias del motín de Esquilache. ¿Cómo afectó a Toledo? Principalmente en que perdieron la posesión de su iglesia, que pasó a ser una parroquia más de Toledo, y de su casa profesa-Colegio de San Ildefonso y San Eugenio. La iglesia de los Jesuitas o de San Ildefonso, por levantarse en el lugar que la tradición considera que estuvo la casa en la que nació el patrón de Toledo, fue una larga y magna obra comenzada en el siglo XVII y concluida en el XVIII, unos pocos antes años de la expulsión. El colegio se convirtió en el año 1792 en la última sede del Tribunal de la Santa Inquisición en Toledo, ya que, como edificio ahora en posesión del arzobispado, fue permutado por el cardenal Lorenzana por la anterior sede del Santo Oficio en la cercana plaza de San Vicente. En cuanto a las enseñanzas que se impartían en el colegio jesuita, el ayuntamiento asumió la responsabilidad de la mano de escuelas de primeras letras y enseñanzas primarias.


  Así acabó, al menos hasta su regreso a principios del siglo XX, la historia de los jesuitas en Toledo, una ciudad en la que alcanzaron una fuerte presencia y una clara influencia en el plano tanto religioso como docente.


  Tras el motín de Esquilache Carlos III aplicó nuevas reformas y estas se hicieron notar por ejemplo en la representación en asuntos municipales del pueblo llano y esto a su vez afectó a asuntos relacionados con el abastecimiento. Las reformas de Carlos III también consiguieron mejorar la situación económica de las arcas municipales y dentro de este espíritu reformista y de afán de progreso podemos encuadrar un nuevo intento de emular el ingenio de Juanelo Turriano para subir agua del río Tajo, aunque se fracasó una vez más por no haber fondos suficientes. A propósito del Tajo y dentro de este ambiente que se vivía a mediados del siglo XVIII, entre los años 1753-1757 (dentro del reinado de Fernando VI), Carlos de Simón Pontero, figura muy activa dentro de la administración borbónica de aquellos años, ideó un elaborado proyecto de hacer navegable el río, el cual tampoco llegó a cuajar.


  Otro de los sectores en que se aplicaron nuevas iniciativas fue la agricultura toledana. El objetivo era claro: aumentar la producción, mejorar la técnica y dinamizar el comercio. Una de las medidas que se tomaron se volvía a situar en las orillas del río Tajo, que no dejaba de ser una pieza clave en el sistema económico y de abastecimiento de la ciudad. De su cauce se beneficiaban molinos, que generaban jugosas rentas, y las tenerías. El Tajo contaba cerca del puente de Alcántara con una porción de tierra conocida como la isla de Antolínez —recogida en muchos de los planos y grabados mencionados—, por lo que el brazo de agua existente quedó anulado para obtener de esta manera más tierras de cultivo.


  Si el lector piensa que hemos acabado con los intentos ilustrados que ansiaban revitalizar y sacar de su decadente estancamiento a la ciudad de Toledo, se equivoca. Para entender este nuevo intento que también se dio durante el reinado de Carlos III, tenemos que quedarnos con un personaje en concreto, el noble, político y ministro asturiano Pedro Rodríguez de Campomanes, y con el surgimiento de las sociedades económicas en España. El origen de este proyecto se encuentra en la primera Sociedad Económica de Amigos del País, creada en tierras vascas. Teniendo esta referencia, desde el Consejo de Castilla y gracias a los escritos del conde de Campomanes, se popularización en otras zonas de España y de América. El propósito de estas sociedades era introducir aspectos científicos y desarrollistas dentro de aquellos sectores económicos que lo requerían, para así mejorar la producción y la productividad.


  En Toledo se pusieron manos a la obra y en marzo del año 1776 se hizo la petición para la creación de esta sociedad en la ciudad. El impulsor de esta iniciativa fue Fernando Pacheco de la Palma y en la carta remitida a la Sociedad Matritense, a la cual los firmantes querían asociarse, se desea lo siguiente, que es bastante ilustrativo: «Hacer revivir en esta ciudad aquella aplicación y esmero que hizo sobresalir en todas las artes a sus ciudadanos y cuya decadencia la ha reducido en menos de un siglo al más deplorable estado».


  Las obras del conde de Campomanes habían sido bien recibidas en la ciudad. Este hecho, junto a la inercia derivada de la mala situación que vivían la industria y la economía toledanas, evidenciaron una corriente muy favorable a que surgiese una sociedad económica de Toledo.


  Fernando Pacheco de la Palma estaba muy vinculado tanto al ayuntamiento como a la Hermandad Vieja de Toledo. Tras una reunión con los componentes de la Hermandad, la cual había quedado relegada a un segundo plano en cuanto a sus funciones, la exposición de su idea resultó bien recibida y totalmente respaldada. Pacheco pasó a ser el director de la nueva sociedad. Una vez puesta en marcha, la Sociedad Económica de Toledo tenía un horizonte muy claro: recuperar la industria textil, mejorar la agricultura y revitalizar el comercio, amén de otros retos. Las gestiones fueron rápidas y fructíferas y el Consejo de Castilla dio luz verde sin problemas a su creación. La primera reunión se celebró a mediados de mayo del año 1776, en el edificio del Ayuntamiento. Aunque, salvando las distancias, esta sociedad puede recordarnos a lo expuesto en referencia a la Real Compañía de Fábrica y Comercio, lo cierto es que una de las primeras acciones de la Sociedad Económica de Toledo fue criticar duramente a la Real Compañía con motivo de sus beneficios fiscales y del perjuicio que había generado a la industria textil de la ciudad.


  Tristemente, este nuevo intento de recuperación y de revitalización bajo los preceptos ilustrados tuvo un recorrido muy limitado. Los problemas resultaron de la falta de personas preparadas, de la escasa participación en las juntas, de la ausencia de fondos, de la falta de conexión con algunos sectores comerciales de la ciudad y del mal funcionamiento interno. Es más, a partir del año 1786 los eclesiásticos tomaron el mando de esta iniciativa, pasando a desempeñar los principales cargos. Pese a unos inicios que bien podríamos decir que fueron prometedores, todavía en 1786 seguían las gestiones para su legalización oficial y la aprobación de sus estatutos por parte del Consejo de Castilla. La última década del siglo XVIII fue de escaso movimiento para la Sociedad Económica de Toledo y no se vuelve a detectar actividad hasta principios de la siguiente centuria. No obstante, sí nos gustaría destacar de esta Sociedad Económica la creación de escuelas patrióticas. Así, cuatro fueron las creadas con el fin de que niñas pobres aprendiesen oficios y actividades relacionadas con la industria textil. Conjuntamente, recibían formación catequista y educacional. También los estudiantes optaban a premios, en función de su trabajo y formación, para los que se celebraban actos de entrega. Por último, estas escuelas se instalaron en algunas parroquias de la ciudad como Santo Tomé o San Miguel.


  En el marco que nos encontramos, tal vez el lector eche de menos la exposición de la situación de las instituciones docentes en Toledo. Este tema preferimos tratarlo en el siguiente apartado por motivos que se entenderán una vez desarrollada la cuestión. Otro asunto que sí queremos analizar en este apartado porque consideramos que forma parte del ambiente ilustrado de la ciudad, es el de la intelectualidad de la época, que tanto hemos alabado en otros periodos. Independientemente de la crisis, de la decadencia, del estancamiento y de los intentos y proyectos de recuperación propiciados desde la propia urbe del Tajo o venidos desde fuera, Toledo seguía dando intelectuales y continuaba recibiendo entre sus muros a intelectuales llegado de fuera. Algunos de ellos ya han sido mencionados. Veamos una breve muestra de la intelectualidad toledana del siglo XVIII:


  • Francisco Javier de Santiago Palomares, nacido en Toledo en el año 1728. Fue un hombre de letras en el amplio sentido del término. Sus trabajos en archivos y bibliotecas de la época como copista, calígrafo, paleógrafo, diplomático y dibujante fueron ampliamente alabados. Recibió varios nombramientos reales ligados al desempeño de sus funciones e ingresó en la Real Academia de la Historia. Sus trabajos le obligaron a trasladarse a Madrid. Murió en el año 1796. Uno de sus tratados fue Polygraphia gótico-española. Origen de los caracteres o letras de los godos en España.


  • Casimiro Gómez Ortega, nacido en la localidad toledana de Añover de Tajo en el año 1741. Es una de las figuras fundamentales de la botánica en España. Estudió en el Colegio de Infantes de Toledo y su formación le llevó a viajar por distintas ciudades de España y de Europa. Desarrolló gran parte de su vida profesional en Madrid. Fue miembro de la Real Academia Médica Matritense, estuvo ligado al Real Jardín Botánico de Madrid y su trabajo científico fue ampliamente reconocido tanto dentro como fuera de nuestras fronteras. Murió en el año 1818.


  • Francisco José Sánchez Labrador, nacido en la localidad toledana de La Guardia en el año 1717. Este jesuita destacó por su obra misional, por sus estudios en América sobre botánica y zoología y por su conocimiento de muchas tribus indígenas.


  • Andrés Marcos Burriel. Este jesuita conquense estudió y ejerció como profesor en Toledo. Trabajó tanto dentro como fuera de Toledo, pues fue un personaje ampliamente reconocido por su erudición a mediados del siglo XVIII. En el caso toledano, sobresalió por su labor en el archivo catedralicio. Sus méritos le hicieron relacionarse con la élite de la intelectualidad española. En el año 1758 publicó un informe sobre la ciudad de Toledo y fue un gran estudioso de la legislación visigoda y de los concilios de Toledo.


  • Francisco Pérez Bayer. Nació en Valencia pero fue canónigo en Toledo. Despuntó como bibliotecario, académico, numismático y gran conocedor de lenguas como el hebrero, el latín y el griego. Sus contribuciones culturales y políticas fueron reconocidas en la corte y en toda España.


  Pero el intelectual más sobresaliente del siglo XVIII toledano fue el personaje que protagonizará nuestro siguiente apartado: el cardenal Francisco de Lorenzana y Butrón, a la sazón arzobispo de Toledo desde 1772 a 1800. Esta afirmación la hacemos tanto por sus propios trabajos como por traer a la ciudad de Toledo a destacados arquitectos, pintores y hombres de letras como seguidamente veremos.


  Un último aspecto que nos gustaría tratar, aunque sea sucintamente, porque está relacionado con el ambiente reformista y de iniciativas políticas del rey Carlos III y hace referencia al pasado godo, lo que, como ya hemos dejado claro desde las primeras páginas de este trabajo, ya supone motivo más que suficiente para ligarlo a Toledo y consecuentemente dedicarle unas líneas. Aunque bajo el reinado de Fernando VI ya se habían dado roces con la Iglesia de Roma, en el reinado de su sucesor Carlos III se profundizó en la idea una «Iglesia nacional». Aquí entra en juego la considerada postura regalista, que básicamente consiste en reducir el influjo político de la Santa Sede sobre la Iglesia española en pos del beneficio para la monarquía española y de profundizar en la unión entre Iglesia y Estado. Uno de los máximos representantes de este movimiento fue el jesuita e historiador italiano (más identificado con España por el origen de su familia y por el desarrollo de su vida) Juan Francisco Masdeu.


  Bajo los paradigmas del regalismo, que tiene reminiscencias a lo largo de todo el siglo XVIII, el gran referente ideológico de esa unión entre monarquía e Iglesia en la historia de España fue el periodo visigodo. Así, se incide en el protagonismo que tuvieron los reyes godos de Toledo sobre la Iglesia hispana y la distancia que se daba en muchas cuestiones con respecto a Roma. De esta manera, el Reino Visigodo de Toledo era presentado como una muestra de unión entre monarquía, pueblo e Iglesia, algo que la monarquía borbónica española hasta ansiaba en algunos casos. En resumen, nos encontramos ante una manera de hacer ver que en la época de los reyes godos de Toledo y de los concilios de la antigua urbs regia existía una «Iglesia nacional». Como en casos anteriores, el pasado godo y Toledo como referentes ideológicos y justificativos de un fin.


  La profunda huella del cardenal Lorenzana


  Antes de arrancar este apartado, advertimos al lector acerca del especial sentimiento y de la singular predilección que profesamos —incluso podríamos decir admiración si bien esta afirmación realizada en un trabajo de carácter histórico, aunque esté enmarcado en la alta divulgación, pueda resultar extraña para algunos sectores, sin embargo, nosotros huimos del mero sentido analítico que en determinados ámbitos se liga a la figura del historiador— por el protagonista absoluto de las próximas páginas. Y es que consideramos al cardenal Lorenzana la figura más llamativa e influyente de la historia toledana del siglo XVIII.


  Tras el abandono y la marcha del cardenal Luis Antonio de Borbón y Farnesio, la mitra toledana pasó al cardenal Luis Antonio Fernández de Córdoba. Este ocupó la silla arzobispal hasta el año 1771, fecha de su muerte en Toledo. A modo de curiosidad, digamos que destacó por su humildad y no dio el visto bueno al decreto de expulsión de la Compañía de Jesús. No está enterrado en la catedral, sino en el convento de la Purísima Concepción de Toledo, las Capuchinas.


  En enero de 1772 fue nombrado arzobispo primado de España el ya citado Francisco Antonio de Lorenzana y Butrón. ¿Qué había sido de él hasta el año 1772? Su venida al mundo se produjo en el año 1722 en la ciudad Léon y en el seno de una familia bien situada. Se formó en dicha ciudad con los jesuitas. Posteriormente, estudió en Salamanca, donde obtuvo el grado de doctor. Su unión con la «ciudad sagrada» arrancó en el año 1754 por la concesión de una canonjía. Mantuvo buenas relaciones con su antecesor en el puesto de cabeza de la sede primada de España y además fue nombrado deán y vicario general.


  Su contacto con Toledo se interrumpió cuando en el año 1765 fue nombrado obispo de Plasencia. Su tiempo como obispo de la ciudad extremeña resultó escaso porque al año siguiente fue nombrado arzobispo de México, un verdadero punto de inflexión en la vida de Lorenzana. En México desarrolló una profunda labor pastoral y se involucró directamente en el conocimiento de su diócesis y en la formación de sus clérigos. Asimismo, procuró un buen trato para los indígenas y fundó varias misiones, una casa para niños abandonados y un hospital, postulándose en contra de la esclavitud. Su reformismo y espíritu ilustrado parecían no tener límites, si bien tuvo que hacer frente a algunos opositores. También impulsó distintas obras urbanísticas, convocó un concilio, aplicó el decreto de expulsión de los jesuitas y escribió una edición, que hoy llamaríamos ampliada, de la Historia de la Nueva España de Hernán Cortés.


  Para principios del año 1772 Lorenzana ya era arzobispo de Toledo. Al igual que había hecho en México, se preocupó desde el primer minuto de conocer profundamente su nueva archidiócesis, en este caso a través de un cuestionario, las llamadas Descripciones o Relaciones de Lorenzana que pueden definirse como una auténtica joya en lo que a la descripción geográfica se refiere. La pobreza y la mendicidad siempre fueron asuntos que acompañaron al leonés, por eso una de sus primeras acciones fue la creación de una institución que paliase los sufrimientos asociados a estas. Para esta misión contó con el apoyo del soberano Carlos III.


  En el año 1776, y tras un tiempo de obras en el Alcázar, se abría la Real Casa de Caridad. La meta de esta institución no era la de repartir limosnas sin más entre los pobres. Las personas carentes de ocupación se consideraban un problema, en el sentido de que muchas veces generaban tensiones sociales. Por esta razón, desde la Real Casa de Caridad, que contó con ciertos privilegios, el arzobispo de Toledo Lorenzana buscaba reducir la mendicidad a partir de la selección de trabajos en función de las capacidades de cada individuo, para que este abandonase la mendicidad con el beneficio que eso suponía a distintos niveles. Además, se consideraba que esta fórmula sería beneficiosa para la economía y la industria toledanas, en particular para el sector textil. Aparte del trabajo, se recibía manutención y atención religiosa.


  El funcionamiento y desarrollo de la Real Casa de Caridad no fue un camino de rosas porque tanto el ayuntamiento como el Cabildo Catedralicio eran reticentes. Empero, la fuerza del prelado y su obstinación hicieron que el proyecto siguiese adelante, buscando recursos económicos aunque tuviese que recurrir a los propios. Una de las cosas más interesantes de esta institución es que estuvo ampliamente estructurada mediante sus cargos correspondientes y sus empleados, a la par que con sus horarios correspondientes, sus escuelas y sus talleres para los pobres. En su punto álgido llegó a contar con alrededor de ochocientos pobres (hombres y mujeres) y se habilitó una escuela de arquitectura y pintura. También, se atendió a niños, formándoles en primer lugar y luego enseñándoles un oficio. No fue la única iniciativa de este tipo que impulsó Lorenzana, pues también llegó con sus obras a Ciudad Real y Alcázar de San Juan.


  Sin embargo y como otras iniciativas ilustradas que hemos visto, la Real Casa de la Caridad tuvo su parte negativa y sus detractores. Las quejas se basaban esencialmente en la cuestión económica, puesto que modificó las reglas del juego en cuanto a la variación de precios y el pago de salarios. Muchos toledanos se quedaron sin trabajo y algunos talleres cerraron. Y como otras iniciativas similares, una vez que su precursor dejó este mundo, comenzó la decadencia hasta su desaparición en la siguiente centuria.


  El arzobispo de Toledo Lorenzana recibió en el año 1789 la dignidad cardenalicia y en el año 1794 fue nombrado inquisidor general. Mientras recibía estas dignidades y nombramientos, continuó con sus obras, reformas y trabajos en la ciudad de Toledo. Así, podemos hacer un pequeño resumen de estos:


  En el terreno urbanístico:


  —Promovió la construcción de fuentes públicas y de paseos, véanse el de la Rosa o el del Miradero. Estas obras coincidieron con la llegada del primer alumbrado público —faroles de aceite— a nuestra ciudad protagonista en el año 1783. Para el año 1786 el Ayuntamiento de Toledo estableció la iluminación de la ciudad a través de quinientos faroles desde los primeros días de septiembre hasta los últimos de abril. En días especiales y festivos como el Corpus Christi la iluminación era más singular.


  En cuanto a la construcción de edificios, sus dos grandes obras permitieron a la ciudad saldar cuentas con el déficit sanitario y educativo a la par que situaron al cardenal Lorenzana en el mismo horizonte edilicio que los grandes arzobispos toledanos del siglo XVI.


  —Promovió un nuevo hospital para dementes, puesto que el del Nuncio presentaba una más que sería deficiencia para la década de los años setenta del siglo XVIII. Por esta razón el prelado pidió a uno de sus arquitectos predilectos, el alicantino Ignacio Haan, la elaboración de un proyecto para levantar un nuevo hospital. Este no se construyó encima del anterior, sino que se buscó una nueva ubicación. Así, entre los años 1793-1794 comenzó a estar operativo el hospital del Nuncio Nuevo, un edificio reconocido internacionalmente. Su planta es de cruz inscrita en un rectángulo y cuenta con cuatro patios, la fachada es de ladrillo visto y granito y exhibe un poderoso pórtico de entrada. En resumen, un edificio que distaba mucho del antiguo hospital para dementes y que estaba adaptado a los preceptos de la Ilustración y del Neoclasicismo.
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    El Hospital de Locos en Toledo, 1840. Archivo Municipal de Toledo.

  


  —Para cuando el cardenal Lorenzana llegó a la silla arzobispal de Toledo la Universidad había dejado de compartir sede con el Colegio de Santa Catalina, separando así sus caminos. Tras unos años en las antiguas dependencias de los jesuitas y seguidamente en el convento dominico de San Pedro Mártir, la mano del prelado quiso que la Universidad de Santa Catalina tuviese una sede propia y digna. Pues bien, en líneas anteriores hemos señalado que el prelado había conseguido, gracias a una permuta con el tribunal inquisitorial toledano, unas propiedades en la plaza de San Vicente a cambio de la antigua casa profesa de los jesuitas reconvertida posteriormente en colegio. Una vez tiradas las antiguas construcciones, de nuevo el arquitecto Ignacio Haan levantó otro magnífico edificio neoclásico que funcionó como sede de la Real Universidad de Toledo a partir del año 1799. Una vez más volvemos a encontrarnos con un edificio de ladrillo visto y granito al exterior y que al interior destaca por contar con patio rodeado de robustas columnas. Esta universidad se caracterizó por su conservadurismo en los preceptos religiosos y políticos y por sus estudios en materia religiosa, legislativa y filosófica. A finales de siglo seguía contando con un buen número de alumnos y profesores.


  Siguiendo con la labor constructiva, el cardenal Lorenzana, contando con Ignacio Haan pero también con el afamado arquitecto madrileño Ventura Rodríguez, continuó acometiendo obras e intervenciones en Toledo. A tenor de lo expuesto, queda más que confirmado que el arzobispo de Toledo dispuso de arquitectos de primer nivel y apostó decididamente por mejorar su ciudad. Así, llegaron nuevas reformas para el Alcázar y la necesaria ampliación del Palacio Arzobispal. Pero entre tanta obra no podía faltar la Dives toletana. Dentro de su espíritu ilustrado, el cardenal Lorenzana era muy favorable al Neoclasicismo y muy poco dado al Barroco, por eso fue uno de los intelectuales que criticó y rechazó el fastuoso Transparente de Narciso Tomé.


  En el gran templo católico de Toledo, aparte de obras de embellecimiento, entre las que podemos resaltar las pinturas sobre santos toledanos del Claustro Bajo realizadas por dos notables pintores pertenecientes al Neoclasicismo español como son el valenciano Mariano Salvador Maella y el aragonés Francisco Bayeu, dispuso la construcción de una nueva puerta. En la actual calle cardenal Cisneros se encuentra la conocida como puerta Llana, una obra claramente neoclásica y levantada al mismo nivel que la propia calle. Es conveniente indicar que actualmente es la puerta de la catedral que presenta más entradas y salidas por motivos religiosos y turísticos.


  El prelado toledano llegó a viajar al norte de África, emulando a su homólogo Cisneros, para visitar Orán. Como hombre ilustrado, pero también de la tradición, no era favorable al proceso revolucionario francés y desde su cargo de inquisidor general procuró que no se expandiesen las subversivas ideas emanadas de la Revolución Francesa. A la vez, favoreció la llegada de clérigos del país vecino que huían del proceso revolucionario, aunque evitó que estos circulasen libremente por la ciudad de Toledo por temor a sus comentarios, aunque fuesen negativos, de lo que estaba aconteciendo en Francia.


  Ya hemos visto que en su currículum el cardenal Lorenzana incluía un perfil religioso, obviamente, pero también un carácter de político, gestor, reformador y amante de la arquitectura y del arte. Sin embargo, si hubiese que definir a este arzobispo de Toledo, ante todo diríamos que de la mano de su cargo y dignidad fue un inmenso hombre de cultura, pero esta no entendida como un mero pasatiempo o una actividad de ocio, sino como una profunda fuente de conocimiento y de conexión identitaria, esencialista y tradicionalista. En este sentido, vamos a subrayar cuatro aspectos asociados al ámbito cultural que certificarán nuestra aseveración acerca de la persona del arzobispo de Toledo Lorenzana y el sentido de su labor cultural.


  En primer lugar, aplicó lo dispuesto en una Real Cédula que el rey Carlos III había promulgado en el año 1771 y que dictaba que los obispos debían abrir y permitir el acceso a las bibliotecas ubicadas en los palacios arzobispales —todo un hito en el recorrido histórico del sistema bibliotecario español—. De hecho, la propia Real Cédula decía: «Se mandaba a los prelados abrir, en sus propios palacios, bibliotecas públicas formadas por libros que dejasen a su muerte y que habría de aumentarse con fondos procedentes de las rentas de sus vacantes». Asimismo, el responsable de estas bibliotecas debía ser un bibliotecario que contase con su sueldo correspondiente. De esta manera, surgió una biblioteca arzobispal que contó con los fondos procedentes de los antecesores del cardenal Lorenzana como arzobispos de Toledo, los procedentes del colegio de los jesuitas y los del propio prelado, entre los que estaban algunos que vinieron con él desde México. Se calcula que para la década de los años ochenta del siglo XVIII la biblioteca contaba ya con catorce mil volúmenes: biblias y obras religiosas de distinta índole, obras de autores no eclesiásticos, obras llegadas desde América, títulos extranjeros, antiguas traducciones al castellano de obras escritas en lenguas clásicas, obras de los santos padres, concilios, libros de autores toledanos o manuscritos y ediciones de un valor incalculable, sin olvidar el Fuero Juzgo y la historia escrita por uno de sus más ilustres antecesores en la mitra toledana, el arzobispo Jiménez de Rada. Años después esta institución tuvo un nuevo empujón gracias a la suma de la biblioteca del infante y cardenal Luis Antonio de Borbón y Farnesio efectuada por su hijo Luis María de Borbón, a la sazón sucesor del cardenal Lorenzana en la mitra toledana.


  Otra gran biblioteca toledana, como era la capitular de Toledo, recibió muy pocos años después parte de la biblioteca personal de un gran amante de los libros y magnífico coleccionista como fue el cardenal y bibliotecario romano Francisco Javier Zelada y Rodríguez. Entre estos fondos nos gustaría distinguir una copia manuscrita de la Divina Comedia, de Dante Aligheri, realizada por el también autor italiano Giovanni Boccaccio.


  En segundo lugar, junto a la biblioteca el cardenal Lorenzana también creó un gabinete de ciencias o de historia natural y un gabinete de antigüedades con un claro sentido de museo arqueológico. Además, el propósito de estos gabinetes no era que funcionasen como almacenes de piezas, sino que estuviesen abiertos al público y fuesen un foco de conocimiento para la sociedad. La ubicación de ambos gabinetes también se hallaba en el Palacio Arzobispal, el cual a finales del siglo XVIII no sol o era un referente administrativo eclesiástico, con las conexiones políticas que eso implicaba, sino también un lugar de consideración nacional en lo que a la ciencia y a la arqueología se refiere.


  Los fondos del gabinete de historia nacional eran muy llamativos, puesto que procedían del Nuevo Mundo, en concreto de México, debido al periodo en el que el prelado fue arzobispo en aquellas lejanas tierras. En lo que concierne al gabinete de antigüedades, los fondos procedían de las muchas excavaciones arqueológicas que dieron a la luz piezas romanas, visigodas, musulmanas y judías, destacando una imponente sección de numismática. Además, estos gabinetes no fueron estáticos en el sentido de no ampliar lo que podríamos denominar como su catálogo, sino que por iniciativa de su creador e impulsor se iban adquiriendo nuevos fondos mediante compras. De la mano de la biblioteca y de estos gabinetes, el Palacio Arzobispal se convirtió en un espacio irremediablemente relacionado con la Universidad de Toledo, máxime siendo el arzobispo de Toledo Lorenzana un personaje clave para ambas instituciones. Estas acciones del cardenal Lorenzana fueron y son determinantes para el desarrollo museológico de Toledo y de España y de cara a contar en la actualidad con unos fondos que, sin la mano del primado, seguramente no hubiese sido posible.


  Dentro de lo que podemos considerar nuestra particular visión del cardenal Lorenzana y su inmensa labor cultural, el tercer aspecto al que queremos y debemos referirnos nos lleva a su pasión por la historia en general y por la eclesiástica en particular. Esta pasión le hizo desarrollar un profundo interés por la etapa visigoda, tal y como se desprende de las iniciativas desarrolladas. En su empeño no estuvo solo y rememorando a otra de las grandes figuras culturales de la historia toledana, Alfonso X el Sabio, se rodeó de los mejores para llevar a cabo su empresa. Nombres ya conocidos por el lector como el calígrafo, paleógrafo y copista toledano Francisco Javier de Santiago Palomares, el erudito jesuita Andrés Marcos Burriel, el académico y experto en lenguas antiguas Francisco Pérez Bayer, el bibliotecario Pedro Manuel Hernández y el religioso, y una de las figuras más importantes de nuestra historiografía, Enrique Flórez, a la sazón autor de una obra monumental como es España sagrada: Theatro geográphico-histórico de la Iglesia de España —un trabajo determinante para el conocimiento de la institución eclesiástica de nuestro país—. Las dos ediciones más trascendentales y significativas que se publicaron gracias al empeño del cardenal Lorenzana fueron:


  —SS. PP. Toletanorum o Collectio SS. Patrum Ecclesiase Toletanae. Una soberbia edición en tres tomos sobre la patrística toledana: San Eugenio, San Ildefonso, San Julián y el cardenal Jiménez de Rada, entre otros. Fue impreso en Madrid.


  —Rememorando a un distinguido predecesor en la mitra toledana, el cardenal Cisneros, se publicó una reedición del Breviario Gótico-Mozárabe (Breviarium Gothicum) impreso en Madrid en el año 1775 y del Misal Gótico-Mozárabe (Missale Gothicum) impreso en Roma en el año 1804, mismo año de su muerte. Para el cardenal Lorenzana este asunto era de vital importancia y todo el legado recuperado siglos atrás por el cardenal Cisneros sobre el antiguo rito visigótico-mozárabe, quedó conservado a buen recaudo y revalorizado. Ambas reediciones llegaron a la capilla Mozárabe de la catedral de Toledo —el propio Lorenzana celebró misas siguiendo esta liturgia— y a las parroquias mozárabes de la «ciudad sagrada», utilizándose profusamente.


  El cuarto y último aspecto que trataremos —y en mayor profundidad que los anteriores—, aun considerándolo cultural, tiene un marcado cariz político e ideológico por lo que encerraba, que, evidentemente, no era casual. Ya hemos señalado el interés del cardenal Lorenzana por el pasado godo. Dicho interés, sin ningún miedo a equivocarnos, nos lleva a enmarcar al prelado toledano dentro del neogoticismo o visigotismo más propio de siglos anteriores pero que en la figura de este arzobispo de Toledo vuelve a cobrar todo su sentido y esencia. Y es que para un profundo partidario de la fe y de la monarquía, de la Iglesia católica y de España —defensor de las posturas regalistas—, desde su posición de arzobispo de la sede primada y entendiendo lo que significaba Toledo en lo político y religioso, el símbolo de la que hemos considerado la «ciudad sagrada» cobraba más valor si cabe en un contexto en el que este era ampliamente necesario a escala nacional e incluso internacional. En este contexto el lector entenderá mejor la labor realizada en pos del rito visigótico-mozárabe.


  El origen de esta acción, que ha sido calificada, igual que otras iniciativas del prelado, de «toledanista», para nosotros encaja de una manera clara y rotunda en eso que en otras páginas hemos denominado como «simbolismo toledano o toledanista» en su máximo esplendor, ya que combina el elemento godo, el castellano y, claro está, el toledano, y nos lleva a Madrid. En la villa y corte los Borbones levantaron sobre el antiguo Alcázar de los Austrias un rico palacio, el Palacio Real o de Oriente, de claro estilo versallesco. Durante el reinado de Fernando VI, para ornamentar dicho palacio, se hizo, a través de todo un programa escultórico, el recorrido de la monarquía española desde los primeros reyes míticos de Hispania, pasando por los godos hasta llegar al propio Borbón. El cariz político e ideológico es cristalino al presentar una línea de continuidad de los reyes de España desde el germen de la misma hasta la nueva dinastía, la cual necesitaba reafirmar su vinculación con España —a pesar de su marcado cariz francés— y así legitimarse. Con la llegada al trono de Carlos III gran parte de estas estatuas colocadas en la cornisa del palacio fueron retiradas y tristemente almacenadas.


  Un personaje que en el siguiente apartado volveremos a encontrar, el académico y viajero castellonense Antonio Ponz, se preocupó de que estas estatuas, por el trabajo que habían costado y por su valor simbólico y didáctico, no durmiesen el sueño de los justos bajo las estancias del Palacio Real. Ponz conocía la ciudad de Toledo gracias a sus viajes y había visto con sus propios ojos la decadencia en la que llevaba sumergida años y años. Empero, también conocía las labores e intentos de recuperación y revitalización liderados por su amigo el cardenal Lorenzana. Por esta razón Ponz propuso a su amigo que solicitase al rey Carlos III una serie de estatuas que correspondiesen con monarcas fuertemente ligados a la «ciudad sagrada», pero no solo para embellecerla, sino también para que del mismo modo cumpliesen con su función de vincular a los toledanos con su historia.


  En el año 1787 se realizaron las gestiones para el traslado de las estatuas «de los Reyes que más le pertenecen, vg. Recaredo, y aun su padre Leovigildo, Wamba, Alfonso 6, que la conquistó, Alfonso 7 y el 8.º, que ganó la batalla de las Navas de Tolosa…», como así señala la carta que se remitió a Carlos III. Finalmente, se añadieron las estatuas de varios reyes godos más, Sisebuto, Sisenando y Recesvinto, aunque la nomenclatura de algunos de estos sigue siendo motivo de debate. Lo cierto es que la realización de esta serie de estatuas fue desde sus inicios muy polémica por las tensiones entre las personas encargadas del cometido. Asimismo, se ha considerado que desde el punto de vista escultórico, su calidad es limitada y que a causa de esas tensiones se generó alguna confusión.


  Finalmente, las estatuas de los reyes godos, leoneses y castellanos llegaron a Toledo y se ubicaron en puntos de interés como puertas, puentes o en el Alcázar, con su pedestal correspondiente. No obstante, no todas han tenido la misma fortuna, y los avatares de la historia de Toledo han hecho que algunas no se conserven en su emplazamiento original e incluso que hayamos sufrido alguna pérdida. Si el lector nos lo permite y por si en su visita a la urbe del Tajo había pasado por alto el detalle de estas estatuas, le indicamos que en el paseo de la Vega Alta —cerca del hospital de Tavera— pueden encontrarse la de Wamba (en muy mal estado de conservación) y la de Alfonso VII, la de Sisenando se halla frente a la puerta del Cambrón, la de Sisebuto se ubica en el paseo homónimo, es decir muy cerca de las de Wamba y Alfonso VII, y la de Alfonso VI la podemos ver al lado de la puerta de Bisagra. Las de Recaredo, aunque algunos autores la identificaron con Chindasvinto, y la de Recesvinto sufrieron daños durante los bombardeos que se produjeron al inicio de la Guerra Civil española, al encontrarse en el Alcázar. Como Toledo, otras ciudades de España también recibieron algunas estatuas, aunque el gran conjunto sigue en Madrid, en concreto en el propio Palacio Real, en sus jardines y en el parque del Retiro.


  Si hablamos de los últimos años dieciochescos en la historia toledana, nos tenemos que seguir remitiendo a la vida y obra del cardenal Lorenzana, independientemente de que este también pasase largas temporadas en Madrid con motivo de sus funciones y obligaciones.


  En el año 1788 el hijo de los reyes Carlos III y María Amalia de Sajonia, Carlos IV, accedió al trono español al morir su padre. Los últimos años del siglo XVIII fueron complicados por la Revolución Francesa, cuyos ecos se procuró evitar por todos los medios que llegasen a España, y tanto la monarquía como la Iglesia se posicionaron en contra (véase al arzobispo de Toledo Lorenzana, como ya hemos apuntado). Sin embargo, los problemas internos que vivía España generaban más quebraderos de cabeza y acabaron llevando aparejados cambios en la política nacional que afectaron de lleno a la mitra toledana.


  Un hombre de extremo peso durante el reinado de Carlos III, el conde de Floridablanca, dejó pasó en el año 1792 al conde de Aranda, quien a su vez y rápidamente cayó en desgracia para ceder su puesto a Manuel Godoy. Con este último chocó irremediablemente el primado de España. Las diferencias parece ser que se dieron a partir de distintas denuncias realizadas por opositores al influyente Godoy y que el cardenal Lorenzana recogió. El político supo moverse y con el beneplácito del rey Carlos IV, el arzobispo de Toledo Lorenzana fue enviado en el año 1797 a Roma, primero para apoyar al Papa Pío VI a consecuencia de las acciones de Napoleón Bonaparte y posteriormente como embajador ante la Santa Sede. En verdad, hay muchos historiadores que consideran este encargo como un auténtico destierro forzoso. Tras la muerte del Papa Pío VI, ese destierro forzoso era más que palpable, pero el gran anhelo del cardenal Lorenzana era regresar a Toledo —seguía siendo su arzobispo— y por ello hizo todo lo posible por retornar. Sus gestiones fueron en vano. Ante esta circunstancia, a finales del año 1800 renunció y dejó de ser arzobispo primado. A partir de ese momento se puso al servicio del nuevo Papa, Pío VII, y trabajó en Roma hasta su muerte en el año 1804.


  El cardenal Lorenzana es otro de esos casos de grandes personajes vinculados a la historia de Toledo que no están enterrados entre sus muros, como sucede con San Ildefonso, Alfonso VI, el arzobispo Jiménez de Rada, Alfonso X, Isabel I, el cardenal Cisneros, Juan de Padilla, María Pacheco, entre otros. Fue enterrado en Roma y en su epitafio se recogieron las siguientes palabras: «Aquí yace el padre de los pobres». En el año 1956 el arzobispado de México hizo las gestiones pertinentes para que sus restos se trasladasen a su catedral. Sigue resultando incompresible que los restos de uno de los personajes más importantes de la España ilustrada y de la historia de Toledo no descansen en la «ciudad sagrada».


  Con el destierro del cardenal Lorenzana y con la imposibilidad de regresar, Toledo perdió a su gran hombre de la Ilustración y del Neo clasicismo, valedor de las posturas regalistas, firme defensor de la institución monárquica en un sentido tradicional y cristiano, opositor a los postulados de la Revolución Francesa, favorable a la expulsión de la Compañía de Jesús, reformador eclesiástico a la par que inquisidor, dinamizador de la economía buscando la participación de pobres pero también de nobles y, cómo no, amante de otras culturas como así demuestran sus gabinetes y su interés por el pasado indígena de México o por el filósofo y astrónomo judío cordobés Maimónides. Quizá, y asumiendo lo arriesgado de estas palabras, con la marcha del leonés de la Ciudad Imperial también esta perdió a su último gran arzobispo, en el sentido clásico de lo que significaba ser el primado de España en los planos religioso, político y cultural, así como a su último gran personaje de relevancia nacional e internacional hasta la fecha.
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    Cecilio Pizarro, La Universidad de Toledo, 1843.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  Una parte de la imagen, la más asociada a la estética ilustrada y neoclásica, que tenemos de Toledo se la debemos claramente a este leonés de nacimiento, pero bien podríamos decir que toledano de adopción. Un prohombre que entendió el pasado de la antigua urbs regia y a partir de ahí su sentido, significado y esencia y del que podemos decir que tuvo un poco de San Ildefonso, por su celo religioso, un poco del arzobispo Jiménez de Rada, por su interés por la historia —se llegó a hablar de hacer una estatua de este y colocarla frente a la catedral, el Palacio Arzobispal y el ayuntamiento—, un poco de Alfonso X el Sabio, por su labor cultural, y un poco del cardenal Cisneros, por su cariz reformador y por la recuperación del rito visigótico-mozárabe. También podríamos añadir que tuvo un poco de otros muchos arzobispos toledanos del siglo XVI por su labor edilicia y su atención a los más desfavorecidos, coincidiendo en esto con los cardenales Mendoza, Tavera y Silíceo. Más allá de sus éxitos y fracasos, de sus luces y sombras, el arzobispo de Toledo Francisco Antonio de Lorenzana y Butrón fue un hombre de su tiempo que quiso que la «ciudad sagrada» recuperase parte de su luz perdida y bien podríamos decir que así lo hizo.


  Visiones de Toledo


  Gracias a la obra Viages de España, del ya mencionado académico y viajero Antonio Ponz, tenemos una visión de la ciudad de Toledo en el último tercio del siglo XVIII. Dado que es una información directa y de primera mano, consideramos más que oportuno comentar su contenido y reproducir algunos pasajes que ilustren lo tratado en los apartados anteriores.


  En su escrito Ponz se queja de la falta de árboles y del mal estado de algunos tramos del camino que unía Madrid y Toledo. Una vez se halla cerca de la urbe del Tajo tras haber recorrido la comarca de la Sagra, dice: «Al avistar por esta parte a Toledo, aún se conserva la idea de su antiguo esplendor, porque de la catedral, del Alcázar, y de otras fábricas, resulta un cierto grande, que da contento: lo malo es al acercarse, y reconocerla menor». A continuación recoge las críticas de otros viajeros acerca de la estrechez y poca rectitud de las calles, culpando de ello los siglos de dominación musulmana y la falta de corrección de este asunto tras la reconquista cristiana. Después, alaba el gran complejo monumental y los edificios más relevantes y su calidad constructiva, aunque incide en el mal estado en el que se encontraba el Alcázar a consecuencia principalmente del incendio acaecido durante la Guerra de Sucesión. Por supuesto, no pasa por alto el elevado número de conventos y de clérigos. No obstante, escribe: «Acaso la mitad de Toledo está arruinada, siendo montones de ladrillos, y tejas rotas, lo que en otro tiempo eran casas» y vuelve a incidir en la falta de árboles en los alrededores de Toledo, salvo en los cigarrales, produciéndose un alza en los precios de la leña y una mayor incidencia del calor en verano ante la ausencia de estos.


  También consideraba insuficiente la frondosidad de las Huertas del Rey y de la Vega. El problema del agua y la figura de los aguadores o azacanes —el río Tajo es alabado en varias ocasiones— tampoco se pasan por alto en el texto del viajero. Al hilo de la cuestión del agua, recoge una anécdota curiosa: «Las mugeres son aseadísimas […] pero aún sienten más que se escupa en los patios enladrillados, por ser el receptáculo de las aguas llovedizas para sus cisternas». Los ladrillos toledanos y las numerosas columnas de la ciudad también son referenciados, indicando que habían vivido tiempos mejores. Las arenas del río Tajo seguían siendo famosas por encontrarse en ellas piezas de oro, lo que le lleva a imaginarse los tesoros que podía ocultar el río. La posición de la ciudad con respecto al cauce favorece el desagüe de las cloacas y la bajada del agua de lluvia y así lo afirma Ponz.


  El viajero no solo se dedica a describir lo que ve, sino a reflexionar sobre el origen de la ciudad, su nombre, su ubicación, su fama gracias a un pasado cargado de reyes y arzobispos, etc. Así, se describen con cierto detalle las acciones de grandes personajes de la historia de Toledo y su vínculo con la ciudad a través de sus edificios. Lo cierto es que el trabajo de Antonio Ponz es un magnífico documento para saber, con sus propias palabras, cómo veía él prácticamente cada edificio de la ciudad de Toledo, aunque sea sucintamente. Asimismo, entre otras muchas cosas, el autor habla de «cuerpos Reales de Wamba, y Recesvinto, con tanta razón celebrados en la historia». En este libro no falta la crítica a muchas de las obras del Barroco, como por ejemplo el Transparente de Narciso Tomé, y del mismo modo hay espacio para indicar los clásicos problemas de Toledo desde principios del siglo XVII: despoblación y decadencia de comercio y fábricas.


  Los versos atribuidos al corregidor Gómez Manrique y que se encuentran en el edificio del Ayuntamiento tampoco son pasados por alto. Los restos arqueológicos son muy del gusto de un espíritu ilustrado como el de Antonio Ponz y llega a preguntarse por la posible ubicación del monasterio Agaliense, donde el lector recordará que fue abad San Ildefonso, y lo beneficioso que sería realizar excavaciones. Es curiosa la opinión del viajero acerca de su no creencia en la famosa leyenda de la cueva de Hércules, pero sí en que hubiese una cueva tapiada en la iglesia de San Ginés y que él no se adentraría en ella. Las espadas toledanas y las obras emprendidas por su amigo el cardenal Lorenzana son exaltadas.


  Cerramos la visión que nos ofrece Antonio Ponz de la ciudad de Toledo en las últimas décadas del siglo XVIII, siguiendo su estilo epistolar, con las palabras con las que abre la carta V del tomo I:


  
    Es imposible que de quanto Toledo contiene digno de saberse, pueda yo darle a V. individual noticia, […]. Conténtese V. al presente con que le diga haber sido Toledo por lo pasado una de las Ciudades de España en que más grandes, y mejores obras se han executado: en donde se puede asegurar que renacieron las bellas Artes; y que en ninguna otra fueron los artífices tan bien remunerados como en esta Ciudad Imperial.

  


  Hay algún otro autor español que también escribió sobre Toledo. El viajero y erudito zaragozano Eugenio Larruga criticó duramente a la ciudad, arremetiendo contra la situación de su industria sedera, reprochando el excesivo número de miembros del estamento eclesiástico que vivían entre sus muros y desafiando la supuesta grandeza de una ciudad que, siendo sinceros, y si el lector nos permite la expresión, vivía horas bajas.


  En cuanto a los viajeros extranjeros, tenemos a los británicos Henry Swinburne, que también criticó las conocidas cuestas toledanas y la estrechez de las calles, y a Joseph Townsend, el cual escribió sobre la pasada «gloria toledana» y que a finales del siglo XVIII solo subsistía por la fuerza de la Iglesia católica. En el caso francés, contamos con dos viajeros que escribieron sobre la Ciudad Imperial. El barón de Bourgoing, quien llegó a discutir dicho título, aunque bien es cierto que sus singulares visiones de España le restan objetividad, y el diplomático Jean François Peyron, que consideró que el único espacio llano de Toledo era la irregular plaza de Zocodover.


  Estas visiones, en muchos casos, poseen un cierto componente de exageración, sobre todo en los aspectos más negativos, pero siguen siendo un recurso más que útil y necesario para sumergirnos en los estertores del siglo XVIII en Toledo.


  La «ciudad sagrada» llegaba al siglo XIX dejando ya muy atrás el reinado ilustrador y reformista de Carlos III, del que podemos destacar, entre otros logros, las acciones en América, y del mismo modo nombres tan ligados a la Ilustración española como Gaspar Melchor de Jovellanos. Su hijo Carlos IV llegó al trono en una difícil coyuntura política internacional por la situación en Francia, sumida en el proceso revolucionario. La ciudad de Toledo también celebró la proclamación del nuevo rey y aunque la vinculación no fue la misma que tuvo con su padre, al poco tiempo de recibir la corona el soberano y su esposa María Luisa de Parma la visitaron, repitiéndose este hecho en el año 1792.


  En páginas precedentes hemos apuntado los cambios políticos que se produjeron en España durante la última década de este siglo y cómo poco a poco el Antiguo Régimen iba dando sus últimos aldabonazos. En Toledo lo más significativo que trajo el arranque del nuevo siglo fue un nuevo arzobispo, tras la renuncia del cardenal Lorenzana. En el otoño del año 1800 Luis María de Borbón y Vallabriga, sobrino de Carlos III e hijo del antiguo cardenal y arzobispo de Toledo Luis Antonio de Borbón y Farnesio, quien el lector recordará que renunció a la silla arzobispal, se convirtió en el nuevo primado de España. Este ya conocía la ciudad de Toledo, debido a que había sido tutelado por el cardenal Lorenzana —a diferencia de su padre, sí había desarrollado una profunda vocación para entregarse a la vida eclesiástica— y había estudiado en la Universidad de Santa Catalina de Toledo. Seguidamente a su nombramiento como arzobispo de Toledo recibió la dignidad cardenalicia. Su buena relación con el secretario de Estado Manuel Godoy, no en vano era su cuñado, le permitió disfrutar de más nombramientos y de una buena posición en los ambientes políticos y religiosos.


  En el plano internacional España salió mal parada en su guerra contra la Francia revolucionaria a mediados de la última década del siglo XVIII. A continuación se vio inmersa en las luchas entre los británicos y el proyecto napoleónico, véase la batalla de Trafalgar del año 1805. Estos enfrentamientos, junto a la debilidad interna, la crisis de la Hacienda española, los problemas agrarios, el miedo al ambiente revolucionario francés, la falta de reformas y las decisiones de Godoy, convirtieron España en un auténtico polvorín. Poco a poco el país se encaminaba a un estallido y un choque tanto interno como externo. Por ello, una vez más la ciudad de Toledo iba a ver cómo un hecho de armas marcaba y definía el desarrollo de un nuevo siglo, volviéndose a imposibilitar cualquier atisbo de la ansiada recuperación y de la necesaria revitalización para no mantenerse instalada en algo que ya casi parecía eterno, la decadencia.


  Marco legendario: ¿dónde están las leyendas toledanas?


  La pregunta que titula este nuevo marco legendario tiene mucho sentido. ¿Qué pasa con los relatos legendarios que hacen referencia a hechos, sucesos y personajes del siglo XVIII en Toledo? De alguna manera es como si el Siglo de las Luces español y toledano fuese ajeno al tradicional, antiquísimo y casi nos atreveríamos a decir protocolario marco legendario de la «ciudad sagrada».


  Hay una leyenda de cierta fama que está asociada con una valiosa obra toledana realizada en el siglo XVIII: el Transparente de la catedral. Según la leyenda, si algún día el arcángel que sujeta con fuerza un llamativo pez dorado deja de hacerlo, será el fin de la ciudad de Toledo con la caída de sus edificios o con una inundación que barrerá con todo. Lo que podríamos denominar como un apocalipsis a la toledana. Pero, en verdad, resulta muy complicado encontrar leyendas toledanas cuyo contenido se desarrolle cronológicamente en décadas dieciochescas.


  Si buceamos tanto en los relatos legendarios más conocidos como en las composiciones y recopilaciones de distintos autores del siglo XX y XXI, apenas encontramos nada, y en el caso de hacerlo, en muchas ocasiones son leyendas sin unos referentes temporales claros en su contenido o que igual que encajan en el siglo XVIII, podrían hacerlo en la centuria precedente o siguiente. Si reflexionamos sobre ello, no inferimos una serie de conclusiones claras y rotundas que nos ayuden a comprenderlo. La ciudad de Toledo, o bien tuvo grandes personajes o grandes hechos vinculados con ella, o bien ella misma dio esos prohombres o generó directamente esos hechos sin que esto, quizá un tanto sorprendente, repercutiese en este marco legendario como sí lo hizo en siglos anteriores.


  Podríamos llegar a pensar que el siglo de la fe en el progreso —y en buena medida de la razón y del racionalismo—, de las reformas y, sobre todo, de la Ilustración y el Despotismo Ilustrado no tuvo tiempo de generar ni de inspirar leyendas, aunque estas formen parte innata del ser humano y del desarrollo histórico de los hechos. Lo que resulta innegable, como así hemos venido exponiendo en cada repaso a las leyendas que han cerrado los distintos capítulos que componen este trabajo, es que dicho marco legendario no es estático y al ser un reflejo singular de la realidad histórica toledana, vemos cómo va, a grandes rasgos y en términos generales, acorde a la misma. El problema es que no es cuestión de mayor o de menor riqueza, de grandes o de pequeños protagonistas, de hechos cotidianos o de acciones sobresalientes con sus correspondientes moralejas, el quid de la cuestión es la casi ausencia de un marco legendario. Tampoco podemos decir que el señalado marco legendario toledano estuviese ya agotado por mor de los acontecimientos. No obstante, resulta notorio que el avance de los siglos modernos y la llegada de la Edad Contemporánea iban a marcar una distancia en este sentido. Para el siglo XVII hemos visto el elevado protagonismo de la religión y de la literatura, para el XIX veremos cómo también tiene protagonismo la literatura, pero en otro sentido. En los años decimonónicos las leyendas fueron fuente de inspiración para infinidad de autores en gran parte de Europa y también, como veremos, en Toledo.


  Por estas razones, únicamente vamos a referirnos a dos hechos curiosos que tienen tintes legendarios en dos espectros diferentes. Uno de ellos con visos de ser una leyenda con carga de cotidianidad y con esencia explicativa y otro al que en muchas ocasiones le ha rodeado la leyenda y a la par cumple la máxima de que la realidad puede llegar a ser hasta más poderosa que la propia leyenda, el mito o el cuento de hadas.


  En el primer caso, nos situamos en uno de los callejones más famosos y más estrechos de la ciudad de Toledo —al igual que ocurre con otros dos de las mismas características y cuyos nombres nos retrotraen a la versión mágica de Toledo: el callejón del Infierno y el callejón del Diablo—, el del Toro, de menos de un metro de ancho. La más que curiosa anécdota, y que para algunos autores posee ramalazos legendarios, nos lleva a un punto cercano al propio callejón, el antiguo corral de Vacas. Este viejo matadero —hay referencias desde la Baja Edad Media— se ubicaba en la parte superior del río Tajo y justo debajo del corralillo de San Miguel, adaptándose al marcado desnivel de esa zona. Aunque pueda sorprendernos su posición, realmente era apreciado porque permitía deshacerse de los restos sin dificultad y evitaba las molestias ligadas a estos espacios y que podrían darse en otros puntos de la ciudad si su ubicación hubiese sido diferente. A modo de información complementaria, sepamos que cesó su actividad sacrificadora y cambió radicalmente su uso a finales del siglo XIX. Retomando la cuestión de la toponimia del callejón, un toro se libró de su particular «San Martín» y huyó corriendo del corral. La bestia asustada comenzó a meterse por calles próximas e incluso a asestar alguna cornada. Según la tradición, un valiente, o tal vez temerario, joven amagó con torear al animal para salir corriendo cuando este inició la carrera de embestida. No sabemos si era su meta, pero el joven atrajo al toro hasta el estrecho callejón, donde quedó encajado al no poder ir para delante ni para atrás. Al quedar el toro inmovilizado, fue sacrificado in situ, dando así nombre al callejón tras aquel sorprendente e inesperado suceso. Es posible toparse con algunas variaciones de este relato en cuanto al lugar del que pudo escapar el toro o cómo llegó a encajarse en el callejón, sin embargo, no afectan al significado que encierra el hecho en sí.


  El segundo asunto que queríamos tratar y que está más ligado a la realidad histórica que a la leyenda, sin que esto le reste un ápice de capacidad de causar asombro, curiosidad e interés, se refiere a la famosa «campana gorda» de la catedral de Toledo. Quizás a quien esté poco familiarizado con la «ciudad sagrada», su historia y su leyenda, puedan chocarle tanto el nombre como el relato que rodea a la campana. Conocemos el lugar exacto en el que se trabajó, el taller que tenía la catedral en la cuesta de San Justo, donde hoy en día podemos ver una magnífica portada de madera y un patio de grandes dimensiones, y el año en el que fue fundida, 1753, es decir, poco antes de la renuncia a la mitra toledana del infante y cardenal Luis Antonio de Borbón y Farnesio. En cuanto a sus dimensiones, en la piel de toro no se encuentra ninguna otra campana que supere o iguale su espectacular tamaño —y muy pocas lo hacen en el mundo—, y es que hablamos de cerca de dieciocho toneladas de peso, una altura superior a los dos metros y una circunferencia de más de nueve. Con estas dimensiones, el lector podrá suponer que su trasladado, a pesar de la cercanía del lugar de fundición a la catedral, fue laborioso y no pudo hacerse de un día para otro. En total fueron siete días de traslado en los que no faltaron toledanos que se agolparon en las calles para ver aquel espectáculo. Otro de los elementos curiosos que rodean a esta campana y en concreto a su traslado hasta la torre de la catedral es que no fue realizado por trabajadores y vecinos de la ciudad, sino por más de una veintena de recios marineros de Cartagena, que poseen lo que consideramos el honor, dado el carácter de la hazaña, de haber sido los encargados de que la campana llegase a lo alto de la torre.


  Lo más difícil ya estaba hecho. No obstante, si algún lector después de leer estas páginas consigue admirar la «campana gorda», verá que está rota. Una llamativa grieta recorre parte de su abombada estructura. ¿El motivo? Su estreno no fue ni muchos menos el deseado por la Iglesia toledana y por los vecinos de la ciudad. Su tañido no era del todo correcto y se decidió cambiar el badajo, solución que de poco sirvió y lo único que provocó fue que la grieta ya abierta se hiciese más grande. Hay que señalar que el tamaño de la grieta es superior porque se tuvo que limar para evitar roces. El relato legendario dice que el responsable de la fisura fue el badajo, el cual también era de unas dimensiones considerables y sigue sin colgar de la campana tras su retirada. Asimismo, la leyenda también señala que el choque del badajo contra la campana fue tan fuerte que los cristales de casi toda la ciudad de Toledo estallaron o se resquebrajaron e incluso que algunas embarazadas llegaron a romper aguas por el susto.


  Lo cierto es que nada de esto fue así. El fallo en la campana se produjo por una incorrecta fundición, lo que hoy definiríamos como un defecto de fábrica, responsabilidad del maestro campanero procedente de tierras cántabras Alejandro Gargollo. Por último, aparte de la jocosa y popular denominación de la campana, en realidad hay que tener presente que esta estaba dedicada a San Eugenio y es de quien toma su verdadero y auténtico nombre. Este hecho junto a que estuviese ornamentada con motivos de la venerada Virgen del Sagrario y que fuese la campana de la iglesia primada de España, con todo el significado y simbolismo que ello encierra, supuso una mayor pena para los toledanos. Por esta razón, puede que el imaginario colectivo se inclinase más hacia el relato legendario con la idea de difuminar la decepción que supusieron sus pocos tañidos.


  10. TOLEDO ANTE EL SIGLO DE LOS VAIVENES


  Como si el inicio del siglo XIX fuese un calco del siglo anterior durante sus primeros años, una nueva guerra azotó la vieja y maltrecha piel de toro. Si la Guerra de Sucesión definió en parte el desarrollo de las primeras décadas del siglo XVIII, lo mismo sucederá cuando analicemos la Guerra de la Independencia y sus repercusiones en nuestra ciudad protagonista. Así, arrancaremos este capítulo con dicho suceso bélico y cómo lo vivieron y sufrieron los toledanos. De hecho, ya podemos adelantar que el rastro de las tropas napoleónicas, entre las que no había solo soldados franceses, sino también de otras nacionalidades como polacos y alemanes, dejó serias marcas en Toledo y en la memoria colectiva de sus vecinos. Seguidamente, nos centraremos en el reinado del peculiar soberano Fernando VII y en la figura del que podemos considerar el arzobispo de Toledo más relevante de este siglo y al que ya nos hemos referido en páginas precedentes al ser el sucesor del insigne cardenal Lorenzana en la silla arzobispal, Luis María de Borbón. Los años de poder del monarca conocido como el Deseado, los cuales estuvieron salpicados de tensión política y de enfrentamientos entre absolutistas y liberales, amén de terminar con una guerra civil, se vivieron en la urbe del Tajo de una manera muy similar al resto de España, como así veremos. El carlismo, las desamortizaciones y el resto de las múltiples reformas acometidas durante el largo reinado de Isabel II definieron el paso de los días en la ciudad de Toledo, ya como capital de su provincia homónima, durante una buena parte de la Edad Contemporánea. Las tres últimas décadas de este bamboleante siglo las vivió la «ciudad sagrada» entre la que podríamos considerar inherente inestabilidad política decimonónica y los intentos por avanzar, aunque fuese a través de la reafirmación del carácter militar de la ciudad gracias a la ansiada llegada de una institución que se convirtió en santo y seña de la misma.


  Para cerrar este capítulo, hemos querido dejar un apartado dedicado a una especie de miscelánea en la que tendrán cabida una serie de cuestiones que consideramos que son de sumo interés a la par que determinantes para conocer la historia de Toledo durante el siglo XIX y que nos permitirán ver cuál era la situación y posición de la ciudad a las puertas del XX. Y es que el siglo XIX toledano o hablando con mayor propiedad, la esencia del siglo XIX toledano que se fue moldeando al amparo de famosos viajeros, pero también de lo que muchos habitantes proyectaban de su propia ciudad y del desarrollo de nuevos inventos, forjó una imagen que trascendió nuestras fronteras, la cual iba mucho más allá de la realidad histórica e incluso del mito de la urbe del Tajo. Finalmente, completaremos el capítulo con el oportuno marco legendario, que será el último que trataremos en este trabajo.


  En definitiva, nos encontramos frente a un siglo del que los historiadores disponemos de mucha información y que cuenta con un hecho inicial muy claro como es la Guerra de la Independencia y con un suceso final igualmente muy definido como fue todo lo que rodeó el triste año de 1898. Una centuria que, bajo nuestro punto de vista, hizo mucho daño a la antigua urbs regia concretamente a raíz de la invasión francesa y de los procesos desamortizadores. Esperamos que la exposición que realicemos con los datos en la mano le sirva al lector para entender el rotundo juicio de valor que acabamos de presentar.


  Los soldados de Napoleón en Toledo


  En el capítulo precedente dejamos el desarrollo histórico ya dentro del siglo XIX en un contexto muy peliagudo para España tras varias derrotas militares y a causa de una crisis interna provocada por la mala situación de las arcas del reino y de la agricultura, por inadecuadas posiciones políticas y por una figura en concreto, el secretario de Estado y valido Manuel Godoy. En este escenario y con lo que estaba por venir, la recuperación y la revitalización de la ciudad de Toledo era inviable. Es más, el gran artífice del intento renovador, asociado a la Ilustración, del último tercio del siglo XVIII, el cardenal Lorenzana, seguramente jamás se hubiese imaginado el terrible pasó atrás que dio su querida ciudad en tan breve tiempo.


  En el otoño del año 1807 se firmó el Tratado de Fontainebleau entre España y la Francia de Napoleón Bonaparte, quien tres años antes había sido proclamado emperador. Este acuerdo permitió la entrada de tropas francesas en suelo español so pretexto de cruzar en dirección a Portugal para invadir este país, que era aliado del Reino Unido, a la sazón archienemigo de la propia Francia. Craso error de las autoridades españolas, puesto que pronto se mostraron las verdaderas intenciones de los franceses, que eran las de ocupar España. Las tropas napoleónicas rápidamente se ubicaron en ciudades y puntos estratégicos sin tener que hacer frente a ninguna oposición. El descontento ya era más que notorio entre el pueblo español que focalizó su ira contra Godoy. Así, entre los días 17 y 18 de marzo del año 1808 se produjo el conocido como motín de Aranjuez. Este lugar tenía una especial vinculación con la monarquía borbónica por ubicarse allí uno de sus fastuosos palacios reales y por ser el lugar de residencia de Godoy, aparte de ser el punto desde el que se preparaba el traslado de los miembros de la familia real a Andalucía ante la presencia de los ejércitos franceses. El motín provocó la abdicación del rey Carlos IV en su hijo Fernando VII, el cual contaba con un amplio apoyo entre la nobleza y el pueblo. Pero la monarquía de España sufrió un nuevo cambio a los pocos días, debido a que Napoleón hizo llamar a Carlos IV y Fernando VII con la excusa de poner orden entre ellos tras los sucesos acontecidos en Aranjuez. Lo que realmente sucedió fue que ambos quedaron retenidos en la urbe francesa de Bayona y se les presionó para que abdicasen en el emperador francés y este así pudiese ceder la corona española a su hermano José Bonaparte, quien pasó a ser rey de España —José I—. Seguidamente, se aprobó una carta otorgada conocida como la Constitución o el Estatuto de Bayona.


  Mientras tanto, en gran parte de España, incluida la ciudad de Toledo, los acontecimientos se habían desatado dejando ya de por sí cicatrices profundas en el imaginario colectivo patrio. Para abril del año 1808 la hueste francesa había ocupado la capital y había puesto sus ojos en la antigua urbs regia. De hecho, llegó a Toledo la disposición de que la ciudad se fuese preparando convenientemente para recibir a los hombres de Napoleón. Los toledanos se movían entre posturas favorables a los franceses o que simplemente se resignaban a la nueva realidad imperante y, mayoritariamente, aquellos que estaban en contra. No obstante, el ayuntamiento toledano no se declaró en rebeldía y asumió la orden de recibir a los franceses, aunque buscó unas condiciones ventajosas. El 21 de abril varios oficiales franceses hicieron acto de presencia, la cual no pasó desapercibida para los habitantes de la urbe del Tajo.


  La falta de oposición desde el gobierno local encrespó los ánimos de los toledanos, máxime cuando había que alojar a soldados franceses y pagar su manutención. La reacción fue clara. Las casas del corregidor, al cual ya se le tenía ganas por no cumplir con los deberes asociados a su cargo, y de varios miembros más del ayuntamiento fueron saqueadas y los toledanos más enfervorecidos comenzaron a reunirse en la plaza de Zocodover para mostrar su descontento y hacer patente su apoyo a Fernando VII. Cuando las tropas francesas —edecanes y dragones en su mayoría— tomaron posiciones y todo parecía que iba a acabar en una plaza teñida de sangre, poco a poco los toledanos se fueron dispersando y la cosa no llegó a mayores. Eso sí, los toledanos habían dejado rotundas muestras de su posición ante lo que ya podía definirse como una invasión y ocupación francesa.


  Después de este primer choque entre los patriotas y los afrancesados toledanos y los propios franceses, la pequeña tropa napoleónica abandonó la ciudad. El siguiente vino dado por las autoridades municipales, quienes buscaron a los cabecillas de la revuelta. Muchos toledanos decidieron marcharse ante la inminente llegada, ahora sí, de un gran ejército enemigo. Y así fue. El 26 de abril una tropa compuesta por diez mil soldados al mando del mariscal Dupont se presentaba ante los muros de la Ciudad Imperial y pasaba a hacerse cargo de ella. Lo cierto es que tuvo que ser un espectáculo para los toledanos de principios del siglo XIX ver desfilar a aquel ejército que destacaba por lo llamativos que resultaban sus uniformes y sus bien dispuestas armas. Obviamente, ante tal despliegue de fuerzas, no se opuso ninguna resistencia local y los franceses pudieron tomar los puntos estratégicos de la ciudad y ubicar sus cañones para defender la plaza en caso de ataque externo.


  Mientras los franceses mostraban músculo en Toledo y varios días después de la protesta toledana, en tierras madrileñas acaeció el famoso y simbólico levantamiento del 2 de mayo que dejaba a las claras que la guerra pasaba a ser un hecho sin marcha atrás, que quedó corroborado tras la actuación de los franceses —hablamos de un ejército profesional— contra los levantiscos españoles —hablamos en gran parte del pueblo—, la cual fue magníficamente representada por el genial pintor aragonés Francisco de Goya en su obra los Fusilamientos del 3 de mayo. A partir de aquí, el levantamiento se propagó a muchas urbes españolas.


  Volviendo a Toledo, los roces entre los invasores y los vecinos se convirtieron en el pan nuestro de cada día por el desprecio con el que trataban los primeros a los segundos y a consecuencia de los saqueos y profanaciones de edificios religiosos. El alivio llegó a finales de mayo, cuando el mariscal Dupont dio a sus soldados la orden de abandonar de manera progresiva la Ciudad Imperial y poner rumbo hacia Andalucía. Los enfrentamientos recorrían toda la piel de toro con auténticas escenas épicas como el sitio de Zaragoza o la victoria española en julio de ese año en la batalla de Bailén. Este triunfo fue ampliamente celebrado en Toledo, pues llegó a recibirse a varios de los soldados que habían participado victoriosamente en el choque. En ausencia de los reyes españoles y tras el retroceso de la hueste napoleónica, comenzó a articularse el gobierno y la defensa a través de una Junta Central Suprema. En Toledo se conformó una Junta Provincial en la que se incluyeron distintos miembros de la sociedad local (nobleza, ejército, burguesía, iglesia e intelectuales) hasta un número de cuarenta y siete y a cuyo frente como presidente estaba uno de los pocos miembros de la familia real que no se encontraban fuera de España, el arzobispo de Toledo Luis María de Borbón. Este, que había tenido que asumir las abdicaciones de sus parientes a favor de Napoleón y seguidamente de su hermano José, mostró al poco tiempo su verdadero lado patriótico y exhortó a los toledanos a que luchasen contra el invasor. La meta de esta Junta era la de conseguir recursos económicos y articular militarmente una defensa efectiva.


  Rápidamente, como en otras ciudades con sus respectivas juntas, el pueblo toledano se sintió identificado con la suya y desde la misma se conminó a colocarse una escarapela de color rojo con la F y el número 7 por Fernando VII, a lo que hombres, mujeres, seglares y eclesiásticos respondieron con entusiasmo. En verdad, las juntas canalizaron el ambiente patriótico y de oposición al invasor francés. La Junta Provincial no fue la única creación de este momento histórico en Toledo y nos atreveríamos a decir que no fue la más llamativa.


  
    Que la Real Universidad de Toledo dirige a todos sus profesores y a los demás individuos de las Universidades y Estudios generales del Reyno; y Privilegios que con acuerdo, y aprobación de la Suprema Junta Central, y Gubernativa, se conceden a los que voluntariamente se alistaren en el en el Cuerpo de Honor, que para la defensa de la Religión y Patria se está organizando por dicha Real Universidad.

  


  Así rezaba la proclama para la constitución del Batallón de Honor de Voluntarios de la Real Universidad de Toledo, el cual se nutrió de profesores y alumnos y llegó a contar con uniforme y bandera.


  Las proclamaciones a Fernando VII se fueron sucediendo y el Ayuntamiento de Toledo, junto a la catedral, no faltó a la cita. Fueron momentos de celebración como siempre se había hecho con la proclamación de un nuevo rey. Sin embargo, todo esto era un espejismo, el emperador francés no estaba dispuesto a ser avergonzado en España y subió la apuesta. La flor y nata del ejército napoleónico hizo acto de presencia y las victorias comenzaron a sucederse. A finales del año 1808 el repliegue obligó a la Junta Central a instalarse brevemente en Toledo y, en compañía del cardenal Borbón y escoltados por el Batallón Universitario de Toledo, partir hacia Sevilla. La marcha del primado no debe ser entendida como un acto de cobardía ante la inminente llegada del ejército francés, sino que queda justificada por la importancia simbólica de su figura y por la autoridad que le daba ser miembro de la familia real, circunstancia que tampoco pasaba desapercibida para el enemigo.


  La Junta Provincial también acabaría por retirarse en este caso a los Montes de Toledo. El desconsuelo hizo presa en muchos toledanos que, recordando lo ocurrido meses atrás con la primera ocupación francesa de la ciudad, tomaron la decisión de abandonarla y retirarse a pueblos de los Montes de Toledo donde algunos de ellos, los más pudientes, también tenían propiedades. Del mismo modo actuaron muchos miembros de órdenes religiosas tanto masculinas como femeninas. A la entrada de los franceses a mediados de diciembre, Toledo era una ciudad fría, deprimida y con una población reducida que se repartía entre fieros opositores a la ocupación y unos pocos colaboracionistas —afrancesados— que se pusieron a disposición de los nuevos dueños de la «ciudad sagrada».


  Las tropelías cometidas meses atrás por los invasores se quedaron en poco con los saqueos y expolios llevados a cabo en esta ocasión. Distintos edificios religiosos y públicos fueron convertidos en cuarteles y establos, produciéndose episodios lamentables que calificaríamos de atentados o crímenes contra el patrimonio histórico de Toledo. Asimismo, los toledanos veían cómo muchas de sus casas eran ocupadas y para más inri eran maltratados por los soldados franceses. Todo ello mientras que algunos edificios de la ciudad eran pasto de las llamas. A pesar de la posterior marcha del grueso de la tropa napoleónica y de quedarse solo una guardia, la tristeza no desapareció y esto quedó corroborado cuando la ciudad de Toledo no tuvo más remedio que jurar lealtad a José I. No obstante, se mantenía la esperanza de que las tropas españolas, que no se encontraban muy lejos de Toledo, y los movimientos guerrilleros articulados al amparo de los Montes de Toledo pudiesen cambiar las cosas.


  El año 1809 está marcado para la actual provincia de Toledo por tres destacadas batallas de la Guerra de la Independencia. Eso sí, las tres resultaron un desastre para los intereses españoles y supusieron que la Ciudad Imperial siguiera viendo pasar el tiempo sin librarse del yugo francés. Aunque en los primeros meses de dicho año se produjeron algunos éxitos, José I no estaba dispuesto a quedar en evidencia ante su hermano y dirigió el nuevo planteamiento militar visitando en varias ocasiones Toledo. La presencia del conocido como «Pepe Botella» causó cierto revuelo en la ciudad. Sabemos que se alojó en el Palacio Arzobispal, que acudió a misa a la catedral y que, como el resto de los invasores, tenía mucho interés en los objetos valiosos. Fue en estos momentos cuando algunos tesoros catedralicios fueron sacados de la ciudad para evitar que cayesen en manos indebidas.


  El control de la línea del Tajo era un bien preciado por ambos bandos, una ventaja estratégica, y por eso los españoles con tropas regulares y guerrillas comenzaron a atacar Toledo. Tras varios movimientos ajedrecísticos, la primera gran batalla del año 1809 se dio en tierras de Talavera de la Reina en el mes de julio. En este caso la victoria francesa frente a los ejércitos españoles y los aliados ingleses no tuvo una gran trascendencia. A los pocos días de la batalla de Talavera, soldados y guerrilleros españoles volvieron a disparar sus cañones y a amedrentar a los soldados franceses, aunque sin conseguir acercarse de lleno a la ciudad. En este mismo mes de agosto y ante lo que podemos llamar una indecisión a la hora de lanzar un verdadero ataque sobre la ciudad, se volvió a poner en bandeja otra victoria a los franceses, en esta ocasión en la batallada de Almonacid. Esta no fue la última derrota española en el año 1809, pues en noviembre los franceses volvieron a salir victoriosos en la batalla de Ocaña. Esta derrota fue la más dura y costosa de todas.


  Este año de 1809 fue muy complicado para los toledanos, pues, aparte de ser casi testigos de estas derrotas, siguieron sufriendo el maltrato por parte de la fuerza invasora y viendo cómo algunos de sus vecinos eran ejecutados. La Iglesia toledana, sin su arzobispo al frente por mor de los acontecimientos, igualmente padeció las acciones de los franceses al ver cómo muchos de los edificios religiosos de la ciudad corrían la peor suerte y cómo múltiples religiosos eran obligados a colgar sus hábitos.


  Los franceses acabaron por hacerse con el control de gran parte de España, toda salvo una pequeña posición al sur de Andalucía donde sobresalía la ciudad de Cádiz. El Batallón Universitario permaneció al lado de la Junta Central en Sevilla, dando muestras de su compromiso y excelente funcionamiento al imponer las directrices de la Junta en dicha urbe andaluza y al incorporarse a los ejércitos del norte para desarrollar funciones organizativas y de instrucción. De esta manera, a partir de dicho batallón y de su reglamento se constituyó una academia militar con el objetivo de formar adecuadamente a los futuros oficiales. El uniforme de la academia fue el mismo que el del batallón. Esto significó la disolución del Batallón Universitario de Toledo, el cual podemos decir que ha dejado una huella imborrable en la historia militar de España, y sus componentes se integraron en la Academia Militar.


  Dado el avance francés hacia el sur, tanto la Junta Central como la Academia Militar se trasladaron a Cádiz. En esta ciudad andaluza se disolvió dicha Junta, quedando la responsabilidad política y militar en manos de un Consejo de Regencia. Conjuntamente, se convocaron Cortes en cámara única y sin división estamental. La elección de muchos diputados fue compleja por el contexto de plena guerra en el que se vivía. Las Cortes de Cádiz se mostraban como ejemplo de la soberanía nacional y su fuerte posicionamiento liberal se tradujo a nivel legislativo en la caída de los paradigmas del Antiguo Régimen y en la proclamación en marzo del año 1812 de una constitución —la conocida como Constitución de 1812 o La Pepa— que, entre otras muchas cosas, contenía la división de poderes (legislativo, ejecutivo y judicial) y el sufragio universal masculino de carácter indirecto.


  Hasta el año 1812, que fue en el que el conflicto bélico realmente comenzó a cambiar, el protagonismo en buena medida correspondió a los guerrilleros. En este sentido y por su vinculación con las tierras toledanas emergen personajes como José González de la Torre y Ventura Jiménez, auténticos jefes guerrilleros. El segundo de ellos, nacido en la toledana localidad de Mora, se ganó el curioso apodo de «El héroe del Tajo» por sus acciones contra los intereses franceses. Por desgracia, murió a consecuencias de unas heridas en junio del año 1810.


  A mediados del año 1812 las tornas cambiaron, tal y como demuestra la victoria de españoles, ingleses y portugueses frente a las tropas imperiales en la batalla de Arapiles. A finales de agosto de ese año los franceses y muchos afrancesados salieron de Toledo y los guerrilleros y los soldados aliados, que fueron bien atendidos, entraron en la ciudad. Una de las primeras y simbólicas acciones fue la de colocar en la plaza de Zocodover la Constitución de 1812. El acto no se quedó ahí, sino que se procedió a su lectura, se engalanó la ciudad y la Virgen del Sagrario, fuente antiquísima de consuelo, devoción, inspiración y alegría para los toledanos, salió en procesión. Los festejos se sucedieron a lo largo de tres días. Júbilo por doquier. Además, la plaza de Zocodover cambió su nombre por el de la plaza de la Constitución.


  Nuevamente, la alegría fue efímera para los toledanos. En diciembre otro ejército francés fuertemente pertrechado llamó a las puertas de la Ciudad Imperial. Esto provocó un nuevo éxodo de vecinos que dejó la urbe del Tajo en un estado casi fantasmal. Así, a principios del año 1813 la ciudad de Toledo volvía a estar ocupada por los franceses, con mucho toledanos huidos y con un ayuntamiento que apenas disponía de medios económicos para afrontar el día a día. Las siguientes semanas volvieron a ser muy duras para los toledanos, que veían cómo algunos colaboraban con los franceses y se exprimía a la mermada población.


  Los castigos de aquellos que se oponían a la presencia de los hombres del emperador Napoleón fueron muy severos. En abril hubo tanto una salida de los franceses como un inmediato regreso, lo que no dejaba de desesperar hasta cotas insospechadas a los pocos moradores de la ciudad. Finalmente, poco a poco la balanza se fue decantando ya de manera muy clara a favor de los patriotas españoles y sus aliados y la victoria en la guerra quedó certificada tras los triunfos en las batallas de Vitoria y de San Marcial. El ejército imperial no tuvo más opción que ir retrocediendo hasta la frontera y en diciembre del año 1813 se rubricó el Tratado de Valençay por el que Napoleón retiraba a sus hombres de España, hecho que ocurrió de manera definitiva en las primeras semanas del año 1814 y que permitió que el legítimo rey Fernando VII volviese a su reino. Antes el presidente del Consejo de Regencia, el arzobispo de Toledo Luis María de Borbón, había firmado el decreto por el cual los designios del reino pasaban al soberano Fernando VII.


  En marzo el Rey Deseado, que en poco tiempo demostró lo inadecuado de dicho sobrenombre, retornaba a España. A su llegada se comprometió a respetar lo dispuesto en las Cortes de Cádiz y en la Constitución de 1812, pero sus intenciones y las de sus seguidores eran otras: retornar al absolutismo y abandonar el ideario liberal que impregnó todo lo emanado de Cádiz. Hasta la llegada de Fernando VII y algunas semanas posteriores, en la ciudad de Toledo se respiraba un ambiente de alegría ante el retroceso y salida de los franceses, acompañado de las correspondientes festividades y del funcionamiento del gobierno de corte constitucional. Es más, se celebraron elecciones. Otra de las acciones que se emprendieron durante estos meses fue depurar los puestos de responsabilidad y castigar a los afrancesados que no habían huido. Muchos toledanos dieron con sus huesos en alguna de las cárceles de la ciudad, como la Real o la de la Santa Hermandad. Otros tuvieron que soportar duras multas y distintas sanciones. Entre los afrancesados toledanos encontramos a personas de todo tipo, desde nobles a clérigos, pasando por miembros de la burguesía local.


  Según iban avanzando las semanas y se preveía el regreso de Fernando VII, sus seguidores absolutistas de Toledo comenzaron a tomar posiciones y la plaza de la Constitución recuperó su tradicional nombre de plaza de Zocodover. La tensión volvió a las calles, pero en este caso solo entre los propios toledanos, según fuesen afectos o desafectos al absolutismo o a la Constitución de 1812.


  La forma de actuar de Fernando VII ha sido tildada por muchos autores de golpe de Estado. Independientemente de la etiqueta que queramos ponerle, todo lo procedente de las Cortes de Cádiz, incluyendo principalmente la Constitución de 1812, fue desplazado por la vuelta del absolutismo desde la primavera del año 1814, a pesar de haberse comprometido el monarca a respetarlo. A partir de ese momento y hasta el año 1820 se desarrolló un periodo al que historiográficamente suele conocerse como el Sexenio Absolutista. La Santa Inquisición, que había sido abolida, recuperó su posición, y fueron recuperados determinados privilegios sociales y económicos, como por ejemplo los señoríos territoriales. De esta manera, la ciudad de Toledo, que había perdido su jurisdicción sobre los pueblos monteños, la retomaba ante la tristeza y decepción de los habitantes de dichos lugares, que ya estaban muy cansados del maltrato que recibían desde la urbe del Tajo.


  La represión contra los que marcadamente estaban en contra del retorno al absolutismo fue muy cruenta. Así, se dejó de perseguir a los afrancesados para acosar y castigar a los patriotas constitucionalistas. Muchos de los que habían sudado, luchado y sangrado por el retorno de Fernando VII el Deseado resultaron duramente castigados, cuando no ejecutados. Toda una ironía…


  ¿Cuáles fueron las consecuencias de la Guerra de la Independencia para Toledo? En primer lugar, es preciso señalar que el golpe económico para todo el país fue tremendo y la Hacienda Pública rozaba la quiebra. En lo que concierne a las ciudades, muchas de las más importantes del reino quedaron seriamente dañadas y en el campo, al no haber podido atenderse correctamente la agricultura y la ganadería, las pérdidas también fueron muy serias, cayendo considerablemente la producción y el abastecimiento. El comercio, las manufacturas y las comunicaciones también resultaron lesionados. Por si esto fuera poco, la guerra había cortado los vínculos con Hispanoamérica, perdiéndose así los recursos que llegaban a la Península Ibérica desde el otro lado del Atlántico. Al mismo tiempo, comenzaban a llegar cantos de sirena asociados a conatos independentistas. Por último, y no por ello menos importante, no se puede olvidar el drama humano por los desplazamientos de población y, sobre todo, por los fallecimientos que se dieron a causa de la contienda y tras la misma pero derivados de esta.


  En el caso específico de nuestra ciudad protagonista, algunos compañeros historiadores han llegado a apuntar que las distintas ocupaciones de Toledo efectuadas por la tropa francesa, en lo que concierne de manera específica a lo que hoy conocemos y definimos como patrimonio histórico-artístico y como ya hemos dejado entrever, significaron la mayor destrucción del mismo en su milenaria historia. Por ende, y sin dejarnos llevar por excesivo «toledanismo» ni por un patriotismo español desbocado, nos encontramos frente a un acontecimiento histórico muy serio. Obviamente, no podemos detenernos en demasía en este asunto y simplemente plantearemos un esbozo. A quien quiera ampliar lo expuesto, le recomendamos como en otras ocasiones a lo largo de este trabajo que acuda a la bibliografía.


  Aparte de las destrucciones que ya hemos mencionado, el Alcázar sufrió daños, pero muchos más el convento de Capuchinos que se encontraba anexo y que fue pasto de las llamas, quedando seriamente dañado. El convento de los Trinitarios también corrió la peor de las suertes y otro de los conventos que sufrió las tropelías de la hueste napoleónica fue el de los Agustinos, situado junto a la puerta de Cambrón. Pero hay más. El convento del Carmen —donde estuvo encerrado San Juan de la Cruz—, el convento de San Bartolomé de la Vega y el convento de la Merced igualmente sufrieron el saqueo, el expolio y el calor de las llamas.


  Uno de los edificios más característicos de Toledo, el monasterio de San Juan de los Reyes, fue uno de los que salió peor parado del paso de los ejércitos napoleónicos. De hecho, el historiador toledano de mediados del siglo XIX Sixto Ramón Parro dice al respecto:


  
    Tan solo quedaron por favor de la Providencia la iglesia y tres lienzos o costados del claustro principal, y el saqueo y devastación de que fueron objeto las preciosas alhajas de todos géneros con que sus espléndidos fundadores le habían enriquecido, y la escogida librería, cuya numerosa y selectísima colección de códices y raros manuscritos no tenían precio…

  


  Muchos de estos edificios no desaparecieron del mapa toledano de manera directa por la acción del ejército invasor, algunos de ellos fueron posteriormente restaurados y hoy en día podemos seguir disfrutando de ellos como sucede con el monasterio de San Juan de los Reyes. En esta línea, algunos conventos fueron reconvertidos, como ocurrió con el de la Merced, que durante un tiempo funcionó como presidio. Sin embargo, la gran mayoría de los mencionados, incluido el propio de la Merced, a pesar de algunos intentos de recuperación y de restauración, acabaron desapareciendo físicamente antes o después. Las desamortizaciones, que posteriormente estudiaremos, otras medidas de signo liberal y el mal estado en el que se encontraban dictaron su sentencia de muerte. Al menos podemos reencontrarnos con estos edificios en los grabados, vistas y planos realizados desde el siglo XVI e incluso en gracias a las fotografías del XIX.


  Las consecuencias en forma de pérdida no solo se circunscriben a determinados edificios, porque dentro de estos había obras de arte como pinturas, retablos, libros, objetos litúrgicos, etc. que también des aparecieron, bien víctimas del fuego o bien víctimas del saqueo. La Real Fábrica de Armas y la Universidad de Toledo tampoco se libraron. La primera se vio despojada de un buen número de espadas que el ejército español no había podido llevarse y la segunda fue saqueada y parte de su documentación se perdió, pasto de las llamas.


  Por último, no podemos olvidar el drama humano que significó la ida y venida de los invasores y el maltrato que recibieron los toledanos por parte de estos. Huellas grabadas en el imaginario colectivo a través de fusilamientos, ahorcamientos y otras ejecuciones sumarísimas de aquellos toledanos que se atrevían a plantar cara de una manera rotunda a los enemigos o que simplemente por algunas acusaciones sin un fundamento claro recibían la pena capital.


  En definitiva, podemos decir que Toledo fue una de las ciudades españolas que más sufrió en términos generales los acontecimientos asociados a la Guerra de la Independencia.


  Entre absolutismo y liberalismo


  Ya hemos señalado las terribles consecuencias de la Guerra de la Independencia: crisis económica, problemas de abastecimiento, daños materiales, drama humano y procesos de emancipación en Hispanoamérica. A este duro panorama emanado del conflicto contra los franceses se sumaban los males propios que se arrastraban desde los últimos años del siglo XVIII y los primeros del XIX, junto con el conflicto político que supusieron las decisiones de corte absolutista del rey Fernando VII.


  La ciudad de Toledo, del mismo modo que hizo en el primer tercio del siglo anterior, tuvo que adaptarse a un nuevo escenario de posguerra, pero en peores condiciones y, bajo nuestro punto de vista, con una mayor distancia en cuanto a su relación con los Borbones del siglo XIX, a diferencia de la que mantuvo con los primeros miembros de esta dinastía que ocuparon el trono español.


  El Ayuntamiento de Toledo se puso manos a la obra, y nunca mejor dicho, no tanto para modificar la ciudad urbanísticamente hablando como sí hicieron otras urbes españolas tras el paso de las hordas napoleónicas, como para reparar y rehabilitar las zonas y los espacios dañados. Todo esto se produjo mientras se establecía un clima de regreso a las estructuras propias del Antiguo Régimen. En un siglo de tantos vaivenes como fue el XIX, Toledo ya mostraba a mediados de la década de los años veinte de dicha centuria que no era una ciudad fácil para aplicar cambios o proyectos novedosos propios de los nuevos tiempos.


  En el plano nacional, las palabras que definen la política entre los años 1814 y 1820 son las de absoluta inestabilidad. El liberalismo, corriente opositora a los postulados absolutistas, estaba presente en muchos sectores de la sociedad española como la burguesía e incluso había encontrado en destacados miembros del ejército un buen acogimiento, al igual que en el seno de los antiguos guerrilleros. La presencia de ideas liberales entre oficiales del ejército devino en que el periodo conocido como Sexenio Absolutista esté salpicado de los llamados pronunciamientos militares a favor de la Constitución de 1812. Hasta el año 1820 los distintos pronunciamientos fracasaron y fueron duramente reprimidos, aunque realmente marcaron una tónica habitual en lo que será el siglo XIX español: la intervención, la participación y el condicionamiento del ejército en lo que a la política nacional se refiere.


  Por otro lado, queremos detenernos en una figura que hasta ahora hemos mencionado en varias ocasiones y que bien merece por su señalada trascendencia político-religiosa y por ser, como hemos mencionado previamente, el arzobispo de Toledo más relevante de esta centuria, que le dediquemos unas líneas de manera específica antes de seguir con los sucesos que se desencadenaron en el año 1820. En este sentido hablamos de Luis María de Borbón, a quien el lector recordará por múltiples razones.


  Este hombre estudió en Toledo y años después sucedió al cardenal Lorenzana y recibió la dignidad cardenalicia. Asimismo, tuvo fuertes vínculos con el secretario de Estado Manuel Godoy y al inicio de la Guerra de la Independencia fue presidente de la Junta Provincial de Toledo. A la vez, y como indicamos en páginas precedentes, fue el miembro más destacado de la familia real que no se encontraba fuera de España mientras se produjo la contienda militar y al final de la misma actuó como presidente del Consejo de Regencia.


  Aparte de lo anteriormente apuntado y antes de ser nombrado primado de España, Luis María de Borbón había recibido la Gran Cruz de Carlos III y fue conde de Chinchón, pero dejó el título a una de sus hermanas, María Teresa de Borbón y Vallabriga, a la sazón esposa de Godoy, la cual junto a su otra hermana, María Luisa de Borbón y Vallabriga, había pasado parte de su juventud en el convento toledano de San Clemente, donde ingresaron por presiones del rey Carlos III.


  En el año 1799 se convirtió en arzobispo de Sevilla y se mantuvo como tal tras llegar a la cabeza del Arzobispado de Toledo. Ya en ese cargo, aumentó la biblioteca arzobispal impulsada por el cardenal Lorenzana al traer a Toledo los volúmenes que formaban parte de la biblioteca de su padre y también añadió sus propios libros. Por otro lado y regresando al año 1814, la relación con su pariente el monarca Fernando VII siempre fue tensa, especialmente a consecuencia de la firma de los documentos por los que el Consejo de Regencia presidido por él mismo obligaba al soberano a acatar la Constitución de 1812.


  Una vez que Fernando VII se hizo con el poder, el cardenal Borbón no corrió la misma suerte que otros miembros del Consejo de Regencia, empero perdió su condición de arzobispo de Sevilla. Los años del Sexenio Absolutista fueron los que más tiempo pasó sin apenas salir de la Archidiócesis de Toledo. Además, los años finales de la segunda década del siglo XIX fueron complicados para él, al estar sometido a un estrecho control tanto por parte del entorno regio como por parte de la Santa Sede, debido a su cercanía a los liberales.


  El año 1820 trajo consigo un nuevo vaivén y es que más cambios llegaron para Toledo, para su arzobispo y para toda España. El primer día de ese año, en tierras sevillanas, el pronunciamiento militar del general Rafael del Riego sí encontró el éxito que otros militares no pudieron alcanzar. El triunfo de Riego se debió, en buena medida, a la reacción del pueblo, que apoyó la sublevación y salió a las calles en muchas ciudades españolas. Fernando VII, dadas las circunstancias, no tuvo más remedio que agachar la cabeza y hacer lo que no hizo en el año 1814, atenerse a la Constitución de 1812. El Borbón juró la Constitución, abriéndose de esta manera un periodo conocido como el Trienio Liberal. El siguiente paso fue la conformación de la Junta Provisional de Gobierno, presidida por el cardenal Borbón, que volvió a saltar a la palestra política española. Desde su nuevo cargo político, el primado de España emprendió distintas reformas, y es que estos años son de un claro movimiento reformista y de recuperación del espíritu de las Cortes de Cádiz. Las acciones eran claras:


  1. Suprimir los mayorazgos y abolir el régimen señorial.


  2. Mejorar la Hacienda Pública y acabar con determinados privilegios.


  3. Gestiones desamortizadoras y cambio del sentido del diezmo.


  4. Libertades, abolición de la Santa Inquisición y prohibición de la tortura.


  5. La creación de la Milicia Nacional para actuar contra los focos opositores.


  6. Libertad de imprenta.


  Sin embargo, pronto se recibió un golpe de realidad a consecuencia de las divisiones existentes entre el sector liberal más moderado y el sector liberal más exaltado y, particularmente, a causa de la oposición absolutista, que desde el arranque del Trienio Liberal mostró claras sus intenciones. Entre las personas que conformaban la oposición a las acciones reformistas se hallaba el propio monarca Fernando VII, quien frenó, siempre que le fue posible, las disposiciones y leyes aprobadas por las Cortes. Lógicamente, la nobleza y la Iglesia católica también fueron otros frentes opositores a los que debemos añadir sectores del campesinado, mayoritariamente del norte y este peninsular, que se vieron perjudicados por las reformas. Los enfrentamientos tomaron un cariz violento al aparecer por distintos puntos de la geografía española partidas realistas que luchaban por el regreso del régimen absolutista.
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    William Westall, Alcázar de Toledo, 1823. Archivo Municipal de Toledo.

  


  ¿Qué sucedió mientras en Toledo? La institución toledana que con más recelo miraba a los liberales y que más temía sus reformas era la Iglesia. No obstante, se dio una división entre aquellos que eran favorables a las leyes que se iban aprobando y que perjudicaban claramente a las estructuras clásicas del estamento eclesiástico, entre los que estaba el propio cardenal Borbón que adoptó una actitud de aceptación aunque algunos historiadores hablan de actitud tibia o sumisa a los liberales, y un sector de la Iglesia toledana que se posicionó en contra de lo dictado por el gobierno y por el propio arzobispo de Toledo. Sucesos ocurridos en Madrid como el asesinato en la cárcel del religioso Matías Vinuesa, más conocido como el «Cura de Tamajón», tuvieron su repercusión en muchos lugares de España. No fue el único asesinato o ejecución de un miembro del estamento eclesiástico durante los años del Trienio Liberal.


  La ciudad de Toledo vivió distintos roces y choques entre los partidarios de la Constitución de 1812 y los defensores del régimen absolutista. Los miembros de la Milicia Nacional no dudaban en pasear su fuerza por las calles toledanas y las partidas realistas, a modo de guerrillas, no se amedrentaban. Uno de los personajes destacados de estas partidas realistas que actuaron en Toledo fue el pacense Anastasio García Juzdado, que ostentaba el cargo de capellán de coro. Sus primeras acciones fueron de corte propagandístico, a través de escritos contra el alcalde, que era favorable a la Constitución de 1812, y organizando reuniones de opositores. Seguidamente, pasó a la acción liderando un nutrido grupo de casi cien hombres que actuó por los Montes de Toledo. En septiembre del año 1822 fue hecho preso, tras una búsqueda implacable, exhibido por las calles toledanas, a continuación juzgado y finalmente sentenciado a muerte. La ejecución de la pena por garrote vil se retrasó debido a su condición de sacerdote. El 25 de noviembre en la plaza de Zocodover tuvo lugar la ejecución pública de Anastasio García Juzdado, que mostró una actitud recia. Muy pocos toledanos pudieron asistir a un acto que en condiciones normales solía congregar a bastante público. El motivo no fue otro que el desacuerdo con la ejecución. El cadáver fue enterrado en el conocido como pradillo de la Caridad, es decir, en el mismo lugar que malhechores o desconocidos.


  Hubo más miembros del estamento eclesiástico dentro de partidas realistas que actuaron en la zona de Toledo. De algunos sabemos que fueron apresados o desterrados de la ciudad. Algo muy similar sucedió con civiles toledanos de distinta condición e incluso con algún militar.


  El gobierno liberal tenía sus días contados, pero no por sus problemas internos. En el otoño del año 1822 se celebró el Congreso de Verona, en el que las potencias absolutistas europeas —la Santa Alianza—, de la mano del canciller austriaco Metternich, decidieron intervenir en los asuntos políticos españoles para que el rey Fernando VII recuperase todo el poder, cayese el constitucionalismo y se reinstaurase el absolutismo. Francia fue el país al que se le encomendó dicha misión y para ello puso al frente de un ejército conocido como los «Cien mil hijos de San Luis» al duque de Angulema. Los franceses volvieron a invadir España y de nuevo contaron con el apoyo de una parte de los españoles, en este caso de las partidas realistas y los opositores a los liberales. En abril del año 1823 el espectacular ejército francés ya estaba en la piel de toro. Viendo esta nueva acción invasora del país vecino, el gobierno liberal esperaba que el pueblo español reaccionase de la misma manera que en el año 1808. No fue así.


  Sí hubo algunos ayuntamientos que se resistieron y asumieron la llamada a la guerra del gobierno de Madrid. De esta manera, el ayuntamiento toledano siguió la declaración de guerra el 10 de mayo y la ciudad se preparó para la defensa. Poco pudieron resistir las fuerzas militares de la urbe del Tajo y en unos días la ciudad fue rendida sin apenas enfrentamientos. Muchos liberales huyeron antes de la entrada de las tropas absolutistas por miedo a las represalias. La capital, Madrid, también cayó y así poco a poco todo el territorio español, hasta que el rey Fernando VII recobró el poder absoluto y restableció una vez más las estructuras propias del Antiguo Régimen. A partir de aquí, solo hubo una cosa: represión. Y es que el periodo comprendido entre los años 1823 y 1833, los últimos diez años de reinado de Fernando VII, es conocido como la Década Ominosa. En el caso toledano, muchos vecinos muy alineados en las ideas liberales se exiliaron y se sumaron a los desterrados. Las cárceles toledanas se llenaron de liberales y los poderes públicos fueron ocupados por personas fieles al régimen.


  Siguiendo con la represión a raíz de la restauración absolutista y la situación vivida en la ciudad de Toledo, vamos a detenernos en lo acontecido en este sentido dentro del estamento eclesiástico de la antigua urbs regia. En marzo del año 1823, es decir, dentro todavía del periodo marcado para el Trienio Liberal, murió el cardenal Borbón, quien fue enterrado en la catedral. El sucesor en la mitra toledana fue el asturiano Pedro Inguanzo y Rivero. Antes de llegar a Toledo, sobresalió por su trabajo académico, por su intensa actividad política dentro de sus fervientes posiciones conservadoras y «antirreformistas» y por ser obispo de Zamora. El año 1824 fue muy especial para él, puesto que, aparte de convertirse en el primado de España, recibió la dignidad cardenalicia de manos del Papa León XII. Su crecimiento en la carrera episcopal se vio favorecido por el rey Fernando VII, quien veía en Pedro Inguanzo una persona de carácter y de ideas completamente diferente a su difunto familiar Luis María de Borbón. Además, el soberano buscaba que el cardenal Inguanzo fuese un arma efectiva en la lucha contra las posiciones liberales en el seno de la Iglesia toledana. Y así fue. Desde la rectitud dogmática, política y moral y utilizando como mecanismo depurador las llamadas Juntas de Fe, se realizó una profunda purga de elementos liberales dentro de la archidiócesis toledana. Los afectados no solo fueron meros sacerdotes, frailes o presbíteros, la depuración llegó hasta el mismísimo obispo auxiliar.


  Los castigos se focalizaron en sanciones económicas, imposibilidad de acceder a puestos de relevancia y responsabilidad y encierros en monasterios. La vigilancia de todo el clero se prolongó a lo largo del pontificado del cardenal Inguanzo, el cual concluyó con su muerte en el año 1836. Un último detalle a resaltar dentro de estas actuaciones represivas en el seno de la Iglesia toledana fue la persecución de logias masónicas y sociedades secretas. En este contexto vuelve a resurgir una palabra muy ligada a Toledo y Castilla: comuneros. La memoria de Bravo, Padilla, Maldonado y Pacheco fue ampliamente recuperada durante el primer cuarto del siglo XIX y pasaron a convertirse en un símbolo para muchos liberales y en un reclamo para múltiples logias masónicas que operaban por España y que tomaron nombres vinculados directamente al movimiento comunero. De hecho, el guerrillero y liberal convertido en gran mito de la España contemporánea Juan Martín Díez, «el Empecinado», el cual murió en la horca con el visto bueno del rey Fernando VII por su condición de liberal, formaba parte de una de esas sociedades masónicas en las que los comuneros eran más que un símbolo del pasado. Es más, el héroe de la Guerra de la Independencia se obcecó en encontrar en Villalar los restos de los comuneros y animaba a las ciudades castellanas, entre ellas a Toledo, a llevar a cabo dignos homenajes con un sentido netamente patriótico. Se conoce la existencia de una sociedad «comunera» en el año 1822 de la que formaban parte distintos eclesiásticos toledanos. Obviamente, fueron perseguidos así como otros religiosos ligados a distintas logias masónicas.


  A finales del año 1823 las purgas y depuraciones en las instituciones políticas y en el estamento eclesiástico habían sido más que efectivas y Toledo se preparaba para recibir la visita de Fernando VII. La ciudad hizo una buena inversión en preparar convenientemente la mencionada visita y para que todo saliese de la mejor manera posible. Los preparativos recuerdan a los de otras visitas regias: adecentamiento de calles y edificios, colaboración de los vecinos, arquitecturas efímeras y llamativas decoraciones allá por donde transitaría la comitiva real. Tristemente para las autoridades locales y los vecinos, la visita no pudo realizarse en ese momento. Este hecho se compensó con dos visitas en años consecutivos, 1824 y 1825, la primera con un marcado carácter festivo y lúdico y la segunda con un sentido más diplomático y familiar, dado que fue en compañía del padre de su tercera esposa, a la sazón María Josefa Amalia de Sajonia.


  También en estos años de mediados de la década de los veinte ocurrió en la ciudad de Toledo otro suceso digno de mención en el contexto de la restauración absolutista. Se produjo una llamativa exhumación: la del cadáver del señalado capellán de coro Anastasio García Juzdado. El fin de tal acción era separar el cuerpo del ya convertido en héroe realista, que según los informes médicos se encontraba en buen estado a pesar de haber transcurrido cierto tiempo desde su muerte, del tipo de gente con el que había sido enterrado y rendirle el preciso homenaje. De esta manera, su ataúd fue colocado en un bello túmulo en la capilla del hospital de Santa Cruz. Al día siguiente hubo misas en su honor y una comitiva con los poderes civiles y eclesiásticos marchó hasta la plaza de Zocodover, donde el ataúd fue colocado en un admirable templete que se había levantado para la ocasión. Asimismo, se colocó una cartela en la que se alababa su lealtad al rey Fernando VII, se recordaba su muerte en dicho lugar y se le ensalzaba como «héroe de la patria». El funeral y su entierro en la catedral fueron dignos de un gran militar o de un alto representante de la Iglesia toledana.


  Una de las diferencias que sí se dieron entre el arzobispo de Toledo Pedro Inguanzo y el rey Fernando VII fue con respecto a la Santa Inquisición. Durante el periodo de la Década Ominosa el Santo Oficio no fue abolido, pero tampoco restablecido en sí, tal vez por coacciones de otras potencias europeas. El cardenal era un ferviente seguidor del tradicionalismo eclesiástico y de los postulados defendidos desde antaño por la institución inquisitorial. No obstante, las Juntas de Fe actuaron de una manera muy similar.


  Mientras que en Hispanoamérica triunfaban los movimientos independentistas promovidos por sectores interesados en cuestiones políticas y económicas más que por razones idealistas y pseudorrománticas, y que contaron con el apoyo fundamental de potencias como el Reino Unido y Estados Unidos, que buscaban con ello debilitar y hasta destruir los territorios «extrapeninsulares» españoles, en la piel de toro se fue asistiendo a lo que muchos expertos en este periodo consideran una apertura de la política de Fernando VII ya a finales de la década de los años veinte del siglo XIX. A partir del año 1826 se aplicaron nuevas reformas económicas, pero volvió a darse una tónica muy propia de la centuria decimonónica y es que los cambios en la política económica siempre generaban que determinados sectores saliesen perjudicados.


  Por si las pérdidas en América y la crisis económica no eran suficientes, España se enfrentaba a otro gran problema y ese era la sucesión en el trono. A pesar de sus cuatro matrimonios, el mal llamado Rey Deseado engendró muy poca descendencia. Con su última mujer y a la par sobrina, María Cristina de Borbón Dos Sicilias, tuvo dos hijas: Isabel y Luisa Fernanda. Independientemente de que la primera de ellas fuese una niña el último año del reinado de Fernando VII, 1833 —la princesa Isabel nació en el año 1830—, estaba el problema de la ley Sálica, que dictaba que la sucesión siempre tenía que ser por vía masculina y asociada a la dinastía Borbón. La aplicación de esta ley ponía en bandeja el trono de España al hermano de Fernando VII, Carlos María Isidro de Borbón, que además contaba con el apoyo de los sectores más conservadores y más duros del absolutismo. Por su parte, la figura de la princesa Isabel era bien vista por los absolutistas más moderados y por los liberales. Así, se fueron configurando dos bandos: los carlistas y los isabelinos.


  Previamente, unos meses antes del nacimiento de la futura Isabel II, en previsión de que no hubiese descendencia masculina, el monarca Fernando VII recuperó la Pragmática Sanción aprobada en el año 1789 y la promulgó en el año 1830, quedando revocada la ley Sálica que impedía reinar a Isabel. Paralelamente, en el año 1832, viendo que los bandos quedaban cada vez más marcados y haciendo la enfermedad ya mella en el cuerpo del soberano español, se aprobó una amnistía para atraer a más seguidores a la causa isabelina.


  En Toledo los últimos años del reinado de Fernando VII se vivieron entre la cotidianidad de una ciudad que seguía añorando su pasada gloria y la incertidumbre emanada de los tiempos convulsos propiciados por una nefasta política nacional. Muchos de los desperfectos ocasionados años atrás se habían arreglado o al menos «parcheado». El ayuntamiento seguía con sus penurias económicas y la mismísima catedral y su cabildo también sufrieron variaciones negativas en sus rentas, lo que afectó a los trabajadores de la Dives toletana. Esto no fue ningún impedimento para que muchas de las tradicionales procesiones toledanas siguiesen saliendo, véanse la del Corpus Christi y la romería del Valle, y que también supusiesen un embellecimiento de la ciudad durante unos días, al igual que un motivo de alegría para sus pobladores, los cuales no veían la política del reino tan cercana como así la habían vivido y sentido los toledanos de siglos anteriores.


  Más momentos distendidos para los vecinos de nuestra ciudad protagonista durante estos años del reinado de Fernando VII se daban en el teatro, en las corridas de toros o en las fiestas ligadas al carnaval. Por otra parte, las clases universitarias pudieron retomarse. En cambio, las dificultades en el día a día venían dadas por algunos hechos delictivos, por la clásica relación con el río Tajo, es decir los quebraderos de cabeza para abastecerse de agua —algunos historiadores toledanos lo comparan con el mito griego de Tántalo—, la imposibilidad de hacerlo navegable y sus crecidas en épocas de fuertes lluvias y, sobremanera, por la crisis económica local y nacional.


  La economía toledana seguía sin resurgir y sin adaptarse a los tiempos que se vivían. Asimismo, apenas había proyección más allá de los muros de la ciudad. La industria textil todavía funcionaba, aunque seguía en retroceso y en las décadas posteriores en franca caída. Por su parte, la Real Fábrica de Armas, una vez vuelta a su ser tras el conflicto bélico con los franceses, funcionaba casi a pleno rendimiento, convirtiéndose de esta manera a lo largo de gran parte del siglo XIX en uno de los salvavidas económicos de la ciudad, al dar empleo a un buen número de vecinos.


  Un hecho muy importante acaeció en el año 1827 y es que el camino andado desde el muy lejano siglo XIII hasta dicho año entre Toledo y sus montes llegó a su fin. A través de una Real Orden, la ciudad de Toledo perdía el señorío municipal de los Montes de Toledo y los pueblos monteños veían cómo se rompía definitivamente la unión. Así, estos pueblos pasaron a contar con un término de tierra o término municipal, tierras para sus vecinos y dehesa boyal. Resulta innegable que los pueblos de los Montes de Toledo recibieron con suma alegría esta Real Orden, puesto que se sentían maltratados en su relación de dependencia con la Ciudad Imperial.


  Íntimamente asociadas a la crisis económica se situaban las dificultades de abastecimiento, especialmente de trigo, derivadas de malas cosechas, falta de modernización y una productividad muy relativa. Sin trigo no había pan y sin pan el hambre y la conflictividad social pasaban a ser el verdadero «pan nuestro de cada día». Asimismo, la especulación practicada por personas de buena posición y elevado nivel adquisitivo no ayudaba a mejorar la situación, tal y como han apuntado diversos expertos en la materia. En esta complicada coyuntura los precios volvían a producir verdaderos quebraderos de cabeza —el de la carne igualmente se vio muy alterado— y el efecto se dejaba notar tanto en Toledo como en los pueblos cercanos a la «ciudad sagrada». Un claro ejemplo de los problemas de abastecimiento que en determinados periodos se vivían en la ciudad de Toledo lo encontrábamos a principios de este siglo XIX, cuando, ante las malas cosechas, se tuvo que recurrir a adquirir cereal en el norte de Castilla. La Guerra de la Independencia y sus consecuencias tampoco fueron de ayuda y el índice de mortalidad tendió al alza. Tras la guerra la situación mejoró en parte para seguidamente volver a caer las cosechas —las particularidades del clima toledano hacían de las suyas— y subir los precios hasta el final del reinado de Fernando VII.


  En septiembre del año 1833 moría Fernando VII, insistimos el mal llamado Rey Deseado, y gracias a la Pragmática Sanción, su hija Isabel pasó a ocupar el trono español como la segunda de su nombre. La reina era realmente una niña y por esa razón su madre, María Cristina de Borbón, quedó como regente, aunque ya venía actuando como tal debido a la enfermedad que arrastraba su marido desde el año anterior a su muerte. Por su parte, el hermano del fenecido Fernando VII, Carlos María Isidro, estaba lejos de haber dicho su última palabra. Esto significaba que la guerra civil volvía a llamar a las puertas de España.


  El reinado de Isabel II para Toledo: carlismo, desamortizaciones y medidas liberales


  Como no podía ser de otra manera, la ciudad de Toledo no fue ajena a la contienda civil que arrancó en el año 1833 y que es conocida como la Primera Guerra Carlista. Estas eran las fichas que estaban en el tablero:


  • En el bando isabelino, aparte de la propia Isabel II y de la reina regente María Cristina de Borbón, se encontraban el propio gobierno del Estado, los liberales, muchos de los partidarios absolutistas que habían seguido a Fernando VII, una parte de la nobleza, una parte de la Iglesia y la burguesía de las grandes ciudades.


  • En el bando carlista, aparte del infante Carlos María Isidro y de sus más fervientes seguidores, también estaba una pequeña parte del sector nobiliario y del estamento eclesiástico y su causa tuvo una buena acogida entre muchos campesinos que recelaban de las reformas liberales. En verdad, y aunque el carlismo contó con seguidores en toda España, arraigó con más fuerza en Navarra y el País Vasco (ambos territorios forales) y en algunas zonas de la antigua Corona de Aragón.


  Esta guerra civil no solo era un choque entre dos pretendientes al más puro estilo de la ficción televisiva Juego de Tronos, sino que se enfrentaban, por un lado, el Estado liberal representado por los isabelinos y, por otro, el regreso a los postulados del absolutismo y las estructuras del Antiguo Régimen preconizado por los carlistas. En el plano exterior, potencias como el Reino Unido y Francia eran más favorables al bando isabelino que al carlista, en gran parte por cuestiones económicas.


  Los carlistas fueron muy proclives a organizarse a modo de guerrillas, todo un clásico del siglo XIX español, de modo que en la zona de Toledo hubo actuaciones de partidas carlistas. Dado el mayor peso urbano del bando isabelino, la implantación en la ciudad de Toledo del carlismo resultó dificultosa —en Talavera de la Reina se fue más allá y hubo un verdadero pronunciamiento carlista—. Por esta razón, aquellos que se identificaban con el carlismo actuaron en aéreas rurales próximas a la urbe del Tajo, efectuando acciones rápidas de asalto, sabotaje, secuestro y robo, rehuyendo el enfrentamiento directo con el ejército del bando isabelino, pues este era muy superior. Los pueblos de los Montes de Toledo, al igual que la comarca de La Mancha, resultaron un espacio ideal para el resguardo de las guerrillas carlistas y la ciudad de Toledo un punto de control, abastecimiento y protección para el ejército defensor de los derechos de Isabel II.


  Asimismo y en términos generales, fue un enfrentamiento en el que se jugó mucho con la propaganda, exagerándose o inventándose tanto las victorias como las derrotas, y se procuraba dar duros escarmientos públicos para que tuviesen un efecto ejemplificador. Algunos estudiosos señalan que en nuestra ciudad protagonista se realizaron algunas llamativas ejecuciones para que sirviesen de lección a los rebeldes.


  Por su parte, el arzobispo de Toledo Inguanzo, antiliberal convencido, se mostró abiertamente contra lo que representaban Isabel II y la regente María Cristina de Borbón. A su muerte en el año 1836 la coyuntura política provocó que la Iglesia toledana tuviese un arzobispo no reconocido por Roma. Este era rechazado en el seno del Cabildo Catedralicio y en gran parte de la archidiócesis por no contar con la aprobación de la Santa Sede y por su cercanía al gobierno y a la reina.


  Así se fue desarrollando la Primera Guerra Carlista en tierras toledanas entre los años 1833 y 1836, sin que los carlistas consiguiesen tomar la Ciudad Imperial pero evitando verse reducidos por las maniobras del ejército isabelino. A mediados del año 1837, coincidiendo con la llamada Expedición Real, cuya meta era tomar Madrid para los seguidores de Carlos María Isidro, en la ciudad de Toledo algunos guerrilleros carlistas llegaron a llamar a las puertas de la ciudad. No en vano, se produjo un incendio provocado en el puente de Alcántara, lo que hizo temer a las autoridades locales un posible ata que a la ciudad. El ataque nunca se llevó a cabo. Las partidas carlistas que actuaban en el entorno de la urbe del Tajo no tenían la capacidad de superar sus defensas, las cuales estaban reforzadas con la artillería instalada junto al Alcázar. Finalmente, en el verano del año 1839 el Convenio de Vergara, también conocido como el «abrazo de Vergara», establecido entre el general Espartero, por el bando de Isabel II, y el general Maroto, por el bando del pretendiente Carlos María Isidro, puso fin a la guerra. No obstante, una parte importante de los carlistas no quedó conforme con el tratado y el conflicto, como seguidamente veremos, volvió a estallar.


  A la par que se desarrollaban los hechos de armas de la Primera Guerra Carlista, se iban aplicando determinadas medidas liberales —algunas corrientes historiográficas llegan a hablar de revolución liberal—. En el año 1834 fue proclamado el Estatuto Real. Nos encontramos ante lo que podríamos definir como una carta otorgada y no una constitución, siendo una muestra de que poco a poco las tesis liberales se iban a ir imponiendo.


  En la ciudad de Toledo el Estatuto Real fue bien recibido tanto por autoridades como por los vecinos. Así, en uno de los puntos clave de la ciudad, casi epicentro de la vida social, la plaza de Zocodover, se procedió a la lectura del mismo. Previamente, una procesión conformada por las autoridades municipales (gobernador, corregidor y regidores, entre otros), militares y también miembros de la Iglesia toledana partió desde el ayuntamiento hasta la señalada plaza dando solemnidad a la subsiguiente lectura. En este mismo año de 1834 también se dio en Toledo y parte de su provincia una epidemia de cólera que provocó que la mortandad subiese y que se tomasen duras medidas sanitarias e higiénicas e incluso se buscase amparo en la fe.


  Dado que acabamos de hablar, aunque haya sido muy sucintamente, de Toledo y su provincia, es momento preciso de irnos un año atrás con respecto a la proclamación del Estatuto Real y tratar un asunto cuya repercusión llega hasta nuestro día a día. En el año 1833 y a los pocos días de morir el rey Fernando VII, el gobierno encabezado por el secretario de Estado Cea Bermúdez, entre otras medidas de carácter reformista, llevó a cabo una profunda reforma territorial de España. El artífice de la nueva división administrativa del reino fue el secretario de Estado y de Fomento Javier de Burgos, aunque no fue del todo original, pues se basó en un proyecto desarrollado durante el Trienio Liberal, a su vez ligado a la Constitución de 1812. Javier de Burgos modificó algunos aspectos de esa idea y la puso plenamente en práctica. A partir de este momento España pasó a estar dividida en regiones y en cuarenta y nueve provincias, teniendo cada una de estas una capital con su correspondiente diputación y al frente de la misma un subdelegado o gobernador civil. Toledo, dentro de la región de Castilla la Nueva, pasó a ser la capital de su provincia. La meta de esta reforma era clara y doble: romper con las antiguas y tradicionales divisiones y mejorar el control y la administración del territorio. El primer ejemplar del Boletín Oficial de la Provincia de Toledo apareció en el año 1834.


  El año 1836 trajo consigo uno de los hechos decimonónicos que mayor peso y trascendencia tuvo en España en general y en Toledo en particular, nos referimos a la desamortización de Mendizábal. Teniendo en cuenta los efectos de esta medida en la «ciudad sagrada» y que en el año 1855 tuvo continuidad con la conocida como desamortización de Madoz, hemos decidido analizarlo dentro de este apartado pero en un epígrafe diferente justo antes de concluirlo.


  En el año 1837 se aprobó una nueva constitución con un profundo sentido liberal, ya que se recogía la separación entre Estado e Iglesia, la soberanía nacional y el sufragio censitario. Asimismo, se lanzaron determinadas medidas ventajosas para la burguesía y España entraba poco a poco en la órbita liberal, aunque los enfrentamientos entre isabelinos y carlistas se mantuviesen o se detuviesen momentáneamente. En el año 1840 la regencia pasó de la reina María Cristiana de Borbón a uno de los militares más destacados de la Primera Guerra Carlista: el general Baldomero Espartero.


  El arranque de la década de los años cuarenta del siglo XIX y los cambios políticos, no se vieron acompañados de una estabilización en las relaciones entre la Iglesia toledana y el gobierno isabelino. Distintos estudios, que el lector podrá encontrar en la bibliografía, han apuntado que el Arzobispado de Toledo se vio obligado a aportar dinero durante la contienda civil entre los isabelinos y los carlistas a favor de los primeros. Del mismo modo y ante las críticas lanzadas a las reformas liberales —véase la desamortización— o por su continuo apoyo a la causa carlista, varios religiosos se vieron forzados a salir de la antigua urbs regia y otros acabaron con sus huesos entre rejas. Por tanto, vemos cómo la situación descrita bajo el pontificado del tradicionalista cardenal Inguanzo y tras el discutido nuevo nombramiento para la mitra toledana había variado muy poco tiempo después.


  La inestabilidad política propiciada por la caída del poder del general Espartero tras tomar polémicas decisiones como el bombardeo de Barcelona en el año 1842 en el contexto de una insurrección, prácticamente obligaron a proclamar al año siguiente la mayoría de edad de Isabel II —sin haber cumplido todavía los catorce años de edad— y acabar así con los gobiernos de regencia. El reinado de la hija de Fernando VII se abre con lo que habitualmente se denomina la Década Moderada. Un periodo de diez años que abarca desde 1844 a 1854 y que se caracterizó por:


  1. Una exagerada convocatoria de elecciones.


  2. La lucha entre los progresistas y los liberales moderados encabezados por el general Ramón María Narváez.


  3. Creación de la Guardia Civil en el año 1844 como fuerza del orden con carácter militar y profesionalizado, ante la disolución de la Santa Hermandad en el año 1834 y seguidamente de la Milicia Nacional.


  4. La aprobación de una nueva Constitución (la del año 1845) que introduce el concepto de soberanía compartida: corona y Cortes y estas últimas a su vez divididas en dos cámaras, el Congreso y el Senado.


  5. El peculiar matrimonio de Isabel II con su primo Francisco de Asís de Borbón en el año 1846.


  6. El desarrollo de la Segunda Guerra Carlista entre los años 1846 y 1849. Este nuevo conflicto armado fue de mucho menor calado y se circunscribió principalmente al territorio catalán.


  7. La inauguración del edificio del Congreso de los Diputados.


  8. La firma del Concordato con la Santa Sede en el año 1851.


  9. La mejora del panorama militar español en el exterior (África, América y Asia).


  A mediados del siglo XIX, y aunque los moderados fuesen el sector más conservador dentro del espectro liberal, el llamado Estado liberal estaba más que asentado en España. Sin embargo, esto no quiere decir que determinados problemas ligados al Antiguo Régimen se hubiesen solventado ni que la población en términos generales hubiera encontrado la panacea para sus problemas cotidianos. Es más, la inestabilidad política, haciendo una valoración con perspectiva y global, fue mayor a mediados del siglo XIX que a mediados del siglo XVIII.


  Los toledanos vivían con la inquietud propia que generaban los vaivenes políticos y los posibles pronunciamientos militares, dada la conexión directa establecida entre gobierno y ejército. La población de Toledo seguía sin aumentar, más bien al contrario. En cambio, desde mediados de la década de los años treinta la producción agrícola mejoró y con ello se corrigió el abastecimiento y los precios se estabilizaron al menos durante un tiempo y hasta que el clima volvió a condicionar el campo. Un golpe muy duro lo recibió la ciudad cuando en el año 1845 la antaño prestigiosa Universidad de Toledo quedó suprimida. El orgulloso edificio levantando por el cardenal Lorenzana no perdió su función docente, puesto que quedó relegado a ser un instituto de enseñanzas medias. En esta misma línea educativa y en las mismas fechas, se fundó la Escuela Normal de Maestros de Toledo, cuyo fin era el de formar a los futuros maestros dentro del marco nacional establecido para intentar mejorar el sistema educativo.


  Dentro del terreno formativo, también podemos incluir el establecimiento en la Ciudad Imperial de una institución que entronca con lo que significó el Batallón Universitario de Toledo y su componente académico de principios de este siglo. En el año 1846 se instaló el Colegio General Militar, el cual respondió a los anhelos de la ciudad y a través de una serie de cambios y de evoluciones, acabó dando a Toledo otro elemento más que forma parte de su identidad urbana: su sello castrense contemporáneo. Empero, la aventura del Colegio General Militar, que arrastró en la urbe del Tajo complicaciones para ubicarlo y problemas de presupuesto para el ayuntamiento, tuvo una duración limitada. Tan solo cuatro años después llegó a su fin, aunque permanecieron dos pequeños colegios de cadetes. En el año 1852 Toledo recuperó una institución formativa de carácter militar y de primer nivel con la llegada del Colegio de Infantería —los alumnos se instalaron en el hospital de Santa Cruz ante el mal estado del Alcázar y de sus obras—. El colegio no vivió de espaldas a la ciudad y sus cadetes participaron en alguna obra pública y en celebraciones religiosas. La pena es que tampoco tuvo un camino de rosas y acabó impartiendo su último curso entre los años 1868 y 1869.


  Entre los años 1854 y 1856 se desarrolló el conocido como Bienio Progresista. Esta etapa se abrió a raíz del descontento popular hacia los moderados, que conllevó revueltas y un nuevo pronunciamiento militar. La figura del general Espartero volvió a resurgir a petición de la reina Isabel II y otro personaje militar como el general Leopoldo O’Donnell ganó prestigio político. Durante estos dos años las medidas progresistas se focalizaron en el intento de aprobar una nueva Constitución —la famosa Constitución «non nata» de 1854-1856—, en sacar adelante la desamortización de Madoz del año 1855 y a la que más tarde volveremos, en aprobar una ley general de ferrocarriles y en ampliar las libertades.


  En la ciudad de Toledo los prolegómenos del Bienio Progresista se desarrollaron en un clima de tensión y de posibles enfrentamientos armados en las calles. El bando fiel al general Espartero se impuso y se empeñó en mantener la normalidad y la seguridad en la urbe. Aparte de estos asuntos políticos, a mediados de la centuria decimonónica se dieron cambios en lo que concierne al ámbito asistencial y benéfico. De esta manera, la Junta Municipal de Beneficencia pasó a ocuparse de estas instituciones. Hospitales como el de la Misericordia, el de Santa Cruz, el del Rey, el del Refugio y San Nicolás, el de San Juan de Dios y el de San Lázaro quedaron bajo su dependencia, así como algunas destacadas cofradías como la de la Santa Caridad.


  En la política nacional, el Bienio Progresista y el gobierno del general Espartero se agotaron en el año 1856, asumiendo el puesto del militar el también general O’Donnell, líder de la Unión Liberal, quien se turnó como presidente del Consejo de Ministros con el igualmente general Narváez, líder del Partido Moderado, hasta el abrupto final del reinado de Isabel II en el año 1868.


  La situación de Toledo varió escasamente. La población y la economía, que apenas miraba más allá de los muros de la ciudad, seguían estancadas. En lo referido al ámbito laboral, el ayuntamiento y la diputación, como instituciones públicas, se afanaban en emplear a un buen número de vecinos, especialmente cuando era necesario acometer alguna obra y concretamente en periodos de crisis laboral. La Iglesia toledana y la Real Fábrica de Armas, que había sido ampliada, mejorada y actualizada, continuaban ocupando a otro buen número de toledanos, así como la deprimida, y antaño gloriosa, industria textil. Por supuesto, había vecinos de la «ciudad sagrada» que se ocupaban de otros menesteres, regentando negocios propios (herrerías, cafés, imprentas, tiendas, etc.) o ejerciendo otras profesiones (carniceros, pescaderos, médicos, abogados).


  En el plano educativo, en el año 1857 se aprobó la ley de Instrucción Pública, también conocida como ley Moyano por el apellido de su impulsor, mediante la que el sistema educativo español se estructuraba en tres niveles de enseñanza y se buscaba mejorar la terrible tasa de analfabetismo. Como era menester, la ciudad de Toledo se puso manos a la obra a través de iniciativas públicas y privadas.


  Más allá de los vaivenes políticos, para la comunidad historiográfica resulta innegable que hubo un cierto desarrollo nacional en los años a caballo entre las décadas de los años cincuenta y de los años sesenta del siglo XIX. Esto también tuvo un pequeño reflejo en la Ciudad Imperial. A mediados de junio del año 1858 la reina Isabel II visitó Toledo y las autoridades provinciales y municipales, tal y como señala el programa de festejos, no repararon en gastos a la hora de preparar el recibimiento regio. Las citadas autoridades, la Guardia Civil, los carruajes, los músicos de la ciudad, los toques de campana, los fuegos artificiales, la iluminación, la decoración de las calles, las vestimentas, la visita a la catedral primada y al monasterio de San Juan de los Reyes no faltaron a la cita. La reina recibió a modo de regalo cuatro cajas (una para la reina, una para el rey, una para el príncipe de Asturias —el futuro Alfonso XII, nacido en el año 1857— y una para la infanta Isabel) que contenían un santo y seña de la gastronomía toledana: el mazapán. Lo llamativo de estas cajas no solo estaba dentro de las mismas, sino también en el exterior, ya que estas no eran unas cajas cualquiera. Su decoración eran las armas imperiales de la ciudad, la fachada del Alcázar, un trofeo de guerra y marina y dos palomas dormidas en un nido de flores. El programa de festejos también señala lo siguiente: «En San Juan de los Reyes presentará a S. M. la Comisión de Monumentos históricos y artísticos, ejemplares de la obra del Sr. Parro “Toledo en la mano”, que describe todos los que encierra esta ciudad». En resumen, una auténtica joya de la gastronomía toledana y una auténtica joya de la historiografía toledana fueron los regalos que recibió la reina.


  Por otro lado, en estos años se volvió a intentar solucionar el eterno problema del agua en la ciudad de Toledo, más allá de la figura de los aguadores o azacanes que seguían vigentes y con su trabajo a pleno rendimiento. Algo que no había cambiado en absoluto eran los cuatro inherentes inconvenientes asociados al abastecimiento: los escasos recursos económicos del ayuntamiento, las trabas administrativas municipales, la limitadísima rentabilidad para aquellos que se atrevían a lanzarse con un proyecto y, claro está, la peculiar orografía de la «ciudad sagrada». A mediados de este siglo se presentaron varios proyectos que en buena medida recuperaban el espíritu del ingenio de Juanelo Turriano, en el sentido de subir agua hasta el Alcázar reaprovechando los restos de la obra del ingeniero italiano. Sabemos que en el año 1859 un proyecto del ingeniero Luis de la Escosura contó con el visto bueno de las autoridades. Esta idea, pues no llegó a plasmarse en forma de obra hidráulica, combinaba la reutilización y adaptación de los restos del ingenio del siglo XVI con el abastecimiento desde una finca llamada La Pozuela. En la década de los años sesenta se presentaron más proyectos y cada día parecía más cercana la solución al eterno problema de la ciudad de Toledo.
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    David Roberts, Toledo (vista del río Tajo y del puente de Alcántara), 1839.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  La antigua urbs regia, desde sus condicionantes, pero también desde su tradicionalismo, no tenía más remedio que adaptarse a los nuevos tiempos y con ello al desarrollo urbano, industrial, tecnológico, social e higiénico propio del siglo XIX, singularmente de su segunda mitad, aunque sin llegar al nivel de lo que aconteció en otras muchas ciudad españolas y europeas. De esta manera, se acometieron algunas reformas urbanísticas, se adaptaron determinadas calles y edificios, se levantó un nuevo matadero y una nueva puerta de acceso en el puente de San Martín, con función recaudatoria, y se construyeron casas en barrios como las Covachuelas o San Antón para personas necesitadas o en estado de pobreza. La plaza de Zocodover, que también fue remodelada y que seguía siendo el lugar en el que se celebraba el tradicional mercado franco de los martes, dejó de ver en su suelo corridas de toros, debido a que en el año 1866 se inauguró la que todavía a día de hoy sigue siendo la plaza de toros de Toledo, ubicada en la entrada a la ciudad desde Madrid.


  Dentro de las necesidades propias de una ciudad de mediados del siglo XIX, aunque fuese de segundo rango o de provincias y su carismática gloria hubiese quedado muy atrás, el «caballo de hierro» era una pieza imprescindible. A mediados de la década de los años cincuenta varias vías de tren ya cruzaban la provincia toledana y en el año 1858 tuvo lugar un gran acontecimiento cuando se inauguró la conexión por ferrocarril entre Toledo y Castillejos, que coincidió con la visita de la reina Isabel II y del futuro rey Alfonso XII, y la conexión con Madrid. Asimismo, también se mejoraron en parte las comunicaciones por carretera en la provincia de Toledo. Las principales dificultades en estas obras viarias se reducían siempre a la falta de recursos económicos, bien por parte del ayuntamiento toledano o bien por parte de la diputación, y a los problemas con la inversión privada.


  Entre los años 1866 y 1867, mientras que en la ciudad de Toledo distintas personas se posicionaban por postulados librecambistas en contraposición a los toledanos favorables a las directrices proteccionistas, en España se asistió una severa crisis económica, que también estuvo relacionada con las consecuencias de algunos conflictos internacionales y que afectó a las finanzas, a las compañías de ferrocarril y al campo a causa de malas cosechas. Frente a este escenario la política nacional volvió a sufrir una nueva sacudida. En el año 1866 el Partido Demócrata y el Partido Progresista firmaron el Pacto de Ostende por el cual se ponían las bases para la salida del trono de Isabel II, la cual se produjo tan solo dos años después al contar este pacto con el apoyo de más partidos y de insignes representantes del ejército.


  Las desamortizaciones: una desgracia para el patrimonio histórico-artístico toledano


  Habitualmente, cuando se nos ha hablado de las desamortizaciones desarrolladas en España en el siglo XIX —a finales del siglo XVIII y principios del XIX ya se habían llevado a cabo pequeños procesos des amortizadores, como en Toledo— en el colegio, el instituto o la universidad, o también desde posiciones divulgativas escoradas hacia determinados postulados políticos, el mensaje siempre ha sido positivo, pues era una medida propia del nuevo Estado liberal que buscaba avanzar a toda costa rompiendo con muchos aspectos del pasado. Algo que, salvando las distancias y siempre con perspectiva, también sucede con la Revolución Francesa. Nada más lejos de la realidad. Si bien es cierto que igualmente se acostumbra a señalar que el posible punto de partida de los procesos desamortizadores podría resultar positivo para la España decimonónica y que no fue así por los errores de planteamiento y ejecución, no se suele acompañar dicha conclusión con la otra cara de la moneda de estos procesos y que en la ciudad de Toledo resulta más que palmaria. Nos referimos a las consecuencias que tuvieron a medio y largo plazo para el patrimonio histórico español. Como ya hemos señalado, si la invasión napoleónica fue dramática para muchos de los monumentos y edificios toledanos, las desamortizaciones acabaron siendo el golpe tristemente definitivo para algunos tesoros de la historia de la ciudad.


  El programa de reformas liberales para el campo incluyó la desaparición en el año 1836 del Honrado Concejo de la Mesta, la abolición de los señoríos jurisdiccionales en el año 1837, la ley de Desvinculación de Mayorazgos del año 1841 y el propio proceso desamortizador. Con esta última reforma se procuraba que los bienes eclesiásticos, muchos de ellos obtenidos por donaciones (obras pías), se pusiesen a la venta para obtener así el Estado unos recursos más que necesarios dado el calamitoso balance de la Hacienda Pública, máxime en el contexto de la Primera Guerra Carlista. Además, se pensaba que se crearía un fuerte sector de propietarios agradecidos con la reforma y que estos mejorarían la producción agrícola. Realmente, esto no sucedió, pues los compradores fueron grandes latifundistas —burguesía y nobleza— que vieron aumentar sus posesiones y no mejoraron la calidad ni la cantidad del trabajo agrario, amén de que algunos medios de pago no fueron dinero en metálico. Otro de los efectos negativos para el campesinado español fue la pérdida de tierras de las que disponían gracias a un ventajoso canon que pagaban a la institución eclesiástica.


  El gran artífice de la desamortización del año 1836 fue el ministro Juan Álvarez Mendizábal. De la mano de este personaje muchas órdenes religiosas no solo perdieron su patrimonio por las confiscaciones y expropiaciones, sino que incluso fueron suprimidas.


  La aprobación del real decreto redactado y firmado por Mendizábal fue vista como un verdadero jaque mate por ciudades y provincias, Toledo entre ellas. El antaño poderoso e internacionalmente reconocido Arzobispado de Toledo no tenía al frente un prelado que de alguna manera pudiese ejercer presión ante la ola que se le venía encima y el Cabildo Catedralicio tampoco pudo hacer mucho para frenar un proceso que ya no tenía marcha atrás. Las rentas de la archidiócesis más importante y simbólica de España cayeron y eso afectó a los toledanos que trabajaban directamente para la Iglesia toledana e igualmente a los sectores de la economía local (comercio, industria, artesanía, etc.) en general. La Iglesia toledana perdió varios millones de reales. Más allá de los aspectos negativos de la desamortización de Mendizábal para la institución eclesiástica en la Ciudad Imperial, con la supresión de muchas órdenes religiosas y las expropiaciones y las ventas de tierras; en lo que concierne a lo que consideramos patrimonio histórico-artístico, muchos bienes eclesiásticos se expropiaron o se vendieron, mejor dicho, se malvendieron. Paralelamente a esto, muchos objetos litúrgicos de oro y de plata se vendieron o se almacenaron, y libros, cuadros, retablos, rejas y otras piezas de valor artístico pasaron a formar parte de la colección de muchos museos.


  ¿Qué edificios religiosos de Toledo sufrieron los estragos de la desamortización del año 1836? Brevemente, porque es una cuestión que daría para páginas y páginas, el rico y gran convento de San Pedro Mártir perdió a su comunidad de frailes dominicos y sus bienes fueron incautados. El convento pasó a ser de titularidad estatal y se reutilizó para depositar muchos de los bienes incautados de conventos y monasterios, los cuales se almacenaron en unas condiciones poco favorables, llegando a producirse algunos robos. El edificio pasó a tener múltiples usos, desde museo provincial, que incluye un intento de crear un panteón de hombres ilustres, hasta actividades asociadas a la asistencia benéfica. Actualmente forma parte de la Universidad de Castilla-La Mancha. El monasterio de San Juan de los Reyes también perdió a su comunidad de religiosos, aunque más tarde la iglesia fue recuperada para el culto y el conjunto fue restaurado por el arquitecto Arturo Mélida. Si seguimos con este listado, la casa profesa de los jesuitas pasó a ser propiedad del Estado y algunos otros edificios religiosos pasaron a desempeñar funciones tales como cuartel, seminario o cárcel, como el convento de San Gil.


  En cambio, otros edificios religiosos corrieron peor suerte, ya que desaparecieron físicamente con el transcurso del siglo XIX para dejar espacio a nuevas construcciones. Así sucedió, entre otros, con el convento de San Agustín, el del Carmen, el de la Vida Pobre, el de San Bartolomé de la Vega y el de San Miguel de los Ángeles, cuyos materiales fueron vendidos. Los monasterios que se encontraban fuera de la muralla, como La Sisla o Monte Sión, entre otros, igualmente vieron cómo sus comunidades eran exclaustradas y los edificios y sus propiedades desamortizados. El primero de ellos fue demolido por sus nuevos dueños y el segundo reconvertido en inmensa casa de labor y posteriormente a lo largo del siglo XX tuvo varios usos hasta volver a acoger a una comunidad de monjes cistercienses, como sucede en la actualidad.


  Las comunidades femeninas, aunque también perdieron bienes y se les condicionó para que se dedicasen a la enseñanza y la beneficencia, corrieron mejor suerte que las masculinas, aunque algunas de estas últimas pudieron regresar tiempo después y aquellas que se dedicaban a la enseñanza de los más desfavorecidos no salieron tan mal paradas. El Estado repartió pequeñas pensiones entre las monjas y los antiguos monjes y frailes.


  El drama de la desamortización de Mendizábal en Toledo no hay que cuantificarlo únicamente desde el punto de vista económico, tanto para la institución eclesiástica como para la propia ciudad, sino también, insistimos, desde el punto de vista patrimonial e incluso humano. Otro efecto claro de este proceso fue que la ciudad cambió parte de su fisonomía al ir desapareciendo algunos de los señalados conventos o al permanecer otros en estado ruinoso.


  Por último, en el año 1855 se aprobó la desamortización de Madoz, que recibe ese nombre por ser dicho ministro progresista su impulsor. Este nuevo proyecto desamortizador se centró en los bienes comunales municipales y estatales con el fin de completar el proceso abierto dos décadas antes. El resultado final fue muy similar a lo ocurrido con la anterior desamortización. En la provincia de Toledo se vendieron más de veinte mil fincas y de nuevo remitimos al lector interesado a la bibliografía si quiere ampliar datos y estadísticas.


  Una ciudad que quiere avanzar en medio de una revolución, una república y una restauración


  Vamos a arrancar este nuevo apartado exponiendo brevemente la política general que se vivió en España durante los treinta últimos años del siglo XIX, insertando determinadas cuestiones sobre política local toledana que encajen directamente con lo tratado, para seguidamente adentrarnos en asuntos netamente locales, como por ejemplo la coyuntura económica o los nuevos proyectos que llegaron a nuestra ciudad.


  Ya hemos señalado que a partir del año 1866 se habían puesto las bases para la salida del trono de la reina Isabel II. Las sublevaciones militares se sucedieron, la crisis económica avanzaba y la gobernabilidad del Estado por la Unión Liberal era cada vez más complicada. En septiembre del año 1868 se produjo un pronunciamiento encabezado por los generales Topete, Serrano —de la Unión Liberal— y Prim —del Partido Progresista— con su famoso «¡Viva España con honra!». La rebelión se fue extendiendo, contando con un gran apoyo popular y la acción de los sectores republicanos, hasta que las fuerzas subversivas superaron a las leales a la hija de Fernando VII. A finales de septiembre la soberana Isabel II partió al exilio en Francia. De esta manera, se abrió un nuevo periodo, conocido como el Sexenio Democrático, el cual arrancó con la señalada revolución del año 1868 también llamada La Gloriosa. Se dejaron de lado las juntas revolucionarias y se conformó un gobierno provisional a cuyo frente estaban los generales revolucionarios Serrano y Prim.


  Por su parte, la ciudad de Toledo, que contó con su junta revolucionaria, se adaptó sin grandes contratiempos a la nueva realidad política y celebró elecciones para conformar el gobierno del ayuntamiento. El Partido Republicano Federal preparó un manifiesto titulado Pacto Federal Castellano en el que participaron republicanos toledanos y de otras provincias castellanas. Aparte del cambio político, este pacto preconizaba, grosso modo, el reconocimiento de Castilla.


  El gobierno provisional convocó elecciones por sufragio universal masculino —un hito en la historia de España— para conformar una Asamblea o Cortes Constituyentes. La coalición de la que formaba parte el propio gobierno provisional resultó vencedora de las elecciones. El siguiente paso fue la proclamación de la Constitución de 1869, que tuvo un marcado carácter progresista: monarquía constitucional como modelo de Estado, libertad de culto, derecho a la propiedad privada, etc.


  Ahora se hacía necesaria una nueva figura regia y el casting comenzó. Los generales Serrano y sobre todo Prim, ambos como cabezas del gobierno provisional, se pusieron manos a la obra para encontrar el mejor candidato entre las casas reales europeas. Finalmente, el elegido vino desde Saboya y pasó a reinar como Amadeo I. Este llegó a suelo español a principios del año 1871 y asumió los preceptos constitucionales. Su reinado arrancó con dificultades desde el primer minuto, ya que justo antes de su venida a España su principal valedor, el general Prim, murió asesinado en extrañas circunstancias. Amadeo I no pudo hacer frente a los vaivenes políticos derivados de la inestabilidad propiciada por una coalición que se rompía y por una oposición agresiva. Los carlistas, que de nuevo se manifestaron en la urbe del Tajo y en los Montes de Toledo, volvieron a aparecer en escena y entre los años 1872 y 1876 se desarrolló la Tercera Guerra Carlista, que acabó con una nueva derrota para estos. Frente a este panorama y sin el apoyo de conservadores, de moderados ni de gran parte de la nobleza e Iglesia, Amadeo I abdicó en febrero del año 1873 y acto seguido se proclamó la Primera República, con Estanislao Figueras como presidente. En verdad, el nacimiento de la república no provino de un amplio y mayoritario sustento político, pero sí de apoyo popular. Tal vez podría ser definida como una solución de compromiso ante la salida de Amadeo I. Los republicanos intentaron sacar partido y se constituyeron juntas revolucionarias.


  Independientemente de que se proclamase la república federal y de que se eligiese un nuevo presidente en la figura de Pi i Margall, el proyecto republicano rápidamente se vino abajo. Las divisiones entre los republicanos eran claras —véase la insurrección cantonalista de Cartagena— y llegaron a sucederse otros dos presidentes más en unos pocos meses: Nicolás Salmerón y Emilio Castelar. A esto hay que añadir el desarrollo del conflicto bélico contra los carlistas y los enfrentamientos que venían produciéndose con los independentistas en Cuba.


  En los primeros días de enero del año 1874 el general Manuel Pavía dio un golpe de Estado entrando en el Congreso de los Diputados. A lo largo del año 1874 el general Serrano quedó al frente de un gobierno provisional que intentó reconducir la situación política y militar de España. Poco a poco aquellos que eran proclives a la restauración monárquica fueron ganando más fuerza. Este hecho se confirmó de la mano de la figura clave de la conocida como Restauración Borbónica, el político Antonio Cánovas del Castillo. En esta ocasión no iba a darse un nuevo casting, sino que Alfonso XII, el hijo de Isabel II, la cual abdicó, era el único candidato, pues además era favorable a una monarquía constitucional. Así, a finales del año 1874 se produjo un nuevo golpe de Estado dirigido por el general Arsenio Martínez Campos, quien contó rápidamente con un gran apoyo.


  En enero del año 1875 el rey Alfonso XII ya estaba en Madrid y Cánovas del Castillo presidía el nuevo gobierno. La estabilidad regresó a la política nacional y los conflictos militares mencionados se resolvieron. Quizás las grandes obras políticas de este periodo sean la Constitución de 1876, conservadora en aspectos de política nacional pero flexible en libertades individuales, y el sistema político bipartidista que propició la alternancia en el poder entre el Partido Conservador liderado por Cánovas del Castillo y el Partido Liberal liderado por Práxedes Mateo Sagasta. Este sistema fue proclive a los llamados pucherazos y al fomento del caciquismo, aunque en el año 1890 se aprobó el sufragio universal masculino. La ciudad de Toledo y sus órganos de gobierno se adaptaron al nuevo sistema y recibieron con mucho agrado en el año 1875 la visita del monarca.


  Por lo demás, durante este periodo España seguía arrastrando graves problemas agrarios y de desarrollo tecnológico y se apostó por una política económica de carácter proteccionista.


  En el año 1885 murió el rey Alfonso XII y la reina María Cristina de Habsburgo, segunda esposa del fallecido, actuó como regente hasta la mayoría de edad del futuro Alfonso XIII, contando con el apoyo de los conservadores de Cánovas del Castillo y de los liberales de Sagasta. En el año 1897 un anarquista italiano asesinó a Cánovas del Castillo y un año después se produjo el conocido como «desastre del 98», que conllevó la derrota militar frente a Estados Unidos y la pérdida de los últimos territorios del antaño glorioso Imperio: Cuba, Puerto Rico y Filipinas.


  Repasado el panorama político nacional, vamos a centrarnos de manera específica en asuntos que conciernen de forma más directa a la «ciudad sagrada». Para finales del siglo XIX la ciudad de Toledo había recuperado parte de su población perdida, lo que muestra una evolución entre la situación vivida en la primera mitad de esta centuria y la segunda. Así, se superó la cifra de veinte mil habitantes.


  Sobre el Ayuntamiento de Toledo podemos decir que sufría una contradicción, que también afectaba a otros muchos ayuntamientos, y es que los gastos a los que tenía que hacer frente eran superiores a su capacidad de obtener ingresos. No olvidemos que el ayuntamiento se debía ocupar de los gastos derivados del funcionamiento y mantenimiento de actividades tan necesarias como la limpieza de las calles —el particular urbanismo de Toledo complicaba mucho la labor higiénica y sanitaria—, la asistencia benéfica, el funcionamiento del matadero y el acceso al agua. Sobre la cuestión asistencial, es conveniente indicar que ante los pocos toledanos que podían acceder a un seguro médico, se hacía casi imprescindible la afiliación a sociedades de socorro y que el ayuntamiento procurase trabajo a empleados, proletarios o asalariados y cuando esto no era posible, se entregasen alimentos y mantas y se procurase la ayuda médica gratuita.


  El baile de impuestos para satisfacer lo que el Estado requería y las jugadas impositivas realizadas desde el ayuntamiento toledano provocaron que en más de una ocasión los toledanos más humildes saliesen a las calles en señal de protesta. Asimismo y como el lector habrá visto que ha sucedido frecuentemente a lo largo de la historia en periodos de crisis, el ayuntamiento procuró el control sobre los precios de los productos más básicos, así como su abasto.


  Por otro lado, el estancamiento de la agricultura y la crisis agraria también afectaron a la provincia de Toledo y se intentó paliar sus efectos con colonias agrícolas, innovaciones en las técnicas de cultivo, introducción de útiles más modernos y avanzados y la mecanización del sector. La vid continuó siendo uno de los cultivos estrella y en la provincia de Toledo tomó mucha fuerza a lo largo de las últimas décadas decimonónicas, ganando espacio de cultivo al trigo. La plaga de la filoxera se dejó notar en la provincia, aunque algunas comarcas consiguieron resistir sus tremendos efectos negativos. En cuanto al cultivo del olivo en tierras toledanas, también tuvo un buen momento a causa de las exportaciones, para caer posteriormente al frenarse estas. El trigo fue seguramente el cultivo más azotado por los cambios de precio y por los efectos de las prácticas proteccionistas. La agricultura toledana siguió estando condicionada por el clima propio de estas tierras y por las plagas, como por ejemplo la de langosta, contra la que se luchaba con todos los medios posibles.


  Los trabajadores toledanos, muchos de ellos temporeros, asistían a las oscilaciones y modulaciones de la economía siempre con el temor de que sus sueldos se viesen reducidos cuando la coyuntura era adversa. Si esto sucedía, como sucede muchas veces cuando vienen «mal dadas», se acompañaba de una subida de los precios de los alimentos básicos y esto obligaba a que más miembros de la familia trabajasen. Cuando el día a día era insostenible y no se podía hacer frente a los pagos, se recurría a la caridad, que tan presente hemos visto que ha estado en la historia de Toledo. Nuevamente, los mecanismos públicos a través del ayuntamiento o de la diputación y la actividad caritativa de la Iglesia toledana, en especial a través de la figura de su arzobispo, volvían a ser un salvavidas, aunque insuficiente. Acerca de la clase trabajadora toledana, es conveniente apuntar que no permanecía aislada en lo concerniente al movimiento obrero internacional y a la Asociación Internacional de Trabajadores, así como a las corrientes marxistas y anarquistas. No en vano, y como así lo han recalcado varios de los grandes estudiosos de la Edad Contemporánea en Toledo, una figura clave y determinante en la historia del anarquismo español fue el toledano Anselmo Lorenzo.


  Como en tantas otras ocasiones, las obras públicas fueron un desahogo para que muchos toledanos pudiesen emplearse. En estas últimas décadas del siglo XIX la ciudad de Toledo, desde sus particularidades, seguía queriendo adaptarse tanto a lo que la administración-legislación regulaba como a lo que los nuevos aires urbanísticos disponían. Entre las obras que podemos destacar se encuentran:


  • El teatro de Rojas, llamado así por el dramaturgo toledano del siglo XVIII Francisco de Rojas Zorrilla, a petición del cronista oficial de la ciudad en aquel momento Antonio Martín Gamero, el cual publicó en el año 1862 la obra Historia de la ciudad de Toledo: sus claros varones y monumentos. Este edificio ocupa el mismo lugar en la plaza Mayor que el Mesón de la Fruta, antiguo lugar de referencia para el teatro toledano. A mediados del siglo XIX el viejo corral o casa de comedias presentaba un estado que requería una profunda intervención. La concepción de la obra, con el derribo del anterior edificio, se realizó a finales de la década de los años sesenta, siendo alcalde Gaspar Díaz de Labandero, uno de los personajes políticos que más obras acometió durante este siglo. Tras varios retrasos en las obras a consecuencia de las sacudidas políticas, el teatro fue al fin inaugurado en el otoño del año 1878.


  • El edificio de la Diputación de Toledo aprovechó el espacio del desaparecido convento de la Merced —se ubicaba en la plaza de la Merced— para levantarse de manera casi majestuosa con forma rectangular y cuatro torres. Sus obras comenzaron en el año 1880 y no finalizaron hasta el año 1898. Como sucede con el teatro de Rojas, también posee una poderosa escalinata de acceso en su fachada principal.


  • Al teatro y al edificio de la Diputación Provincial debemos añadir el cementerio, al que más tarde volveremos, y el mercado de abastos o municipal, levantado junto al teatro de Rojas en la plaza Mayor y cuyas obras arrancaron en el año 1896 y no concluyeron hasta principios del siglo XX.


  Otras intervenciones acometidas se encaminaron a mejorar los accesos a la ciudad o a facilitar la cotidianidad de los toledanos con la instalación de lavaderos y baños públicos. Cerca de la estación de tren, en el paseo de la Rosa, y por la atracción que ejercía la misma, comenzó a desarrollarse un pequeño barrio sin ningún tipo de proyección urbanística previa que contó rápidamente con viviendas, almacenes y algún espacio industrial. En la zona del circo romano se construyeron algunas humildes viviendas.


  Siguiendo esta misma línea de obras realizadas en las últimas décadas del siglo XIX, tenemos que volver al sempiterno tema del suministro de agua. Los proyectos descritos para el periodo anterior comenzaron a sufrir averías y se hizo más que necesaria la reparación y la búsqueda de planes alternativos para cuando estos fallasen. A finales de siglo se inauguró un nuevo sistema de abastecimiento, el cual prolongó su uso durante décadas.


  En el plano comercial, las nuevas modas y los nuevos estilos también llegaron a la «ciudad sagrada», y con ellos nuevos hábitos de consumo y nuevos espacios para su venta. Estos tuvieron un alcance limitado y su implantación no supuso un cambio en el modelo comercial y económico. El inmovilismo que en muchos casos ha caracterizado a Toledo durante los últimos siglos, en muchos aspectos se hizo patente a lo largo de buena parte del siglo XIX. A nivel comercial y económico, este inmovilismo era más que claro en las últimas décadas decimonónicas y esto ha sido algo más que trabajado por distintos expertos en historia socioeconómica de la urbe del Tajo.


  Salvo honrosas excepciones, el sector secundario y el sector terciario se centraban en la demanda interna sin tener mucha más proyección. Poco quedaba ya de la antaño gloriosa industria textil toledana, aunque la mecanización del campo supuso un nuevo impulso económico asociado al mismo. La ausencia de grandes empresas, industrias y talleres llevaba aparejada la falta de grandes capitales. Otro aspecto que también lastraba el desarrollo comercial y económico, no solo en Toledo, sino en toda España, fue el que también representó el escritor madrileño de la primera mitad del siglo XIX Mariano José de Larra con su famoso «Vuelva usted mañana». Y es que las administraciones municipales, provinciales y estatales ralentizaban hasta tal punto las gestiones que muchas veces desesperaban a los empresarios e inversores grandes y pequeños.


  Este panorama un tanto negativo que hemos presentado no tiene que cegarnos y no dejarnos ver que hubo avances, de lo contrario no habría llegado la luz eléctrica, la línea telefónica y el cine o no se hubiese creado un Monte de Piedad y Caja de Ahorros en el año 1885 gracias a la Sociedad Cooperativa para Obreros de Toledo, ni se hubieran puesto en marcha o instalado varios bancos, a la par que tampoco se hubiesen implantado distintas aseguradoras. Por ende, hablamos de elementos propios del progreso y del desarrollo decimonónicos. Asimismo, uno de los «tesoros económicos», la Real Fábrica de Armas, prosiguió con su producción armamentística, dando así empleo continuado a un buen nú mero de toledanos.


  Para concluir este apartado, vamos a tratar dos temas que consideramos de sumo interés por sus características y por su legado en nuestra ciudad. En primer lugar, veremos en qué posición se encontraban las instituciones docentes, puesto que el lector recordará que la Universidad de Toledo fue suprimida en el año 1845, impartiéndose las últimas clases a finales del año anterior. Y en segundo lugar, la perseguida instalación en la ciudad de una institución de enseñanza militar de referencia nacional, que actuase como motor dinamizador. Ya a mediados de este siglo, como recordará el lector, se habían dado algunos pasos, aunque infructuosos, con el Colegio General Militar y el posterior Colegio de Infantería.


  En lo que concierne a la primera cuestión, resulta innegable la preocupación del Estado liberal por mejorar la educación y formación de niños y de jóvenes ante los lamentables índices de analfabetismo. Véase la mencionada ley de Instrucción Pública del año 1857. Los estudios realizados por varios expertos en la materia nos permiten inferir que las autoridades toledanas se tomaron en serio la inversión para mejorar las instituciones docentes. Así, aparte de los espacios privados, la ciudad de Toledo contaba para finales de este siglo con escuelas elementales para niños y para niñas (separados), una para infantes muy pequeños y otra también para adultos. Si pasamos a la enseñanza media o secundaria, debemos ubicarnos en el antiguo edificio levantando por el cardenal Lorenzana donde se localizaba la Universidad de Toledo. A partir de su transformación en Instituto de Segunda Enseñanza, cuyo primer curso arrancó en noviembre del año 1845, los docentes permanecieron, pero sin ostentar el título de profesores universitarios. Al menos esta nueva institución docente, a pesar de perder su condición como espacio de enseñanza superior, no perdió los recursos que el cardenal Lorenzana y otros primados le habían dado y a finales de este siglo el edificio dieciochesco amplió el tipo de estudios que se impartían con estudios básicos de magisterio, una enseñanza profesional ligada a la agricultura y clases nocturnas gratuitas.


  Acerca de lo que podríamos denominar el plan de estudios, este se prolongaba a lo largo de seis años y su cumplimiento proporcionaba al alumno el título de bachiller. Para la última década decimonónica el Instituto de Segunda Enseñanza contaba, según el año, entre cuatrocientos treinta y quinientos veinte alumnos, provenientes la gran mayoría de familias de clase media o de la burguesía toledana. Este instituto tuvo en su claustro de profesores a buenos catedráticos con proyección nacional a raíz de sus estudios y publicaciones y con relevantes directores —sin presencia femenina por las características de la sociedad de la época— cuya actividad sí que está más que constatada en campos como la política y la cultura. Es más, dada la categoría del profesorado, el elevado número de alumnos y el buen funcionamiento del instituto, la Diputación Provincial pensó en recuperar la institución universitaria para Toledo a través de dos facultades. Tristemente, el proyectó no salió adelante, dado que los títulos que se hubiesen expedido no habrían contado con la misma validez que los otorgados por las universidades del Estado.


  Para concluir con las instituciones docentes toledanas de este periodo, el lector recordará que apuntamos que en el año 1845 se fundó la Escuela Normal, aunque poco tiempo después cesó su actividad para volver como Escuela Superior de Maestros y Escuela Superior de Maestras de carácter provincial. Y por último mencionaremos el Centro de Artistas e Industriales, un espacio sociocultural que organizó conferencias, impulsó publicaciones e impartió enseñanzas para adultos, y la Escuela de Artes y Oficios —actual Escuela de Arte de Toledo—, que vio arrancar sus obras en la década de los años ochenta, configurándose un magnífico edificio neomudéjar levantado por el destacado arquitecto Arturo Mélida en donde se ubicaba el segundo claustro de San Juan de los Reyes.


  El segundo tema con el que vamos a cerrar este apartado retoma la idea de hacer de Toledo una «ciudad militar» en el siglo XIX. Ya hemos visto que ni el Colegio General Militar ni el Colegio de Infantería llegaron en su funcionamiento al año 1870. La ciudad de Toledo se puso de nuevo en marcha y movió todos los hilos posibles ante el Ministerio de la Guerra. En el año 1869 llegó una Escuela de Tiro que se instaló en el antiguo hospital de San Lázaro (extramuros), convertido después en cuartel militar, y años después el Colegio de Huérfanos de Infantería, fundado por el marqués de Mendigorría, también se estableció en la ciudad, en este caso en el hospital de Santa Cruz.


  Las reformas de la enseñanza militar supusieron una nueva oportunidad para la urbe del Tajo y las gestiones con Madrid por parte de las autoridades municipales y provinciales junto a otras partes interesadas fueron intensas. Tras grandes esfuerzos económicos y administrativos, la ansiada noticia llegó en los albores de mayo del año 1875: la Academia de Infantería se instalaba en la Ciudad Imperial, ocupando el Alcázar. Lo cierto es que, tal y como muestra la prensa de la época, la recepción del personal y de los cadetes de la Academia de Infantería fue uno de los grandes eventos del último tercio del siglo XIX en la antigua urbs regia. Nadie quiso perderse lo acontecido cuando se produjo la llegada de los jefes militares, oficiales y alumnos en octubre de ese mismo año. En el año 1882 y a consecuencia de nuevos cambios en la enseñanza militar, la ciudad de Toledo estuvo a punto de ver marchar la Academia de Infantería, al crearse la Academia General Militar. Las malas noticias se sucedieron. Por falta de recursos el Colegio de Huérfanos de Infantería se marchó a Aranjuez en el año 1886 y un año después el Alcázar sufrió un terrible incendio, teniéndose que trasladar la actividad lectiva al hospital de Santa Cruz. La restauración quedó en manos del Estado pero las obras avanzaron con muchísima lentitud. Por suerte para nuestra ciudad protagonista y gracias nuevamente a más inversiones económicas e iniciativas —entre ellas la voladura del ruinoso hospital de Santiago de los Caballeros próximo al Alcázar y el levantamiento del picadero militar— en el año 1893 la Academia General Militar no tuvo más recorrido y la Academia de Infantería permaneció en Toledo. Además, dos años después regresó a la Ciudad Imperial el Colegio de Huérfanos y se instaló en el cuartel de San Lázaro, convertido ahora en el Colegio de María Cristina para Huérfanos de la Infantería.


  Un último detalle a tener presente a colación de la instalación en Toledo de todos estos centros es que, independientemente de que dicha llegada supusiera un agujero para las arcas municipales, aportaron a la ciudad un incremento poblacional (profesores, alumnos, trabajadores y familiares), un mayor flujo comercial y un aumento del número de toledanos con empleo al tener que construir, restaurar o mantener los edificios en los que se ubicaban dichos centros. Del mismo modo, generaron más alojamientos y más tiendas que cubriesen el acrecentamiento de la demanda de, por ejemplo, ropa y la implantación de academias preparatorias, permitiendo en definitiva que Toledo se convirtiese en un referente nacional para el ámbito militar. Tampoco hay que dejar de señalar que los alumnos y los profesores hacían vida en la ciudad, por lo que pasaron a formar parte activa de ella en la esfera social, religiosa, económica y cultural.


  Curiosidades decimonónicas toledanas


  Antes de sumergirnos en el marco legendario asociado al siglo XIX, en este apartado, tal y como comentamos en la introducción del capítulo, expondremos una especie de miscelánea temática que igualmente que lo estudiado y tratado en páginas precedentes resulta determinante para conocer la historia de Toledo durante el siglo XIX. Veremos la situación que vivió la Iglesia toledana, en especial a partir de la segunda mitad de esta centuria. A continuación, realizaremos una pequeña reflexión para ver cómo se enfrentaba la ciudad de Toledo a la llamada del siglo XX desde la difícil coyuntura que vivía la política nacional y desde los nuevos aires desarrollistas propios del siglo XIX. El conocimiento de la prensa, tan importante en este periodo, también tendrá cabida, así como un análisis de lo que denominamos como «Toledo, foco de atracción» y es que la imagen de la «ciudad sagrada» —con su correspondiente realidad histórica y su mito— también tiene en parte que ver con lo acontecido durante este siglo, al igual que la imagen proyectada desde la propia ciudad y a través de viajeros nacionales y extranjeros que quedaron embriagados de lo que nos gusta llamar «mística toledana».


  En la segunda mitad del siglo XIX se sucedieron siete prelados en la mitra toledana. Tras la rica herencia religiosa, cultural y patrimonial dejada por el cardenal Lorenzana, y que nunca nos cansamos de remarcar, el lector recordará que vino el pontificado del cardenal Borbón, el cual tuvo un fuerte protagonismo a lo largo de la Guerra de la Independencia, y al regresar el rey Fernando VII, y seguidamente el pontificado del cardenal Inguanzo, quien no dudo en mantenerse firme en sus postulados tradicionalistas oponiéndose a los nuevos dictámenes liberales. Los siguientes doce años los pasó la silla arzobispal de la Iglesia Primada de España sin un arzobispo reconocido por la Santa Sede ni aceptado por el Cabildo Catedralicio, más unos años sin dueño. Por otro lado, para esta segunda mitad del siglo XIX los daños causados por la invasión napoleónica y los estragos de la desamortización de Mendizábal eran más que notorios en la sede primada y en toda la archidiócesis. Por ende, la posición de la Iglesia toledana y del arzobispo de Toledo, independientemente de quien fuese, distaba mucho de ser la que hemos ido viendo a lo largo de páginas y páginas de este trabajo. A pesar de mantener un nivel de riquezas y de poderío económico superior al de otras diócesis españolas, el marco era incomparable a lo vivido tiempo atrás y esto también afectó a los municipios y pueblos que estaban dentro de la Archidiócesis de Toledo, ya que la institución eclesiástica, como motor económico y de consumo, se resintió.


  De los prelados toledanos cuyos pontificados van del año 1849 a 1886 podemos reseñar que, sin llegar al aura que rodeó a muchos de sus más grandes antecesores y sin que esto suponga una crítica por nuestra humilde parte, tuvieron una profusa carrera eclesiástica y universitaria-intelectual y algunos de ellos desarrollaron cierta actividad política, compaginada con acciones caritativas en tiempos de necesidad que en Toledo, desgraciadamente, abundaban. En cuanto a esta última cuestión, todos se mantuvieron más próximos a los postulados del Antiguo Régimen y a determinadas actitudes más cercanas al carlismo que a las ideas liberales, siendo firmes defensores de los derechos de la Iglesia católica.


  Creemos conveniente destacar el pontificado del arzobispo Juan Ignacio Moreno y Maisonave por tres motivos principalmente. En primer lugar, porque nació al otro lado del charco, en este caso en Guatemala. Esta circunstancia propició que cuando recibió la dignidad cardenalicia se convirtiese en el primer clérigo de origen hispanoamericano en formar parte del Colegio Cardenalicio. En segundo lugar, porque a partir del Concordato con la Santa Sede del año 1851 y la nueva situación que se dio para las órdenes militares —en el año 1873 el gobierno de la república aprobó la disolución de las mismas, aunque luego llegó la restauración—, se creó en el año 1876 la nueva diócesis de Ciudad Real, la cual contenía territorios pertenecientes a la Archidiócesis de Toledo. Y en tercer lugar, porque en el año 1884 se creó la nueva diócesis de Alcalá-Madrid pero sufragánea de Toledo. A modo de simbólica curiosidad, en esta horquilla cronológica que hemos establecido encaja el suceso acontecido en el año 1866, cuando el Ayuntamiento de Toledo le ofreció al Papa Pío IX la posibilidad de instalarse en la Ciudad Imperial junto a su curia a consecuencia de los sucesos bélicos que se estaban dando en Italia con el rey Víctor Manuel II, unificador del país. La carta enviada desde el Ayuntamiento de Toledo decía, entre otras muchas cosas, lo siguiente:


  
    La ciudad, Santísimo Padre, que atesora recuerdos sin número de su adhesión a la Santa Sede, que ostenta, en medio de su pobreza de hoy, riquísimos monumentos de la piadosa grandeza de Reyes, Prelados y caballeros de España, y palacios de los antiguos señoríos, bien pudiera ser digna mansión interina para Vuestra Venerabilísima y Santísima Persona, rodeada de los muy respetables Príncipes de la Iglesia, Consejeros de su Autoridad Suprema. La ciudad es vuestra, Beatísimo Padre, como que sus moradores son vuestros hijos amantísimos.

  


  El Papa, declinando sentidamente la propuesta, escribió una carta de respuesta que, entre otras palabras, recoge las siguientes:


  
    La antigua fe y la constante devoción a esta Apostólica Silla, con que se distinguieron vuestros antepasados en esa muy noble ciudad de Toledo, insigne por tantos monumentos de la piedad católica, brillan clarísimamente…

  


  Entre los años 1886 y 1891 el arzobispo primado fue el alicantino Miguel Payá y Rico, un personaje sobre el que debemos detenernos unas líneas. Antes de ocupar la mitra toledana, fue obispo de Cuenca, desempeñó una intensa labor benéfica y caritativa, destacó con su intervención en el Concilio Vaticano I, fue senador, se le nombró arzobispo de Santiago de Compostela y en esta ciudad dejó una profunda huella, tanto por su labor asistencial (reforma o construcción de hospitales y asilos) como por incentivar las intervenciones arqueológicas en la catedral, que permiten que hoy en día sigamos venerando los restos del apóstol Santiago contenidos en una urna, favoreciendo así las peregrinaciones. Además, recibió la dignidad cardenalicia. Lo cierto es que nos encontramos frente a un currículum nada desdeñable que le permitía sentarse en la silla arzobispal toledana con total garantía. Esto quedó demostrado notoriamente cuando una de sus primeras decisiones fue la de retomar las obras del más que necesario Seminario Conciliar de San Ildefonso de Toledo, las cuales estaban paradas desde el año 1836 al morir el cardenal Inguanzo, y finalizarlas en tres años. Junto con su condición de primado también recibió el nombramiento como patriarca de las Indias Occidentales, al igual que algunos de sus antecesores y sucesores. Igualmente es digno de mención que, como capellán mayor de Palacio o de S. M., bautizó en Madrid al futuro rey Alfonso XIII.


  El sucesor del cardenal Payá fue Antolín Monescillo y Viso, nacido en tierras calatravas e igualmente con una magnífica carrera eclesiástica, académica (estudió en Toledo) y política a su espalda. Fue un firme opositor a la persona designada por el gobierno para suceder al cardenal Inguanzo como arzobispo primado y esta decisión le costó múltiples quebraderos de cabeza que le llevaron incluso fuera de España. Su trabajo intelectual y su producción bibliográfica resultan de sumo interés y su nombramiento como arzobispo de Toledo en sus últimos años de su vida —murió en el año 1898— lo recibió con una inmensa alegría, ya que la «ciudad sagrada» siempre había ocupado un lugar muy especial en su corazón.


  Un último asunto referido a la situación de la institución eclesiástica en Toledo durante la segunda mitad del siglo XIX tiene que ver con un aspecto que siempre ha estado vinculado a la misma: la enseñanza. Su actividad en este campo prosiguió aunque ofreciendo una educación más tradicional que la propuesta desde el ámbito liberal y contando con unos alumnos más cercanos a capas elevadas de la sociedad toledana, como sucedía en tantas ciudades de España. Conjuntamente y en relación a los cambios y reformas del sistema educativo español que se dieron en buena parte del siglo XIX, distintas congregaciones religiosas se establecieron en la urbe del Tajo entre finales de esta centuria y principios de la siguiente. Continuaron con su labor algunas instituciones docentes directamente vinculadas al estamento eclesiástico y que podríamos llamar clásicas por su largo tiempo en funcionamiento.


  Siguiendo con la línea que hemos trazado para este singular apartado, a continuación nos disponemos a ver cómo afrontaba la ciudad de Toledo la llamada del siglo XX. Bien es cierto que si el lector nos lo permite, podríamos decir que una buena parte de lo apuntado y tratado en muchas de las páginas de este capítulo serviría a modo de inferencia sobre dicha cuestión. Así, Toledo no podía, y nos atreveríamos a decir que no debía, borrar las huellas de su pasado y tenía que adaptarse al peculiar urbanismo que desde época carpetana le había dado el peñón en el cual estaba arraigada. Esto suponía chocar con muchos de los preceptos propios del desarrollismo del siglo XIX, pero no había más opción que la de adaptarse. Ya hemos esbozado algunas de las intervenciones que se hicieron para mejorar el trazado de determinadas calles —con derribo de algunas viviendas y de varios edificios, el arreglo y acerado de calles tan importantes como la de las Armas y el cierre de algunos pasos subterráneos—, reparar los accesos a la ciudad —la subida desde el puente de Alcántara al Miradero es una buena muestra— y adecuar las carreteras y los caminos que la conectaban con otras ciudades y pueblos, así como la remodelación de puntos vitales desde el punto de vista socioeconómico, como la plaza de Zocodover. Del mismo modo, el lector recordará que hemos hablado de la llegada del ferrocarril, de la restauración y remodelación de algunos edificios, de la pérdida de otros por mor de la invasión napoleónica y la posterior desamortización y de la construcción de otros como el edificio de la Diputación o el teatro de Rojas. Un rasgo que nos atreveríamos a decir casi característico de la «ciudad sagrada» como son los cobertizos que unían dos viviendas o dos edificios religiosos por encima de la calle, poco a poco fueron derribados, hasta solo quedar algunas muestras que hoy en día podemos contemplar.


  Desde el punto de vista urbanístico, aquella persona que no conozca la ciudad de Toledo no puede esperar que los modelos aplicados a otras ciudades españolas y que tanto han marcado la imagen que tenemos de ellas —y que a algunas les hizo perder buena parte de su patrimonio histórico y no solo nos referimos a las murallas—, sean iguales para la Ciudad Imperial. Es más, creemos que esto no es solo responsabilidad del tan manido «inmovilismo toledano». Otra cosa es el espacio extramuros, que comenzaba a contar con más fuerza y dadas sus características con mayor proyección urbanística. Recomendamos al lector interesado en la geografía urbana que acuda a la bibliografía, puesto que encontrará distintas ideas y propuestas que se lanzaron sobre el urbanismo toledano.


  Los nuevos aires modernos, urbanísticos, desarrollistas, sanitarios e higiénicos inherentes a este periodo iban acompañados de un nuevo tratamiento de la muerte. La relación entre Toledo y los difuntos siempre ha sido especial y en algunos casos nos hemos referido a la antigua urbs regia como un gran camposanto que sigue guardando esa conexión entre el mundo de los vivos y el de los muertos. No obstante, había llegado el momento definitivo de sacar la muerte al otro lado de los muros de la ciudad, si bien es cierto que muchos siglos atrás musulmanes y judíos ya lo habían hecho y que existían cementerios ligados al hospital de Tavera o a la iglesia del Cristo de la Vega (para clérigos).


  Por muchas mondas que se realizasen, en el siglo XIX se evidencia que los cementerios parroquiales no podían hacer frente a más enterramientos, en particular cuando se producían enfrentamientos militares o cuando llegaba alguna terrible epidemia, que además obligaba a tomar medidas especiales como el control de acceso a la ciudad, la mayor atención a las personas vulnerables, la concentración de los enfermos en un hospital extramuros y el aumento de los gastos municipales. A lo largo de esta centuria se conocen varios proyectos para que la ciudad contase con un cementerio municipal que muchas veces no llegaban a materializarse por cuestiones ligadas al vil metal. Desde mediados de la década de los años treinta Toledo ya disponía de un cementerio extramuros próximo al camino que unía la ciudad con Ávila. No obstante, las condiciones de este camposanto dejaban mucho que desear y su mal acondicionamiento se notaba sobremanera en tiempos de epidemias, en los que podían morir cientos de toledanos como las varias de cólera —muy virulenta fue la del año 1885— que se dieron en el siglo XIX. El cementerio municipal que hoy conocemos y que vino a sustituir al deficiente que hemos mencionado, se inauguró en el año 1893 y se ubica muy cerca del antiguo cementerio judío. La construcción del nuevo cementerio municipal trajo consigo nuevas oportunidades económicas en forma de funerarias. Los cementerios del Cristo de la Vega y de la Misericordia mantuvieron su uso funerario.


  En este contexto del desarrollismo de las últimas décadas del siglo XIX y de la llamada de la ciudad de Toledo al nuevo siglo, inventos como la luz eléctrica y el teléfono también llegaron a la Ciudad Imperial y con ellos la creación e implantación de nuevos focos empresariales. En el primer caso, mucho tiene que ver una sociedad anónima llamada Electricista Toledana, que consiguió iluminar en la primavera del año 1890 las calles que unían la plaza de Zocodover y el ayuntamiento, además de otras de mucho interés. Rápidamente, instituciones, negocios y casas de gente pudiente consiguieron contratar el servicio. El consumo aumentó y otras empresas aparecieron, como fue el caso de La Imperial.


  Es preciso señalar que Toledo no fue el primer municipio de la provincia que contó con luz eléctrica. Talavera de la Reina se adelantó. El río Tajo volvió a jugar un papel determinante en el desarrollo de la ciudad de Toledo y muchos de sus antiguos molinos fueron reconvertidos en centrales hidroeléctricas a partir de la última década decimonónica. En lo que concierne al teléfono, la llegada del mismo a la «ciudad sagrada» se la debemos a lo que hoy en día algunos llamarían una «emprendedora». En el año 1890 Isabel González Alegre y Fanjul, a través del Centro de Teléfonos de Toledo, obtuvo la concesión municipal para instalar la línea telefónica. El Ayuntamiento de Toledo no tardó en convertirse en abonado. El tiempo del telégrafo, que había llegado a la urbe del Tajo a mediados de esta centuria, quedaba atrás y llegaba la era del teléfono. Pronto surgieron locutorios públicos e instituciones municipales, militares y eclesiásticas junto a empresas, negocios y casas de la alta burguesía toledana se convirtieron en nuevos clientes. A medida que la línea telefónica se extendía por calles y edificios toledanos, también llegaba a pueblos cercanos, lo que permitió agilizar las comunicaciones en la provincia. A propósito de Isabel González, esta no fue la única mujer empresaria que hizo negocio en la ciudad de Toledo a finales del siglo XIX.


  No podemos entender estos años sin el desarrollo del llamado «cuarto poder»: la prensa. Dejando a un lado publicaciones de carácter oficial como el Boletín Oficial de la Provincia o el Boletín Eclesiástico del Arzobispado de Toledo (el primero de estas características, por cierto), desde mediados de siglo surgieron múltiples publicaciones periódicas de distinta periodicidad y con diversos enfoques. Algunas tuvieron más suerte y mayor recorrido y otras rápidamente cesaron su distribución. El estudio de la prensa toledana ha suscitado varios y muy interesantes trabajos al respecto. Por nuestra parte, no vamos a entrar en profundidad, por lo que simplemente haremos una serie de menciones que sirvan al lector para tener una perspectiva de la prensa toledana de este periodo. Así, los toledanos podían leer El Tajo —cuyo subtítulo era Crónica decimal de la provincia de Toledo y fue fundado en el año 1866 por Antonio Martín Gamero—, El Faro toledano, La ribera del Tajo o un poco más tarde La Voz Provincial, así como publicaciones con un marcado sesgo político como El Comunero de Castilla, con una posición cercana a los postulados republicanos y regionalistas castellanos y cuya circulación estuvo limitada a los años 1870 y 1871, y en una línea también muy próxima al republicanismo tenemos El Cantón Toledano, del año 1873, y El Federal Toledano. Siguiendo una línea diferente estaba El Faro Carlista, de tendencia monárquica y católica. Acerca de publicaciones temáticas, tenemos, de corte satírico, Sancho Panza, también del año 1871, o Los Apuros de un Gracioso, ya en la década de los ochenta. Llamativo resulta el caso del semanario Fray Verás, puesto que en la primavera del año 1894 fue prohibido por el Arzobispado, «bajo pecado mortal» por su contenido «inmoral y antirreligioso». Del año 1878, con un carácter más cultural, asociado a conferencias y con una periodicidad semanal nos encontramos El Ateneo y con una línea similar pero ya a finales de siglo apareció El Heraldo Toledano. Dentro de los diversos ámbitos profesionales podemos enmarcar la revista La Conciliación, del año 1866 y dirigida para maestros y profesores, amén de toda aquella persona interesada en la educación, o El Bisturí, revista mensual que se publicó entre 1888 y el año siguiente, cuyos contenidos estaban dirigidos a médicos. Por supuesto, no podemos olvidar dos publicaciones de referencia como La Campana Gorda, nacida en el año 1892, o El Día de Toledo, aparecido dos años después, y cuyo subtítulo era Periódico defensor de los intereses de la Provincia.


  En resumen, muchas de estas cabeceras no llegaron al paso del siglo XIX al XX, pero es de reseñar que, aparte de ilustres toledanos como Antonio Martín Gamero, Sixto Ramón Parro, Abdón de Paz y Rómulo Muro y Fernández, también escribieron otros intelectuales como Gaspar Núñez de Arce, José Amador de los Ríos, quien en el año 1842 había publicado Toledo Pintoresca o descripción de sus más célebres monumentos, y Francisco Navarro Ledesma, vinculado a Toledo por su familia.


  Por último, en esta pequeña descripción de la prensa toledana de las últimas décadas del siglo XIX, basta con un simple vistazo a sus páginas para ver la aparición de un fenómeno que en nuestro día a día nos parece de lo más normal: la publicidad. En estos anuncios, droguerías, tiendas de mazapanes y otros establecimientos presumían de la calidad del producto correspondiente, se incidía en la variedad que el comerciante podía ofrecer al cliente y se aprovechaba para lanzar ofertas.


  Llegados a este punto, nos gustaría hacer una cierta reivindicación de la «ciudad sagrada» decimonónica. Si bien lo que ya hemos definido en alguna ocasión como «gloria toledana» ya quedaba muy lejos, seguía siendo una ciudad especial. Independientemente de los hechos políticos propios de esta centuria, del contexto socioeconómico tratado y analizado y del tradicional «inmovilismo toledano», desde nuestra óptica la Ciudad Imperial mantenía ese halo diferencial y, sobre todo, conservaba el hecho de ser un foco de atracción, el cual la ha caracterizado en lo que es buena parte de su historia. En las próximas páginas nos disponemos a justificar toda esta argumentación.


  Aparte de lo expuesto hasta ahora en este capítulo, ¿podemos hablar de algunos hechos poderosamente llamativos ocurridos en Toledo y su provincia durante este siglo? Por supuesto y aquí viene una sucinta muestra:


  1. En capítulos precedentes ya hemos señalado que los restos de los reyes godos Recesvinto y Wamba fueron enviados a la antigua urbs regia por el monarca toledano Alfonso X el Sabio, pasando a ser confirmado el privilegio por Pedro I y quedando los restos en la cripta de Santa Leocadia, ubicada cerca del Alcázar. Esta cripta fue visitada para ver los restos por el mismísimo soberano Felipe II y descrita a finales del siglo XVIII por el académico y viajero Antonio Ponz. Pues bien, en el siglo XIX los restos de ambos reyes godos volvieron a saltar a la palestra. En este capítulo hemos comentado algunos de los desmanes que las tropas napoleónicas llevaron a cabo en la ciudad de Toledo y la iglesia de Santa Leocadia con su cripta no fueron una excepción. Siguiendo un procedimiento habitual al efectuado en otras ciudades de España en las que había sepulcros reales y de destacados nobles, los sepulcros de estos reyes godos fueron profanados en busca de tesoros, tirando al suelo los regios y maltrechos restos sin conseguir nada en su búsqueda, más que el destrozo y la deshonra. La cripta quedó de esta manera hasta la conclusión del conflicto bélico, cuando los restos, ya mezclados y en un triste estado, fueron recolocados de la mejor manera posible. La intelectualidad toledana procuró que los restos de Recesvinto y Wamba se recuperasen de entre las ruinas a toda costa. De la mano de la Comisión de Monumentos de Toledo en el año 1845 la flor y nata de la sociedad civil, religiosa y militar de la ciudad consiguió acceder a la cripta, la cual presentaba tanto en su acceso como en su interior un terrible estado. Los restos fueron recogidos y depositados en la residencia del poder político, para posteriormente ser trasladados a la catedral en una arqueta de terciopelo de color morado y con clavos dorados conformando los nombres de los dos reyes godos. La procesión en dirección a la catedral, donde sigue encontrándose la arqueta, fue todo un acontecimiento en Toledo por estar cargada de un profundo simbolismo.


  2. En el verano del año 1858 en una finca en el término de Guadamur y a pocos kilómetros de Toledo, se descubrió una de las grandes joyas de la arqueología española, como es el tesoro visigodo de Guarrazar. Lo cierto es que su descubrimiento y los sucesos que rodearon al acontecimiento son dignos de una novela, no en vano en los últimos años se han publicado varias. Simplemente apuntaremos que una parte de las piezas fueron vendidas a Francia, otras se perdieron para siempre al ser desmontadas y fundidas por joyeros toledanos y otras en el año 1861, entre las que se encontraba la corona de Suintila hoy desaparecida, fueron entregadas a la reina Isabel II.


  3. Dentro de lo que podríamos llamar la crónica negra toledana, el siglo XIX nos ofrece hechos tan sorprendentes como la denuncia en la localidad toledana de Escalona y la subsiguiente detención en la igualmente toledana localidad de Nombela, en el año 1852, del considerado «hombre lobo» gallego Manuel Blanco Romasanta, cuyo caso ha generado infinidad de investigaciones, publicaciones y programas de radio y televisión. Dentro de esta crónica, del mismo modo podemos incluir los problemas que se daban en los barrios de San Miguel y de San Justo a consecuencia de la prostitución, el fusilamiento en el año 1882 de tres bandoleros —«Los Purgaciones» y un miembro de «Los Juanillones»—, cuyo radio de acción eran capitalmente los Montes de Toledo, en el paseo del Tránsito, el cual es considerado el último ajusticiamiento público realizado en Toledo y al que se opusieron la ciudad y el arzobispo sin éxito. Por último, añadiremos el terrible, y hasta nos atreveríamos a decir que tenebroso, estado de la cárcel del antiguo convento de San Gil y la realización de una de las últimas ejecuciones públicas llevadas a cabo en España que tuvo lugar en la localidad toledana de Navahermosa en el año 1897, cuando los hermanos y asesinos Guzmán Marín, que previamente habían sido juzgados y encarcelados en Toledo, murieron por garrote vil ante una gran audiencia.


  4. La esposa del emperador francés Napoleón III, la emperatriz Eugenia de Montijo, tuvo posesiones en Toledo, a destacar su famoso palacio hoy reconvertido en hotel de lujo.


  Estos hechos también forman parte de la historia de Toledo en el siglo XIX. Una ciudad en la que los toledanos vivían en unos o en otros barrios según su posición social. Sociedad de clases que también tenía su reflejo en los casinos de la época, que estaban más asociados a la burguesía.


  Donde casi todos los toledanos convergían y gozaban de cierto tiempo para el ocio y el regocijo eran las grandes fiestas que marcaba el calendario, como la Navidad, el carnaval, las fiestas de agosto en honor a la Virgen del Sagrario —las más populosas y alegres— o con las procesiones en honor a algunos santos u otras advocaciones de la Virgen ligadas a distintas ermitas toledanas, con los actos y oficios asociados a la Semana Santa, de fuerte arraigo en la «ciudad sagrada» y, claro está, con la que muchos consideran la fiesta por antonomasia de Toledo, el Corpus Christi, cuya celebración seguía gozando de buena salud. El teatro de Rojas se mantenía como un referente para la cultura y la diversión de los toledanos, a lo que se añadió en los últimos años del siglo la llegada del cine.


  Por otro lado, la monumentalidad de la Ciudad Imperial, su poderío artístico y su excelso pasado eran algo que de cara al exterior no pasaba desapercibido para la intelectualidad toledana. Lógicamente, no podemos hablar de turismo, pero sí de publicaciones de guías que de alguna manera incitaban a visitar Toledo. Toledo: guía artístico-práctica por el vizconde de Palazuelos es un buen ejemplo. En cuanto a los alojamientos que la ciudad podía ofrecer a finales de este siglo, algún hotel, pensiones, posadas y casas de huéspedes que no sobresalían por sus buenas condiciones y se concentraban mayoritariamente en el entorno de la plaza de Zocodover y de la estación de ferrocarril. El hotel más destacado y que sí ofrecía unas magníficas instalaciones —de primera clase y ofertaba pensión completa— a sus huéspedes (algunos muy distinguidos) fue el que se inauguró en el año 1891 sobre el espacio en el que se ubicaba el convento de San Agustín de Recoletos. Nos referimos al Hotel Castilla. Aparte de lugares para hospedarse, la ciudad contaba con restaurantes y cafés frecuentados por intelectuales locales y foráneos.


  
    [image: Imagen]


    Semana Santa. Bendición y procesión de las palmas en
la catedral de Toledo, reproducción de un grabado de 
finales del siglo XIX. Archivo Municipal de Toledo.

  


  La imagen que se proyectó desde la ciudad de Toledo durante este periodo no es casual y no surge por generación espontánea. Parte de la intelectualidad toledana tuvo mucho que ver, pero en verdad lo que más configuró el tipo de proyección fue la atracción que generaba la urbe del Tajo. Así, no podemos entender la segunda mitad del siglo XIX en Toledo sin dos grandes autores de nuestras letras, uno de ellos ya mencionado, el poeta romántico sevillano Gustavo Adolfo Bécquer, y el novelista canario Benito Pérez Galdós. Acerca del primero, al que volveremos al tratar el marco legendario, hay que señalar que estuvo en Toledo por primera vez junto a su hermano Valeriano en el año 1855, para regresar años más tarde, ya en 1869. Vivieron en la calle San Ildefonso, en concreto en el número ocho, y todavía permanece bien erguido el laurel que plantaron en el patio. Además, en nuestra ciudad protagonista hizo mucha amistad con el pintor madrileño Matías Moreno González, quien trabajó en Toledo como restaurador, copista y pintor. En el caso de Galdós, tal vez las palabras más conocidas que escribió sobre la Ciudad Imperial son las contenidas en su obra Ángel Guerra, en la que en un momento dado se dice de Toledo: «Yo he viajado, hijo, yo he estado en París, y sé lo que son las poblaciones. Vivimos en un nido de águilas, y la vida moderna no cabe aquí. Dicen que no hay medio de regularizar este cien-pies […] debemos meter la piqueta por todas partes, y luego alinear, alinear bien […]. Di tú que aquí no hay iniciativa para nada, que este es un pueblo apático, y lo mismo le da pitos que flautas». El novelista canario visitó en muchas ocasiones Toledo y pasó largas temporadas en ella. En ese nido de águilas trabó buenas y destacadas amistades, disfrutó de su gastronomía y encontró inspiración para muchas de sus obras.


  La «magia toledana» también cautivó a muchos viajeros extranjeros que llegaron hasta los muros de la «ciudad sagrada». Estos viajeros, en su gran mayoría ingleses y franceses, aunque también algún norteamericano, acudieron mayormente durante las décadas de los años veinte, treinta, cuarenta y cincuenta, por lo que se encontraron una ciudad sumida en las duras consecuencias de la Guerra de la Independencia y de la desamortización de Mendizábal. Esto, junto a los influjos propios del Romanticismo y la mirada subjetiva del viajero en cuestión, devino en que se proyectase a una imagen distorsionada de Toledo a caballo entre el orientalismo de Washington Irwing, quien visitó Toledo junto al pintor escocés David Wilkie, y de Prosper Mérimée, y el escenario de una obra gótica publicada en el Reino Unido.


  El gran escritor estadounidense Edgar Allan Poe no visitó Toledo, pero sí ambientó su obra de terror publicada en el año 1842 El pozo y el péndulo en la ciudad. Pintores y dibujantes como David Roberts o Richard Ford también tuvieron tiempo de recoger en su obra la imagen de la Ciudad Imperial, como igualmente lo hizo el pintor ferrolano Genaro Pérez Villaamil.


  Como el lector podrá imaginar, la incipiente fotografía también sintió esa atracción por Toledo y nombres tan especiales para el ámbito de la fotografía como el francés Jean Laurent y el galés Charles Clifford retrataron la ciudad y muchos de sus monumentos. No obstante, si hay que hablar de fotografía y Toledo, tenemos que quedarnos con Casiano Alguacil. Nacido en la toledana localidad de Mazarambroz, su obra fotográfica es un auténtico tesoro para el conocimiento de Toledo y su provincia. Como el resto del país, Toledo dejaba atrás el siglo de los vaivenes y llamaba a las puertas del siglo XX tras el conocido como «desastre del 98», cuya magnitud se viene matizando en los últimos años por la comunidad historiográfica. Una ciudad a medio camino entre los imponentes, pero también ruinosos, restos de un pasado sin paragón, y unos pequeños destellos en forma de intentos de avanzar hacia la modernidad y no perder definitivamente el carro de los tiempos. Así se presentaba la «ciudad sagrada» a una centuria muy cercana a la gran mayoría de lectores de este libro y si alguno piensa que la historia de España dejó de estar ligada a la de Toledo y viceversa, se equivoca y prometemos dar múltiples razones de peso en el siguiente capítulo.


  Marco legendario: una ciudad más allá del Romanticismo


  Estimado lector, se encuentra ante el último marco legendario que trataremos en este trabajo sin que ello signifique que hayamos concluido el mismo. Creemos que las razones para entender dicha afirmación aparecerán por sí solas en el siguiente capítulo dedicado al siglo XX. Por otro lado y hablando ya de manera específica del marco legendario asociado al siglo XIX, a diferencia de lo ocurrido con la centuria anterior, volvemos a encontrar una buena cantidad de leyendas que vamos a analizar siguiendo la tónica habitual. Las dividimos en cuatro áreas temáticas:


  • Leyendas que hacen referencia directa a la Guerra de la Independencia.


  • Leyendas vinculadas a Gustavo Adolfo Bécquer.


  • Leyendas ligadas a José Zorrilla y Moral.


  • Miscelánea de leyendas cuyo contenido es variado.


  Por consiguiente, arrancamos con las leyendas que se insertan en la huella dejada por la invasión napoleónica de principios del siglo XIX. Los tres siguientes relatos no son muy comunes a la hora de verlos recogidos en muchos de los clásicos compendios de leyendas toledanas, tal vez por esa razón no sean de los más conocidos. Un hecho que nos resulta interesante sobre estas tres leyendas es que varían, en buena medida, la cronología de su contenido en el contexto del desarrollo de la guerra contra el invasor francés y que dicho contenido no es el mismo, sino que nos encontramos un relato legendario que ensalza la figura de un guerrillero en concreto, otro que ataca directamente a los franceses por sus deplorables actos en la «ciudad sagrada» y otro que honra la actitud de los toledanos frente al enemigo napoleónico. En el primero de los casos, se centra en un personaje histórico que hemos mencionado previamente, el conocido como «héroe del Tajo», Ventura Jiménez. En la leyenda se remarcan las virtudes del patriota y guerrillero con muchos de los arquetipos propios del buen líder y se subraya su lucha con denuedo contra el enemigo francés, superando todo tipo de adversidades, incluso las heridas por bala, hasta su muerte en las cercanías de Toledo. La lucha por la libertad y la leyenda convirtieron a Ventura Jiménez en todo un símbolo heroico para la resistencia patriota en tierras toledanas. La leyenda que se centra en resaltar la opresión y la represión francesa durante la ocupación de la ciudad de Toledo en el año 1809, mezcla un elemento clásico desarrollado durante este conflicto bélico como fueron las coplillas contra el francés. Así, tenemos una pareja formada por un altivo soldado francés y una moza toledana afrancesada, un supuesto fenómeno paranormal relacionado con el viento y voces extrañas y una fuente misteriosa que es ni más ni menos que la fuente de Cabrahigos, que el lector puede hallar frente a la actual estación de tren en el paseo de la Rosa. Finalmente, la tercera leyenda nos traslada a la definitiva salida de los franceses de la Ciudad Imperial y se focaliza en un edificio en concreto ubicado extramuros, la ermita de la Virgen de Valle, cuya romería es de las populosas y afamadas entre los toledanos. La cuestión es que durante cierto tiempo todas las noches se veía desde el otro lado del río Tajo, que separa la ermita de los muros de la ciudad, una luz misteriosa de origen desconocido. Tras varias indagaciones y múltiples explicaciones que no aclararon nada, la luz se desvaneció. Con todo y dado el simbolismo del hecho, el relato legendario dice que los toledanos consideraron que o bien era una luz que reflejaba el alma de los muertos durante la funesta guerra, o bien fue una luz de agradecimiento ligada a la Virgen María por la lucha y el mantenimiento de la fe frente a los invasores franceses. En definitiva, una leyenda que busca acentuar el carácter guerrero de los toledanos ante situaciones adversas y, sobre todo, insistir en el vínculo de tintes sacros entre la Virgen María y la «ciudad sagrada».


  Vamos a referirnos a una última leyenda, «El Beso», que también encaja en el contexto de la Guerra de la Independencia, pero que en esta ocasión fue recogida por un autor al cual ya nos hemos referido en varias ocasiones, Gustavo Adolfo Bécquer. El gran poeta romántico tomó esta leyenda y siguió los mismos parámetros que en el caso de «El Cristo de la calavera» y en el resto de sus leyendas toledanas. Del mismo modo que también sucede con otros relatos legendarios recogidos por el sevillano, podemos seguir un itinerario a partir de los lugares que aparecen en la narración y trasladarnos de lleno al momento de la ocupación francesa de principios del siglo XIX. Con las leyendas becquerianas sucede una constante y es que nos cuesta saber dónde arranca «su literatura» y dónde comienza la tradición popular que hizo leyenda un posible y llamativo hecho histórico, amén de que pueden darse determinados errores en lo narrado sin que sepamos si se debe a su imaginación o a una licencia del escritor en pos de readaptar el contenido del relato. Evidentemente, no vamos a detenernos en desentrañar y analizar las leyendas becquerianas sobre Toledo, porque no es nuestro cometido y porque ya ha sido hecho de manera sobresaliente por algunos expertos. No obstante, la esencia, que es lo que nos interesa, recoge los estragos vividos en la Ciudad Imperial a causa de la ocupación francesa, la fanfarronería de los invasores y las consecuencias de faltar al respeto a los muertos y a una dama aunque esta sea de mármol…


  Saliendo un tanto del esquema planteado, la unión entre Toledo y Bécquer no se cierra con lo expuesto hasta aquí. Hay otra leyenda titulada «La ajorca de oro», cuyo argumento contiene uno de los grandes símbolos devocionales de Toledo, como es la Virgen del Sagrario y posee una moraleja asociada a los peligros de la avaricia. Su posible adscripción cronológica varía y podemos verla recogida según el compilador tanto para finales del siglo XVI como para el XVII o también el XVIII. Finalmente, sobre Bécquer y Toledo no podemos obviar dos narraciones, las cuales generan cierto debate sobre si realmente deben incluirse como leyendas o son eso, narraciones que hablan de posibles vivencias del poeta en Toledo, en las que no faltan elementos clave de su literatura, como por ejemplo el ambiente de la urbe del Tajo o la figura de la dama, insertados de lleno en los postulados del Romanticismo propio de la época. Podríamos analizar más escritos becquerianos pero esto, insistimos, excedería nuestro cometido y remitimos al lector interesado a la bibliografía. No concluiremos nuestras referencias a Gustavo Adolfo Bécquer sin señalar que desde nuestra óptica, el poeta sevillano ha sido uno de los mejores conocedores de la historia, la leyenda y la esencia de la «ciudad sagrada». Su trabajo y sus paseos por la misma llegaron a unir su alma con el espíritu de esta:


  
    En esta conformidad se encontraban las cosas en la población [Toledo] donde tuvo lugar el suceso que voy a referir, cuando una noche, ya era hora bastante avanzada, envueltos en sus oscuros capotes de guerra y ensordeciendo las estrechas y solitarias calles que conducen desde la Puerta del Sol a Zocodover…

  


  Hay otro escritor que hasta ahora no hemos mencionado y que también se dejó embriagar por Toledo y sus leyendas, nos referimos al autor de la obra Don Juan Tenorio, José Zorrilla y Molar. Nacido en Valladolid en el año 1817, sabemos que su padre, que estaba sumido en los jaleos políticos de la España de mediados de la década de los años treinta del siglo XIX, procuró que se formarse universitariamente y por ello decidió enviarlo a Toledo. Estudió en la universidad toledana, convirtiéndose de esta manera en uno de sus últimos ilustres alumnos. No olvide el lector que la Universidad de Toledo ya había quedado suprimida para el curso del año 1845.


  El problema vino cuando una ciudad como Toledo, con su halo de magia y decadencia, tuvo un efecto motivador para el joven vallisoletano y a sus distraídas lecturas, entre las que se incluían las obras de Walter Scott, se sumaron los paseos y las visitas por la antigua urbs regia. Por esta razón su padre le ordenó ir a Valladolid para continuar sus estudios, no sin antes haber dejado la «ciudad sagrada» una profunda huella en el joven escritor. De hecho, esta huella quedó reflejada en papel y en el marco legendario de Toledo —recogido aquí, no porque las leyendas se ubiquen cronológicamente en este marco, sino por ser el siglo del propio Zorrilla— como vemos en su poema «A buen juez, mejor testigo». Este poema está basado en un tradicional relato legendario de Toledo conocido como «El Cristo de la Vega», del que existen varias versiones, pero el extenso poema de Zorrilla es la que alcanzó mayor fama. Otra leyenda toledana en forma de poema es «El capitán Montoya», la cual posee elementos propios del Romanticismo. Y es que no puede entenderse una parte de la obra de este amante de las leyendas de Toledo sin la Ciudad Imperial. Como dice en su «A buen juez, mejor testigo»: «Yace en Toledo en el sueño sombras confusas y el Tajo a sus pies pasando / con pardas ondas lo arrulla», y en su obra La princesa doña Luz: «Todo en Toledo reposa, / y negra, apiñada y junta  se ve la ciudad que a trechos ya se oscurece o se alumbra».


  En lo que concierne a esa miscelánea que hemos nombrado al principio de este apartado hay una leyenda que nos traslada a un punto de Toledo tradicionalmente asociado al misterio: la casa del Diamantista. Esta leyenda tiene varias versiones, aunque nos quedamos con aquella que dice que cierto afamado orfebre toledano recibió el encargo de hacer una corona para la mismísima reina Isabel II. El protagonista no conseguía sacar el trabajo adelante pero fue ayudado por unos duendecillos procedentes del río Tajo, quienes se encargaron de que cumpliese con el encargo. También podemos encontrarnos con alguna leyenda que ahonda en el lado mágico y misterioso de la ciudad de Toledo, tan incentivado durante este siglo, alguna que habla sobre lo que un grupo de canteros se encontró en cierta cripta de la catedral, que bien parecía recordar a una tertulia entre personas que ya no estaban en este mundo, y finalmente alguna que trata un clásico crimen de amor.


  11. EL SIGLO XX: TOLEDO PREVALECE


  Este último capítulo arrancará con el cambio de siglo y la mayoría de edad de Alfonso XIII. Los primeros treinta años marcados por la continua inestabilidad política a la que se añadió una fuerte violencia tanto en las altas esferas como en las calles, con nuevos asesinatos, y fuera de España con nuevas guerras en África. Veremos el reflejo de estos hechos en nuestra ciudad protagonista y cómo avanzaba la vida en las primeras décadas del siglo XX. Seguidamente, trataremos el golpe de Estado y la dictadura de Primo de Rivera, y al igual que en el apartado anterior no faltarán los análisis y las referencias a la década de los años veinte de esta centuria en la Ciudad Imperial, dando un especial énfasis a ilustres miembros de la cultura toledana. La proclamación de la Segunda República, los distintos procesos electorales y el terrible clima de tensión y violencia que desembocó en la Guerra Civil serán los siguientes temas a tratar, para sumergirnos a continuación en el estallido del conflicto fratricida y en uno de sus episodios más conocidos de este que tuvo como epicentro a Toledo y a uno de sus majestuosos edificios como gran protagonista. El nuevo escenario que se abrió en la urbe del Tajo tras pasar a manos nacionales o franquistas y el fin de la guerra tampoco faltarán a la cita. El largo periodo de la dictadura franquista, en la que ya podemos adelantar que el «símbolo toledano» fue adaptado, ajustado y bien podríamos decir que manipulado al servicio del régimen, y el regreso de la democracia a Toledo vendrán a completar este capítulo. En esta ocasión no tendremos el marco legendario correspondiente que ha venido acompañando a los capítulos anteriores. En cambio y dadas las características del siglo XX, donde resulta más complicado hablar de leyendas, nos centraremos en un tema que consideramos que el lector puede encontrar sumamente interesante y es la conocida como Orden de Toledo.


  Muchos aspectos, detalles, cuestiones y temas tratados y descritos en este capítulo podrían ser expuestos de manera más extensa pero, dadas las características de este trabajo y el enfoque que hemos querido dar en esta biografía de la «ciudad sagrada», opinamos que hemos seguido el camino correcto y que este capítulo ocupa el espacio que tal vez a día de hoy merezca la historia y la esencia de una ciudad única como es Toledo.


  Una ciudad en tiempos de monarquía


  El siglo XX arrancó para España con las consecuencias del asesinato del que quizás fue el gran artífice de la restauración, Cánovas del Castillo, y con la pérdida de los últimos territorios en América y en Asia. Un momento de crisis —estudios recientes vienen matizando los efectos de esta— al que corrientes como el regeneracionismo se enfrentaron desde la crítica a los fallos del sistema implementado por la restauración. Sin embargo, sus éxitos fueron limitados y las subidas de impuestos quedaron lejos de ser bienvenidas. Junto a esta coyuntura política y socioeconómica debemos señalar que también hubo luz gracias a un conjunto de escritores que nos ofrecieron uno de los grandes episodios de la literatura patria: la Generación del 98.


  El año 1902 fue recibido con esperanza, pues Alfonso XIII alcanzó la mayoría de edad. Desde el respeto a la Constitución de 1876, adoptó una actitud participativa en la política, quizá excesiva. Lo hizo sin alcanzar éxitos relevantes, ya que los resortes de la restauración se mantuvieron demasiado rígidos. Liberales y conservadores seguían turnándose en el poder, el caciquismo se mantenía a la orden del día y la participación en la vida política era limitada. De esta manera, la oposición fue creciendo y articulándose en torno a los republicanos, con personajes como Alejandro Lerroux o el escritor valenciano Vicente Blasco Ibáñez, quien también visitó Toledo, como se desprende de su obra, a los socialistas con personajes como el fundador del Partido Socialista Obrero Español y el sindicato Unión General de Trabajadores, Pablo Iglesias, y alrededor de posturas más minoritarias como los restos del carlismo o partidos u organizaciones regionalistas o nacionalistas en Cataluña, País Vasco y Galicia.


  El gran referente político nacional de la primera década del siglo XX fue el conservador Antonio Maura. Este intentó apoyarse en las ideas regeneracionistas para mejorar el sistema de la restauración y la propia situación del país. El gobierno de Maura quedó marcado por los sucesos de la llamada Semana Trágica de Barcelona, desarrollada a consecuencia del reclutamiento para los enfrentamientos que se estaban dando en tierras norteafricanas. Los trágicos hechos ocurridos en la ciudad condal y la fortísima represión contra sectores de la izquierda política y social provocaron la dimisión de Maura. El poder pasó a otro gran político de principios de siglo, como fue el liberal José Canalejas, el cual siguió la senda reformista aunque desde otra posición más cercana a su pensamiento político. El trabajo reformador de Canalejas se vio frenado en seco tan solo dos años después de su inicio a causa del asesinato del político en Madrid a manos de un terrorista próximo al anarquismo. Con la muerte de Canalejas el sistema de la restauración quedaba muy tocado y sin referentes tan imponentes como los pasados.


  En el año 1914 estalló la Primera Guerra Mundial y el gobierno del conservador Eduardo Dato decretó la neutralidad de España en este gran conflicto militar. La segunda mitad de la década de los años diez estuvo marcada por todos los ecos que llegaban de la política internacional y no solo nos referimos a la Primera Guerra Mundial, sino también a la Revolución Rusa, pero igualmente definida por la crisis en la que seguía sumida España. A partir del año 1917 la tónica habitual en la política y en la sociedad española fueron las huelgas generales, la dura represión, las reivindicaciones laborales, la actividad de los sindicatos ya con la Confederación Nacional de Trabajo —sindicato anarquista— activa, los pistoleros y los atentados. La chispa definitiva que hizo estallar todo y acabó definitivamente con la obra de la restauración fueron los choques en Marruecos. En el verano del año 1921 acaeció el desastre de Annual, en el que perecieron más de diez mil soldados españoles frente a los rifeños que se oponían a la presencia española y francesa en el norte de África. España quedó absolutamente conmocionada. En septiembre del año 1923 el capitán general de Barcelona y formado en la Academia de Infantería de Toledo, Miguel Primo de Rivera, dio un golpe de Estado.


  Estas dos primeras décadas de la centuria se vivieron en la «ciudad sagrada» —y sí, seguimos utilizando ese concepto porque aunque nos encontremos en el moderno y avanzado siglo XX es, bajo nuestro punto de vista, imperecedero— de una manera intensa, independientemente del limitado peso político de la urbe en la escena nacional aunque siempre bajo el influjo permanente de Madrid. El sistema político de la restauración en la ciudad de Toledo se mantenía sin grandes sobresaltos, auspiciado por el caciquismo imperante entre liberales y conservadores, que se repartieron las alcaldías, aunque otros partidos también participaban de la vida política. Republicanos, socialistas, unos pocos carlistas y la posterior aparición de los comunistas completaban el abanico político toledano. Entre los políticos a destacar, vamos a nombrar a dos y remitimos al lector interesado a que acuda a la bibliografía, pues existen estudios muy detallados realizados por varios investigadores. Curiosamente, estos dos políticos pertenecieron al mismo partido, la Unión Republicana. El primero de ellos lo mencionamos en el capítulo anterior a la hora de hablar de la fotografía, Casiano Alguacil, quien tuvo una mayor actividad política en el último tercio del siglo XIX. Falleció en el año 1914 sin reconocérsele, al menos económicamente, en aquellos años un inmenso mérito por su labor para con la historia de Toledo. Con el paso de los años, el merecido reconocimiento llegó. El otro político es de relevancia nacional, dado que llegó a ser líder del Partido Socialista Obrero Español y de la Unión General de Trabajadores, hablamos del madrileño Julián Besteiro. Este llegó a Toledo como profesor de instituto y en la Ciudad Imperial ejerció como tal durante varios años a principios de la vigésima centuria, en los que aprovechó para desarrollar su actividad política dentro del republicanismo toledano como concejal.


  Si había un elemento social muy vinculado a la política, ese era la prensa y la toledana no iba a ser menos, como hemos visto en el capítulo precedente. Conservadores y liberales tuvieron sus medios afines, por usar una expresión más actual, dentro de las propias tendencias internas de cada gran partido. En el caso de los primeros, entre otros, podemos hablar de El Castellano, nacido en el año 1904, con una marcada línea católica y convirtiéndose en todo un referente de la prensa toledana, El Cronista del año 1910 o El Pueblo, del año 1914 y con una línea muy similar a El Castellano. Algunos de los periódicos cercanos a los postulados liberales fueron La Tribuna Pública, del año 1903, cuya cabecera se completaba con las clarificadoras palabras de «periódico democrático ilustrado», o La Tarde, del año 1909 que se publicaba los martes y los viernes. Poco a poco los partidos más directamente ligados a la clase obrera fueron ganando fuerza y presencia en la ciudad de Toledo y un foco importante para los mismos fue la Casa del Pueblo, desde donde se publicaba, por ejemplo, Heraldo Obrero a mediados de la década de los años diez. Dentro de las publicaciones periódicas republicanas, nos quedamos con una de gran peso como fue El Eco Toledano que tuvo un recorrido superior a otras muchas publicaciones de la época y que al igual que otros títulos, contaba con una cabecera clarificadora: «Diario defensor de los intereses morales y materiales de Toledo y su provincia». Por último, sobre la cuestión de la prensa toledana, algunas cabeceras nacidas a finales del siglo anterior se mantuvieron en estos años y en el año 1914 la ciudad ya contaba con una asociación de la prensa.


  En cuanto a las construcciones que se realizaron durante la etapa de mayoría de edad de Alfonso XIII hasta el año 1923, podemos destacar el nuevo mercado de abastos. La obra de este necesario edificio arrancó en el año 1896 y tras una variación en el proyecto inicial por el cambio de gustos estéticos y arquitectónicos, se finalizó en el año 1913, con una conjunción de elementos: granito, ladrillo y una fuerte presencia de hierro. Pero quizá la gran construcción de este periodo histórico tanto desde el punto de vista de su utilidad como de su belleza es la nueva estación de ferrocarril. La estación primigenia, de mediados del siglo XIX, quedaba ya muy desfasada para las necesidades de la ciudad de Toledo y para lo que había supuesto el desarrollo del ferrocarril. La hoy internacionalmente reconocida estación de tren de Toledo ha cumplido recientemente su primer centenario. Las obras arrancaron en el año 1914 por indicaciones del propio rey Alfonso XIII y estuvieron dirigidas por el arquitecto madrileño Narciso Clavería, que ejecutó un llamativo edificio de estilo neomudéjar con una fuerte presencia de la artesanía toledana en forma de una magnífica forja. La inauguración aconteció en la primavera del año 1919.


  La modernización de la ciudad no solo la encontramos en un nuevo mercado o en una sublime estación de ferrocarril, sino también en la difusión del tendido eléctrico y de la línea telefónica por gran parte de la misma, lo que trajo muchos quebraderos de cabeza, no tanto por la dificultad de instalación como por lo que hoy denominaríamos como daños al patrimonio. El cuidado de la tradicional estética toledana y la defensa de sus monumentos ya preocupaban a muchos tole danos de principios de siglo y los choques fueron inevitables. Y es que Toledo se jugaba mucho, tanto por la necesidad de modernizar la ciudad como por el hecho de mantener su esencia de corte histórico, de ahí que en los primeros años del siglo XX proliferasen algunas actuaciones en monumentos, se levantasen construcciones acordes con la señalada estética de la «ciudad sagrada», se publicasen interesantes trabajos sobre el pasado de esta y se otorgasen varias declaraciones de monumento nacional, o lo que hoy se denomina como Bien de Interés Cultural con categoría de Monumento, para distintas joyas toledanas, entre ellas la catedral, que la recibió en el año 1909. Asimismo, muchas calles tanto intramuros como extramuros fueron adaptadas para el paso de automóviles.


  Durante esta etapa, se mantuvo la inercia de un ligero y progresivo crecimiento de la población, atisbado ya a finales del siglo anterior y mantenido a lo largo de las primeras décadas de la nueva centuria. Para el año 1920 la población de la Ciudad Imperial se situaba alrededor de los veinticinco mil habitantes. No obstante, y como varios expertos en la materia han apuntado, los índices de natalidad y de mortalidad seguían desequilibrados. La pandemia de la mal llamada gripe española de los años 1918-1920 también golpeó a la ciudad de Toledo y a toda su provincia, tal y como reflejan los periódicos de la época, los cuales, asimismo, recogen muchas de las medidas que las instituciones públicas tomaron y que a muchos lectores les recordarían a tiempos muy recientes. El modelo tradicional de distribución de la población toledano se mantenía prácticamente igual. De murallas para dentro se seguía concentrando el mayor número de habitantes, aunque los barrios exteriores comenzaban poco a poco a crecer y a proyectarse la construcción de nuevos edificios y espacios necesarios para modernizar y adaptar la ciudad a lo qu e los nuevos tiempos requerían. Otro dato que se mantenía era el alejamiento de la nobleza, antaño tan vinculada a nuestra ciudad protagonista. Esta, asentada plenamente en Madrid cerca de la corte y de los círculos de poder político, tenía en la urbe del Tajo múltiples propiedades que seguían proporcionándole beneficios. Jerónimo López de Ayala, conde de Cedillo, nacido en Toledo, era apenas el único noble digno de mención que sí mantenía su unión con la ciudad. Su actividad intelectual y académica, de ahí su ligazón con Toledo, es un referente para la historiografía toledana, no en vano escribió una obra titulada Catálogo monumental de la provincia de Toledo.


  ¿En qué trabajaban los toledanos de principios del siglo XX? Pues nuevamente volvemos a encontrarnos con un problema arrastrado desde antaño: el limitado mundo laboral toledano. El principal foco de trabajo de la ciudad de Toledo era todavía la Fábrica de Armas, la cual seguía funcionando a pleno rendimiento a causa de la demanda proveniente de los contendientes de la Primera Guerra Mundial. En los barrios extramuros abundaba el trabajo agropecuario. En el listado de ocupaciones laborales podemos incluir a los trabajadores ligados a los nuevos avances, como los electricistas, y a otros clásicos como panaderos, albañiles y comerciantes varios, a los que se sumaban abogados o médicos y empleados públicos de todo tipo. En el caso de la mujer, fuera del hogar propio el trabajo preponderante era el clásico servicio en casa de terceros. Para hacer frente a la falta de trabajo o a las necesidades médicas o de alimento, los trabajadores toledanos sin medios recurrían a una mutua obrera o a la sempiterna limosna. Toledo también contaba con una pequeña burguesía enriquecida por sus posesiones territoriales y sus negocios.


  En esos tiempos la sociedad toledana tampoco fue ajena a la tan característica conflictividad social de la época, bien como efecto de lo que sucedía a nivel nacional o bien por la propia política de la ciudad, que también llegó a provocar revueltas. Sucesos que conmocionaron al país como el desastre de Annual del año 1921 igualmente se hicieron notar. De hecho, el capitán José Escribano Aguado, nacido en Toledo, murió de manera heroica combatiendo en tierras norteafricanas. Su hazaña no quedó en el olvido.


  Por otro lado, y como el lector recordará de otros capítulos, la vida de los toledanos en general no se limitaba a las vicisitudes de la política, al influjo eclesiástico —seguidamente será tratada la situación de la Iglesia toledana—, al ambiente social, a la posición dentro de la sociedad del momento o al trabajo. El componente festivo, lúdico y de ocio no quedaba fuera de la ecuación vital. Acerca del divertimiento del que disponían los toledanos de los primeros años del siglo XX, independientemente de los paseos, de las actividades deportivas o de la literatura para aquellos toledanos que sabían leer y disfrutaban de la lectura, había mucho más. El teatro de Rojas seguía siendo uno de los grandes focos culturales y de entretenimiento, con múltiples representaciones, zarzuelas y proyecciones cinematográficas. A propósito de esto último, poco a poco y como en otras muchas ciudades, el cine fue ganando más peso entre la sociedad toledana.


  Aparte del paseo del Miradero, uno de los puntos calientes de la vida social y de ocio de la Ciudad Imperial seguía siendo la emblemática plaza de Zocodover y su entorno. Si un toledano del año 1915 quería gozar de una buena tertulia junto a una bebida caliente, los cafés y los casinos eran su lugar. Algunos de los cafés más característicos fueron El Español, El Suizo y el Café Imperial. Los bailes en determinados salones, como el Garcilaso, o espacios adaptados para tal y las actividades alrededor de los carnavales también eran muy del gusto de los toledanos. Asimismo, los distintos actos de la Academia de Infantería también animaban la ciudad con su solemnidad y vistoso orden. No podemos olvidar las corridas de toros, sacadas ya de la plaza de Zocodover tras la construcción a mediados del siglo XIX de la actual plaza de toros y por donde pasaron algunos de los diestros más reconocidos de la época. Muchas de las grandes corridas de toros coincidían con las celebraciones religiosas más relevantes —y eso que muchos arzobispos primados habían luchado por acabar con los actos taurinos—, y es que el calendario de festividades religiosas marcaba también, aparte del componente espiritual, la vida de ocio y entretenimiento de los toledanos. Las romerías como la del Valle, las festividades de santos como San Antón o las fiestas organizadas por distintas hermandades suponían momentos lúdicos para los toledanos en torno a estas celebraciones religiosas. Empero, los principales festejos seguían llegando con las tres grandes celebraciones religiosas: la Semana Santa, cargada de una profundad religiosidad y con llamativas procesiones castellanas, el famoso Corpus Christi, que se mantenía como santo y seña de la «ciudad sagrada», vistiéndola para la ocasión y congregando no solo a toledanos, sino igualmente a numeroso público llegado desde fuera, y la festividad en agosto de la Virgen del Sagrario —mes en el que también se celebraban importantes ferias de ganado—, que seguía contando con una gran devoción entre los habitantes de la urbe del Tajo.


  Y a propósito de las festividades religiosas, ¿cuál era la situación de la Iglesia toledana durante esta etapa? Tras unas décadas marcadas por la renovación y adaptación al nuevo escenario geopolítico que se desarrollaba en el mundo a finales del siglo XIX, la llegada al siglo XX traía a Toledo unos arzobispos con una fuerte preocupación por la vida social de la ciudad. Así, entre los años 1898 y 1909 fue arzobispo primado el cardenal Ciriaco María Sancha Hervás, hoy ya beatificado. Lo cierto es que los poco más de diez años de pontificado del cardenal Sancha resultan de los más interesantes de todo el siglo XX. Del mismo podemos destacar cuatro aspectos:


  1. En primer lugar, su preocupación por las condiciones de vida de los jornaleros y obreros toledanos. Esto queda nítidamente plasmado en la apertura de escuelas gratuitas para familias con escasos recursos, y también de escuelas nocturnas para mayores. Asimismo, desarrolló la presencia del sindicalismo católico con el Protectorado de Obreros Católicos de Toledo, que pretendía alejarse de la radicalidad que representaban los sindicatos socialistas o anarquistas y ubicarse del mismo modo más cerca del patrón y empresario. La prensa toledana de estos años recoge las polémicas que se generaron alrededor de la iniciativa del cardenal Sancha y cómo esta apenas tuvo éxito.


  2. Bajo el pontificado del cardenal Sancha aparecieron las Asambleas de la Buena Prensa y, como hemos señalado, nacería en el año 1904 uno de los hitos de la prensa toledana y referente del periodismo católico, El Castellano.


  3. El tercer aspecto que resaltamos de este pontificado es el favorecimiento de la formación de los sacerdotes y la ampliación del Seminario Conciliar.


  4. El cuarto nos lleva a las reformas aplicadas en la Archidiócesis de Toledo, las cuales fueron desde nuevas administraciones eclesiásticas a la implantación de una mayor labor pastoral o la llegada de los carmelitas y las ursulinas a la Ciudad Imperial y, entre otras congregaciones, de las religiosas del Servicio Doméstico, de los Hermanos Maristas y de nuevo de la Compañía de Jesús tras su salida en el siglo XVIII. El fin de estas llegadas era favorecer la enseñanza y el apoyo asistencial. El cardenal Sancha fue enterrado en la catedral de Toledo y en su epitafio se subraya su vida y muerte en la pobreza.


  De los sucesores del cardenal Sancha hasta el año 1923, en el que hemos fijado el límite de la horquilla cronológica para este apartado, debemos mencionar que el cardenal Gregorio Aguirre García fomentó la labor social y la presencia sindical en el ámbito rural y el cardenal Victoriano Guisasola Menéndez se preocupó por el apoyo económico en caso de necesidad de los trabajadores y que estos pudieran disponer de casa. Asimismo, sobre el cardenal Guisasola también es preciso apuntar que favoreció la enseñanza eclesiástica y a nivel nacional impulsó el grupo de la Democracia Cristiana. Finalmente, tanto el cardenal Guisasola como su sucesor en la mitra toledana, el cardenal Enrique Almaraz Santos, que murió en el año 1922, apoyaron el desarrollo de la prensa católica. Una simbólica curiosidad sobre el cardenal Almaraz es que ya no ostentó los títulos de canciller mayor de Castilla ni de patriarca de las Indias Occidentales, ya que el primero fue abolido y el segundo dejó de estar asociado a los arzobispos primados de Toledo.


  En el plano docente y cultural se intentaba avanzar sin olvidar el pasado. Las enseñanzas básicas arrastraban parte de los problemas vistos en el siglo anterior. Las escuelas públicas existentes no eran suficientes para la educación y formación por separado de niños y de niñas, aunque este no era el único problema, ya que seguían pendientes de solución las ausencias en clase o directamente el abandono de las mismas de muchos pequeños estudiantes al necesitar diversas familias que colaborasen dentro o fuera de casa. Líneas más arriba ya hemos expuesto que por iniciativa del cardenal Sancha llegaron varias órdenes y congregaciones que fomentaron la enseñanza y crearon centros y colegios como el de los maristas.
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    José Garnelo, La procesión del Corpus en Toledo, 1903.
Archivo Municipal de Toledo.

  


  La ciudad de Toledo siguió contando con algunos centros de referencia. Aparte del Seminario Conciliar, la Escuela Normal permanecía a pleno rendimiento, Muchas de las maestras que salían formaban seguidamente parte de la vida social, política y cultural de la ciudad. Es más, tuvo que variar su ubicación al tener una mayor actividad en sus aulas. En el año 1902 se inauguró al fin la Escuela de Artes y Oficios, siendo su primer director el pintor y antiguo amigo de Gustavo Adolfo Bécquer Matías Moreno González, quien también llegó a ser concejal en el ayuntamiento toledano. La Escuela de Artes y Oficios rápidamente quedó ligada a la vida artística de la ciudad y muchos artistas que trabajaban en la misma ejercieron como profesores, véanse dos pintores enamorados de Toledo como Vicente Cutanda Toraya, el cual consiguió varios galardones a finales del siglo XIX, y Ricardo Arredondo Calmache, amigo de Benito Pérez Galdós y concejal del ayuntamiento, al igual que Sebastián Aguado Portillo, figura clave en la cerámica toledana o el maestro forjador Julio Pascual Martínez, cuya obra está presente en la estación de ferrocarril.


  El Instituto de Segunda Enseñanza, instalado en el edificio construido por el arquitecto Ignacio Haan por iniciativa del cardenal Lorenzana a finales del siglo XVIII, era conocido ahora como Instituto General y Técnico. Este contó entre sus ilustres profesores con el citado Julián Besteiro, con Luis de Hoyos Sainz, impulsor a principios del siglo XX del Campo Escolar en las ruinas del circo romano como lugar en el que convergían el juego, el deporte y la botánica, y el destacado científico Ventura Reyes Prósper. Y claro está, en este listado de instituciones docentes no podía faltar la Academia de Infantería, ya como símbolo de la ciudad y pieza clave en la vida social y en el engranaje económico, por lo que suponía la presencia de los cadetes y de sus familiares y por el entorno que se generaba alrededor de la actividad formativa militar. Un antiguo director de esta academia convertido en el año 1919 en ministro de la Guerra, el general José Villalba Riquelme, creó en Toledo la Escuela Central de Educación Física, conocida después como Escuela Central de Gimnasia.


  Si pasamos a la cultura toledana de principios del siglo XX, el interés por el pasado de la «ciudad sagrada» y sus restos materiales queda patente con la publicación en el año 1900 del Boletín de la Sociedad Arqueológica de Toledo. Dejando a un lado ateneos, casinos, tertulias, bibliotecas o actos diversos, el gran foco y referente cultural de este periodo y que en pleno siglo XXi sigue vigente con un legado inmenso y valiosísimo es la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. En junio del año 1916 fundaron esta institución varios intelectuales de la Ciudad Imperial con el fin de estudiar, divulgar y proteger la historia y el arte en sus distintas manifestaciones en Toledo y su provincia. Según sus estatutos: «Reconocida con carácter oficial y categoría de primera clase por Real Orden del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, fecha 29 de mayo de 1917, obtuvo el título de Real, que puede usar en todos sus emblemas y documentos, por Real Orden de 22 de noviembre de 1917. […] Su Majestad el Rey don Alfonso XIII honró esta Corporación, en 20 de diciembre de 1917 declarándose Académico Protector».


  El hito cultural de los primeros años del siglo XX en Toledo vino marcado por la archiconocida figura del pintor cretense, El Greco. Tenemos dos razones para justificar tal aseveración. A mediados del año 1910 el rey Alfonso XIII visitó en plena judería la recién creada Casa Museo de El Greco gracias al esfuerzo del II marqués de la Vega-Inclán y cuatro años después se conmemoró el tercer centenario de la muerte del pintor, en este caso gracias al empeño, entre otros, del historiador Francisco de Borja San Román, del también historiador y muy ligado a la Institución Libre de Enseñanza Manuel Bartolomé Cossío, y lógicamente gracias al propio marqués de la Vega-Inclán. A partir de aquí, y como el lector podrá suponer, en Toledo había ido aumentando el turismo a lo largo de las dos primeras décadas de este siglo y eso lo vemos claramente expuesto no solo en el «museo grequiano». Las instituciones toledanas, municipales, provinciales, eclesiásticas y militares, sabían del potencial que la «ciudad sagrada» ya empezaba a mostrar para el muy incipiente movimiento turístico, de ahí que en estos años se abriesen nuevos museos y se realizasen excavaciones arqueológicas. En el año 1908 el monarca Alfonso XIII in auguró en el Alcázar el Museo de Infantería y en el año 1919 se abrió el Museo Arqueológico Provincial de Toledo en el antiguo hospital de Santa Cruz. Asimismo, viendo el beneficioso factor económico, nuestra ciudad protagonista reaccionó publicando nuevas guías sobre Toledo pero con un carácter más turístico y en otros idiomas. Del mismo modo comenzaron a comercializarse tarjetas postales. No como guía turística, pero sí desde un profundo amor a la Ciudad Imperial, el periodista toledano Santiago Camarasa, quien sí tiene otros trabajos específicamente de corte turístico, editó dos revistas que siguen haciendo las delicias de muchos estudiosos de la ciudad de Toledo durante este periodo. En el año 1915 vio la luz la revista Toledo, que se mantuvo viva hasta el año 1931, y entre los años 1918 y 1919 la revista Castilla. Ambas venían ilustradas y tenían muy buena calidad. La primera se centraba específicamente en Toledo y la otra cubría tanto Castilla la Vieja como Castilla la Nueva, con una marcada línea regionalista castellana.


  Un último detalle que nos gustaría reseñar en este apartado está relacionado con lo que en alguna ocasión ya hemos llamado la atracción de Toledo. Un buen ejemplo es que la «ciudad sagrada» seguía despertando un sentimiento muy especial y diferenciador en el alma de muchos poetas. Uno de los más destacados del primer tercio del siglo XX, Rainer Maria Rilke, nacido en Praga, quedó hechizado por la Ciudad Imperial y la obra de El Greco fue fuente de inspiración para algunas de las palabras más potentes que se han escrito sobre Toledo. Su visita aconteció en el año 1912 y, como no podía ser de otra manera, se alojó en el Hotel Castilla y visitó la catedral y otras joyas toledanas que le causaron un gran impacto. Otra buena muestra es la visita en marzo del año 1923 del mundialmente conocido científico alemán Albert Einstein acompañado por su mujer Elsa y por el filósofo español José Ortega y Gasset como maestro de ceremonias.


  Finalmente, incidiremos en que el encanto de nuestra ciudad protagonista superaba los gustos turísticos y llegaba hasta el mismísimo trono real. Como hemos visto, el rey Alfonso XIII, en muchas ocasiones en compañía de su esposa la reina Victoria Eugenia de Battenberg, fue muy del gusto de visitar la antigua urbs regia y su interés por ella iba más allá de las inauguraciones, sus amistades o las actividades militares asociadas a la Academia de Infantería. A lo largo del periodo de mayoría de edad de su reinado (1902-1931) procuró que las visitas de personajes de renombre como reyes pasasen por una ciudad con tanto simbolismo como era Toledo. Muchos autores consideran que esta pudo ser la razón que estuvo detrás de que la Ciudad Imperial tuviese una nueva estación de ferrocarril.


  Una ciudad en tiempos de dictadura


  En el apartado precedente hemos dicho que el general Miguel Primo de Rivera, ante la situación de conflictividad social y de incapacidad política que se vivía en España y a tenor de los fracasos militares en el norte de África, tomó la decisión en septiembre del año 1923 de dar un golpe de Estado. Esta acción cambió por completo el sistema político del país.


  ¿Quién apoyó el golpe de Estado aparte de amplios sectores del ejército? Pues aquellos que tenían mucho que perder ante la inestabilidad sociopolítica, dada su posición: burguesía, conservadores y el propio rey. Tras el éxito del golpe, Primo de Rivera quedó como cabeza política del nuevo gobierno a través del llamado Directorio militar que presidió el propio general entre los años 1923 y 1925. Los efectos de este nuevo marco político quedaron plasmados en la disolución del Congreso, la suspensión de la Constitución de 1876 y el cese de actividad de los partidos políticos. Lógicamente, no se convocaron elecciones y los gobiernos civiles, las diputaciones y los ayuntamientos pasaron a estar controlados directamente por el gobierno de Primo de Rivera. Sí existió un partido político, el cual podría ser definido como el «partido del régimen», la Unión Patriótica, que surgió en el año 1924 por iniciativa del propio general. La Unión Patriótica tuvo presencia en Toledo —con sede y publicaciones informativas favorables al gobierno de Primo de Rivera— y al igual que en el resto de España, encontró el respaldo de muchos que habían gozado del poder local gracias al caciquismo pero igualmente del estamento eclesiástico, de los militares, de la burguesía y, en definitiva, de aquellos que habían apoyado el golpe de Estado del año anterior.


  Tras el desastre de Annual del año 1921 España necesitaba dar un golpe en el protectorado marroquí, un triunfo que recuperase la moral después de la hecatombe. En connivencia con Francia, que también veía amenazados sus intereses en la zona, se preparó un gran desembarco. Esta acción militar de septiembre del año 1925 es conocida como el desembarco de Alhucemas y combinó fuerzas navales, áreas y terrestres del ejército español. El triunfo sobre los rifeños fue total y el protectorado regresó a la paz. Esta victoria supuso un respaldo para la dictadura de Primo de Rivera.


  En diciembre del año 1925 el contexto político en España varió en parte. Se pasó del Directorio militar al Directorio civil. El general siguió ejerciendo como presidente, pero se nombró un nuevo gobierno —el Consejo de Ministros recuperó sus funciones— cuya misión era la de continuar con la que bien podríamos definir como ciertamente exitosa política económica establecida y basada en el proteccionismo y favorecida por el escenario internacional del periodo de entreguerras, por el impulso de nuevas infraestructuras y la proliferación de obras públicas. En estos años surgieron la Compañía Nacional Telefónica de España (con fuerte presencia norteamericana), la Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos (CAMPSA) y las confederaciones hidrográficas. Posteriormente veremos los efectos de la política de ambos directorios en la ciudad de Toledo. La presencia militar en la vida en general también disminuyó.


  Una de las peculiaridades del Directorio civil fue la creación de la Organización Corporativa Nacional para estabilizar el marco de relaciones e interacciones en el ámbito laboral y evitar la conflictividad mediante los comités paritarios. Lo llamativo en una dictadura que había surgido en parte como reacción a los movimientos radicales de izquierdas y que no era bien vista por muchos miembros de la izquierda, es que el sindicato de la Unión General de Trabajadores (UGT) tuvo una presencia preponderante dentro del organismo mencionado. Es más, el dirigente socialista Francisco Largo Caballero colaboró con el gobierno de Primo de Rivera y ostentó diversos cargos.


  Independientemente del periodo de crecimiento de los primeros años de la dictadura, del entendimiento con sectores del socialismo, de la victoria en Alhucemas, de las obras públicas emprendidas y de las políticas que abarcaron amplios sectores, como la educación, a partir del año 1927 la oposición fue creciendo al amparo del frenazo económico, de la posterior crisis económica del año 1929 y de las similitudes que se veían con el fascismo italiano, amén de que a la par los apoyos se fueron reduciendo. La oposición fue múltiple: anarquistas, socialistas, que poco a poco se fueron distanciando de la dictadura, empresarios, nacionalistas, inversores, intelectuales, etc. Finalmente, el rey Alfonso XIII, quizá con miedo a caer él mismo, retiró su apoyo al general Primo de Rivera y este a principios del año 1930 presentó su dimisión.


  Durante los apenas siete años de dictadura de Primo de Rivera la ciudad de Toledo mantuvo su posición solemne y formal al recibir la visita de grandes personajes extranjeros —el propio general la visitó al poco de dar el golpe de Estado que le aupó al poder—, pero ahora iniciando su periplo por la «ciudad sagrada» desde una flamante y muy bella estación de ferrocarril.


  La población toledana siguió en paulatino aumento, situándose por encima de los veintisiete mil habitantes para el año 1930. Se realizaron nuevas construcciones y se prosiguió con el proceso de modernización de la ciudad sin perder su esencia. Entre estas nuevas construcciones podemos destacar la aprobación del proyecto y el inicio de las obras del actual Hospital Provincial de Toledo, aunque su inauguración no se realizó hasta el año 1933, como luego veremos.


  Dentro de la política educativa de la dictadura de Primo de Rivera, se construyeron escuelas, en este caso fuera de lo que podemos ya denominar como casco histórico o casco antiguo, y se levantó un nuevo edificio en la Escuela de Artes y Oficios en el emplazamiento en el que se encontraba el convento de Santa Ana, del que se mantuvo la capilla. En este mismo sentido, no podemos dejar de resaltar la construcción de un nuevo y necesario edificio, útil para una institución que ya había cambiado en varias ocasiones su emplazamiento, la Escuela Normal de Magisterio. Una de las figuras que más empeño puso en esta nueva edificación fue su directora, Elvira Méndez de la Torre. En el año 1929 se iniciaron unas largas y complicadas obras que llevaron a levantar el edificio muy cerca de la puerta de Bisagra y frente al paseo de Merchán, en el actual paseo de Sisebuto. La prensa local recogió con entusiasmo la colocación de la primera piedra, que se llevó a cabo en un acto multitudinario con presencia de autoridades civiles y religiosas, llevando la voz cantante la citada directora Elvira Méndez de la Torre. Al igual que sucedió con el Hospital Provincial, el edificio comenzó a funcionar varios años después, ya desaparecido el gobierno de Primo de Rivera. Asimismo, se mejoraron carreteras y el suministro de agua y en la plaza de la Magdalena se alzó el edificio del casino, que llegó a contar con dependencias para la higiene personal. Las luchas continuaban entre los que se mantenían en posturas inmovilistas y los que eran favorables a introducir el progreso en la ciudad de Toledo a toda costa. Por su parte, el ayuntamiento apostaba porque la urbe del Tajo fuese declarada conjunto monumental.


  Por otro lado, muchos de los problemas laborales continuaban y estaban lejos de apaciguarse. Los salarios difícilmente mejoraban y los precios pocas veces bajaban. En estos años de Directorio militar y civil se procuró que la beneficencia cumpliese lo máximo posible con su cometido.


  En este tablero de conflictividad laboral y social la Iglesia toledana siguió el camino iniciado años atrás y que ya hemos visto. Para el año 1923 el arzobispo de Toledo era el cardenal Enrique Reig Casanova, valenciano de nacimiento, el cual ya atesoraba una amplia experiencia en las altas esferas de la Iglesia española. El nuevo primado siguió apostando por el sindicalismo católico, frente al complejo escenario en el que se movía el movimiento obrero, y defendiendo los postulados recogidos en la encíclica Rerum Novarum, que vio la luz en el año 1891 bajo el pontificado de León XIII. Asimismo, sabedor de la fuerza que comenzaba a demostrar la prensa, creó la Unión Apostólica Sacerdotal y la Junta Nacional de la Prensa Católica. Aparte, y siendo buen conocedor de la estructura docente eclesiástica local, puesto que a principios de este siglo había sido profesor en el Seminario Conciliar de San Ildefonso de Toledo, fue el artífice del Seminario Menor Santo Tomás de Villanueva en el año 1925. La función de este nuevo seminario fue la de mejorar la formación de los niños que quisieran en el futuro emprender la carrera eclesiástica. Asimismo, promulgó un nuevo reglamento para el Seminario Conciliar, desarrolló una intensa actividad eclesiástica en Toledo, en toda la archidiócesis, e incluso fuera de España, e intervino en las disputas entre el gobierno de Primo de Rivera —receloso del catalanismo— y la Santa Sede por los nombramientos de obispos en la diócesis de Cataluña.


  Uno de los episodios más impactantes del pontificado del cardenal Reig acaeció en mayo del año 1926 y fue la coronación de la Virgen del Sagrario, con la presencia del nuncio papal, que dio paso meses después a otro de los eventos más importantes celebrados en la «ciudad sagrada» durante dicho pontificado: el III Congreso Eucarístico Nacional de octubre del mismo año. A lo largo de los días en los que se celebró el congreso, fe, estudio y devoción inundaron la ciudad de Toledo junto con exposiciones y actos varios. El año 1926 estaba cargado de un fuerte simbolismo porque retrotraía a los toledanos a la época del arzobispo de Toledo Jiménez de Rada y del rey Fernando III el Santo, es decir, se cumplían setecientos años de la colocación de la primera piedra de la Dives toletana:


  
    Bajo las amplias bóvedas de la catedral gótica, un deslumbrante espectáculo contempló la mañana de aquel día memorable en los fastos toledanos. La Puerta de los Leones habíase escogido como retablo. En el fondo, los paños del «Tanto monta» plasmaban las ansias dominadoras de Castilla. La Custodia de Arfe como Sagrario, y flotando en el aire, mecida al compás de los latidos de tantos corazones, la bandera azul de Lepanto, símbolo de los triunfos de nuestra fe.

  


  Por último, podemos señalar, sobre el cardenal Reig, que gracias a su empeño apareció la revista infantil Titirimundi.


  El sucesor del cardenal Reig en la silla arzobispal primada en el año 1927 fue el cardenal nacido en la provincia de Burgos Pedro Segura y Sáenz. Desde su misma llegada a la mitra toledana comenzó a denunciar la «descristianización» que se estaba viviendo a nivel global y la necesidad de que los sacerdotes permaneciesen fieles a Jesucristo. Sobre el cardenal Segura volveremos en el apartado siguiente, porque no pasó desapercibido ante los profundos cambios políticos que se dieron en España. De momento podemos añadir que mantuvo una buena amistad con el rey Alfonso XIII.


  En lo que concierne a las fiestas, el ocio y el turismo, el lector puede trasladar gran parte de lo comentado en el apartado anterior aquí mismo, aunque debemos añadir un hito del deporte toledano: la fundación en abril del año 1928 del equipo de fútbol Club Deportivo Toledo (este nombre fue adoptado años después). Acerca de la prensa toledana, sucede algo muy similar con respecto a las fiestas o al ocio y el periodo anterior, manteniéndose algunas cabeceras y otras despidiéndose para siempre. Un aspecto que sí debemos añadir es el avance cinematográfico, y no tanto porque varias de las salas que había en nuestra ciudad protagonista funcionasen, sino porque los temas toledanos comenzaban a despertar interés y además se realizaron varias filmaciones sobre Toledo.


  Donde sí vamos a detenernos con mayor profundidad es en un tema que, como no podía ser de otra manera a la hora de realizar una «biografía» de Toledo, ha sido recurrente a lo largo de este trabajo y es la ciudad como foco generador y de atracción de cultura e intelectualidad. Y es que los años de la década de los veinte, al igual que los años que conforman la etapa anterior de mayoría de edad de Alfonso XIII y los posteriores, con la llegada de la Segunda República, son otro estupendo ejemplo del mencionado carácter de foco de atracción.


  El afamado médico, entre otras muchas facetas, como se ve en su inmenso currículum, que publicó cierta obra sobre la ciudad de Toledo en la que se recogían reflexiones como «el silencio de estos patios a ningún otro silencio se parece. No es un remanso del ruido de la ciudad, como los lugares silenciosos de otras ciudades porque en esta, en Toledo, no suele haber ruido» es un magnífico ejemplo del enamoramiento que provocaba la «ciudad sagrada». Estamos hablando indudablemente del madrileño Gregorio Marañón, quien en el año 1921 compró el desamortizado cigarral de Menores. Tras una conveniente reforma, a lo largo de la década de los años veinte y de parte de la siguiente este lugar se convirtió en un punto de reunión de políticos de relevancia nacional, escritores, filósofos, artistas y científicos. Un soberbio remedo, en el buen sentido del término, de lo que fue a principios del siglo XVII el cigarral del cardenal Sandoval y Rojas.


  Sobre el toledano Santiago Camarasa ya hemos hablado por su valiosísima labor periodística y de divulgación. En los años de la dictadura de Primo de Rivera siguió con la publicación de la revista Toledo y con las actividades empresariales y culturales en su ciudad, lo que le llevó a abrir el cine Toledo, el cual se convirtió en un espacio de referencia no solo para la proyección de películas, sino también para otros actos y espectáculos varios.


  Otro intelectual al que indudablemente tenemos que referirnos es el navarro Félix Urabayen. Consiguió la plaza como profesor en la Escuela Normal de Magisterio (llegó a ser director en el año 1931) y rápidamente, y como tantos otros, se enamoró de la ciudad, aunque su vida en la urbe del Tajo no siempre fue un camino de rosas. Sus posiciones políticas —era republicano de izquierdas— le llevaron a chocar con los sectores más conservadores. Asimismo, siempre se mantuvo como un férreo opositor a la dictadura de Primo de Rivera. Entabló amistad con grandes intelectuales y políticos de la época y se convirtió en un habitual en la prensa con sus escritos. Basándonos en los estudiosos de la obra de Urabayen, podríamos decir que es uno de los autores más vinculados a la «ciudad sagrada» y a su simbolismo y significado, y a la par a la provincia toledana, debido a que recorrió muchos de sus pueblos. Su amor por la Ciudad Imperial no le cegó y en sus obras supo recoger muy bien y con mucha acidez los problemas casi endémicos de la misma, haciendo lo que algunos podrían llamar una «crítica constructiva» a una ciudad que no terminaba de despertar. Uno de los aspectos que va más allá de sus descripciones o críticas es la pena que le suponía la pérdida de patrimonio histórico-artístico que venía sufriendo la que podemos decir «su ciudad» en las últimas décadas y la falta de cariño mostrada por muchos de sus vecinos. Sus obras sobre Toledo son las novelas Toledo: Piedad (1920), Toledo la despojada (1924) y Don Amor volvió a Toledo (1936). Estas palabras de Urabayen creemos que pueden resultar de interés:


  
    Destila Toledo ese aroma enervante característico de las ciudades vetustas, que obra como un beleño sobre las voluntades, adormeciendo el espíritu y anquilosando el cuerpo. Un individuo normal que cruza por primera vez la Bisagra o Alcántara, si permanece tres meses en Toledo, ya no se mueve más […]. El toledano ama la casa vieja y el panteón nuevo. Por lo demás, las dos ciudades son idénticas. El mismo reposo, la misma vida fragmentaria, parcial, sin otra actividad que la del gusano y sin que el cuerpo pueda cambiar jamás de postura.

  


  Por su vinculación con Félix Urabayen, pero sobre todo por sus propios méritos, igualmente debemos referirnos a la figura de la madrileña Mercedes de Priede Hevia, todo un referente en lo que concierne al ámbito del magisterio de las ciencias en España. Su familia regentó el Hotel Castilla. Fue profesora en la Escuela Normal de Magisterio, donde surgió el amor entre ella y Urabayen. Su relación iba más allá del amor y Mercedes de Priede apoyó y supervisó las obras de su marido. En el siguiente apartado volveremos a la pareja de Priede-Urabayen.


  En el año 1926 se estrenó la zarzuela El huésped del sevillano, la cual está inspirada en la obra de Miguel de Cervantes y ambientada en la ciudad de Toledo. El autor de esta pieza fue el músico nacido en el municipio toledano de Ajofrín Jacinto Guerrero. Es uno de los músicos y compositores españoles más sobresalientes de la primera mitad del siglo XX. De familia humilde, estudió en Toledo y en la urbe del Tajo, siendo joven, hizo sus primeros trabajos musicales. Fue en Madrid donde se formó verdaderamente como músico y compositor y a principios de la década de los años veinte comenzó a cosechar distintos éxitos. A partir de ahí su carrera fue in crescendo y sus zarzuelas fueron ampliamente reconocidas tanto dentro como fuera de España.


  La última figura del ambiente cultural e intelectual de Toledo que tuvo presencia en los años del gobierno de Primo de Rivera en nuestra ciudad protagonista y que vamos a señalar es la del escultor Alberto Sánchez. Este nació en Toledo en el año 1895. Su familia era humilde y por las necesidades económicas tuvo que trasladarse a Madrid cuando él era un adolescente. En la capital comenzó a moverse por ambientes socialistas y por círculos de artistas, amén de realizar el servicio militar en África. Para el año 1925 ya era un artista con currículum, respetado y con varias exposiciones colectivas a su espalda, especialmente de escultura y dibujo. Lo que más nos interesa de este periodo de la vida de Alberto Sánchez, porque su periplo vital y artístico prosiguió hasta mediados de esta centuria, es que la posición que había alcanzado en dicho año de 1925 y la influencia de varios destacados intelectuales le permitieron obtener un año después una pensión, a disfrutar a lo largo de tres años, de la Diputación Provincial toledana, con la que pudo desarrollar más cómodamente su potencial creativo de corte vanguardista. De estos años podemos destacar la escultura El Cid Campeador o el dibujo La profanación de la fe. En este periodo, y junto a sus amigos el poeta Rafael Alberti y el pintor Benjamín Palencia, creó la denominada Escuela de Vallecas.


  En el contexto de ese foco de atracción que era Toledo y que provocaba que personajes ilustres de distintos ámbitos más allá de la política quisieran visitar una ciudad inigualable en muchos aspectos, podemos añadir una visita que a buen seguro sorprenderá a más de un lector y nos referimos a la que se produjo un día de finales de noviembre del año 1924. En compañía de Jacobo Fitz-James Stuart y Falcó, duque de Alba, llegó a la «ciudad sagrada» el descubridor de la mundialmente conocida tumba del faraón Tutankamón, Howard Carter. Sabemos por la prensa de la época que el arqueólogo inglés disfrutó mucho de su visita a la Ciudad Imperial.


  Para concluir este apartado, regresamos al desarrollo del discurso histórico y nos situamos en las fechas que siguieron a la dimisión del general Primo de Rivera. El nuevo gobierno provisional pasó a estar encabezado por otro general, en este caso Dámaso Berenguer, quien estudió en la Academia de Infantería de Toledo, y se abrió un periodo conocido a nivel historiográfico como la «Dictablanda». Este curioso nombre viene dado básicamente por el «ablandamiento» de muchas de las medidas que se habían aprobado en los aproximadamente siete años que duró la dictadura de Primo de Rivera, por querer recuperar la Constitución de 1876 y por el intento de regresar al sistema político previo al levantamiento militar. En verdad, el tiempo de la «Dictablanda» estaba más que contado. En el verano del mismo año de 1930 se fraguó lo que sería un poderoso frente opositor a la monarquía de Alfonso XIII, quien no había conseguido quitarse de encima su ligazón con la dictadura anterior. Muchos especialistas en este periodo consideran que la identificación con la dictadura dio alas a dicha oposición. Este frente opositor se configuró a través del Pacto de San Sebastián, en el que participaron partidos republicanos tanto de izquierdas como de derechas, partidos nacionalistas y regionalistas de Cataluña y de Galicia e intelectuales diversos. Varios meses después el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) y el sindicato Unión General de Trabajadores (UGT) se sumaron al pacto. Se formó un comité revolucionario y el objetivo era hacer caer la monarquía gracias a una huelga general y a un levantamiento militar. El comité fracasó y el levantamiento militar que se produjo en la localidad aragonesa de Jaca, y que generó tensiones en muchas urbes de la piel de toro, entre ellas Toledo, terminó con el fusilamiento de dos capitanes favorables a la república.


  Mientras tanto, en la ciudad de Toledo el gobierno nombraba un nuevo alcalde en la figura del abogado Alfredo van den-Brule, quien ya atesoraba experiencia previa en la política municipal toledana. El poco tiempo del que disfrutó su cargo el nuevo regidor de la Ciudad Imperial, apenas un año, fue provechoso, puesto que se luchó por los recursos del río Tajo, por el valor para la ciudad de la Academia de Infantería, por la conexión ferroviaria con Madrid, por la aplicación de mejoras en la Fábrica de Armas, por la atención a los desfavorecidos, por las actuaciones en monumentos y por la importancia histórico-artística de la Ciudad Imperial. Las valiosas acciones del alcalde van den-Brule no consiguieron disminuir las tensiones entre sectores de derechas y de izquierdas, que cada vez eran más palpables, como sucedía en otras ciudades de España. Es más, se quiso aprovechar la visita del general Berenguer para que estallase una huelga.


  A principios del año 1931 el clima de tensión resultaba más que notorio en gran parte del país y el rey Alfonso XIII tomó la decisión de sustituir al general Dámaso Berenguer por el almirante Juan Bautista Aznar. De esta manera, se conformó un gobierno que intentó recuperar los principios de la restauración, con liberales y conservadores, entre ellos viejos conocidos de la política española como el conde de Romanones. El nuevo gobierno optó por convocar elecciones municipales en abril del señalado año. El resultado de estas fue determinante para la historia contemporánea de España.


  Una ciudad en tiempos de república y de Guerra Civil


  Las elecciones municipales en España se celebraron el 12 de abril del año 1931. La campaña electoral resultó muy activa y trepidante por las posturas enfrentadas entre las izquierdas y las derechas. Lo paradigmático del resultado de estas elecciones es que en número de concejales, los partidos monárquicos obtuvieron la mayoría, fraguándose su triunfo en las zonas rurales. Sin embargo, en la gran mayoría de las capitales de provincia la victoria fue para la coalición de republicanos y socialistas. De hecho, en la ciudad de Toledo el triunfo fue para la mencionada coalición. Esa clara preponderancia de las fuerzas republicanas y socialistas en las grandes áreas urbanas del país supuso un auténtico éxito para sus intereses, que iban más allá de las elecciones municipales en sí. Muchos expertos en la materia consideran que este proceso electoral fue tomado como un plebiscito sobre el dilema monarquía-república.


  Al día siguiente de las elecciones en el municipio vasco de Eibar se proclamaba la república y pocas horas después las llamas de la proclamación republicana se fueron extiendo por el resto de la nación. El tiempo de la monarquía se acababa y el tiempo de la que fue la Segunda República llegaba. En Toledo la proclamación de la república se produjo el 14 abril y la hizo desde el balcón del ayuntamiento el abogado Cándido Cabello ante una gran multitud de toledanos enfervorecidos que veía en la nueva forma de Estado el reflejo de sus mejores esperanzas.


  El rey Alfonso XIII no tuvo más remedio que partir hacia el exilio desde el puerto de Cartagena. La proclamación de la Segunda República era ya más que un hecho y es de reseñar la ausencia de grandes altercados ante un suceso de tanta trascendencia. Se conformó un nuevo gobierno provisional a cuyo frente quedó Niceto Alcalá-Zamora, que a la postre acabó siendo elegido presidente de la República. La Segunda República también trajo consigo una nueva constitución, que vino a sustituir a la del año 1876, tras la celebración de unas elecciones generales que dio como presidente del Consejo de Ministros de España al republicano Manuel Azaña, quien también ocupó el cargo de ministro de Guerra. De la Constitución de 1931 podemos resaltar la existencia de una única cámara legislativa —el Congreso de los Diputados—, el sufragio universal masculino y femenino para mayores de veintitrés años y libertades como la religiosa, la de asociación, la de expresión, etc.


  En la ciudad de Toledo continuaron las alegrías republicanas y la bandera roja, amarilla y morada comenzó a ondear en los edificios públicos y en muchas viviendas particulares. Las calles, como en tantas ocasiones, fiel reflejo del sentir de un pueblo, estaban repletas de toledanos que disfrutaron de los actos que se organizaron alrededor de la proclamación y de la constitución del nuevo ayuntamiento republicano. En un primer momento, dos poderes con tanto peso en la «ciudad sagrada» de este periodo, ejército e Iglesia, no fueron motivo de enfrentamiento ni de disputa, aunque no pasaría mucho hasta el surgimiento de las primeras desavenencias con el estamento eclesiástico toledano.


  Los historiadores, una vez superado el periodo de la proclamación de la Segunda República y del gobierno provisional, distinguen tres fases, que describen lo que fue la república española hasta el estallido del terrible conflicto civil:


  1. De abril del año 1931 a noviembre del año 1933: república de izquierdas/bienio social-azañista. Este periodo se caracteriza por la limitación del poder de la Iglesia católica y de su influjo sobre la sociedad —la Compañía de Jesús fue expulsada de nuevo en el año 1932—, pero también por la crisis económica, la conflictividad en el campo y la ansiada reforma agraria, las reclamaciones sindicales, la falta de modernización del ejército, la mejora de la enseñanza y del sistema educativo, la problemática nacionalista en Cataluña y en el País Vasco y las diferencias entre los distintos postulados izquierdistas que luchaban por imponer su modelo (republicanos, socialistas, comunistas y anarquistas) que incluso llegaron a desembocar en enfrentamientos sangrientos como el de Casas Viejas (provincia de Cádiz). En el año 1932 el general José Sanjurjo dio un golpe de Estado contra el gobierno republicano pero fracasó. En Madrid y en otras ciudades de España el movimiento anticlerical tomó fuerza con algunas acciones violentas como la quema de edificios religiosos.


  2. De noviembre del año 1933 a febrero del año 1936: república de derechas/bienio radical-cedista. En noviembre del año 1933 se celebraron nuevamente elecciones generales cuyo resultado dio un giro a la política nacional. El triunfo fue para la coalición de derechas, en la que sobresalía la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA) encabezada por José María Gil-Robles, y para la coalición de centro en la que resaltaba el Partido Republicano Radical liderado por Alejandro Lerroux. Estos aprovecharon la desunión de la izquierda, la abstención y el voto femenino. Esta etapa viene determinada por la paralización de muchas de las medidas y de los decretos aprobados por el gobierno anterior y por un giro más conservador. La inestabilidad política y social también fue la tónica de este bienio. En los primeros días de octubre de 1934 se desencadenó un movimiento revolucionario en toda España, que solo tuvo éxito en Asturias. En Barcelona se proclamó el «Estado Catalán», pero rápidamente cayó por la falta de apoyos y se suspendió el estatuto de autonomía de Cataluña. Durante dos semanas, en Asturias hubo un enfrentamiento sangriento entre mineros armados (con fuertes influencias anarquistas) y el ejército, que acabó con la derrota de los primeros y la durísima represión subsiguiente. También durante este periodo José Antonio Primo de Rivera, a la sazón hijo del dictador Miguel Primo de Rivera creó el partido político Falange Española. Fueron años de continua inestabilidad y de múltiples cambios de miembros del gobierno.


  3. De febrero de 1936 a julio del mismo año. La crisis del gobierno anterior y el descontento popular derivaron en unas nuevas elecciones generales en febrero del año 1936 que volvieron a dar el triunfo al centro-izquierda y a la izquierda gracias a la coalición Frente Popular, la cual estaba compuesta por republicanos, socialistas y comunistas que además contaron con el apoyo externo del sindicato anarquista Confederación Nacional del Trabajo (CNT). Manuel Azaña volvió a la presidencia del Gobierno. Se retomó la reforma agraria, la Generalitat catalana quedó restablecida y se decretó una amnistía para muchas personas que habían sido encarceladas por cuestiones políticas. Los problemas vinieron no solo por la oposición conservadora y de derechas, sino también por las huelgas y la radicalización de los sindicatos, especialmente de los anarquistas. En mayo de este mismo año Alcalá-Zamora dejó la presidencia de la Segunda República y su puesto pasó a Manuel Azaña. La presidencia del gobierno recayó en el igualmente republicano Santiago Casares Quiroga. En julio todo estalló.


  Este fue el escenario general y nacional entre la proclamación de la Segunda República en abril del año 1931 y el inicio de la Guerra Civil en julio del año 1936. ¿Cómo se vivieron los inestables años republicanos en la Ciudad Imperial hasta el choque fratricida? Por las características de este trabajo no nos detendremos en exceso ni de manera pormenorizada en la política local de estos años, ni en los nombres de los políticos toledanos del momento. Obviamente, las grandes fuerzas políticas nacionales y los sindicatos estaban presentes en la Ciudad Imperial. A los lectores más interesados en estos temas les remitimos a la bibliografía. Sí plantearemos desde una perspectiva global toledana las vivencias de estos años para una mejor comprensión.


  A lo largo de estos aproximadamente cinco años la composición del ayuntamiento toledano siempre se mantuvo favorable al sector republicano-socialista. Esto no evitó que por distintas cuestiones se produjesen varios cambios en la alcaldía e idas y venidas de alguno de los alcaldes republicanos. Del bienio social-azañista en referencia directa a Toledo, podemos quedarnos con el claro triunfo en las elecciones generales de junio del año 1931 de los partidos republicanos y socialistas, por delante del partido conservador y católico Acción Popular. A modo de curiosidad, digamos que del resultado de estas elecciones salió el nuevo presidente de las Cortes, el socialista Julián Besteiro, como se recordará, profesor de instituto y concejal en nuestra ciudad. Junto a estas elecciones también debemos añadir otros hechos de relevancia como la visita del ministro Manuel Azaña para presidir un acto de gran simbolismo como fue la entrega de la nueva bandera tricolor a la Academia de Infantería en el otoño del año 1931 y también la visita del político republicano, pero en este caso acompañado del presidente de la Segunda República Niceto Alcalá-Zamora, para la inauguración del Hospital Provincial de Toledo, lo que significaba la clausura del hospital de la Misericordia ubicado en la plaza de Padilla. Asimismo, entre los proyectos urbanísticos llevados a cabo en la ciudad, en el año 1932 arrancaron las obras que iban a permitir liberar del tránsito de vehículos y de personas la emblemática puerta de Bisagra y además dejarla exenta al demoler las viviendas anexas a sus muros y abrir dos pasos en cada lado de la muralla. Un cambio propio de los nuevos tiempos.


  En el año 1933 la Casa de Correos y Telégrafos contó con un edificio reformado acorde a sus necesidades, hablamos del mismo lugar donde estuvo el hospital del Bálsamo y posteriormente la primera sede del Banco de España en Toledo. El año 1933 también vio nacer lo que luego sería Radio Toledo. Los aspectos negativos podemos encontrarlos en la tensión política y social, como quedó patente con algunas agresiones, la subida del precio del pan o la expulsión de los jesuitas tras su regreso, y en las dificultades laborales que se vivían, siendo una vez más la Fábrica de Armas el gran referente en cuanto a concentración de toledanos trabajando. Por último, dentro del bienio social-azañista, el ya citado escritor navarro afincado en Toledo y de firmes convicciones republicanas Félix Urabayen pasó a ser el nuevo director de la Escuela Normal de Magisterio.


  El bienio radical-cedista se caracterizó en la ciudad de Toledo por el triunfo de la derecha frente a la división izquierdista en las elecciones generales de noviembre del año 1933. La antigua Acción Popular, ahora Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA), obtuvo una rotunda victoria en Toledo y su provincia. La Ciudad Imperial y la provincia toledana volvieron a ser un fiel reflejo de lo que sucedía a nivel nacional, con la suspensión de muchas de las medidas y de los decretos aprobados por el anterior gobierno y con las subsiguientes tensiones: huelgas, encarcelamientos, enfrentamientos políticos, algún asesinato y la declaración del estado de guerra ante el cariz que tomaban los acontecimientos.


  El periodo comprendido entre febrero y julio del año 1936 estuvo marcado en Toledo por las disputas políticas y el ambiente prebélico que, triste y desgraciadamente, acabaría por estallar a mediados de julio. Los nuevos comicios generales celebrados en febrero de dicho año trajeron a la urbe del Tajo a varios de los políticos más sobresalientes y famosos en busca del voto toledano. De esta manera, nombres como el líder republicano Manuel Azaña, el dirigente socialista Francisco Largo Caballero o el político derechista Gi-Robles lanzaron sus proclamas ante un público que llenaba el teatro de Rojas. Por su parte, un político carismático de este momento como era el líder falangista José Antonio Primo de Rivera estuvo dando un mitin el año anterior. Bien es cierto que a nivel electoral los resultados de Falange dejaron mucho que desear, pero su activa presencia social y, como señalan algunos expertos, la suma de jóvenes un tanto desencantados con otros partidos de derechas o conservadores le dio una mayor presencia.


  Una buena muestra del clima de tensión política que se vivía tanto a nivel nacional como local fue el cierre de la sede en Toledo del partido de José Antonio Primo de Rivera. El resultado de los comicios generales celebrados a finales de febrero del año 1936 dio como vencedor al Frente Popular, la coalición compuesta a grandes rasgos por republicanos, socialistas y comunistas. Sin embargo, los resultados en la provincia de Toledo dieron como claros ganadores a los del Frente Nacional Contrarrevolucionario, otra coalición pero de signo opuesto a la anterior y a cuya cabeza estaba la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA). Los socialistas no obtuvieron ningún diputado, por tan solo dos los republicanos.


  Independientemente de los resultados de las últimas elecciones generales, España se asomaba al abismo, y con ella nuestra ciudad. Así, en esta última la festividad del Día del Trabajo (1 de mayo) acabó con el traslado de los cadetes de la Academia de Infantería después de un enfrentamiento previo en las calles toledanas. Ni la sustitución del gobernador civil ni la vuelta a casa de los cadetes con la finalización del curso por adelantado sirvieron para apaciguar los ánimos. Solo hacía falta una chispa para que todo estallase y en la Ciudad Imperial la chispa prendió con mucha fuerza, como luego veremos.


  El ámbito de la cultura y del ocio durante los años republicanos siguió la inercia de la etapa anterior, aunque adaptado al nuevo marco político y social. Las Misiones Pedagógicas, tan ligadas a los proyectos culturales del gobierno republicano, también llegaron a la provincia de Toledo con distintas actividades. El desarrollo del cine y de los documentales hizo que Toledo cobrase protagonismo en el trabajo del director catalán Ignacio Farrés Iquino, con un documental de corte turístico sobre esta ciudad y El Greco. En el terreno informativo, algunas de las cabeceras clásicas se perdieron para siempre, como la revista Toledo, de Santiago Camarasa, o el periódico El Castellano. El interés existente desde el nacimiento de la Segunda República en profundizar en los procesos de escolarización y alfabetización estimularon la creación de nuevas escuelas en la urbe del Tajo. La oferta de alojamientos siguió creciendo con nuevos hoteles, posadas y casas de huéspedes, aunque por encima de todos seguía sobresaliendo el Hotel Castilla, del que era propietario el matrimonio formado por Mercedes de Priede y Félix Urabayen. Finalmente, por su sentido curioso y un tanto significativo de los nuevos tiempos que corrían, en el año 1934 el alcalde de Toledo (Ohio, Estados Unidos) visitó Toledo (Castilla, España) en un ambiente festivo de encuentro entre dos ciudades hermanadas.


  En este análisis de la ciudad de Toledo durante la Segunda República no hemos tocado una pieza determinante y absolutamente ligada a la historia y esencia de la «ciudad sagrada», el estamento eclesiástico. En el apartado anterior dejamos la mitra toledana en poder del cardenal Segura, el cual era una figura muy ligada al ya exiliado Alfonso XIII. Esta ligazón fue más fuerte que la aparente posición neutral de la Iglesia católica ante la proclamación de la Segunda República. Pocos días después del 14 de abril del año 1931 la pastoral cargada de punzadas políticas favorables a la monarquía escrita por el primado de España no pasó inadvertida para el gobierno republicano, el cual, a medio camino entre la solicitud y la exigencia, provocó la salida de España del arzobispo de Toledo. Este hecho ocurrió cuando fue llamado desde la Santa Sede. Es apropiado decir que la posición del cardenal Segura no era compartida por algunos sectores católicos españoles, como por ejemplo el periodista, que llegó a ser presidente de Acción Católica, y cardenal Ángel Herrera Oria. A los pocos días, y como si se tratase de una película de espías, el prelado de Toledo regresó en secreto a España, aunque acabó siendo localizado y tuvo que volver a dejar la piel de toro. Siguió manteniendo su cargo como arzobispo de Toledo unos meses más, hasta que se descubrieron unos documentos en los que este alentaba a la venta de bienes eclesiásticos y a sacar ese dinero fuera del país. El cardenal Segura intentó mantenerse en la mitra toledana pero finalmente se vio abocado a dimitir.


  Hasta mediados del año 1933 la silla arzobispal toledana estuvo vacía. El nuevo primado de España pasó a ser el catalán Isidro Gomá y Tomás, quien recibió la dignidad cardenalicia dos años más tarde. Desde una posición más pragmática, el arzobispo de Toledo Isidro Gomá se mantuvo en la posición antirrepublicana y antirrevolucionaria expresada sin fisuras por el cardenal Segura y se mostró favorable a los partidos conservadores y de derechas que acabaron ganando las elecciones generales del año 1933. Su posición se mantuvo igual en las elecciones generales del año 1936. Atendiéndonos a los hechos históricos, podemos decir que el binomio Iglesia toledana-Segunda República tuvo muchas más sombras que luces.


  Por otro lado, en la ciudad de Toledo, a pesar de la pérdida de presencia social y de los enfrentamientos políticos, la Iglesia toledana siguió celebrando distintas festividades religiosas muy unidas a sus habitantes. Lo que sí perdió fue posiciones en la enseñanza y, como hemos indicado, a la Compañía de Jesús.


  Retornando el curso de los hechos históricos, en Madrid el 12 de julio del año 1936 fue asesinado por falangistas el teniente de la Guardia de Asalto José Castillo y al día siguiente, y como respuesta, igualmente fue asesinado el político derechista José Calvo-Sotelo. Alea jacta est.


  Por las características de este trabajo no entraremos en el estudio de las causas de la Guerra Civil española ni las motivaciones del golpe de Estado. Empero, creemos que con la información ofrecida el lector puede hacerse una clara idea sobre estas cuestiones. El 18 de julio desde tierras africanas una parte sustanciosa del ejército se levantó contra el gobierno republicano tras unos largos meses de conversaciones y conspiraciones entre altos mandos militares y opositores al Frente Popular. Un día después ya estaba liderando el ejército africano el general Francisco Franco y otros generales desde la península mostraron su apoyo a la sublevación, aunque en puntos clave y lugares estratégicos como Madrid, Barcelona, Valencia y el norte industrializado el levantamiento fracasó. En unos días España estaba partida en dos: el bando republicano y el bando nacional.


  En la ciudad de Toledo se libró uno de los choques más conocidos y emblemáticos para el bando vencedor del conflicto fratricida. Un episodio que trascendió las fronteras españolas por su valor simbólico. Y así nos encontramos otra vez frente a la fuerza del símbolo y Toledo, aunque en esta ocasión y bajo nuestro prisma este en concreto no forma parte de la esencia de la «ciudad sagrada», pues esta trasciende la política, particularmente la contemporánea y actual.


  Centrándonos en los prolegómenos del gran episodio toledano encuadrado en la Guerra Civil española, los opositores al gobierno republicano del Frente Popular tenían un plan que rápidamente fue activado tras los movimientos del ejército africano y de otros generales. El objetivo de estos era concentrar en nuestra ciudad a todas las unidades de la Guardia Civil de la provincia de Toledo. Mientras que se producían los levantamientos en el norte de África y en distintos puntos de la piel de toro, en la ciudad de Toledo se dieron algunos altercados armados en la plaza de Zocodover entre personas próximas al Frente Popular y un grupo de guardias civiles junto con militantes y simpatizantes de partidos de derecha y varios militares que les apoyaron. Los días 19 y 20 de julio fueron especialmente tensos en la Ciudad Imperial, ya que se exigía desde Madrid al comandante militar de la plaza, el coronel José Moscardó, que a la par también era el director de la Escuela Central de Gimnasia, que enviase la munición que había disponible en la Fábrica de Armas, a lo que el coronel respondía con evasivas. Los siguientes pasos del coronel Moscardó fueron concluyentes: declarar el estado de guerra en Toledo para hacerse con el control de la ciudad, asegurar las entradas y salidas de la misma y trasladar al Alcázar —su centro de operaciones— toda la munición disponible y esperar a que se reuniesen las fuerzas provinciales de la Guardia Civil.


  Los rebeldes no pudieron controlar la urbe del Tajo durante mucho tiempo, puesto que desde Madrid se enviaron tropas. La reacción de los sublevados fue la de hacerse fuertes en un lugar bien conocido para ellos como era el Alcázar. Para este encierro el coronel Moscardó pudo contar con las fuerzas militares vinculadas a la Academia de Infantería instalada en el emblemático edificio toledano (los cadetes estaban de vacaciones), pero del mismo modo con el personal de la Escuela Central de Gimnasia y de la Fábrica de Armas, algunos reclutas y miembros de la Guardia de Asalto, guardias civiles —los más numerosos— con sus familias, algunos civiles próximos a partidos de derechas y varios rehenes. En total poco más de mil doscientos combatientes y unos seiscientos familiares. Desde este momento comenzó el archiconocido episodio del asedio del Alcázar. Simplemente vamos a ofrecer un esbozo y remitimos al lector interesado, particularmente en la temática bélica y militar, a que acuda a la bibliografía para ampliar nuestra información.


  El asedio duró hasta el 27 de septiembre. Dos meses en que los sublevados dieron muestras de una épica y numantina resistencia —no olvidemos la presencia de las familias y la inferioridad de fuerzas— y los asaltantes republicanos mostraron su tenacidad hasta la retirada. Bien es cierto que la falta de un criterio único de acción y la heterogeneidad del bando republicano jugaron totalmente en su contra. Llamadas telefónicas, ejecuciones, nacimientos de periódicos (El Alcázar), referencias en prensa local, nacional e internacional, fotografías, vídeos, asaltos, bombardeos, explosiones de minas, incendios, derrumbes, pérdidas de patrimonio histórico-artístico (véase el convento de Capuchinos) y, sobre todo, muertes, forman parte de lo que fue el asedio del Alcázar del verano del año 1936. Resulta imposible entender, sobremanera desde el punto de vista militar y desde el punto de vista visual, la Guerra Civil española sin este episodio determinante de la historia del siglo XX toledano.


  Grosso modo, la resolución de esta lucha por el Alcázar toledano, que se convirtió en todo un símbolo para ambos bandos, y que, todo hay que decirlo, no era un punto fundamental a nivel geoestratégico, era muy importante para todos los contendientes. De hecho, el propio general Franco prefirió frenar la ofensiva sobre Madrid, con lo que ello suponía, para auxiliar a los defensores del Alcázar y liberar tanto a individuos como al ya más que maltrecho emblemático edificio toledano del asedio republicano, que parecía que de un momento a otro, aunque costase su reducción a cenizas, iba a conseguir su cometido. El general José Enrique Varela fue el encargado de romper el asedio, penetrando con su ejército por la carretera de Madrid y avanzando a sangre y fuego desde el cementerio municipal hasta la plaza de Zocodover. Los defensores fueron condecorados y el coronel Moscardó ascendido. El éxito de la liberación del Alcázar permitió a Franco quedar como líder absoluto del bando rebelde con el rango de generalísimo.


  Tras el episodio del Alcázar, poco a poco, los sublevados se fueron haciendo con el control de la ciudad en su totalidad, reduciendo los focos de los seguidores del Frente Popular, que llegaron a atrincherarse en el Palacio Arzobispal y en el Seminario Conciliar, donde los últimos opositores a los sublevados incendiaron el edificio y se suicidaron.


  Con la ciudad pacificada, se estableció un nuevo gobierno civil, conformado por antiguos militares y figuras procedentes de partidos con servadores, y se actuó con mano de hierro. Los falangistas dejaron de tener presencia en la urbe del Tajo para ganarla los requetés. Estos estaban en buena sintonía con la Iglesia toledana por su herencia carlista y tradicional. Tristemente, comenzó la dura represión amparada tanto en el contexto bélico como en el conocido «ojo por ojo», tan propio de los conflictos fratricidas, por las ejecuciones que seguidores del Frente Popular, aprovechando muchas veces el ambiente revolucionario y la falta de autoridad del gobierno republicano, hicieron de políticos de derechas (entre ellos el antiguo alcalde Alfredo van den-Brule), militares y, sobre todo, de miembros del estamento eclesiástico. Muchos toledanos afines al bando republicano, muchas veces sin juicio previo, dieron con sus huesos en prisión o en campos de concentración abiertos por el bando nacional. Las incautaciones de propiedades de relevantes republicanos también estuvieron a la orden del día, un claro ejemplo fue el Hotel Castilla, propiedad del matrimonio Urabayen-Priede, quienes huyeron de Toledo perdiendo todos sus bienes. Félix Urabayen no llegó a ser ejecutado porque, estando en la cárcel, salió de la misma al encontrarse gravemente enfermo, para morir a los pocos meses. Mercedes de Priede tardó varios años en recuperar su puesto como profesora y no regresó a la Ciudad Imperial.


  En cuanto a la Iglesia toledana, el arzobispo Isidro Gomá no estuvo en la Ciudad Imperial durante el asedio, debido a que en el momento de la sublevación se hallaba en Navarra, quedando al frente de la institución el obispo auxiliar Gregorio Modrego. Una vez que Toledo cayó en manos del bando nacional, el prelado toledano regresó para entrar y salir varias veces de la ciudad, pero siempre apoyando a los golpistas o sublevados.


  La guerra estaba lejos de acabar en el otoño del año 1936 (las luchas en las cercanías de la ciudad de Toledo prosiguieron). A lo largo de los siguientes dos años y medio España se fue desangrando en un conflicto que tomó cierto cariz internacional como antesala de lo que se avecinaba. A grandes rasgos, los republicanos, cuyo gobierno sufrió varios cambios y enfrentamientos internos, encontraron apoyo en la URSS y en la Brigadas Internacionales y los nacionales en la Alemania nazi de Hitler y en la Italia fascista de Mussolini. El 1 de abril del año 1939 la Guerra Civil española concluyó con la victoria para el bando nacional. Llegaba el tiempo de la larga dictadura franquista.


  Una ciudad, de nuevo, en tiempos de dictadura


  Aparte del drama humano que supuso la Guerra Civil para la «ciudad sagrada», su patrimonio histórico-artístico también quedó dañado. Junto con el binomio Guerra de la Independencia-desamortización de Mendizábal, es uno de los dos episodios que supusieron una mayor pérdida de dicho patrimonio. Bien es cierto que el gobierno republicano procuró que en todo el territorio nacional el patrimonio histórico-artístico quedase lo más a salvo posible de los combates, saqueos y robos. En verdad, iba en clara sintonía con la preocupación mostrada desde la proclamación de la Segunda República cinco años antes del estallido de la contienda civil. El mecanismo que se creó por decreto fue la Junta Delegada de Incautación y Protección del Patrimonio Artístico, la cual dependía de la Dirección General de Bellas Artes. Se tiende a considerar que esta junta no pudo actuar en la ciudad de Toledo al acelerarse los sucesos violentos alrededor del encierro y el subsiguiente asedio del Alcázar.


  Ante esta coyuntura, se creó el Comité de Defensa de Monumentos Artísticos del Frente Popular, conformado por miembros de las instituciones civiles toledanas, representantes de los partidos de la coalición del Frente Popular y anarquistas. Bajo nuestro humilde punto de vista y a tenor de los hechos vistos con perspectiva, ¿cómo podemos valorar el funcionamiento y la efectividad de este comité? Pues tuvo sus luces pero también sus sombras. Teniendo presente que frente a los numerosos bombardeos y explosiones de minas que se perpetraron para rendir el Alcázar y que ocasionaron que no solo el 75 por ciento, aproximadamente, del emblemático edificio quedase dañado, sino también sus alrededores como el arco de la Sangre, la plaza de Zocodover y el barrio de San Miguel, entre otros lugares, nada podía hacer el Comité de Defensa de Monumentos Artísticos del Frente Popular, sí actuó para salvar y proteger muchos de los bienes de valor histórico-artístico que se guardaban en múltiples edificios religiosos de Toledo. El ayuntamiento toledano, consciente de su importancia y valor para el futuro de la ciudad, insistió en ello. Las sombras vinieron dadas, como era muy habitual en el bando republicano, por la división y las distintas posturas a la hora de actuar que se daban en el seno del comité y por las acciones de algunos grupúsculos revolucionarios y de exaltados que aprovecharon para saquear y dañar edificios y elementos religiosos (véanse las famosas fotografías de milicianos republicanos abrazados a momias procedentes de conventos e iglesias toledanas, que de vez en cuando vuelven a saltar penosamente a la palestra).


  Volviendo al episodio del Alcázar y su conclusión, si ya durante la Guerra Civil española el bando sublevado supo sacar rédito simbólico del mismo, tras el triunfo y con la implantación de la dictadura franquista no fue para menos. Por otro lado, tanto el Alcázar como la ciudad de Toledo formaban parte de la vida del generalísimo Franco, ya que había estudiado de joven en la Academia de Infantería. Para entender la utilización que el franquismo hizo de su victoria en el Alcázar que, insistimos, no fue un éxito estratégico pero sí simbólico, vamos a quedarnos con un momento o suceso ocurrido en pleno contexto de la Segunda Guerra Mundial, con un episodio de corte cinematográfico y con un acontecimiento acaecido bastantes años después y que, sin poderlo considerar de uso franquista, sí nos sirve para ejemplificar lo que podría denominarse como la trascendencia del «mito del Alcázar».


  Si nos quedamos en el escenario de los inicios de la Segunda Guerra Mundial, en concreto en octubre del año 1940, el segundo personaje más importante del Tercer Reich, el execrable Heinrich Himmler, quien ocupó los cargos de Reichsführer de las SS y jefe de la policía alemana además de cofundar y presidir la Ahnennerbe —grosso modo, organismo que desde la investigación histórica y ocultista estudiaba la raza aria— entre otros cargos y puestos influyentes de la Alemana nazi, visitó España. Sobre esta visita han corrido ríos de tinta y se han grabado múltiples programas de radio. Aunque España permaneció neutral en el gran conflicto bélico internacional, durante los primeros años del mismo la posición del gobierno español fue más favorable hacia la Alemania nazi y la Italia fascista, y por eso que debemos colocar la visita de Himmler en ese marco. El recorrido del jerarca nazi, acompañado por distintas autoridades españolas, pasó por San Sebastián, Burgos, Madrid, donde visitó el Museo Arqueológico Nacional mostrando gran interés por piezas celtas, iberas y visigodas, Barcelona y Montserrat. La visita a este último lugar se ha vinculado con el gusto de Himmler por las temáticas esotéricas. Dentro de todo este tour se incluyó la visita a la Ciudad Imperial. De esta visita también se ha hablado mucho, especialmente desde ámbitos heterodoxos, ya que se considera que iba más allá de la propagandística estancia en la más que simbólica urbe del Tajo. Himmler recorrió distintos puntos de la ciudad, aunque el más significativo por su trasfondo político-militar fue el Alcázar, o mejor dicho, las ruinas del Alcázar, por las que paseó, entre otros, junto al ya ascendido general Moscardó. A los pies de estas ruinas toledanas el régimen franquista podía presumir ante el líder nazi de su triunfo frente a comunistas, socialistas y anarquistas. De la visita de Himmler a la ciudad de Toledo queda un más que valioso registro fotográfico que forma parte del imprescindible archivo fotográfico de la «Casa Rodríguez».


  El asedio del Alcázar de Toledo tuvo su película apenas cuatro años después de producirse el hecho de armas. En el año 1940 el director italiano Augusto Genina dirigió la película Sin novedad en el Alcázar, en la que también hubo participación española a nivel de producción y de actores. El rodaje se realizó en Roma y una vez estrenada se convirtió en un éxito. Como el lector podrá suponer, la película no es un documental, por lo que no busca tanto reproducir la realidad histórica del asedio desde la posición de ambos bandos, el nacional y el republicano, como sublimar el suceso bélico con un enfoque netamente propagandístico en único favor de los vencedores.


  El tercer aspecto asociado a la «leyenda o mito del Alcázar» que queríamos tocar, nos lleva al año 1951, es decir, quince años después del episodio y ya con la Segunda Guerra Mundial más que finiquitada. Investigaciones y publicaciones recientes han arrojado luz sobre un suceso que daría para una buena producción cinematográfica y que entremezcla, desde la realidad histórica, a la ciudad de Toledo, a antiguos personajes de la Alemania Nazi y, claro está, al Alcázar. La figura central de esta historia es ni más ni menos que el coronel de las SS Otto Skorzeny, quien tiene entre las líneas de su currículum el haber sido el liberador del dictador Benito Mussolini tras el encierro al que fue sometido en el verano del año 1943. Conjuntamente, se le considera una de las figuras fundamentales de la red Odessa, cuyo fin era facilitar la huida de oficiales de las SS después de la guerra y se le llegó a considerar «el hombre más peligroso de Europa» por sus enemigos. La cuestión que nos interesa de la biografía de Skorzeny es que tras los juicios de Núremberg y después de una serie de avatares, el antiguo oficial alemán consiguió establecerse en Madrid a partir de finales del año 1950.


  De las muchas cosas que hizo en España hasta su muerte en la capital veinticinco años después de su llegada a la piel de toro, nos quedamos con aquellas que le relacionan con la ciudad de Toledo. Y es que los pormenores del asedio al Alcázar fueron bien conocidos en la Alemania nazi por la propaganda grandilocuente y épica que hicieron algunos periódicos germanos. La escena de la ejecución del hijo del coronel Moscardó por no rendir el Alcázar era una de las favoritas. Ya no solo por su pasado, sino también por el episodio del Alcázar, la Ciudad Imperial quedó como un referente para muchos alemanes. De manera resumida, conocemos gracias a las investigaciones recientes que el lector podrá encontrar en la bibliografía que Otto Skorzeny participó en los actos que rodearon el XV aniversario de la liberación del Alcázar en septiembre del año 1951. Lo realmente llamativo es que el antiguo oficial de las SS quería desde Toledo y su Alcázar dar la venida al mundo de la llamada Legión Carlos V, para que, mediante miembros de las extintas SS y de la Legión Cóndor, se combatiese al comunismo, puesto que se pensaba que la guerra contra la URSS se encontraba cercana. Como el lector podrá suponer, el nombre escogido para esta legión no es casual. Asimismo, estas mismas investigaciones han apuntado que Skorzeny pudo estar detrás —o muy vinculado— de una reunión de lo más granado de la extrema derecha europea de aquellos años de la posguerra mundial. Esta reunión, que fue una auténtica internacional fascista, se celebró al día siguiente del confirmado encuentro entre Skorzeny y sus antiguos camaradas nazis en Toledo y se han documentado testimonios fotográficos procedentes del archivo Rodríguez en los que de una manera nada casual aparecen distintos líderes neofascistas de diversos países europeos posando entre las ruinas del Alcázar junto a la estatua de Carlos V y el Furor amén de otras estampas con el considerado «héroe del Alcázar», el general Moscardó. Todas estas actividades de aquellos dos intensos días de finales de septiembre del año 1951 que se vivieron en la Ciudad Imperial eran conocidas por servicios de inteligencia de medio mundo, particularmente por la CIA norteamericana.


  La relación entre nuestra ciudad protagonista y la Alemania nazi a raíz de su pasado pero, sobre todo, desde el asedio del Alcázar y la utilización marcadamente política del «símbolo toledano» da para mucho más, pero no podemos detenernos más allá de apuntar la entrega por Pilar Primo de Rivera a Adolf Hitler de una espada procedente de la Fábrica de Armas, de mencionar las visitas de las Hitlerjugend (Juventudes Hitlerianas) a las ruinas del Alcázar o de indicar el secuestro del diplomático alemán Erich Heberlein que efectuó la Gestapo en Toledo. Dejando a un lado la cuestión del «mito del Alcázar» que, como el lector ha podido comprobar, ha dado y da para mucho, nos adentraremos aunque sea sucintamente en cómo se vivieron en Toledo, por un lado, las décadas de los años cuarenta y cincuenta del siglo XX y, por otro, los últimos quince años del franquismo.


  Si nos fijamos en la relación que tuvo con la dictadura franquista una institución que bien podríamos decir que está ligada a la esencia de la «ciudad sagrada», la Iglesia católica, un término que quizá sea un tanto adecuado es la de peculiar, con sus luces y sus sombras. Regresando a la figura del arzobispo de Toledo Gomá, este escribió una carta pastoral a mediados del año 1939, Lecciones de la guerra y deberes de la paz, en la que se dirigía a los fieles de su archidiócesis abogando, como así lo han expuesto varios de los estudiosos que han tratado el contenido de esta pastoral, por la reconciliación y el perdón tras la terrible lucha fratricida. El contenido de esta pastoral, que tuvo un alcance nacional al venir de la mano del primado de España y que llegó ni más ni menos que a ser prohibida por las estructuras del nuevo régimen, junto con otras discrepancias o divergencias y la postura próxima del gobierno franquista a las potencias del Eje, provocó que se marcase una clara distancia entre el prelado toledano y buena parte de la Iglesia española con respecto al nuevo Estado y a muchos de sus altos miembros. No obstante, el cardenal Gomá vivió poco tiempo esta circunstancia, pues murió en el año 1940. Su sucesor en la mitra toledana fue el catalán Enrique Plá y Deniel, quien desde la sublevación se posicionó marcada y activamente a favor del bando que resultó vencedor.


  La ciudad de Toledo vio cómo después de la guerra, y como venía sucediendo desde las últimas décadas, su población creció aunque ahora con más fuerza en la década de los años cuarenta de este siglo —casi treinta y cinco mil habitantes a principios de dicha década—, para estabilizarse a mediados de la centuria —alrededor de cuarenta mil habitantes—. De esos toledanos de los años cuarenta todavía algunos siguieron empuñando las armas tanto fuera como dentro de España. Así, tenemos a aquellos que participaron activamente en la Segunda Guerra Mundial como miembros de la División Azul, la cual estaba compuesta por voluntarios, que dentro de la estructura del ejército alemán, combatieron contra las tropas soviéticas en el frente del este. Las investigaciones de algunos expertos sitúan en unos quinientos los voluntarios procedentes de Toledo y su provincia. No todos volvieron y, puesto que no nos parece justo mencionar el nombre tanto de alguno de los que sí regresaron como de los que cayeron en territorio ruso, recomendamos al lector interesado que acuda a la bibliografía del final de este trabajo. Mismo planteamiento que aplicamos con los toledanos que murieron en los campos de concentración alemanes o con los maquis toledanos que mantuvieron la lucha, en este caso guerrillera, contra la dictadura desde las comarcas de los Montes de Toledo y de la Jara.


  A lo largo de las décadas de los años cuarenta y cincuenta las obras proliferaron en la urbe del Tajo —Plan de Ordenación Urbana del año 1943—. De esta manera, los barrios extramuros (Palomarejos, Reconquista, Poblado Obrero y Santa Bárbara son algunos ejemplos) fueron poco a poco creciendo ante la imposibilidad de construir en el espacio intramuros bloques de pisos. De manera paralela, algunos elementos o piezas del patrimonio histórico-artístico de la ciudad seguían sufriendo las consecuencias de la pasada guerra.


  En el año 1940 Toledo fue declarada Ciudad Monumental y seguidamente se iniciaron las obras para reconstruir el más que maltrecho Alcázar, prologándose estas durante bastantes años. Esta circunstancia obligó a levantar un nuevo edificio para la Academia de Infantería, que permaneció fuera de Toledo hasta el año 1948, cuando concluyeron las obras en las que participaron presos republicanos. Al otro lado del río Tajo y mirando de frente al Alcázar se encuentra la actual Academia de Infantería, un nuevo y gran edificio que ha sido definido como de estilo neoherreriano. En ese mismo año de 1948 los toledanos estuvieron de enhorabuena porque al fin, o al menos en buena parte, se solventaron los casi eternos problemas de abastecimiento de agua que sufría la Ciudad Imperial con la construcción del embalse del Torcón —inaugurado por el generalísimo Franco— y la correspondiente traída de aguas. Más tarde, en el año 1959, se inauguró el nuevo edificio de la Escuela Normal de Magisterio, después de dejar atrás su anterior sede, comenzada a edificarse en el año 1929, a causa de los daños producidos en el contexto de la Guerra Civil española y de distintos fallos que se cometieron en la construcción.


  Independientemente de estas obras, los cuarenta en España son conocidos como los años de la autarquía y del hambre, lo que conllevó que los toledanos, como el resto de españoles, conociesen las cartillas de racionamiento, el Auxilio Social para los más pobres y el estraperlo. A partir de los años cincuenta y en el contexto de la Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética, llegaron los ingresos en distintos organismos internacionales y el aperturismo económico se notó en toda España y, por consiguiente, en Toledo, aunque no sería hasta finales de esta década cuando la economía española en general comenzara a despegar. En el año 1956 nació la Caja de Ahorros de Toledo.


  Por otro lado, el régimen franquista siguió exprimiendo su visión del «símbolo toledano», por eso es comprensible que cuando un personaje tan carismático como Eva Perón, «Evita», visitó la piel de toro en el año 1947, pasase por la urbe del Tajo. Aparte de las visitas de grandes personajes, los actos militares y las celebraciones religiosas eran también algo más que habitual en las calles toledanas. En el plano cultural hay una mala noticia, en el año 1951 el compositor toledano Jacinto Guerrero dejó este mundo, y una buena noticia, en los años cincuenta el destacado escultor palentino Victorio Macho hizo de Toledo el lugar de ubicación de su casa y taller, abriéndose así un profundo vínculo entre ciudad y escultor. El cine siguió estando ligado a la «ciudad sagrada» con el rodaje de varias películas y con la presencia de estrellas del séptimo arte tanto nacionales como internacionales: Sophia Loren, Frank Sinatra y Cary Grant, entre otros.


  Y cerramos esta primera parte del régimen franquista y Toledo con un hecho que hoy en día sigue enorgulleciendo a muchos toledanos como es que el primer español que resultó ganador del Tour de Francia ha nacido en el pueblo toledano de Santo Domingo-Caudilla. Su nombre es Federico Martín Bahamontes, aunque es conocido como El águila de Toledo. Su victoria en la ronda gala llenó de emoción a la «ciudad sagrada» y a su más de noventa años sigue siendo un mito del deporte local.


  En el año 1959 el régimen franquista impulsó el Plan de Estabilización y el conocido como desarrollismo se implantó en la década de los años sesenta, hasta la crisis internacional del año 1973. A la ciudad de Toledo también llegó el señalado desarrollismo e incluso se pensó que esta podría funcionar como una especie de «ciudad auxiliar» de Madrid a través de un megaproyecto que llevaría a Toledo a tener más de doscientos mil habitantes. Evidentemente, este proyecto jamás llegó a realizarse. No obstante, el crecimiento poblacional de nuestra ciudad protagonista durante el tardofranquismo resultó más que claro, al situarse en la cifra de unos cuarenta y cinco mil habitantes para principios de la década de los setenta, cantidad que fue en aumento a lo largo de dicha década, sobre todo a consecuencia del éxodo rural. En este crecimiento comienza a vislumbrarse un barrio residencial que unas pocas décadas después se ha convertido en el más poblado de la ciudad de Toledo y en punto de referencia industrial: Santa María de Benquerencia, también conocido como el barrio del Polígono. Este se ubica a varios kilómetros del casco antiguo, en la carretera de Ocaña, y por su carácter obrero e industrial caló fuertemente en el mismo el sindicalismo clandestino.


  El otro lado de la moneda del desarrollismo de los años sesenta fue la inmigración hacia distintos países europeos, en la que también se vieron involucrados muchos toledanos, debido a que la provincia de Toledo estaba lejos de ser de las más ricas y prósperas de España. En cuanto a infraestructuras y nuevas construcciones, la ciudad siguió su crecimiento extramuros, especialmente en los barrios de Palomarejos y el cercano de Buenavista. En el año 1965 ya estaba operativo un nuevo hospital, el de la Seguridad Social Virgen de la Salud, ubicado en la avenida Barber, aprovechando la zona de crecimiento o ensanche de la ciudad, y en el año 1974 se abrió el Hospital Nacional de Parapléjicos, que con el paso de los años se ha llegado a convertir en un referente internacional en lesiones medulares. No olvidamos la construcción de un nuevo cuartel de la Guardia Civil y la inauguración en el año 1973 del necesario y nuevo campo de fútbol del Club Deportivo Toledo, con el evocador nombre de El Salto del Caballo.


  En el ámbito educativo podemos destacar la creación en el año 1969 del Centro Universitario de Toledo (CUT), adscrito a la Universidad Complutense de Madrid, que permitió recuperar a la Ciudad Imperial los estudios superiores. Desde el punto de vista simbólico, esta nueva institución se sentía continuadora de la obra de la Universidad de Santa Catalina de Toledo y por este motivo se mantuvo a esta santa como patrona. La ceremonia inaugural tuvo lugar en el hospital de Tavera.


  La cultura toledana siguió su desarrollo, al igual que los estudios sobre la ciudad y su provincia. La Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo continuó con su magnífica labor, contando para ello con historiadores toledanos convertidos en auténticos referentes para la comunidad historiográfica de las últimas décadas del siglo XX y de principios del XXI. Además, en el año 1967 nació el ya extinto pero valioso Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos (IPIET), del que fueron presidente y vicepresidente respectivamente dos ilustres de la historiografía toledana como son Julio San Román y Julio Porres. En el campo de la vanguardia artística apareció el grupo Tolmo. También en lo que concierne a la cultura toledana de los años sesenta de este siglo, a pesar de la inmensa distancia que lo separa de su ciudad, es de rigor apuntar que en el año 1962 moría en su exilio de Moscú el escultor toledano Alberto Sánchez.


  Todas las acciones turísticas que se fueron implementando en la primera mitad del siglo XX eran la simiente para el boom que comenzó a vivirse en la Ciudad Imperial al amparo de desarrollismo de los años sesenta, el cual podríamos decir que perdura hasta la actualidad. En el año 1961 se inauguró el Museo de Santa Cruz, con carácter provincial, que recogió fondos procedentes de otros museos, centros e instituciones como el Museo Parroquial instalado en la iglesia de San Vicente desde el año 1929 y cerrado en dicho año de 1961. Lo cierto es que podríamos hablar de bastantes reformas y adaptaciones de distintos monumentos para su mejor uso turístico y de la apertura de más museos, puesto que las décadas de los años cuarenta y cincuenta pero, especialmente, las de los sesenta y setenta fueron ricas en estos menesteres. La situación hotelera mejoró al construirse al otro lado del río Tajo, en la zona del Valle, el Parador Nacional de Turismo de Toledo.


  No podemos cerrar este apartado sin regresar a la situación de la Iglesia toledana en el periodo del tardofranquismo. Del mencionado prelado Plá y Deniel, más allá de su vinculación con el Estado franquista, aunque igualmente tuvo alguna desavenencia, podemos reseñar, ya también como cardenal, su presencia en el cónclave del año 1958 para la elección del Papa Juan XXIII y en el cónclave del año 1963 para la elección del Papa Pablo VI. Asimismo, fue uno de los participantes en el famoso y relevante Concilio Vaticano II que tanto ha marcado la historia reciente de la Iglesia católica. El cardenal Plá y Deniel murió a mediados del año 1968, pasando a ser primado de España el castellonense Vicente Enrique y Tarancón en el año 1969, el mismo en el que recibió la dignidad cardenalicia. El cardenal Tarancón fue muy crítico con la dictadura y se ganó a muchos enemigos entre los más acérrimos seguidores del régimen franquista. Su pontificado en Toledo fue de apenas dos años, ya que en 1971 pasó a ser presidente de la Conferencia Episcopal Española y nuevo arzobispo de la archidiócesis de Madrid. Este movimiento por parte del cardenal Tarancón no fue recibido con agrado por muchos toledanos, al haber sido dejada de lado la sede primada para marchase a otra, un hecho absolutamente insólito cuando lo tradicional es que fuese al revés. A finales del año 1971 el nuevo arzobispo de Toledo y primado de España pasó a ser el vallisoletano Marcelo González Martín, el cual fue nombrado cardenal en el año 1973.


  Por último, hay que indicar que desde finales de los años sesenta la oposición a la dictadura franquista se fue haciendo más notoria desde la clandestinidad, con la actividad de los partidos de izquierda y los sindicatos, la posición de la Iglesia católica, el surgimiento de la Unión Militar Democrática en el seno del ejército —algunos de los militares que estaban en Toledo se unieron—, la actividad del movimiento juvenil, las distintas presiones internacionales y algunas acciones terroristas. El 20 de noviembre del año 1975 moría el generalísimo Franco y España miraba a la democracia.


  Una ciudad en tiempos de democracia que debe mirar al futuro sin olvidar su pasado


  La España de mediados de la década de los setenta era un país que poco a poco se iba a mostrar diferente. Una buena muestra es la pérdida de soberanía en tierras africanas: Sidi Ifni, Guinea Ecuatorial y el Sahara Occidental. Por otro lado, la gran diferencia era que el jefe del Estado, el generalísimo Franco, había muerto. La monarquía regresó a España bajo la figura de Juan Carlos de Borbón y en el año 1976 Adolfo Suárez fue nombrado presidente del Gobierno. Llegaban los tiempos de la Transición.


  Toledo, durante los casi cuarenta años de dictadura se había mostrado, o más bien se había querido mostrarla como instrumento de propaganda, como una ciudad sin fisuras en cuanto a su adhesión al régimen franquista. Evidentemente, la realidad histórica es mucho más compleja, en el caso de la ciudad de Toledo como en España. No obstante, y como veremos en las próximas páginas, independientemente de que el peso político de la «ciudad sagrada» distase muchísimo de lo que fue en el pasado, la trascendencia histórica y el valor simbólico, entendido en su total amplitud y sin sesgos políticos, siguieron estando sobre la mesa. Así, en el otoño del año 1976 se produjo la visita oficial de los reyes de España, Juan Carlos de Borbón y Sofía de Grecia. Esta visita, que tuvo un amplio eco en la prensa de la época, no fue meramente protocolaria, ya que en la puerta de Bisagra aconteció la recepción oficial con la entrega de las llaves de oro de la ciudad. Conjuntamente, los reyes procedieron a la inauguración de un nuevo puente —muy necesario para el tráfico rodado— sobre el río Tajo, conocido como el puente de la Cava y, entre otras cosas, visitaron la Dives toletana, donde entraron bajo palio, siendo recibidos por el arzobispo primado Marcelo González.


  A finales del año 1976 las Cortes franquistas aprobaron el proyecto de ley de Reforma Política. A partir de aquí se dejaba atrás la dictadura y el país se preparaba para las primeras elecciones democráticas desde el año 1936, las cuales pudieron celebrarse gracias a la legalización de los partidos políticos. Las elecciones generales del año 1977, en las que también participaron el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), el Partido Comunista (PCE), Alianza Popular (AP) y fuerzas nacionalistas, entre otros, fueron ganadas por la colación recién creada por el presidente Adolfo Suárez Unión de Centro Democrático (UCD), que contaba entre sus miembros con antiguos franquistas que abogaban por las reformas democráticas y con personas identificadas con el centro derecha y la moderación. Los resultados en la provincia de Toledo propiciaron que la UCD fuese el partido más votado, pero que obtuviese los mismos diputados que el PSOE, dos en este caso. El escaño restante fue a parar a AP. Tras las elecciones, el 6 de diciembre del año 1978 tuvo lugar el referéndum para aprobar una nueva Constitución. La amplia mayoría de los españoles que votaron, se decantaron claramente a favor de la nueva carta magna. Desde ese día los designios de España vienen marcados y amparados por la Constitución de 1978. Para muchos historiadores la aprobación de la Constitución de 1978 supone el cierre del periodo de la Transición.


  En el año 1979 llegaba el turno de las nuevas elecciones municipales. Los resultados del ayuntamiento toledano fueron: once concejales para la UCD, siete para el PSOE, cinco para el PCE, uno para la Coalición Democrática (encabezada por la AP) y uno para Fuerza Nueva (FN). Este último partido, conservador y de implantación nacional, estaba liderado por el político toledano Blas Piñar, quien siempre se identificó con el régimen franquista y desarrolló una amplia actividad política durante la Transición y los primeros años de la democracia. El primer alcalde de la ciudad de Toledo tras estas elecciones fue Juan Ignacio de Mesa Ruíz de UCD.


  A nivel nacional, los primeros años de la democracia estuvieron marcados por el asentamiento del nuevo sistema político, la crisis económica, el terrorismo de extrema izquierda, de extrema derecha e independentista, la dimisión del presidente Adolfo Suárez, el golpe de Estado del 23 de febrero del año 1981, la investidura como nuevo presidente de Leopoldo Calvo Sotelo de UCD, la aprobación de los estatutos de autonomía, el ingreso de España en la OTAN y por las elecciones generales del año 1982 en las que salió triunfador el PSOE. Entretanto, la ciudad de Toledo se enfrentaba a los retos propios de los nuevos tiempos que se vivían.


  Llegados a este punto del libro, el lector podrá hacer suyas unas palabras que hemos manejado en múltiples foros: «Toledo práctica mente siempre ha tenido un problema con el agua», y aunque parezca mentira, desde el último tercio del siglo XX hasta el momento en el que el lector sostiene entre sus manos este trabajo, lo sigue teniendo. El nuevo problema vino dado por la contaminación producida antes de llegar a la Ciudad Imperial —las antaño preciadas aguas del río Tajo tornaron su color por el marrón, el verde o el blanco, según fuese el día—, que conllevó la prohibición del baño a su paso por la «ciudad sagrada», perdiéndose así estampas clásicas en sus orillas. No obstante, este problema venía de la mano del famoso trasvase Tajo-Segura. Este proyecto, que comenzó a tener actividad hidráulica en el año 1979, no fue cosa exclusiva de la Transición y de los primeros años de la democracia, sino que estuvo presente tanto en época republicana como durante la dictadura franquista. Este trasvase tomaba y toma agua de la cabecera del río Tajo y la lleva a través de distintos tramos que recorren las provincias castellanas de Guadalajara y Cuenca hasta las también tierras castellanas del sur de la provincia de Albacete, donde las aguas del Tajo se incorporan a los afluentes del río Segura, que pasa a adentrarse en la comunidad autónoma de Murcia. Desde la entrada en funcionamiento del trasvase Tajo-Segura hay un hecho más que evidente y es que el orgullo de una ciudad —como también lo es su río para Aranjuez o para Talavera de la Reina— quedó muy dañado: su cauce y caudal están muy lejos de ser lo que fueron y de lo que deberían ser. Parece lejano el día en que el río Tajo recupere su majestuosidad a su paso por la Ciudad Imperial. A día de hoy la ciudad de Toledo se abastece mediante los embalses del Torcón y del Guajaraz.


  Uno de los hechos más importantes de este periodo fue la aprobación del Estatuto de Autonomía de Castilla-La Mancha en el año 1982, que dejaba atrás la histórica región de Castilla la Nueva, basada a su vez en buena medida en lo que fue el Reino de Toledo —taifa musulmana—. De esta manera, se configuraba una nueva comunidad autónoma conformada por las provincias de Albacete, Cuenca, Guadalajara, Ciudad Real y Toledo y cuyas primeras Cortes se celebraron en el antiguo convento toledano de San Pedro Mártir. Así se creó lo que para nosotros es una innecesaria frontera administrativa con Madrid. Lógicamente, no podemos extendernos en algo de tan rabiosa actualidad como es la cuestión autonómica, por lo que simplemente traeremos a colación las autorizadas palabras del insigne historiador y último presidente en el exilio de la Segunda República, Claudio Sánchez Albornoz, que a pesar de corresponder a principios de los años ochenta, desde nuestro humilde punto de vista, continúan estando vigentes, amén de reflejar nuestro pensar y sentir:


  
    Únanse todos, leoneses y castellanos. Formen un frente cerrado y poderoso para constituir una región autónoma que pueda defenderse de los zarpazos de los demás y mirar el porvenir con esperanza. Si por mí fuera constituiríamos una unidad desde el Cantábrico hasta Andalucía. Pero todos ahora quieren ser cabeza de ratón. Están intentando organizar una comunidad autónoma, La Mancha. ¿Seremos castellanos y leoneses tan cretinos que no sepamos formar una fuerza que pese en España? Nuestros hijos y nietos nos maldecirán si por ambiciones personales, siempre bastardas, dejamos pasar la coyuntura actual. Y perdonen mi franqueza. Me acerco a los ochenta y ocho años. No tengo otra ambición que contribuir a la gloria de España y de nuestra tierra castellano-leonesa que hizo a España. Unidos, adelante. Maldición para los que se opongan a esta unión entre los hermanos de León y Castilla.

  


  Para cerrar el asunto regional, Toledo se convirtió en capital del nuevo ente administrativo y esto devino en la instalación de las instituciones asociadas a dicha categoría autonómica en la ciudad, lo que a su vez propició un beneficio socioeconómico.


  Por otro lado, la década de los años ochenta trajo a nuestra ciudad la visita del Papa Juan Pablo II, la cual causó un gran impacto en el año 1982. En verdad, fue una década de gran renovación para Toledo como ciudad y de construcción de nuevas y necesarias infraestructuras, como por ejemplo el nuevo puente sobre el río Tajo, concluido en el año 1984, que tomó el nombre del astrónomo Azarquiel. A lo largo de las décadas de los ochenta y de los noventa se rehabilitaron y restauraron muchos edificios históricos, aunque distintos puntos del casco histórico seguían presentando claras deficiencias. Del mismo modo, se ampliaron los espacios turísticos y es que a mediados del año 1986 la Unesco declaró a Toledo, como no podía ser de otra manera, Ciudad Patrimonio de la Humanidad, tras la solicitud del ayuntamiento. También a mediados de esta década volvía plenamente la vida universitaria, por el arranque de las clases de la recién creada Universidad de Castilla-La Mancha (UCLM), con varias facultades ubicadas tanto dentro como fuera de las murallas. Una buena muestra de ello son la Facultad de Humanidades sita en la plaza de Padilla, donde estuvieron las antiguas casas palaciegas de los comuneros Juan de Padilla y María Pacheco, y el campus instalado en los edificios y terrenos de la antigua Fábrica de Armas.


  
    [image: Imagen]


    Juan José Morera Garrido, Cartel de las Fiestas de Corpus Christi de Toledo
del año 1983, 1983. Archivo Municipal de Toledo.

  


  La vida académica y cultural vino a completarse a mediados de los años ochenta cuando se constituyó la Cofradía Internacional de Investigadores y cuando a finales de esta misma década nació una institución referente para la cultura toledana, la Real Fundación de Toledo, cuya preocupación se centraba en la correcta conservación del patrimonio histórico-artístico y paisajístico de la antigua urbs regia. La sede de la Real Fundación de Toledo se halla en la Roca Tarpeya, que el lector recordará por ser mencionada en el capítulo dedicado a la época romana, en concreto en el lugar en el que se encontraba la casa-taller del escultor Victorio Macho. El primer presidente de esta institución fue Gregorio Marañón y Bertrán de Lis, nieto del médico Gregorio Marañón.


  No podemos entrar en la recta final del siglo XX sin volver a referirnos a una institución emblemática para Toledo como es la Iglesia católica. El primado González Martín se convirtió por méritos propios y por la extensa duración de su pontificado —concluido en el año 1995, tras su renuncia y retiro— en uno de los prelados toledanos más carismáticos de esta centuria. Independientemente de los asuntos políticos que rodearon en particular los primeros años que ocupó la silla arzobispal, los funerales del generalísimo Franco o su postura contra la nueva ley del divorcio, que generó el impedimento de que el ministro de Justicia de la época pudiese participar en la procesión del Corpus Christi —declarada fiesta de interés turístico internacional en el año 1980—, amén de otras divergencias, la obra de este cardenal es muy amplia. Su bagaje académico e intelectual es más que reseñable y se preocupó por conocer en profundidad la difícil coyuntura que atravesaba su diócesis. Asimismo, reformó el Seminario Conciliar y mejoró la formación de los miembros del clero y de los seglares. Podríamos decir que adaptó la Iglesia toledana a los nuevos tiempos con proyectos como la creación de Radio Santa María de Toledo.


  Un aspecto del pontificado del cardenal González Martín que no queremos dejar pasar por alto fue su preocupación por el pasado visigodo a través del rito visigótico-mozárabe. Así, fue el promotor del Instituto de Estudios Visigótico-Mozárabes de San Eugenio, que nació en el año 1977 y de cuya primera junta destacaremos a un referente de la institución eclesiástica toledana como es Juan Francisco Rivera Recio. Años después este mismo primado impulsó la recuperación y revisión de la liturgia visigótico-mozárabe mediante un trabajo que distintos expertos llevaron a cabo durante varios años, concluyendo con la publicación del Misal Hispano-Mozárabe. El gran acto simbólico llegó en el año 1992, cuando Juan Pablo II ofició por primera vez misa siguiendo este rito en la basílica de San Pedro del Vaticano.


  Así llegaba la ciudad de Toledo a finales del siglo XX, camino de los setenta mil habitantes y tras haber pasado por monarquías, repúblicas y dictaduras y ya con una democracia plenamente asentada en un país totalmente democrático como es España. Entre los distintos hechos relevantes a indicar de este final de siglo, podríamos quedarnos con las disputas por el poder municipal entre el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), con el apoyo en determinadas ocasiones de Izquierda Unida (IU), y el Partido Popular (PP), con las problemáticas derivadas de los planes urbanísticos, con la construcción de nuevas infraestructuras educativas, sanitarias, deportivas y sociales acordes a los nuevos tiempos, con la creación de una biblioteca de referencia internacional que recogió el legado de la creada por el cardenal Lorenzana a finales del siglo XVIII y que se ubica en el Alcázar: la Biblioteca de Castilla-La Mancha, con el Consejo de Comunidades Castellanas que no llegó a ser nada más que un proyecto de cooperación entre tres de las cinco comunidades autónomas castellanas y que fue promovido por los presidentes autonómicos de Castilla-La Mancha (José Bono-PSOE), Madrid (Alberto Ruiz Gallardón-PP) y Castilla y León (Juan José Lucas-PP), con la creación de la Caja de Castilla-La Mancha —caída en desgracia a consecuencia de la crisis financiera del año 2008— o con la creación justo en el año 2000 de una televisión y de una radio autonómicas cuya sede se encuentra en el toledano barrio de Santa María de Benquerencia-Polígono. A colación de la cuestión periodística, es menester indicar que en el año 1997 apareció el periódico de referencia La Tribuna de Toledo.


  No vamos a entrar más en la historia de Toledo del siglo XX, ni tampoco nos detendremos en los veintidós años del siglo XXI que llevamos, porque consideramos que rompería el sentido y la estructura que hemos querido darle a este trabajo. Sí nos parece oportuno señalar que en el tiempo en el cual se ha realizado este libro la alcaldesa de la ciudad es Milagros Tolón Jaime (PSOE), el presidente de la Diputación Provincial de Toledo es Álvaro Gutiérrez Prieto (PSOE), el presidente de la comunidad autónoma de Castilla-La Mancha es Emiliano García-Page Sánchez (PSOE) —antiguo alcalde de la Ciudad Imperial— y el arzobispo primado de España es Francisco Cerro Chaves. Aparte de esto, también añadimos que la «ciudad sagrada» supera ya los ochenta y cinco mil habitantes, con barrios periféricos en continuo crecimiento y un casco histórico cada día más despoblado (menos de diez mil habitantes a día de hoy). El motor económico es sin duda el turismo nacional e internacional, el cual todavía tiene mucho camino que recorrer para dejar de vivir instalado en el «sota, caballo y rey». Tal vez las más recientes y llamativas inauguraciones que se han vivido han sido la del Museo del Ejército en el Alcázar y la del Hospital Universitario de Toledo, a la sazón el más grande de Europa, inaugurado este por los reyes de España Felipe VI y Letizia Ortiz.


  La crisis y la decadencia tan mencionadas en los últimos capítulos han quedado ya muy atrás. Es el tiempo de una nueva Toledo que, aunque estemos en el moderno siglo XXI, jamás debe olvidar lo que tiene a su espalda: un pasado sagrado que es de todos y para todos.


  Algo más que una «leyenda»: la Orden de Toledo


  Solo mencionar las palabras «Orden de Toledo», independientemente del conocimiento que podamos tener en la materia, ya nos pone en preaviso de que estamos ante algo muy especial. La unión de dos conceptos como son «orden», en el sentido de grupo singular, y «Toledo», la «ciudad sagrada» como la venimos calificando a lo largo de toda esta obra, no puede ser una mera casualidad. Y es que personajes de tanto renombre en el mundo de la cultura nacional e internacional como Luis Buñuel, Federico García Lorca o Salvador Dalí están detrás de dicha orden.


  El gran promotor de este simpar grupo fue el director de cine Luis Buñuel, que a principios de la década de los años veinte del siglo pasado visitó con asiduidad Toledo desde Madrid. En la capital de España se encontraba la Residencia de Estudiantes, ligada a la Institución Libre de Enseñanza. En este lugar coincidieron el escritor Pepín Bello, el poeta Federico García Lorca, el pintor Salvador Dalí y el propio Luis Buñuel. Como el lector podrá apreciar, todos ellos están ligados a la Generación del 27. Para los cuatro amigos la Ciudad Imperial era una tentación en forma de arte e historia, pero también de decadencia y cierta ruina, tan al alcance de la mano que no podían dejar pasar la oportunidad de acudir a ella. Primero Buñuel, luego sus amigos más cercanos y más tarde otros amigos fueron aumentando un grupo que, como si se tratase de un «precepto ritual» —regado con mucho vino—, no faltaban a su protocolaria visita a la urbe del Tajo.


  En marzo del año 1923 las visitas pasaron a ser algo más, ya que Buñuel durante una de ellas, en estado de embriaguez, sufrió una especie de epifanía y tomó la decisión de fundar la orden. El propio cineasta escribió tiempo después:


  
    Me voy al convento, el portero me abre la puerta y viene un fraile. Le hablo de mi súbito y ferviente deseo de hacerme carmelita. Él, que sin duda ha notado el olor a vino, me acompaña a la puerta. Al día siguiente tomé la decisión de fundar la Orden de Toledo.

  


  Toledo era la ciudad ideal para las pretensiones de Buñuel y los suyos. El ingreso en la orden no era simple ni gratuito. Su fundador impuso una serie de normas a cumplir. Algunas de estas resultan más que sorprendentes, pero encajan en un escenario de vanguardia como era el que la propia orden desarrollaba. Para ingresar en la Orden de Toledo, aparte de pasear en absoluta soledad por las oscuras calles de la Ciudad Imperial durante una noche e ir con mucha frecuencia a la urbe del Tajo, no había que lavarse durante toda la estancia en la misma y era fundamental beber mucho vino en alguna de las tabernas toledanas. Una vez dentro de la orden, no todos sus miembros estaban al mismo nivel y había desde un condestable —Buñuel— hasta caballeros fundadores o escuderos.


  Aparte de los miembros ya mencionados, no podemos olvidar a otros distinguidos como el poeta Rafael Alberti, quien dejó por escrito cómo fue su «rito de iniciación», el cual estuvo rodeado de supuestos «fantasmas» en la noche toledana, la escritora María Teresa León, el hermano de Federico García Lorca y también escritor Francisco García Lorca, el pintor José Uzelay, la bibliotecaria Ernestina González, el profesor Rafael Sánchez Ventura, la actriz Ana María Custodio y la esposa de Luis Buñuel, Jeanne Buñuel, entre otros más. En resumen, personas que formaban parte del ámbito de las letras, el cine y la pintura sin que la orden fuese un ente oficial ni un núcleo absoluto, y sin que todos participasen a la vez en los viajes a Toledo y en las actividades correspondientes.


  En estos días que vivimos resulta muy fácil seguir los pasos que dieron los miembros de la Orden de Toledo por la Ciudad Imperial. Lugares como la estación de ferrocarril, la catedral y su «campana gorda», la calle de la Cárcel del Vicario, el sepulcro del cardenal Tavera —obra que causaba gran impacto y admiración en el seno de la orden—, la plaza en la que se encuentra el convento de Santo Domingo el Real, la iglesia del Cristo de la Vega, la desaparecida y cercana a la plaza de Zocodover posada de la Sangre, el restaurante Ventas de Aires, donde comieron y bebieron —se conservan registros fotográficos— en demasía y que en la actualidad sigue abierto en medio de las ruinas del circo romano y, en definitiva, las misteriosas y evocadoras calles de la «ciudad sagrada».


  En cuanto a nuestra particular valoración de la Orden de Toledo, resulta innegable que, más allá de la excentricidad, del vanguardismo e incluso del vino y de alguna gamberrada, supieron «vivir» la ciudad de Toledo y se hicieron notar en la misma con sus formas y excentricidades (besaban el suelo de sus calles en los momentos álgidos de sus encuentros toledanos). Consideramos que no solo el vino provocó estados de embriaguez entre sus distinguidos y selectos miembros, la magia y la mística que envolvía, máxime en la situación de decadencia de principios del siglo XX, y que continúa envolviendo a la «ciudad sagrada», proporcionaba a estos algo que muy difícilmente podían encontrar en otras ciudades de la vieja piel de toro e incluso de otros puntos de Europa.


  Si hay que poner una fecha que marque la ruptura de la Orden de Toledo y el cese de sus actividades, esa fue sin duda el verano del fatídico año de 1936, al calor de las armas que empuñaron españoles contra españoles. ¿Cómo acabaron sus miembros? Pues si revisamos un listado que hizo Luis Buñuel como «condestable» de la orden desde su exilio en México, podemos ver que algunos fueron asesinados como Federico García Lorca, otros tuvieron que exiliarse como el propio director de cine y otros fueron degradados como Salvador Dalí.


  A pesar de su exilio y de las complicaciones para regresar a España y poder rodar, Toledo jamás desapareció del pensamiento y del sentimiento de uno de nuestros más grandes directores de cine, Luis Buñuel, y los reflejos en su obra son un magnífico ejemplo de esa querencia por esta ciudad. Algunos expertos en la materia dirían que es imposible entender la biografía y parte del cine del fundador de la Orden de Toledo sin penetrar en el significado embriagador, y nunca mejor dicho, de su vínculo con la «ciudad sagrada» o «ciudad santa» como él mismo la denominó.


  Epílogo.
 TOLEDO, CAPITAL ESPIRITUAL DE ESPAÑA


  
    Tiene finalmente el cielo y sus influencias muy prósperas y benéficas, y de noble y virtuosa inclinación, como consta por sus efectos. Tiene el mayor día de sol a sol de quinze horas: está subjeta (según Ptolomeo) al signo de Virgo, que es casa y exaltación del planeta Mercurio, que ha sido y es causa de inclinar a sus moradores a las sciencias especulativas, y artes de ingenio e industria, como se ha mostrado siempre por los efectos, y por subtiles ingenios de Toledanos, entre los quales ha avido y ay personas excelentes en sciencias, y nobles, y naturalmente animosos.

  


  Hemos tomado una vez más las palabras del historiador toledano Francisco de Pisa para cerrar el círculo que abrimos al iniciar este trabajo. Somos firmes en la creencia de que en la vida hay que cerrar y abrir nuevos círculos evitando, en la medida de lo posible, dejar círculos sin cerrar, porque sería como quedarnos con capítulos pendientes. Algo muy similar a lo que, bajo nuestra visión, sucede con la historia.


  En este largo recorrido hemos intentado mostrar de una manera clara, rigurosa y apasionada, porque creemos que en el ámbito de la alta divulgación histórica puede y debe trabajarse sobre esos tres pilares, la historia de la que hemos denominado la «ciudad sagrada», huyendo además del manido «ciudad de las tres culturas» y del inexacto «ciudad de la tolerancia». Una ciudad que todavía es mucho más en cuanto a su valor, significado y trascendencia de lo que humildemente hemos tratado en estas páginas, sin caer en «apasionamientos desbordados».


  El «toledanismo» del que nos gusta hacer gala se sostiene por una historia y unas leyendas casi sin parangón. Toledo, de donde se decía que se hablaba un castellano casi perfecto desde la época de Alfonso X el Sabio y de donde se remarcaba en el siglo XVI la belleza de su castellano por la claridad y la sonoridad además de por su correcta escritura —se llegó a decir que en caso de duda a la hora escribir una palabra, se recurriese al castellano de Toledo—, debe recuperar parte del protagonismo perdido en España y en Europa. Del mismo modo, la Ciudad Imperial tiene que recuperar, estrechar o crear lazos de vinculación con una serie de ciudades con las que no está hermanada, como ya sucede con Toledo Ohio (Estados Unidos), Aquisgrán (Alemania) o Heraclión (Grecia), entre otras. Esas ciudades a las que nos referimos son, por ejemplo, en el caso de fuera de nuestras fronteras, Toulouse (Francia), con motivo de haber sido la capital del Reino Visigodo de Tolosa y con Estambul (Turquía) por la ligazón con Constantinopla y el modelo que fue en distintos aspectos la antigua capital del Imperio Romano de Oriente o Imperio bizantino. En lo que concierne a las ciudades dentro de España con las que Toledo sería conveniente que estableciese un potente marco simbólico de vinculación son Oviedo, por haberse convertido en la «nueva Toledo» en tiempos del rey Alfonso II el Casto, Burgos, por compartir la preponderancia castellana y, claro está, Madrid, por no entenderse la una sin la otra a nivel histórico, simbólico y casi identitario desde el siglo IX hasta la actualidad. Con este tipo de vinculaciones no nos referimos a nuevos y meros hermanamientos, sino que se articularían a través de una serie de conceptos de corte esencialista que trascienden los cánones habituales que hoy en día suelen establecerse entre dos ciudades.


  El médico que tanto amó Toledo, Gregorio Marañón, escribió en el prólogo de la obra de Pablo Gamarra Aguafuertes toledanos, que «todo lo que se cuenta que ocurre en los recodos de las callejuelas toledanas, en sus cobertizos, en sus claustros, en sus subterráneos mitológicos, en sus palacios, en las orillas de su río, todo pasó o no pasó, pero todo pudo pasar». Pues bien, reconocemos que estas palabras del ilustre intelectual madrileño nos encantan y nosotros hemos, y perdón por la repetición, intentado aportar un granito de arena a lo que se ha contado, se cuenta y se contará de la antigua urbs regia.


  Si el lector nos permite una nueva licencia, y en este caso total y absolutamente metafórica, en alguna ocasión mientras escribíamos este libro o según paseábamos por las calles de la «ciudad sagrada» hemos dejado volar nuestra imaginación. En ese vuelo, y puede que un poco imbuidos por algunas de las palabras que el poeta Rainer María Rilke dedicó a Toledo, «no hay nada comparable a Toledo, si uno se abandonase a su influencia, alcanzaría tal grado de representación de lo suprasensible que vería las cosas con esa intensidad que está fuera de lo común y que raramente se presenta durante el día: la aparición. Y tal vez es mi próximo paso, aprender eso, aprender la naturaleza de los ángeles a partir de la de los fantasmas…», pensábamos que si Toledo, por su propia magia o a partir de un suceso de corte mitológico, se convirtiese por un instante en una bellísima dama, podríamos entrevistarla. Llegado el metafórico caso, querríamos hacerle mil y una preguntas, pero como sucede cuando la contemplas —ahora sin vuelos de imaginación ni «pensamientos mitológicos»—, su belleza hace que nos quedemos en silencio, agachemos la cabeza, agradezcamos que nos haya permitido contar su historia a modo casi de homenaje y nos disculpemos por si no hemos cumplido de la manera precisa con nuestro cometido.


  Aquí concluye esta larga travesía. Esta «biografía de la ciudad sagrada» no pretende mitificar Toledo, ni moverse en postulados propios de la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX en cuanto a la imagen que se tenía de la ciudad, ni a su vez proclamar un «toledanismo» exacerbado. La vetusta Toledo habla prácticamente por sí sola. Ni quitamos, ni ponemos… Su vinculación con la monarquía que la hizo ser la urbs regia o civitas regia pero que la dejó para trasladarse y fijarse en Madrid. Su lealtad a la corona como se indicaba en uno de sus títulos, «muy leal ciudad», pero a la par con un carácter muy rebelde como demuestra, entre otras rebeliones, la Guerra de las Comunidades. Sus privilegios basados en una distinción apoyada en su pasado y en su importancia histórica, pero que no impidieron que sufriese una severísima crisis y decadencia. Su condición de ciudad noble, como remarca otro de sus títulos «muy noble», y su relevante y orgullosa nobleza de vieja raigambre, la cual no dudó en marcharse poco a poco a Madrid cuando la coyuntura política, económica y social se torció a favor de la «villa y corte». Su primacía eclesiástica que convirtió a su Iglesia en la cabeza del catolicismo patrio a la par que en un referente internacional, pero que a día de hoy, y desde el más absoluto de los respetos, únicamente mantiene de manera nominal. Su destacada producción historiográfica que tanto se preocupó por el pasado de Toledo en pos de la identidad urbana de la ciudad, pero que no midió en algunos casos a la hora de tratarla. Su pasado judío, que hizo que siempre ocupa se un lugar muy señalado para la comunidad sefardí. Su ligación con el ámbito musulmán que tanta huella dejó en la ciudad y que tanto luchó por mantenerla en su poder. Y su etiqueta de «ciudad inmóvil» aunque hoy, en pleno siglo XXI, parece una de las urbes españolas, en términos generales, con mejor futuro o al menos así lo queremos ver, si es que se actúa con precisión y cautela. Toledo, una ciudad a través de la cual podemos sumergirnos en la historia de España al ser esta parte determinante de la misma y, por ende, ser así parte de todos. En consecuencia, y como atisbábamos al principio de este trabajo, podríamos decir que «todos tenemos algo de toledanos».


  Finalmente, ahora sí cerramos el círculo y recordamos al lector que en la introducción de esta obra nos referimos a Toledo como la «capital espiritual» de España sin que este concepto esté manchado ni manipulado por pensamientos políticos del siglo XX y XXI y sin pretender que, a día de hoy, Toledo deba sustituir a Madrid como capital política y administrativa del Reino de España. En verdad, es un concepto más próximo a ideas como la identidad, la tradición y la esencia. Dado que nos reafirmamos en dicho concepto «espiritual» y si no lo hemos expresado correctamente, recurrimos a lo que bien podría ser un argumento de autoridad de la mano del genial Lope de Vega. Algunos dirán que estas palabras del ilustre escritor incluyen muchos de los tópicos que han rodeado a Toledo en pos de la proyección de una determinada imagen, no obstante y teniendo esto presente, que los árboles no nos impidan ver el bosque:


  
    [image: Imagen]


    Joris Hoefnagel, Franz Hogenberg y Georg Braum, Toletum en el capítulo
«Urbium praecipuarum mundi theatrum quintum» de la obra Civitates Orbis
Terrarum, 1596-1598. Archivo Municipal de Toledo.

  


  Al fin, Toledo insigne, ínclita, fuerte, Toledo la imperial, la ciudad noble, la cabeza de España, aquella antigua famosa corte de los reyes godos; que como el corazón es en el cuerpo el centro y el principio de la vida, así es Toledo corazón de España; aquella que ilustraron tantos reyes con sus heroicas obras, y pudieron santificar con sangre y con milagros tantos patrones que sus muros guardan; aquella que jamás se vio vencida de la sangrienta espada de los moros, y que la fe de Cristo sacrosanta conservó con muzárabes cristianos; aquella que juntó tantos concilios; aquella que dio leyes y que puso medida, peso y vara a toda España; aquella que en lealtad venció a Numancia…


  Por último, estimado lector, llegados a este punto supondrá que profesamos un profundo amor hacia Toledo. Así que, si después de leer este libro y tanto si usted es de fuera de Toledo como si es toledano, le invitamos a que acuda a la Ciudad Imperial y tanto en el interior de su actual casco antiguo o histórico como observándolo desde el exterior de la muralla, confirme con nosotros que Toledo, con sus luces y sus sombras, es una auténtica «ciudad sagrada».
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